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I*RC)SPECTO. 

KI  ••Fonr,  tírpino  de  la  Facultad 
de  derecho  y  del  notariado,  hace  su 
uporicion  on  e!  mundo  del  periodis- 
mo y  de  \(íA  letras,  el  mismo  diaen 
t|UC  haee  cincuenta  y  nueve  anos, 
a|»;«        '   la  Rep-''  ''  '     nndo 

dr  la         jMMident  i  i  .  itad. 

lia  haoc  en  estedia,  no  solamente 
por  un;'.    *  '  *  al, si- 

no por^'i  j'ia  * '      i«*ma- 

la  la  espriMuí  de  las  relaciones  y 
temliMí  lioguatcinaltcco 

OH    <u    .: :.. 11108.  la  fecha  en 

•  iu«  M'  inau^nird  la  independencia  de 
la  píílfia.  es  la  mas  propia  para  i- 
nauí.'unir  también  los  trabajos  (pie 
luv»i  de  versar  con  especialidad  so- 
bre una  leji^laeion  que  rompiendo 
las  antijruas  linduras,  y  sacudiendo 
la  carcoma  y  el  polvo  de  los  años, 
acaba  de  conquistar  su  independen- 
cia, de  adípiirir  su  caca'cter  propio 
y  su  sello  de  orijinalidad  y  de  le- 
vantarse orgullosa  de  su  autonomía 
nacional. 

La  mano  creadora  del  Jeneral  Bar- 
rios ha  dotado  ya  á  este  hermoso 
país  de  un  código  liberal  en  el  orden 


político,  que  es  la  Constitución;  do 
Códigos  completos  de  leyes  civiles, 
penales,  militares  y  de  comercio;  y 
de  un  conjunto  de  sabias  y  siempre 
benéficas  disposiciones  en  el  drden 
económico  y  administrativo.  Esas 
leyes,  de  acuerdo  con  el  espíritu 
jeneroso  del  siglo,  con  las  tenden- 
cias de  la  libertad,  con  los  progre- 
sos mas  avanzados  de  la  ciencia,  y 
con  lo  que  reclaman  la  índole,  ne- 
cesidades y  circunstancias  de  nues- 
tros pueblos,  han  de  producir  y  es- 
tan  produciendo  ya  en  toda  la  so- 
ciedad una  revolución  que  no  por 
ser  bienhechora,  pacífica  y  'progre- 
sista, deja  de  ser  profunda  y  radical. 
La  Facultad  de  Derecho  tiene  el 
imperioso  deber,  y  tiene  el  anhelo 
mas  grande  todavia  que  ese  deber, 
de  contribuir  con  el  óbolo  de  sus 
esfuerzos,  ú  que  esa  revolución  sea 
fecunda  en  resultados.  A  ella  incum- 
be en  las  diversas  asignaturas  crea- 
das para  el  estudio  reflexivo  de  la 
lev  .y  de  las  ciencias  económicas  y 
sociales,  secundar  al  lejislador  en  su 
ímproba  tarea:  á  ella  incumbe  muy 
particularmente  trabajar  con  entu- 
siasmo y  constancia  porque  los  pre- 
ceptos legales  sean  comprendidos 
con  claridad  é  interpretados  con 
exactitud,  porque^e  penetre  su  es- 
píritu, se  descubra  su  objeto,  se  se- 
ñale su  orijen,  se  investigue  su  razón 


faj  foro. 


V  su  filosofía,  y  se  fijen  las  bases  y 
Condiciones  de  su  racional  apliea- 
i  ion. 

La  facultad  de  Derecho  que  quie- 
re per  lo  que  debe  ser:  un  centro  de 
vitla.  un  foco  de  actividad  y  de  luz, 
un  semillero  de   porvenir  inua   la 
ciencia  y  para  la  sociedad,  y  no  un 
rucrpo   hínj^uido  y  adoniieeido  (pie 
funcionando   mecánica  y   perezosa- 
mente cumpla  de  una  manara  peno- 
sa y  estéril  las  atribuciones  (pie   le 
toca  ejercer,  se  |>ropone   llenar  con 
id  mas  vivo  interés  en  cuanto  cabe  en 
ol  límite  de  sus  fuerzas,  la  parte  del 
programa  (pie  le  corresponde    dc- 
serapenar.  Hoy  que  todos  trabajan 
con  afán  en  la  l*epíii)lica,  los  indi- 
viduos y  las  (Corporaciones  por  de- 
mostrar'ípie  no   son   indiferentes  ni 
sordos  á  la  sinjpática  voz  que  enér- 
Jicamenie  llama  á  todos,  para  hacer 
á  su  ejemplo  aljo  en  honor  del  pais, 
y  para  que  lleve  cada  cual   aunque 
sea   un  gi*ano  de  arena  para  levan- 
tar  el  monumento  de    la   grandeza 
nacional:  hoy  que  todos  los  centros 
científicos,  literarios  é   industriales 
que  al  vivificante   calor  de  la  liber- 
tad se  multiplican  y  ensanchan   en 
estp  tiorpciente  pais,  se  exhiben  por 
medio    de  luminosas  publicaciones 
periódicas,  la  facultad  de   derecho 
no  puede  dejar  de  seguir   tan  bri- 
llante ejemplo,   y  de   hacer  un  lla- 
mamiento solemne   á  los  hombres  i- 
lu.>trados,   álos  jóvenes  a'vidos  de 
¿aber,  ú  todos  los  amantes  de  la  cien- 
cia preciosa  del  derecho  y  á  todos 
los  que  saben  cortar  delicadas  flo- 
res en  el  campo   feraz   de   nuestras 
Mías   letras,   para  que   honren  las 
columnas  de  su   periódico. 

Llamada  esta  publicación,  que  por 
ahora  será  mensual,  a  ocuparse  de 
todas  las  materias  que  se  relacionan 


con   los  estudios  que  abraza  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  del  Notariado, 
fácil  es  comprender  que  tiene  abier- 
tos vastísimos  horizontes  y  que   su 
objeto   es  de  estraordinaria   impor- 
tancia cuando  se   trata  de  diseucio- 
nes  sobre  una  lejislacion    nueva  en 
(pie  pueden   suscitarse  á  cada   paso 
motivos  de  duda  por   faltar  aun    el 
auxilio  de  la  esperiencia  (jue  produ- 
ce una  (constante   y  meditada  apli- 
cación. Habrá  pues,    adamas  de  la 
sección  puramente   oficial,  otra  sec- 
ción científica  ó  doctrinal. 

xVbundan  en  nuestros  tribunales 
cuestiones  de*  palpitante  interés  en 
materia  civil  y  en  el  ramo  criminal: 
causas  verdaderamente  célebres  cu- 
yos detalles  permanecen  ignorados, 
y  juicios  civiles  en  que  campean 
lucidísimos  escritos  de  jurisconsultos 
notables  dilucidando  puntos  difíciles^ 
déla  ciencia  del  derecho  ó  resolu- 
ciones judiciales   de  gravísima  tras- 


cendencia. El  ''Foro"  se  encarga  de 
darlos  á  conocer  en  una  sección  que 
dedicará  á  los  Tribunales,   compren- 
diendo  en  ella  el  niovimiento  dees- 
tos,   sobre  todo  en  el  ramo  criminal: 
asuntos    interesantísimos    [ara     la 
estadística   del  delito,   y   p^Jia   que 
hombres  pensadores  y    de    corazón, 
investigando  prolijamente  lasy^ausas 
que  influyen  en  la  criminalidííd.    se 
apliquen    á  discurrir  los  of)ormno.s 
remedios    para  combatir    desde  í^s 
primeros   síníouias    esa   dolo  rosa  y 
desti'uctora   enfermedad  del  cuerpo 
social. 

Entre  las  asignaturas  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  está  la  de  las  be- 
llas letras,  que  dan  inapreciable 
realce  á  las  producciones  del  juris- 
consulto y  del  político,  que  recrean 
las  intelijencias  cansadas  de  la  de- 
dicación  á   los  graves  y   profundos 
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^estudios  (le  la   ciencia  y  brindan  asi 


nuevos  víncjlos   entre   los  hombres 


\^\   hombre  de  profesión  horas  de  so- I  les  crea   nuevas  necesidades. 


l¥ 


laz  y  de  esparisiou  del  espíritu.  Por  ' 
esto  y   para   revestir   de  amenidad  ' 
y  de  atractivo    el    fondo  esencial- 
mente .serio  del  periódico,  tendrá  en  ¡ 
«lis   columnas  una  sección  consaf^ra- 
da   á  ellas;  y  con  esta  y  con    la  sec- 
I  cion  de  variedades  se    promete  la  ! 
*í*a€ultad  .-azonar  lo  úiij  con   lo  a- 

idable   en  justa   proporción. 

Ojalií  que  el  éxito  corresponde  | 
u  sus  aspiraciones  y  colme  sus  esi)e- 
ninzas:  ojalá  que"  el  'Foro'' llegue  I 
á  merecer  el  mismo  honroso  concep-  I 
to  de  (|ue  siempre  ha  disfrutado  el  | 
Toro   ^ruatemalteco;  y  (pie  esta  pu-  | 


II 


blicaei.'U  que  nace  el  dia  en  que  el 
pueblo  (le  (í uateinnia  naci()  á  la  vida 
del  dere(!ho  propio,  sin  tener  que 
pasar  |K»r  las  tri^tc^s  viscisitudes  (jue 
aípiel  ha  sufrido,  tenga  una  suerte 
que  no  (lesíliga  de  la  (pie  tienen  en  la 
actualidad  las  instituciones  crearlas 
porol  gobernante  ([ue  hoy  hvbra  con 
ardor  infatigable  los  ventiin^sos 
destinos  de    la  nación. 

= j,^. 

SEroCIOy   científica. 


v^' 


llererlA   ^eroaiitil. 


CAPUULO    I. 


P:!  conii  reto  en  jt^raL—Orijen  del  co- 
mercio,— Sti  tnflSjicia  en  las  naciones 
antiguas. — Su  thortancia  actual. — 
Es  tado  del  eomcri  en  el  antiguo  rei- 
no  de  Guaieinala\ Errores  cconóini- 

^0S. Progresos  qncVz  esperimentado 

en  la    República  de  \atemala. 

El  comercio,  esparcido  los  produc- 
tos de  la  industria,  feVda  nuevas  i- 
deas,  produce   nuevos  Ls,    establece 


El  que  poco  ha  menester  para  vivir 
presenta  menos  garantías  á  la  moral  y 
al  orden,  pues  no  tiene  necesidad  de 
trabajar  y  entregándose  á  la  ociosidad 
se  entrega  al  vicio. 

Hay  gran  diferencia  entre  el  habi- 
tante de  la  nueva  Zelandia,  vagando 
por  los  bosques,  con  un  cincho  de  jun- 
co por  todo  vestido,  sin  mas  aspiracio- 
nes que  satisfacer  de  cualquier  modo 
el  hambre  y  dormir  el  resto  del  dia, 
y  ese  mismo  hombre  puesto  en  con- 
tacto con  los  establecimieatos  ingleses 
de    su  isla. 

Es  indudable  que  á  medida  que  el 
hombre  se  civiliza,  sus  necesidades  se 
multiplican,  creándole  nuevos  deseos 
y  aspiraciones  sucesivas,  que  siempre 
van  en*  aumento.  ''No  bien  se  ha  pro- 
curado un  vestido,  dice  Bastiat,  cuan- 
do ya  busca  una  morada;  no  bien  se 
vé  vestid.^,  ya  quiere  ataviarse;  no  bien 
ha  satisfecho  las  necesidades  de  su  cuer- 
po, y  ya  el  estudio,  la  ciencia  y  el  ar- 
te abren  á  sus  deseos  un  campo  sin  lí- 
mites. ¿Veis  á  aquel  inculto  y  laborioso 
artesano?  Habituado  á  un  alimento  gro- 
sero, á  pobres  vestidos,  á  una  misera- 
ble habitación,  le  parece  que  seria  el 
hombre  mas  feliz  si  pudiera  llegar  al 
grado  de  la  escala  social  que  divisa  in- 
mediatamente sobre  él.  Se  admira  de 
que  los  que  lo  han  alcanzado  se  afa- 
nen tadavia.  Venga  la  modesta  fortuna 
que  ha  soñado  y  se  le  verá  feliz;  feliz, 
si,  pero  por  poco  tiempo.  Porque  muy 
luego  se  familiarizará  con  su  nueva  po- 
sición, y  poco  á  poco  deja  de  sentir  su 
pretendida  felicidad.  Viste  con  indife- 
rencia el  traje  por  el  cual  tanto  suspiró. 
Se  ha  formado  otro  círculo,  pero  siem- 
pre aspira  á  subir  otra  grada,  y  por  po- 
co que  se  observe  á  si  mismo  conoce 
bien   pronto  que  si  su  fortuna   ha  mu- 
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dado,  su  al.Tia  ha  permanecido  lo  que 
ern:   una  fuente  ií.agotable  de  deseos". 

Mas  como  ningún  individuo  puede 
producir  por  si  solo  y  en  un  mismo 
lugar  cuanto  necesita,  he  ahi  porque  se 
csperimenta  esa  necesidad  de  asociar- 
se los  unos  con  los  otros  para  trabajar 
unidos  y  cambiarse  reciprocamente  sus 
productos.  Asi,  en  la  infancia  de  las 
sociedades,  ya  vemos  á  los  hombres 
ofrecerlos  unos  loque  menos  necesi- 
taban para  adquirir  de  los  otros  lo  que 
les  hacia  falta.  Los  antiguos  indios  de 
Centro  América,  por  ejemplo,  daban  en 
cambio  de  plumas  y  cacaos,  animales, 
pieles,  frutas   &. 

Este  cambio,  motivado  por  la  necesi- 
dad, ha  sido  el  orijen  del  comercio,  y 
á  pesar  de  todos  los  progresos  que  ha 
alcanzado;  no  obstante  todas  las  com- 
binaciones que  en  él  se  han  introduci- 
do, el  comercio  es  siempre: — la  nego- 
ciación ó  tráfico  de  las  producciones  de 
la  naturaleza  ó  de  la  industria,  con  el 
fin  de  hacer  una  ganancia-  (i) 

Mas  no  se  crea  que  se  limita  á  satis- 
facer las  necesidades  materiales;  no  so- 
lo lleva  en  sus  naves  tercios  y  barri- 
cas, sino  ideas  y  goces;  con  los  pro- 
ductos de  la  industria  esparce  las  semi- 
llas del  estímulo  y  de  la  actividad  y  en 
las  comodidades  físicas  que  distribuye, 
por  los  mercados,  van  envueltos  nue- 
vos hábitos,  nuevas  propensiones  y 
X  nuevos  resortes  de  vigor  moral  y  de 
«      trabajo   útil. 

Recorramos  los  anales  de  la  historia, 
y  encontraremos  que,  á  pesar  de  que  el 
comercio  no  podia  desplegar  su  vuelo 
en  medio  del  fragor  de  los  combates, 
es  tanto  su  influjo  civilizador,  que  las 
naciones  antiguas  que  mas  progresaron, 
f'jeron    aquellas  que  abrían    sus  merca- 


(1 )  Tratado  práctico  de  Comercio,  por  J.  B.  Par- 
do, paj.  1.  -  —México. 


dos  á  las  transacciones:  Cartago,  Tiro, 
Sidon,  reinas  del  mar;  Tébas,  con  sus 
cíen  puertas;  Babilonia,  con  todo  su  in- 
menso poderío;  Nínive,  con  su  fastuo- 
so lujo;  Damasco  y  Palmira,  llenas  de 
maravillas;  prueban  suficientemente 
cuanta  era  su  pompa  y  poderío,  mer- 
ced al  comercio  que  esparcía  por  todas 
partes  su  riqueza.  Cuando  Roma,  enva- 
necida por  sus  conquistas,  creyó  que 
sus  águilas  victoriosas,  infundían  tan 
solo  al  soplo  de  sus  alas,  nueva  vida 
a  los  países  subyugados,  no  pensó  que, 
entregando  el  comercio  á  los  libertos  y 
esclavos;  abandonando  el  trabajo,  co- 
mo degradante;  y  lanzándose  á  la  di- 
sipación mas  desenfrenada,  llegaría  la- 
hora   de    su  aniquilamiento  y  de  su  rui 

na. 

En  la  época  que  alcanzamos,  el  co- 
mercio no  solo  es  un  instrumento  ci- 
vilizador, puédesele  considerar  como  el 
centinelí  avanzado  del  orden  y  el  án- 
gel tutelar  de  la  paz.  Entre  la  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos  se  han  sus- 
citado varias  cuestiones  que  han  tenido 
pacífica  solución,  por  temor  de  parali- 
zar el  comercio  ó  de  lacerlo  sufrir  con 
detrimento   de   todos.  \ 

Para  conocer  el  progreso  dve  unpais, 
obsérvese  su  comerjío,'  que  es\  el  ter- 
mómetro de  su  riq'eza  y  de  sli  ade- 
lanto; estudíese  lojue  era  entre  Aioso- 
tros,  hace  algunos  ños,  ese  importáy^nte 
ramo  y  se  verá  cianto  ha  progresao^ 
Guatemala.  ^n 

En  el  estensoerrítorioque  ocupaba 
el  antiguo  reino^]  durante  el  gobierno 
colonial,  se  had  un  comercio  raquíti- 
co, rutinario,  elusivista  y  sujeto  á  tra- 
bas antieconóicas.  Sabido  es  que  la 
metrópoli  lo  ->arcaba  todo,  suprimien- 
do   cualquie'  iniciativa   individual,   ó 

[2]  El   reince  Guatemala    tenia    uuas  G  1,000 
leguas  cuadra'- 
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acción  espontánea  de  las  entidades  co- 
lectivas. El  sistema  prohibitivo  era  el 
I  que  inspiraba  á  los  monarcas  españo- 
les; y  bajo  el  influjo  de  erróneas  doc- 
trinas, cmitian  diversas  leyes  contra 
V  los  que  traficaban  don  cualquiera  nación 
I  que   no  fuese  la  madre  patria. 

fNada  estraflo  es,  pues,  que  permane- 
ciera  e!  comercio  estacionario,  á  pesar 
de!  transcurso   de   los   años   y   de   las 
ventajas  naturales  que  ofrecia  el   reino 
i  de  Guatemala. 

Poco  tiempo  antes  de  la  independen- 
cía  de  Centro  América,  emitió  el  Con- 
sulado  de  comercio   un  minucioso  in- 
forme, en   el  cual   vemoi  que  en  todo 
KI.  REINO  habria  unas   treinta  casas  de 
comercio,  que  recibian  sus  mercaderías 
de  Cad¡7,  por  el  golfo   de    Honduras, 
valiendo   las  importaciones  cerca  de  un 
millón    de  pesos,  que  se    retornaban  en 
añil,  casi  único  fruto  destinado  á  la  ex- 
portación,    debiendo   entenderse   este 
cálculo  apro.ximado,    cuando   la  gaerra 
con    los  ingleses   no  ponia  obstáculo  á 
1.1    navegccion  y  la  langosta  ó    algún 
tro  contratiempo  no  menoscababa  las 
^  osechas  de  la  tinta. 

Dos  ó    tres  barcos  venian  á  Sonsona- 
'c  anualmente  del  Perú,  con  cargamen- 
;os  de  vinos  de  Chile,  aceite,  aceitunas, 
,Msas,  almendras,  pellones,  y  de  doscien- 
tos á  trescientos   mil  pesos   de  moneda 
para  comprar  añiles.  También  llevaban 
aquellos  buques   el   bálsamo  de  la  cos- 
ía de  Sonsonate;   y  como  se  esportaba 
del  Callao  para  Europa,  se  creyó  duran- 
te muchos   años,  qae  esa  preciosa  ma- 
teria era  producida  por   un    árbol  del 
Perú,    resultando  de  alli  la  equivocada 
denominación  de    ''bálsamo  del  Pcrtí'\ 
debiéndose    llamar  ''bálsamo  del  Salva- 
dor \ 

De  la    Habana,  Batabanó  y  Cuba  lle- 
gaban  á  Trujillo  de  ocho    a  diez  gole- 


tas  con    cargamentos    mezquinos  de  a- 
guardiente    de    caña,    cebollas  y   otros 
objetos,  de  tal  naturaleza,  que  mas  pa- 
recían  pretestos    para   ganar  los   rejis- 
tros   en  las  aduanas,  que  motivo  de  ne- 
gociación. Asi  es  que   importando   iin 
cargamento   de  estos  á  lo  Vamo,  calcu- 
lado por  el  rejístro,.de   cinco  á  seis  mí 
pesos,  y  llevándose  en  retorno,  ademas: 
de   una   cantidad    considerable  de  añi- 
les,  de   treinta  á  cincuenta   mil  pesos 
de  moneda  rejístrada   y   acaso    mucho 
mas  en  pasta   de    oro  y  plata,   de  los 
minerales  de  Honduras,  es  evidente  que 
tal  comercio  era   contrabandista  y  clan- 
destino, á  ciencia  y  paciencia  de  los  que  • 
debieran  haberlo    evitado. 

Al  rio  de  San  Juan  venian  tres  ó  cua- 
tro barcos  con  rejistros  de  Cartagena, 
Santa  Marta  y  otros  puertos  españoles, 
donde  no  era  verosímil  que  hubiera  al- 
macenes capaces  de  formar  los  carga- 
mentos pue  traían,  siendo  por  tanto, 
efectuados  en  Curasao  y  fallos  los  re- 
jistros. [3] 

Tales  eran  los  manantiales  de  aquel 
comercio  raquítico  y  en  su  mayor  par- 
te fraudulento,  que  hacia  permanecer 
al  reino  de  Guatemala  en  estacionaría 
miseria,  enriqueciéndose  tan  solo  algu- 
nos cuantos   de  los   favorecidos. 

Es  curioso  ver  en  la  primer  acta  del 
cabildo  déla  primitiva  ciudad  de  Gua- 
temala, el  empeño  que  los  concejales 
tomaron  para  fijar  el  precio  á  todos 
los  artículos  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria, como  si  pudieran  valer  las  cosas 
mas  ó  menos  de  lo  que  dan  per  ellas. 
Al  diríjir  esta  mirada  retrospectiva, 
nos   es  muy  halagüeño    contemplar   el 


(2,)  Apuntamientos  sobro  la  agricultura  y  00- 
mercio  del  re3''no  de  Guatemala,  que  el  doctor  doa 
Antonio  Larrazabal,  dipubido  en  las  cortes  estr.i-or- 
dinarias,  pidió  al  real  Consulado,  en  junta  de  20 
de  Octubre  de  1810— ¡áj.    21.— 
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corresponde  todavía  al  incremento  que 
su    posición   geográfica  demanda  y  ha- 

''''Sohm'ln^^^^  la  Repüblica  de  Guatema- 
la espertó  el  año  de  1879,  %  A-^lA^p- 
y-j  c,  ascendiendo  las  importaciones  á 
:|  3.327146-63  f,  siendo  notable   el    au 


cur- 
in- 


'so    dentro  de  los  ^lmuc^,  q 
dica   la  iurisprudencia  civil. 

Razoi,  pues,  tuvo  el  tratadista 
francés  Batbie,  admirador  del  citado 
Colmeiro,  cuando  dijo  que  ei  ^■uv 
culo  que  une  lo  político  y  lo  admi- 
nistrativo  es  tan  estrecho,  que  en 
todas  las  épocas  y  en  todos  los^pa- 


,        ::    i    es  el    uno   ha  sido    auxiliar   cons- 
xnento   que  de  año  en  año  se  hace  sen-  ,  ses   ei         ^^^^^  ^^^^  ^^^^^^^^    ^^   ^^ 

tir.  Ni  podia   ser  de  otro  modo,  pues-  i  tant  ^larchando  á  un  fincó- 

lo que  la  población   se    aumenta,  las  1  gtiai    J^^^^^^^  ^^^  .^^^tico  espíritu. 

para' realizar,  cada  cual  en  su  esíe- 
ra,  el  papel  del  Estado  por  medios 
semejantes. 

Copiosos  y   muy   sazonados  fru- 
tos  tendrá  que   ir  produciendo  en 
Guatemala  el  estudio  de   la   admi- 
nistracion,     tan  ameno    y  curioso 
por  los  interesantes  problemas  que 
resuelve,  por  las  útiles   cuestiones 
que   trata,  por  la  enseñanza,  en  hn, 
que   envuelve   sobre   materias   que 
todos   tienen  gusto  en  conocer. 

I  as  leyes  administrativas  no  son, 
sin  embargo,   tan    fáciles   de  agru- 
par   en     cuerpo   como   las   civiles; 
mientras   menos  espuestas  estén  las 
prescripciones  legales  á  esperimentar 
mudanzas,  en   razcn  de  las  matenas 
1  sobre  que  versan,  mas  útil  y  fecun- 
i  do  es   el  trabajo  de    la  codificación. 
La^  tendencias  de  unidad  de  le- 


vias  de  comunicación  se  facilitan,  el 
crédito  se  cstiende,  el  telégrafo  facilita 
las  transaciones  y  la  locomotiva  deja  oir 
su  silbido  en  medio  de  los  bosques,  que 
antes  transitaba  solamente  el  tardío 
buey,  emblema  fiel  de  la  quietud  y  del 

atraso.  ^_       .  ,  . 

(Contmuara.) 

Antonio  Botres  JáureguL 
_ .^^^^*^ ■ 

Indicaciones  sobre  derecho  admi- 
nistrativo, con  aplicación  á 
G-uatemala. 


Entre  las  mejoras  que  van  intro- 
duciéndose en  el  país,  derramando 
en  él  sus  bienes,  á  favor  de  su  ac- 
ción poderosa  y  fecunda,  debe  se- 
ñalarse el  estudio  del  derecho  ad- 
ministrativo, que  forma  parte  del 
programa  de  la  enseñanza  profesio- 
nal y  que  poco  á  poco  va  poniendo  1       i^a:^  lv^.^v.^ "I^^c  ir^ntuadas 

á  los  jóvenes  en  actitud  de  conocer    gislacion  entre  "^f^f  ^,^' f^^"^^^^^^^ 
esos  detalles  que  componen,  por  de-  !  en  los  últimos  anos,  determinaron 


cirio  así,  el  lote  de  los  administra- 
dores y  en  los  que  no  puede  en- 
trar el  poder  político,  procediendo 
éste  por  medidas  generales,  de  con- 
formidad con  su  naturaleza  y  ten- 
dencias. 
Como  lo  dice  el  ilustre  doctor  don 


los  trabajos  emprendidos  para  l; 
cuitar  la  obra:  los  códigos  civil,  pe- 
nal, de  comercio  y  militar,  fueron 
el  resultado  de  tan  proficuas  tarea^. 
En  cuanto  á  la  administración, 
conteniendo  leyes  de  suyo  vana- 
bles,  no  entró  en    las    miras   de    la 


<^omo  10  aice  ei  iiusire  uuuluí  uuu     ui^^,  t.v^ —  , 

Manuel  Colmeiro,  el  derecho    poli-    autoridad  suprema  el   hacer  un    co- 
,1  _  .,  •      A\.^^  Ac.  ^c^  ramn    Kn  niníruna  par- 


tico  es  uno  de  los  ramos  que  auxi- 
lian él  estudio  de  la  administración, 
señalándole    las   fuentes   de  donde 


digo  de  ese  ramo.  En  ninguna  par- 
te, dice  un  escritor,  se  han  sistema- 
tizado   aun  las  disposiciones  admi- 
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• --'alivas.    expresión   de   los    mas  :  se  conformen  del  todo  con  las   que 

;  accidentes  de  la  vida   social,    'por  allá  han    prevalecido 

bin  embarco,  podemos  presentar  i      En  otro   número   continuaremos 

un  icstimonio  de  lo  contrario,  aun-  i  desarrollando  estas  indicaciones  cal- 

*jüc    icmoniándonos  á  épocas  muy  \  culadas  para   avivar  en    Guatemala 

el  gusto  por  el  estudio  de  un   ramo 


distantes  de  la  nuestra:  los  Esta 
dos  del  norte  de  Europa,  Dina- 
marca, Suecia  y  Noruega,  tuvieron, 
uando  estaban  unidos  en  1681,  su 
l¿ran  códif^o  civil,  penal,  comercial 
V  administrativo  común  llamado  de 
^  riütian  5.  ® 

Hoy     mismo.   !.i   K      ihlica   del 
Salvador  tiene  su   cóJií^u   adminis- 
trativo, promulfi:ado  en  tiempo  del 
ífcneral   rtonzalez.en   1875,  }*   ^^' 
de  entonces  dejó  de  estar  en  vigor 
la  Recopilación  de  leyes  patrias,  o- 
bm  notable,  i  que  estaba  asociado  j 
el   nombre  del   doctor  don    Isidro  { 
Mencndez,  que  la  ejecutó  en  1854,  j 
en  el  breve  espacio  de  seis  meses, 
comisionado  al  efecto  por  la  auto- 
ridad suprema  de  aquella  progre- 
sista sección  centro-americana.         > 
Pero  los  ejemplos  aducidos  no 
^  on  mas  que  cscepciones  de  la  re- 
gla general.  Por  otra  parte,  si  en 
el  Salvador  se  han  hecho  reciente- 
mente oportunas  reformas  á  los  có- 
digos, mayor  debe  ser  el  número  de 
las     introducidas    al    administrati- 
vo, en    el  que  por  necesidad   tie- 
nen  que   figurar  prescripciones  no 
solo  de   obser\ancia  constante  y  ge- 
neral  unas,  sino  también   otras  li- 
mitadas á  una  época  ó  lugar. 

Por  lo  demás,  y  sea  dicho  de 
paso,  esta  lijera  observación  rto  en- 
\;.r,.r  una  censura  de  lo  que  en 
aijucl  país  se  ha  hecho  en  el  par- 
ticular: apreciador  sincero  del  espí- 
liiu  liberal  y  levantado  de  los  sal- 
wuioreños.  estoy  muy  lejos  de  cri- 
ti.ai  la  marcha  de  su  generosa  pa- 
tria, aunque  en  algún  detalle,  como 
el   que  dejo  indicado,  mis  ideas  no 


que  poco  á  poco  debe  ir  echando 
hondas  raices  en  el  suelo  de  la  pa- 
tria. 

Guatemala,  setiembre  14    de   1880. 

A.  Gómez  Carrillo. 


TABLA 

Del  tiempo  en  que  concluyen,  termi- 
nan y  prescriben  las  acciones,  o- 
hliff aciones  etc.,  formada  con  pre- 
sencia de  las  leyes  patrias  lioy  m- 
jenies  en  la  República. 


Aunque  mecánico  el  trabajo  que  hoy 
¡  presento  á  mis  lectores,  lo  creo  de   al- 
t  guna  utilidad   para   toda  clase  de  per- 
sonas. 

Mi  afición  por  el  Derecho  me  ha 
llevado  á  formar  algunos  apuntes;  y 
!  si  los  doy  á  luz,  no  es  por  vana  ó  efí- 
mera ostentación;  es  por  contribuir  de 
alguna  manera  á  fundar  el  periódico  ór- 
gano de  la  Facultad,  á  que,  sin  mere- 
cimientos, me  glorío   de  pertenecer. 

Sea,  pues,  mi  buen  deseo  la  escusa 
que  me  sirva  para  lanzarme  á  pu- 
blicar trabajos  hijos  de  mi  escasa  in- 
teligencia. 

F.  A.  D. 


CONCLUYE  EN  VEINTE  Y  CUATRO  HORAS. 

I.  O — El  derepho  di:  ser  oida  la  par-. 


8 


EL  FORO. 


te  ante  el  Tribunal  que  conoce  de  una 
recusación,  si  no  ocurriere  dentro  de 
ese  término  que  se  ampliará  á  un  dia 
por  cada  cinco  leguas  ó  fracción  me- 
nor de  distancia.  El  término  principia 
desde  que  se  notifica  á  las  partes  la  o- 
bligacion  de  presentarse  al  respectivo 
Tribunal. —  Artículos  369  y  370  C.  c.  p. 
2  °  — El  derecho  de  pedir  aclaración 
ó  ampliación  de  un  auto  ó  sentencia. 
Comienza  el  término  desde  que  se  no- 
tifica el  auto  ó  sentencia. — Art.  880 
C.  c.  p. 

3.  ^  — El  derecho  de  pedir  la  revo- 
catoria de  una  providencia  no  apelable 
al  Juez  que  la  dictó.  Principia  el  tér- 
mino desde  la  notificación. — Art.  901, 
C.  c.  p. 

4.  ^  — Pasadas  veinte  y  cuatro  horas 
sin  que  el  asegurador  manifieste  acep- 
tar ó  rehusar,  se  tendrá  por  repudiado 
el  convenio  que  el  asegurado  ó  capi- 
tán, en  su  ausencia,  hayan  hecho  para 
rescatar  las  cosas  apresadas. — El  tér- 
mino corre  desde  que  se  notificó  el 
convenio  al  asegurador. — Artículos  1 1 59 
y   1 160  C.  m. 

5.^ — La  acción  dirijida  al  resarci- 
miento de  la  averia  causada  por  el  a- 
bordaje,  si  el  capitán  no  hubiere  pro- 
testado dentro  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras que  corren  desde  el  primer  momen- 
to en  que  el  capitán  pudo  protestar. — 
Artículos  1 190  In,  3.  ^  ,  1 191  In.  i.  ^  y 
1193  C.  m. 

6.  ^  — El  derecho  de  recusar,  sin  es- 
presion  de  causa,  á  la  tercera  parte  de 
los  jurados  que  conozcan  de  los  delitos 
de  imprenta. — Art.  16  D.  n,  242. 

II. 

CONCLUYE  EN  CUARENTA  Y  OCHO  HORAS. 

i-^ — El  derecho  de  recusar  al  es- 
perto ó  intérprete  nombrados  por  el 
Juez.  El  término   comi^za  desde  que 


se   hizo  saber  su    nombramiento  á    las 
partes. — Ait.  222  y  757  C.  c.  p. 

2.  ^  — El  derecho  de  pedir  el  recono- 
cimiento judicial  que  tiene  el  consig- 
natario á  quien  se  entregan  mercaderías 
sin  previo  examen  ó  bajo  protesta  de 
un  recibo  ó  de  reconocimiento  cance- 
lado que  indique  la  falta  ó  averia.  El 
término  se  cuenta  desde  la  entrega  to- 
tal ó  parcial. — Artículo   882    C.  m. 

3.  ^  — El  derecho  de  apelar  de  autos 
ó  sentencias  que  en  materia  criminal 
dictan  los  Tribunales  ordinarios;  y  de 
las  sentencias  que,  en  juicio  escrito, 
pronuncian  los  consejos  de  guerra  ó  co- 
mandancias de  armas.  Los  términos  co- 
rren desde  la  notificación  del  auto  ó  sen- 
tencias— art.  96  C.  p.  p.  y  433  c.  m.  2.  p. 

III. 

COTíCLUY  E  EN  SETENTA  Y  DOS  IIOKAS. 

1  ^  — El  derecho  que  tiene  el  consig- 
natario de  pedir  el  reconocimiento  ju- 
dicial de  las  mercaderías  que  se  le  en- 
treguen ó  que  aun  estén  en  su  poder^ 
sí  -en  los  bultos  no  hay  señales  de  faltas 
ó  averias.  El  término  corre  desde  la  en- 
trega y  debe  justificarse  la  identidad 
de  las  mercaderías. — art.  883  C.  m. 

2  ^  — Son  inadmisibles: 

I  La  acción  contra  el  capitán  y  asegu- 
radores por  la  averia  particular  ó  co- 
mún que  hubieren  sufrido  las  mercade- 
rías, siempre  que  sean  recibidas  sin  pro- 
testa. 

II  La  acción  de  averia  contra  el  fle- 
tador, siempie  que  el  capitán  entregue 
las  mercaderías  y  reciba  el  líete  sin  pro- 
testar. 

Ambas  protestas  deben  hacerse  y  no- 
tificarse dentro  de  setenta  y  dos  horas, 
contadas  desde  que  se  concluye  la  en- 
trega, si  son  visibles  las  averias  desde 
que  ingresan  las   mercaderías   al    alma- 
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ccn  del  a-cgurado,  si  no  lo  fueren;  ó  des- 
de el  descubrimiento  ¿ela  averia,  si  se 
manifestare  su  existencia  por  cualquier 
accidente,  antes  de  que  las  mercade- 
rías hubieren  sido  introducidas  á  los 
almacenes  del  asegurado. — Artículos 
1 199-  I.  I  ®  I  2. 1 191  I.  I  <=>  I.  1 192  C.  m. 

{Continua  rd.) 


SECCIÓN  LITESABU. 


>Xi 


\i... 


tofcs  de** El  Foro." 


Como  uj  Icnijü  tiempo  de  estudiar 
serio,  ni  intención  de  copiar  nada 
ageno,  ni  paciencia  para  traducirlo  ni 
cstractarb,  me  será  imposible  escribir 
sobre  algún  te.-na  científico,  ni  en  este 
ni  en  ningún  otro  de  los  artículos  que 
acaso  dedique  al  nuevo  periódico. 

No  irán  pues  dirtjidosá  la  instruc- 
ción de  los  eruditos  lectores  para  quie- 
nes "El  Foro"  vá  á  ser  especialmente 
publicado.  Personas  muy  competentes 
tiene  para  ello  la  Facultad  de  Derecho 
>•  Notariado  y  á  ellas  correjponde  el 
desempeño  de  tan  ardua  como  útil 
empresa. 

En  cuanto  á  mí,  me  contentaré  con 
echar  un  párrafo  sobre  lo  primero  que 
me  ocurra  y  me  consideraré  dichoso  si 
logro  que  Udes.,  indulgentes  con  quien 
escribe  por  la  vez  primera  para  el  pú- 
blico, den  cabida  á  mis  artículos  en 
algún  recóndito  escondrijo  de  la  parte 
reservada  á   ** Variedades." 

Este  rubro  es  á  un  periódico,  lo  que 
la  cazuela  ó  las  tribunas  reservadas  son 
á  un  teatro:  lugar  oculto  y  por  demás 
modesto  en  que  pueden  confundirse  el 
hombre  de  posición  y  el  que  no  la  tie- 
ne y  á  donde  nadie  para  la  atención 
en  nadie.   Título   genérico  y  accmoda- 


ticio  que  podrá  cobijar,  al  lado  de  algu- 
na buena  composición  que  por  casua- 
lidad asome,  las  del  mas  escaso  méri- 
t3  literario  á  que  por  fuerza  habrán  de 
pertenecer  las  mias,  comparables  solo 
á  los  primeros  pasos  vacilantes  que  dá, 
el  niño  después  de  andar  á  gatas. 

Un  tanto  si  es  no  es  inclinado  á  la 
murmuración,  no  despreciaré  el  género 
crítico;  atrevimiento  que  Udes.  me  dis- 
pensarán en  gracia  de  confesarles,  co- 
mo en  efecto  les  confieso,  que  si  bien 
no  ignoro  que  para  ejercitarlo  con  éxi- 
to se  necesitan  no  pocas  dotes  de  es- 
critor, no  aspiro  á  colocarme  nunca  á 
tanta  altura  que  pueda  merecer  tal 
nombre;  y  el  publico,  si  es  que  se  ocu- 
pa de  leer  lo  que  yo  escriba,  sabrá  a- 
demás  tolerar  mis  habladurías,  cuando 
vea  que  aunque  motejan  con  acritud 
algunos  vicios,  á  fuer  de  censuras  ge- 
nerales, no  entrañan  la  maligna  inten- 
ción de   ofender  la   susceptibilidad    de 

nadie. 

Pero   ¿qué  escribiré? ¿Qué  debo 

criticar?. .  .  .  Esto,  bien  mirado,  no  o- 
frece  dificultad:  todo  admite  reforma 
en  punto  á  costumbres;  porque  todas 
son  susceptibles  de  mejora  y  adelanto. 
Mas  no  se  crea  por  esto  que  yo  me  pro- 
ponga desarrollar  algún  plan  en  mis  fu- 
turas composiciones  ni  que  vayaá  es- 
cribir siempre  sobre  costumbres. 

Ni  se  avendría  esto  á  mi  ligereza  ca- 
racterística y  al  papel  de  novicio  en  la 
carrera  literaria  que  hoy  emprendo,  ni 
hace  maldita  de  Dios  la  falta,  el  te- 
ner plan  alguno  en  este  siglo  fecundo  y 
productor  en  que  todos  hemos  pacido 
enciclopédicos  y  podemos  escribir  de 
todo  de  corrido  y  de  primas  á  primeras. 

Aquellos  hombres  antiguos  que  se 
quemaban  las  cejas  estudiando  y  medi- 
taban años  enteros  para  escribir  un  li- 
bro, ya  no  podrían  vivir  entre  nosotros, 
¿Qué  papel  haria  hoy  un  autor  forman- 


le 
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do  á  pié  firme  un  libro,  detenido  él 
solo  en  medio  de  la  corriente  que  todo 
lo  arrebata? 

Desde  que  el  periodismo  moderno  ha 
venido  á  sustituir  al  arte  de  pensar  de 
que  usaban  aquellas  buenas  gentes,  el 
fácil  y  ligero  de  ^'redactar"  todos  po- 
demos lanzar  nuestras  producciones  sin 
temor. 

El  toque  no  está  en  escribir  bien  sino 
en  escribir  aprisa,  cosa   que  se  logra  a- 
prender   en  la  escuela.  El  público   por 
lo  general  está  ya    educado  para   fijar 
su   atención  mas   en    la  calidad    de    lo 
se  le  dá  á  leer   y  así   vemos  que   tiene  ! 
mas  lectores  el   almanaque   de  Bristol,  ! 
que  los  discursos  de  Castelar  ó  las  obras  i 
•de  Víctor  Hugo.  ¡ 

No  se  crea  tampoco  que  pueda  ha-  | 
ber  puntualidad  y  exactitud  en  la  en- 
trega de  mis  artículos.  Confieso  since- 
ramente que  este  vicio  forma  la  parte 
mas  defectuosa  de  mi  carácter  y  que 
mis  padres,  ni  mis  maestros,  ni  mis  a- 
migos,  ni  nadie  de  los  que  me  quieren 
bien  y  me  amonestan  de  continuo,  han 
podido  inducirme  á  la  virtud  contraria, 
á  pesar  de  mi  buena  voluntad;  llegando 
por  fin  á  persuadirme  que  mi  cerebro 
no  está  organizado  para  el    caso. 

Y  ya  que  he  confesado  á  Udes.  tan 
notable  defecto,  quiero  que  sepan,  si 
es  que  no  lo  saben,  que  es  tan  gene- 
ral entre  mis  compatriotas,  que  puedo 
asegurar  á  Udes.,  salvas  pocas  excep- 
<:iones,  que  guatemalteco  puntual  y 
exacto,  todavía  no  he  podido  conocer. 
3  perdónenme  mis  amigos  la  alusión; 
sin  que  esto  sea  negar  que  soy  el  peor 
de  todos,  que  por  tal  me  reconozco, 
atendiendo  al  grito  de  mi  conciencia 
que  siempre  me  lo  dice  á  pesar  mío. 

Pero  yo  querría,  SS.  RR.  que  Udes. 
se  sirvieran  indicarme  si  no  es  la  purí- 
sima verdad  lo  que  estoy  diciendo.  ¿Han 


visto  Udes.  jamás  un  guatemalteco  que 
acuda  con  exactitud  á  una  cita  para  el 
paseo,  para  comer,  para  combinar  al- 
gún negocio  que  le  traiga  cuenta,  ó 
siquiera  para  recibir  los  obsequios  de 
una  dama.  . . .? 

Ninguna  cosa  de  e^te  mundo  ni  del 
otro  puede  tener  influencia  para  obli- 
garlo á  semejante  sacrificio. 

Trátese  enhorabuena  de  sus  intereses: 
cítesele  á  un  concurso  de  acreedores  en 
que  esté  comprometida  toda  su  fortuna: 
la  lluvia,  el  viento,  el  sol,  la  hora  del 
chocolate, ....  cualquier  cosa  le  ser\'i- 
rá  de  pretesto  para  no  asistir:  prefiere 
perder  su  dinero  á  ser  exacto  y  sacu- 
dir un  poco  la  pereza;  y  si  todos  los 
acreedores  son  guatemaltecos  es  posi- 
ble que  no  llegue  á  verificarse  una  sola 
junta  ni  siquiera  para  arreglar  un  sin- 
dicado que  en  lo  de  adelante  los  libre 
de  seguirse  juntando. 

Si  pues,  ni  el  amor  ni  el  interés,  los 
móviles  mas  poderosos  para  el  hombre, 
lo  obligan  á  la  exactitud,  ¿cómo  lo  po- 
drán impulsar  las  conveniencias  socia- 
les y  la  amistad,  en  que  ya  nadie  cree 
el  dia  de  hoy  y  con  razón?. .  .  Ni  con- 
testa cartas,  ni  las  escribe,  ni  paga  vi- 
sitas, ni 

Ya  está  aquello  gastadito?  pregun- 
ta dirijiéndose  á  la  Iglesia,  cuando  se 
trata  de  asistir  á  unas  exequias,  á  las 
que  va  precisamente,  en  el  momento  de 
concluirse  para  que  los  parientes  del 
difunto  le  vean,  si  es  que  espera  algo 
de  ellos;  porque  si  de  los  que  sobre- 
viven nada  puede  esperar  ó  nada  te- 
me, se  conformará  con  decir  al  leer  la 
esquela  de  invitación:  estoy  ocupado  y 
no  iré  al  entierro:  que  se  vengue  el 
muerto  no  asistiendo  al  mió. 

¿Tienen  Udes.  la  humorada  de  con- 
vidar á  comer  á  diez  ó  doce  amigos  con 

motivo  del    cumple-años  de ó 

por  cualquier   otro  acontecimiento  que 


EL  FORO. 

Udes.  se  propongan  celebrar? ,  pues 

c«  menester  que  se  resignen  á  perder 
toda  U  tafde.  Si  U  ciu  es  á  las  cua- 
tro, apucfto  Us  orejas  á  que  á  las  cua- 
tro y  medía  todavía  no  ha  llegado  na- 
die, y  á  las  cinco  no  están  todos,  sin 
contar  con  alguno  que  no  le  ha  dado 
lagaña  de  concurrir  y  ni  siquiera  se 
ha  lomado  el  trabajo  de  escusarsc.  La 


n__ 

mil  maravillas.  Mientras  mas  rabien 
Udes.  mejor.  La  culpa  se  la  tienen 
Udes.  por  la  picardía  de  querer  que  to- 
do esté  á  su  hora. 

Si  tienen  Udes.  comercio  y  les  pide 
fiado  alguno  para  ocho  dias  y  el  solici- 
tante es  persona  segura,  dénselo  enhora- 
buena; pero   carguen  al   precio  de  los 

^  efectos   la  demora  de   ocho  meses    en 

^*^"**^.**^^^^'*^*'*  en  cena,  por  mas    quede  seguro    se   van  á  convertir  los 

ocho  dias. 

¿Cuentan  Udes.  con  los  trescientos 
pesos  de  la  letra  que  les  firmó  para  el 
dia  último  Don  Pantaleon?  Les  com- 
padezco. Don  Pantaleon  vendrá  el  dia 
del  plazo  ó  al  siguiente  ó  quince  dias 
después  y  les  dirá  que  como  Udes.  son 
tan  con.siderados  y  como  los  tiempos 
están  tan  malos,  y  á  él  le  deben  y  no 
le  pagan,  y  se  le  enfermó  el  niño  y  le 
envenenaron  al  perro  y  le  sacaron  por 
eso  la  manta  por  la  ventana  esos  pica- 
ros rateros  que  andan  por  la  calle  atis- 
bando  el  momento  oportuno,  que  es- 
pera de  Udes.  le  den  un  plazo  mas 
largo  y  algunos  géneros  al  crédito  para 
irse  remediando. 

¿Sabrá  Don  Pantaleon  lo  que  es  cré- 
dito?....   y   sin    rmbargo;    Udes.   que 


que  Udoi.  tengan  mucho  que  hacer, 

No  hay  remedio,  la  inexactitud  es 
uno  de  lo«  rugof  mas  marcados  y  ge- 
nerales del  carácter  nacional;  y  mien- 
tras Ude*.  vivían  en  Guatemala  es  me- 
nester que  te  conformen. 

No  tino  métante  Udes.  á  puntuales 
y  verán  lo  que  .e*  pata.  ¿Quieren  Udes. 
comer  á  hor4  Ají?  pues  v^áyanse  de 
aquí.  I^t  criados  y  criadas  no  están 
^'hechas*'  á  tales  exíjencias  de  estran- 
jeros,  comer  i  la  hora  que  se  lo^den, 
sea  cual  fuere,  ó  dejarlo. 

Hoy  la  criada  volverá  tarde  del  mer- 
cado porque  encontró  a  su  comadre  y 
tenia  muchas  cosas  que  decirle. 

MaAana  w»  le  habrá  dado  la  gana  al 
lechero  de  llegar  á  tiempo. 

Otro  áx^  los  abastecedores  de  carnes    ,^  g^^en,  le  darán  mas  géneros  y  le  a- 
no  han^ enviado  una  sola   resal  mata-  j  i^^garán   el  plazo. 

Hay  algunos  sin  embargo,  y  debo  de- 
cirlo en  honor  de  la  verdad,  que  ha- 
biendo logrado  recibir  una  educación 
esmerada  y  del  tcdo  en  consonancia 
con  las  exijencias  de  este  siglo  del  em- 


dero.  O  no  hubo  pan  en  cosa  del  fran- 
cés  ó  del  inglés  ó  del  marchante  de  ta- 
hona que  Udes.  elijan,  p(»rque  los  pa- 
naderos están  de  imna. 

En  fin,  comerán  Udes.  todos  los  dias 
del  ano  á  la  hora  que  puedan,  que  aquí 
nadie  se  muere  de  hambre;  pero  nunca 
á  la  hora  que  quieran.  No  faltaría  mas 
sino  qi'i  '  ^  diese  á  Udes.  gusto  en 
todo,  \  ¡osos. 

Pues  mientras  mas  se  empeñen  en  ser 
c-xijcntcs  peor  les  irá,  y  cuidado  con 
sentar  plaza  de  tales:  todo  el  mundo  se 
propondrá  contrariarlos,  que  eso  si  sa- 
bemos hacer  los  guatemaltecos  á  las 


puje,  dan  á  la  exactitud  la  importancia 
que  se  merece:  y  dejando  de  ser  gua- 
temaltecos, forman  una  honrosa  excep- 
ción de  la  regla  general. 

Hombres  de  aliento  y  de  progreso 
tienen  del  tiempo  la  misma  idea  que 
los  americanos  para  quienes  solo  se 
puede    comparar  al  oro. 

Estos  tales,  no  dejarían  de  ser  exac- 
tos así  los  ahorcaran,  ni    faltarían    á  su 


12 


palabra  ni  á  la  ley   ni  á   nmgun 

de  deberes  sociales  y  de    conveniencia 

por  todo  el  oro  del  mundo. 

Porción  privilegiada  de  la  sociedad, 
forma  un  pueblo  chico  escojido,  de  cos- 
tumbres estranjeras,  embestido  dentro 
de  otro  grande  que  podriamos  llamar 
pagano,  de  costumbres  patrias. 

Al  número  de  estos  hombres  excep- 
cionales pertenecen  por  fortuna  los  a- 
bpgadcs. 

No  es  querer  alabar  á  una  corpora- 
ción de  la  que  formo  parte  por  el  me- 
ro prurito  de  alabar:  no  Señor.  Ahí 
están  los  hechos  demostrando  esta  ver- 
dad reconocida. 

No  faltara,  sin  embargo,  persona  mal- 
diciente que  solo  por  espíritu  de  opo- 
sición se  atreva  á  citar  algunos  con  que 
pretenda  poner  en  duda  mi  opinión. 
Ya  la  veo  venir;  es  capaz  de  afirmar 
que  los  abogados,  erigiendo  la  inexac- 
titud en  arma  poderosa  de  la  táctica 
forense,  aconsejan  á  sus  clientes  que 
burlen  las  repetidas  órdenes  de  los  jue- 
ces y  se  dejen  acusar  cuantas  rebeldias 
puedan  cuando  al  plan  conviene  en- 
torpecer un  negocio  pendiente  en  los 
tribunales. 

¡Calumnia  atroz! ....  Los  hombres  de 
la  ley  no  son  capaces  de  burlarse  de 
la  ley.  Estos  son  ardides  de  los  pica- 
ros litigantes  que  se  dejan  llevar  de 
sus  malos  instintos,  desoyendo  la  voz 
solemne  del   letrado. 

Y  si  no,  ejemplos  al  canto;  los  he- 
chos determinados  hablan  mas  alto,  son 
mas  elocuentes  que  esas  vagas  diatri- 
vas  de  mal  intencionados. 

El  quince  de  Julio  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  por  la  ley,  fueron  cita- 
dos solamente  doscientos  y  pico  de 
abogados  residentes  en  esta  Capital  á 
la  Junta  general.  ¿Creen  Udes.  que  nin- 
guno  asistió? qué    no    hubo   junta? 


EL  FORO 

clase 


.  .  .  .pues  si  hubo,  sí  Señor,  y  asistieron 
diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  individuos. 

Es  verdad  que  dejaron  de  concur- 
rir sobre  ciento  ochenta  y  dos;  pero 
¿qué  significa  ese  número  en  compara- 
c'on  del  de  diez  y  ocho  á  que  ascendió 
el  de  los  asistentes? 

¿No  digo  que  todas  son  m.urmuracio- 
nes  injustas? 

Durante  las  sesiones  de  la  Asamblea, 
¿no  se  notaba  que  algunos  de  los  di- 
putados abogados  eran  los  mas  exac- 
tos en  llegar?  No  es  decir  esto  que  ha- 
yan estado  puntaales  como  un  reloj. 
¡No  faltaba  mas! ....  Quiero  decir  que 
iban  llegando  solamente  una  horita  ó 
dos  después  de  lo  mandado;  pero  esto 
al  fin  y  al  cabo  ¿qué  venia  á  decir  si 
las  sesiones  podrían  prolongarse  inde- 
finidamente? Lo  mismo  era  que  se  a- 
cabasen  á  las  nueve  que  á  las  once,  y 
mas  que  el  dormir  demasiado  es  con- 
tra la^alud,  fuera  de  que  el  reglamen- 
to interior  no  prohibe  que  se  duerman 
los  diputados  en  las  sesiones. 

Yo  quiero  ver  á  esos  murmuradores 
sin  conciencia  avergonzados  y  confun- 
didos, cuando  sepan  el  empeño  que 
todos  los  abogados  tenemos  en  soste- 
ner este  periódico. 

¡Qué  chasco  para  ellos  cuando  sepan 
que  ninguno  de  los  que  han  dado  su 
palabra  de  colaborar  ha  dejado  de  ha- 
cerlo y  que  no  ha  faltado  ni  un  solo 
centavo  de  la  prometida  suscricion. 

Entonces   quiero    ver  como  se    atre- 


denigrarnos 


¡audaces    que    son 


ven    á 
ellos! 

Así  pues,  SS.  RR.,  bastara  este  em- 
peño decidido  de  mis  compañeros,  esa 
marcada  tendencia  á  la  exactitud  y  á 
la  puntualidad,  para  que  yo  tratando 
de  vencer  mi  mal  carácter  y  contra- 
riando las  reglas  de  la  frenolojía,  pro- 
cure en  lo  de  adelante  mudar  de  vida, 
que  la    que  llevo    es    fatal.    El    primer 


EL  FORO. 
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esfuerzo  para  confeeguirio  será  sin  duda 
cumplir  á  Udes.  lo  ofrecido.  No  quie- 
ro ser  un  punto  negro  en  esa  pléyade 
de  hoSibrcs  exactos. 

Y  si  alguna  dada  me  ^cupiese  sobre 
las  ve.iUjas  de  la  exactitud,  me  la  ha- 
bría desvanecido  por  completo  un  dia 
entero  de  decepciones  y  amarguras,  que 
quiso  la  suerte  hacerme  pasar  ha  poco 
tiempo  en  compaAia  de  un  inglés  ami- 
go mío  á  quien  profeso  un  verdadero 
caríAo,  porque  veo  en  él  hábitos  y  cos- 
tumbres de  exactitud  de  que  carezco 
y  que  tampoco  tienen  por  regla  gene- 
ral, las  personas  que  me  rodean. 

Mr.  Crhonos  es  un  hombre  tan  exac- 
to, que  solo  se  podría  comparar  al  Pi- 
teas Fogg  de  Julio  Veme. 

Esclavo  perpetuo  de  su  re'oj,  todo 
lo  quiere  hícer  al  minuto  y  ya  com- 
prenderán Uds.  su  martirio,  teniendo 
que  vivir  en  el   pais  de  la  inexactitud. 

Su  carácter  naturalmenle  afable  y  ca- 
rífloso  se  ha  vuelto  áspero  y  sombrío, 
desde  que  ha  comprendido  que  será  mas 
fácil  que  todos  lo  vuelvan  á  él  inexacto 
que  no  que  él  logre  hacerlos  á  todos 
puntuales. 

Se  presentó  una  maftana  en  mi  ha- 
bitación y  sin  rodeos  me  declbró  que 
deberíamos  pasar  gran  parte  del  dia 
juntos. 

Había  en  realidad  porqué.  Ambos 
poseíamos  una  amable  invitación  de  la 
Sefloríta  Adelina  que  decia: 

Estimado  amigo:  "A  las  7  en  punto 
déla  maftana  recibiré  el  jueves  próximo 
la  bendición  nupcial.  Ud.  que  es  tan 
buen  amigo  mió  no  debe  faltar  á  esta 
ceremonia,  después  de  la  que  me  con- 
sideraré para  siempre  dueña  absoluta 
de  mi    Pepe." 

¿Cómo  podriamos  faltar  á  tan  fina 
demostración  de  amistad,  de  parte  de 
la  novia.?    Mucho  debía  estimarnos  pa- 


ra  pensar  en  nosotros  en  tan  supremos 
momentos. 

Tenemos  ademas  un  convite  á  al- 
morzar á  las  nueve  en  la  casa  de  campo 
de  nnestro  amigo  Don  Jil,  que  él  lla- 
ma su  residencia  de  recreo  y  no  es  mas 
que  un  potrero  de  bestias  y  una  ma- 
la casa  que  constituye  una  mala  finca 
situada  en  las  inmediaciones  de  esta 
capital,  á  la  que  nos  habíamos  de  tras- 
ladar en  un  coche  de  alquiler  que  te- 
níamos contratado  desde  la  víspera. 

Deberíamos  firmar  á  la  una  enpunto 
de  la  tarde  un  contrato,  para  cuya  hora 
nos  citó  el  notario  per  medio  de  una 
esquela,  y  por  último  las  Señoritas  de 
la  Poudre  de  Ri?,  personas  sumamente 
amables  y  finas,  nos  habían  invitado  á 
acompañarlas  á  las  dos  y  media  á  hacer 
varias  compras  en  algunos  a'macenes 
de  lujo. 

Minutos  antes  de  las  siete  nos  diríji- 
mos  á  la  iglesia  en  que  la  Señorita  A- 
delina  iba  á  entregar  á  Pepe  su  co- 
razón y  su  mano. 

Exactos  como  era  de  esperarse  del 
carácter  de  Mr.  Crhonos,  íbamos  pe- 
netrando en  el  templo  al  son  de  las 
campanadas  del  reloj  que  en  aquel  mo- 
mento marcaba   las  siete. 

Nos  instalamos  en  un  sitio  cómodo 
y  esperamos  cinco  minutos;  diez;  quin- 
ce; treinta  y  cinco! . . . 

¡Corro  á  casa  de  Adelina!  esclamó 
Mr.  Crhonos,  nervioso  y  ajitado:  algo 
grave   debe  ocurrir. 

No  amigo,  le  dije:  esto  sucede  aqu 
todos  los  días:  el  novio  se  habrá 
dejado  para  última  hora  la  compra  de 
los  guantes  blancos;  el  sastre  no  le 
habrá  concluido  el  frac:  la  modista  no 
habrá  entregado  el  traje  á  la  novia:  el 
alquilador  de  coches  no  se  habrá  acorda- 
do del  compromiso  que  tiene:  todos 
en  fin  los  que  deben  intervenir,  están 
muy  lejos  de  ser   puntuales. 


u 


EL  Fono. 


Abría  mi  ingles  unos  ojazos.  de  ad- 
miración que  daba  pena.  Aquel  hom- 
bre avaro  del  tiempo,  como  todos  los 
de  su  raza,  no  podia  comprender  que  lo 
que  pasaba  no  fuese  una  barbaridad  ó 
un  imposible. 

Decidióse  al  fin  á  ir  á  casa  de  la  no- 
via y  yo  cedi  por  no  contrariarlo  mas; 
pero  al  llegar  á  casa  de  Adelina  salía 
el  cortejo  conduciéndola  lentamente  al 
altar  del  sacrificio.  La  tardanza  consis- 
tió en  que  no  se  había  conseguido  á 
tiempo  la  leche  de  burra  que  acostum- 
bra tomar  la  abuelita  por  las  mañanas 
y  no  quería  dejar  salir  á  nadie  ni  salir 
iílla  misma  hasta  tomar  su  leche. 

jHora  y  media  mas  tarde!  decía  en- 
tre dientes  Mr.  Crhonos,  ¡always  be- 
hind  time! 

Era  el  momento  en  que  el  cochero 
nos  debia  esperar  para  conducirnos  á 
la  cisa  de  campo  de  Don  Jil.  Así,  pues, 
con  mucho  sentimiento  nos  privamos 
de  asistir  á  la   ceremonia  de  boda.  I 

Llegamos  al  punto  convenido  de  an- 
temano con  nnestro  cochero:  y  des- 
pués de  media  hora  vimos  venir  ban- 
baleándose  un  coche  viejo  que  parecía 
comenzar  á  desarmarse,  lo  que  alarmó 
sobremanera  á  Mr.  Crhonos  y  mas  to- 
davía el  estado  de  embriaguez  comple- 
ta en  que  se  encontraba  el  conductor. 
Pero  no  pudiendo  faltar  al  compro- 
miso con  Don  Jil  fué  preciso  arriesgar- 
nos en  aquel  vehículo  en  el  cual  nos 
alejamos  describiendo  eses  en  la  calle 
y  logrando  no  estrellarnos  en  cada  es- 
quina, arrebatando  á  tiempo  las  rien- 
das de  manos  del  cochero. 

Las  nueve  y  media  eran  cuando  lle- 
gamos á   la  quinta. 

Mr.  Crhonos  estaba  desolado  y  no 
sabia  como  nos  escusariamos  por  ia 
tardanza;  pero  con  gran  sorpresa  suya 
no   estaba   nuestro   anñtrion,  ni   nadie 


nos  esperaba,  ni  había  ningún    prepa- 
rativo  de  almuerzo. 

Con  todo  esperamos  largo  tiempo  en 
una  sala  sucia,  contra  mi  opinión,  pues 
conozco  demasiado  á,mi  Don  Jil  y  no 
eramos  los  primeros  á  quienes  chas- 
queaba de  este  modo  por  puro  aturdi- 
miento. 

Viendo  que  era  tan  tarde,  ya  mi  in- 
glés comenzaba  á  darse  á  todos  los  dia- 
blos  de  impaciencia. 

El  apetito  mas  que  regular  que  ya 
sentíamos  decidió  por  fin  á  Mr.  Crho- 
nos á  que  partiéramos.  Salimos  y  ¿cual 
no  seria  nuestra  sorpresa  al  notar  que 
el  maldito  cochero  se  había  vuelto  sin 
nosotros?.  .  . . 

Tanta  contrariedad  acabó  por  fin 
con  su  paciencia.  Vamonos  á  pié,  me 
dijo:  Don  Jil  es  tan  fino  gomo  nuestro 
cochero. 

Apenas  teníamos  tiempo  de  recorrer 
la  distancia  que  nos  separaba  de  la 
ciudad,  cambiar  nuestros  vestidos  echa- 
dos á  perder  por  una  caminata  por  el 
lodo  para  la  que  no  estábamos  prepa- 
rados, y  presentarnos  al  notario. 

Es  escusado  que  yo  diga  que  éste  no 
estaba  en  su  despacho.  No  encontra- 
mos tampoco  á  las  señoritas:  estas  ol- 
vidando su  compromiso,  se  habían  mar- 
chado sin  nosotros.  ¡Con  qué  también 
el  notario!  También  las  señoritas!  escla- 
maba Mr.  Crhonos.  Es  una  casualidad, 
le  decia  yo,  muerto  de  vergüenza;  ha 
sido  un  dia  desgraciado;  pero  el  inglés 
lanzándose  una  mirada  de  furor  me 
dijo:  no  caballero:  no  es  un  dia  desgra- 
ciado, es  un  país  desgraciado  aquel  en 
que  el  carácter  nacional  es  tan  falto  de 
formalidad! 

Mas  de  una  vez  han  perecido  cente- 
nares de  personas  en  los  caminos  de 
hierro  por  la  falta  de  puntualidad  de 
los    conductores. 

Mas   de   una    casa  poderosa  de   co- 
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mercio  se  ha  visto  arruinada  porque 
un  agente  suyo  nc  ha  remitido  fondos 
con  la  exactitud  debida.  Mas  de  una 
batalla  se  ha  perdido  por  falta  de  exac- 
titud en  el  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones recibidas.  Si  Grouchy  hubiera 
•sido  puntual,  Napoleón  no  habría  per- 
dido la  de  Waterloo. 

Mas.de  un  sentenciado  ha  sufrido  la 
pena  ignominiosa  de  morir  en  un  ca- 
dalso, momentos  antes  de  llegar  su  in- 
dulto, retenido  solamente  por  la  falta 
de  exactitnd  del  portador. 

Así  ocurre  siempre:  el  honor  y  la 
vida  de  los  hombres  y  hasta  la  muer- 
t¿r  de  las  naciones  se  ven  muchas  ve- 
ces confiadas  á  la  puntualidad  de  un 
individuo.  Desgraciado  éste  si  no  co- 
noce toda  la  importancia  de  la  exac- 
titud! 

Con  estas  reflcccíones  de  Freenmant 
liunt,  concluyó  Mr.  Crhonos  nuestra 
entrevista:  **Ojalá  puedan  ellas  contri- 
buir á  inculcar  entre  nosotros,  hábitos 
de  exactitud  que  tanto  importan".  Por 
mi  parte,  procuraré  en  lo  sucesivo  dar 
pruebas  inequívocas  de  conversión, 
remitiendo  á  Udes,  lo  que  escriba,  por 
mas  que  nada  valgan  bocetos  como  el 
presento,  hechos  iy  brocha  gorda  por  un 
simple  aficionado. 

Guatemala,  Setiembre   de  1880. 

Blasillo. 


La  abogacía  y  la  bella   literatu:-a. 
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Ninguna  profesión  se  halla  tan 
íntimamente  ligada  á  la  literatura 
como  la  noble  y  elev^ada  profesión 
(ic  la  abogacía.  No  es  necesario 
esforzarse  mucho  para  demostrar 
esta  verdad  incontestable.  El  que  se 
vé  precisado  á   no  dejar  un    instan- 


te la   pluma,  á   presentarse   á    cada 
paso  ante  los  tribunales  para  alegar 
el   derecho,  el  que  tiene  que  escri- 
bir  y  habar     continuamente   para 
cumplir    sus    deberes  es  indudable 
que  si  intenta  alcanzar  buen  éxito 
ha   de  poseer  el   arte  de  bien    decir. 
La  importancia    de   la   abogacia 
es  creciente  porque   sus    objetos  se 
han  estendido   y  se  dilatan  cada  dia 
mas.   El    hombre    que  vive   en   so- 
ciedad, en  todos  los  actos  de  su  vi- 
da, desde  que  nace  hasta    que    baja 
al  sepulcro,  debe  consultar  la   lev  si 
no    quiere    estraviarse    y    sufrirlas 
consecuencias  de  una  infracción  (|ue 
dañaria  su  persona  ó    sus  intereses; 
en  todo  acto,  en  todo  acontecimien- 
to  humano,  se   presenta  el    derecho 
7  donde   este  su   presenta,   aparace 
la  abogacia  reclamando  su    aplica- 
ción    La  legislación  todo    lo   com- 
prende; por   consiguiente  la  aboga- 
cia todo  lo  alcanza.  El  contrato  mas 
insignificante,  el    perjuicio    mas    li- 
gero, la  desavenencia   mas  pequeña 
la  encuentran  preparada  para  darles 
íin  por   los    miedlos   «jue   señala    la 
ley.    *•  Desde  que    la  ley  todo    lo  or- 
denó en  la    vida    social,    dice  el    Sr. 
Pacheco,   la    abogacia  se    convirtió 
en    un  campo  sin    límites.    Todo  el 
orden   civil,   todo  el    orden   comer- 
cial, todo  el   orden  de  los  crímenes 
comunes,  todo  el  orden    de   los  de- 
litos políticos  caen  bajo   la  jurisdic- 
ción  del    abogado.    X^'erásele    aquf 
discutiendo    una     servidumbre,  allí 
examinando  una   venta,  mas  allá  li- 
tigando un    mayorazgo,  á  este  lado 
acusando    á  un  asesino,  del  otro  de- 
fendiendo á    un    reo  político,  á   un 
escritor,  á  un  ministro   talvez.  Ja- 
mas   ha  caido  bajo   profesión   algu- 
na un  objeto  mas  extenso,  mas   va- 
riado. La  abogacia   es   hoy  enciclo- 
pédica,   por  decirlo  así,    incompara- 


16 


EL  FORO. 


blemente  mas  que  lo  ha  sido  en 
nins^un  otro  siglo.  Comprende  cuan- 
to había  sido  antes  de  ahora  y  to- 
do lo  que  exije  nuestra  cultura  que 
nunca  cesa  ni  retrocede.'' 

El  autor  de  tan  elocuentes  pala- 
bras hace  una  pintura  en  que  no 
le  seguiremos  del  carácter  particular 
que  esta  importancia  social  debe 
dar  al  abogado,  de  sus  vastos  es- 
tudios, sus  profundos  conocimien- 
tos, las  dotes  naturales  que  ha  de 
menester  para  desempeñar  su  pro- 
fesión con  aprovechamiento.  Y  no 
cabe  duda  que  la  gran  estension  con 
que  se  aplica  el  derecho  á  todas  las 
relaciones  sociales,  requiere  muy  só- 
lidos y  vastos  conocimientos  en  el 
abogado:  la  complicación  en  que 
estaba  envuelto  nuestro  derecho  exi- 
gia  de  parte  del  mismo,  grande  y 
privilegiado  talento,  y  hoy  á  pesar 
de  la  gran  reforma  que  en  nuestra 
legislación  introdujeron  los  códigos 
patrios  que  encierran  la  medida 
mas  civilizadora,  el  paso  mas  pro- 
orresista  que  pudo  darse  en  la  via 
del  adelanto  y  del  perfeccionamien- 
to social,  siempre  el  abogado  nece- 
sita verdadero  tino  y  notable  inte- 
ligencia para  comprender  y  aplicar 
el  derecho  con  el  acierto  que  exi- 
je su  delicada  misión.  Las  dificul- 
tades de  los  combates  forenses  ha- 
cen indispensable  en  él  la  viveza 
de  imaginación,  y  las  defensas  ora- 
les, actos  difíciles  y  siempre  so- 
lemnes cuando  se  trata  de  asuntos 
graves  é  importantes,  requieren  bue- 
nas facultades  oratorias. 

Nada  mas  desagradable  que  un 
alegato  mal  formulado,  y  lleno  de 
defectos  de  redacción  y  concebido 
en  un  estilo  vulgar  y  desaliñado. 
Las  razones   mas  poderosas 


recto  y  defectuoso.  Para  escribir  y 
hablar  bien  es  necesario  estudiar  y 
poner  en  practica  los  preceptos  que 
el  arte  enseña.  Por  eso  la  ley  de  ins- 
trucción pública  prescribe  sabia- 
mente el  estudio  de  la  literatura  en- 
tre las  materias  á  que  debe  dedicar- 
se el  que  aspira  al  honroso  título 
de  abogado.  Por  eso  se  enseña  con 
laudable  empeño  en  nuestras  aulas 
como  parte  integrante  y  principal 
de  tan  importante  y  elevada  profe- 
sión y  por  eso  la  Junta  Directiva 
de  la  Facultad  entre  las  secciones 
de  este  periódico  se  sirvió  señalar 
la  de  literatura. 

Debemos  á  uno  de  nuestros  de- 
sinteresados colaboradores  una  se- 
rie de  aitículos  sobre  oratoria  que 
no  dudamos  verán  con  gusto  nues- 
tros amables  lectores  y  que  por  fal- 
ta de  espacio  no  comenzamos  á 
publicar  desde  hoy. 

Makio. 


VM  Sino, 


parece 
cuando    se 
espresan    con    un    lenguage   incor- 


que    pierden   su    fuerza 


Era  una  hermosa   maflana; 
Respirando  el  ayra  pura 
Mis  pasos  encaminaba 
De  un  prado  por  la  verdura 
Que  d¿  mil  vanadas  flores 
La  primera  pintaba, 
Cuando  hallé  en  dichoso  instante 
Entre  las  ramas  tupidas 
De  un  verde  r(»sal  fragante 
El  nido  de  un  pajarilio. 
Una  concha  parecía 
Que  dos  azuladas   perlas 
En  su  seno  contenia, 
Por  las  hojas  resguardado 
Estaba  del  agua  y  viento, 
Y  de  algún  feroz  intento 
Por  las  espinas  agudas 
Bien  cual   espadas  desnudas 
Regiamente  custodiado. 
Encima  de  él  como  solio 
Colgaba  rosa   temprana 
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Que  de  perlas  y  rubíes 
Salpicaba  la  mañana. 
Libres  de  ansias  y  temores 
Los  dos  padres  cariñosos 
Como  copos  de  oro  y  grana 
Estaban  entre  las  flores 
En  dulces  trinos  cantando 
Los  amores  maternales. 
Esta  escena  encantadora 
Se  espejaba  en  los  cristales 
De  una  limpísima  fuente, 
Formando  fondo  al  paisaje 
De  un  sauce  el  denso  ramaje, 
E  iluminándole  en  torno 
La  aurora  que  refulgente 
De  entre  las  aguas  alzaba 
CcAid;i  en  rosas  la  frente. 

fi)\xé  .sintió  mi  alma? Decirlo 
^  o  puede  el  labio,  á  los  cielos 
Suspiro  exhalé  profundo: 
Cuan  bellos  seréis  vosotros 
Si  tan  helio  es  este  mundo!! 

Mario. 

Vn  reouerdo  al  15  de  Setiembre 
de  1877 

.1  «  ii  ri  íü'iívidabíe  \')  «le  Setiein- 
l»ro  í1«  1821  ooiKiiiistó  GuÉeinala. 
en  unión  dt»  sus  honnanas  de  Ccn- 
Iro-Aiiiérjra  su  ii!«i»*peiideiicia  y  :iu- 
tiuoinía.  entrando  eoíi  las  demás  na- 
ciones de  la  tierra  lí  poner  su  con- 
tinjente  en  la  majesíMosa  obrado  lu 
eivilizíieiou  y  del  progreso;  en  el 
15  de  Sedeínbre  d'  1877.  co'Tipleta  su 
soh.^Mui'i.  diíndose  una  lejislacion 
propia:  y  haciendo  desaparecer  do 
sns  tribunales  las  leyes  de  Chindas- 
vinto  y  do  los  Alfonsos,  de  los  Car- 
los y  de  los  Felipes  que  aun  re- 
jian  56  aiios  después  de  nuostrae- 
maneípaeiou    política. 

La  lejislacion  vijento  en  la  Re- 
pública antes  del  15  de  Setiembre 
de  1877,  ademas  de  afectar  la  so- 
beranía nacional,  era,  como  muy 
bien  lo    e<»)resa  el  Decreto  número 
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175.  incooi|»leln,  coijíiisi  v  de  difícil 
intelijoiicia,  y  oplicacioii,  po,-  ha- 
llarse contenida  en  difcreníes  cuer^ 
pos;  razones  i)(ider()sasí|ne  impulsa- 
ron al  supremo  (Gobierno  a  sustituir 
aquella  lejislacion  incoherente  é  ina- 
decuada :il  pais.  eon  eí^li^os.  al  ni- 
vel d.'  los  adenlantos  eientííicos  mo- 
dernos del  derecho  y  en  r.ja.'ion 
cou  las  necesidades  y  cii'cnnstancias 
de    Guatemala. 

La  IToMorable  Comisión  Codifica- 
dora manifiesta  f  n  el  luminoso  in- 
forme con  que  diú  cuenta  de  su  im- 
portante encargo,  que  no  abriga  la 
fu-etension  de  presentar  un  trabajo 
perleeto:  (jue  creiMjnesi  los  gobier- 
nos que  antes  lian  rejido  los  desti- 
nos del  j)ais  hubieran  querido  dar- 
le una  lejislacion  propia,  habría  si- 
do mas  couq)leta  y  divina  de  las  as- 
piraciones del  Jeíe  actual  de  la  na- 
ción, poi'(|ue  habrían  con-airrido  en- 
tonces a  los  CiriigMS  dr.il  José  del 
Valle,  don  Miguel  Larreinaga,  don 
Venancio  López,  don  José  Mariano 
González  v  otros  jurisconsultos  que 
no  solo  hunran  nuestro  Foro,  sino 
que  son  glorias  Centro- Am'M'icanas.'' 

Jaimís  apiíH'iaremos  en  su  ju-to 
valor  la  dignidad  característica  de 
las  palabra^  U\\\  Juiciosas  como  mo- 
destas (¡ue  i)receden:  pei'o  son  un 
t'^stimon'o  inequívoco  de  la  honora- 
biüdid  y  c  )inpetencia  d^^  los  uiiem- 
bros    df  la  Comisión  Codifr  a<lora. 

¡Que  la  ííis'oria  coloíjue  el  del 
ilustre  promotor  de  la  lejislacion  pa- 
tria y  (d  desús  |)rí)minentes  e.^dabo- 
radni'f'S.  en  las  pajinas  que  destina 
a    los    relevantes  méiatos! 

¡Que  la  mjora.  llevada  á  cabo  el 
15  de  Seti'Miíbr.' di'  L877,  colme  el 
justo  i-egocijo  eon  (pje  hoy  cd  j)ne- 
blo  Gu>í{emaU>co  celebra  la  Inde- 
pendencia   nacional! 
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Ella  es  a§í. 


¿Por  qué  cuando  te  miro  sin  enojos 

Y  me  voy  hacia  tí, 

Bajas  al  suelo  tus  tranquilos  ojos? 

— Porque  yo  soy  asi. 
¿Por  qué   cuando    despliegas    entre  a- 

(gravios. 

Tus  labios  de  rubí, 
Cárdenos  tiemblan  tus  amantes  labios? 

Porque  yo  soy  asi. 
—  ;PorGué  al  mirarme  con    callado  an- 

(helo 

Te  separas  de  mí, 
Y  reclinas  la  frente  en  tu  pañuelo? 

Porque  yo  soy  asi. 
¿Y  por  qué  me  miras  cual  te  miro 

.  Cuando  me  miro  en  tí? 
— ¿Y  por  qué  no  suspiras  cual  suspiro? 

— ¿Y  por  qué  eres  asi. 
— Porque  en  el  alma  mis  amores  llevo; 

Porque  los  guardo    allí; 
Porque  quiero  mirarte  y  no  me  atrevo; 

Porque  yo  soy  asi. 
Mi  corazón  frenético  la   adora 

Y  ella  me  adora  á  mí 

Yo  soy  el  trovador  que  la  enamora 

Y  la  niña  es   asi. 

Sus  mejillas  rosadas  y  serenas 

Se  tiñen  de    carmín, 
Porque  en  las  niñas   candidas  y  buenas 

El  rubor  es  asi. 
También   hay  una  flor  que  se  intimida 

Ante  el  aura  sutil; 
También  entre  las  hierbas  escondida 

La  violeta  es  asi. 
Por  eso  laque  guarda  mis  amores 

Tiembla  mudd  ante  mí: 
Porque  así  son  las  niñas  y  las  ñores 

Y  mi  niña   es  asi. 

AXTOXÍO  F.   GtKILLO. 


SECCIÓN  DE  TRIBUNALES. 


estadística  criminal. 


No  siéndonos  posible  publicar  los  cua- 
dros completos  representativos  de  los 
trabajos  de  los  tribunales  y  que  cum- 
pliendo con  el  articulo  1 7  de  la  Ley  orgá- 


nica y  reglamentaria  del  Poder  Judicial 
forma  el  Sr.  Presidente  del  mismo,  pu- 
blicamos tan  solo  un  resumen  que  es- 
presa las  causas  criminales  iniciadas  des- 
de 15  de  Marzo  hasta  el  30  de  Mayo  del 
año  en  curso. 

Con  el  objeto  dar  á  conocer  al  públi- 
co el  número  de  asuntos  civiles  pendien- 
tes ante  las  Salas  de  la  Corte  de  Justi- 
cia dirijimos  á  las  Secretarias  de  las  Sa- 
las I.  ^  ,2.  ^  y  3-  ^  )Uria  nota  suplicándo- 
les nos  comunicaran  cuales  eran  los  a- 
suntos  civiles  que  estaban  á  la  vista  para 
fallar,  con  espresion  de  la  fecha  en  que 
habían  quedado  en  ese  estado.  Única- 
mente los  Sres.  Secretarios  de  las  salas 
j  oj  y  2.  "5  se  dignaron  contestarnos  y 
para  llenar  en  parte  nuestro  propósito 
tenemos  el  gusto  de  insertarlas  á  con- 
tinuación. 

Tan  pronto  como  el  Secretario  de 
la  sala  3  ^  se  digne  suministrarnos 
los  datos  que  le  pedimos,  lo  que  es- 
peramos sea  en  cuanto  sus  ocupaciones 
se  lo  permitan,  tendremos  el  gusto  de 
darles  publicidad. 

# 

Guatemala,  Setiembre  3  de   1880. 

Sr.  Secretario  de  la  Comisión  redac- 
tora  de  *'E1  Foro." 

Contestando  su  apreciable  comunica- 
ción de  9  del  próximo  pasado,  tengo 
la  honra  de  participar  á  Ud.  que  no 
existe  mas  que  un  solo  asunto  civil  á 
la  vista  de  la  Superioridad  el  que  en- 
tró en  esta  fecha. 

Si  la  comisión  de  quien  Ud.  es  dig- 
namente Srio.  creyere  conveniente  pu- 
blicar en  '*E1  Foro"  otros  detalles  del 
ramo  civil  referentes  á  la  Sala  2.  ^  de 
la  Corte  de  Justicia  doy  á  Ud.  los  si- 
guientes; 

Desde  el  15  de  Marzo  en  que  comen- 
zó á  regir  la    Ley   orgánica   del    Poder 


EFjFORO. 
Judicial  hasta  esta  fecha,  se  han  dicta- 
do 57  autos  y  17  sentencias. 

Además  se   encuentran  en  h   Secre- 
taria de  la  misma  Sala. 

33  asuntos  para  promover  y  2  espe- 
rando diligencias,  del  Juzgado   de  Sa- 
|uez. 

Escuintla     17  para  promover  y 
arando  diligencias. 
De    Chímaltcnango  6  para  promover 
esperando  diligencias. 
Amatítlan   2  esperando  diligen- 
cias, y  14  para  promover, 

Para  entregar  á  las  partes  5  asuntos 
de  varios  Juzgados. 

Para  notiñctfr  la  resolución  y  espe- 
rando papel  para  certificar,  hay  1 1  a- 
suntos  de  varios  Juzgados. 

Seis  actuaciones  de  varios  Juzgados 
están  en  poder  de  los  interesados  para 
evacuar  audiencias  en  2.  ^  instancia,  y 
en  3.  «•  una. 

También  hay  seis  asuntos  en  ^  "^ 
instancia  procedentes  de  la  Sala  4.  ^ : 
dos  para  promoverse,  tres  esperando 
diligencias  y  uno  tramitándose. 

Con  el  m  s  distinguido  aprecio  y  con- 
sideración me  suscribo  de  Ud.  atento  y 

%. 
S 
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s. 

Francisco  Solares. 

(í»ml(Miinln.  í^etcmbre  10  de  1880. 

S*  iMiSiriiuitiu  de   la   Facultad 
do  I)f»reoht)   y  Notariado. 

Presente. 

ObMMjuiando  los  deseos  de  la  co- 
misión redactora  del  perjudico  que 
esa  Facultad  debe  dar  á  luz  el  15 
del  corriente,  me  doy  la  honra  de 
aconipailar  ú  Ud.  la  nuniina  de  los 
asuntos  (pie  ante  la  Sala  1.^  de 
Justicia,  se  hallan  pendientes  de  re- 


solución, espresa'iidose  las  fechas  en 
que  quedaron  ala  vista  para  ese 
efecto. 

También  croo  oportuno  poner  en 
conocimiento  de  esa  Facultad  (luc 
desde  16  de  Marzo  del  corriente  a- 
no,  cí  la  fecha,  se  han  dictado  por  la 
misma  Sala  veintiuna  sentencias  de- 
finitivas y  doscientos  quince  autos 
en  materia  civil.  Hay  además  diez 
asuntos  estudiados  y  que  para  des- 
pacharlos solo  se  espera  que  las  par- 
tes suministren  el  papel  necesario. 
Igualmente  debo  advertir  que  el 
despacho  de  la  mayor  parte  de  los 
asuntos  que  se  hallan  ti  la  vista  se 
ha  demorado  por  las  frecuentes  al  - 
teraciones  que  ha- sufrido  el  perso- 
nal de   la  misma  Sala. 

Por  último,  suplico  al  señor  Se- 
cretario se  sirva  ofrecer  mis  respe- 
tos á  los  individuos  de  la  Faultad, 
asegurándoles  que  por  mi  parte  no 
tengo  inconveniente  en  seguir  sumi- 
nistrando, siempre  que  me  crea  fa- 
cultado, los  datos  que  se  necesiten 
para  la  publicación  del  periódico; 
y  que  por  las  ocupaciones  del  des- 
pacho no  había  tenido  el  gusto  de 
remitir  los  que  hoj^  adjunto. 

Aprovecho  esía  oportunidad  para 
suscribirme  del  señor   Secretario 

muy  atento  S.  S. 

Manuel  F.  Polanco. 


índice 

de  los  asuntos  civiles  que  se  hallan  á  la 
vista  de  la  Sala  1.^  de  Justicia  con 
espresion  de  la  fecha  en  que  se  lia- 
7iiaro7i  autos  para  determinación  en 
defiuitiva  ó  en  articulo  y  de  los  Juz- 
gados de  donde  proceden. 

Juzgado   1. ^ 

A  la  vista  para  sentencia-D.  Santia- 
go Spafford  con  D,  M.  E.  Ja- 
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con    Cruz 


cóíielil  por  p<-sos  — Enero  12 
de  1879. 
vista  |)nra  sonteiiri.i  —  D.  Vivia- 
no (xiierra  y  Licenciado  don 
Manuel  Lechuga  con  Dornin- 
ira  Renílon,  sobre  una  pared 
dívi.^oria.-Marzo  13  de  1879. 
Sobre  validez  del  testamento 
ológrafo  de  don  Francisco 
Carrera  Garcia.-Kn  sú})l¡ca. 
— Marzo  15  de  70. 
Isab''l  Vasípie; 
Yan  tuche  |)or 
12  de  79. 

Fel¡i)e  Castillo   con    A'icerita 
Chaves,  sobre  entrega  'le  una 
niña.— Mayo  15  d'^  79. 
Doloi'ps  Estrada  c(»n  la  mor- 
tual dfl  Licdo.  don  José  La- 
ra    Pavón,  sobre  ñliacion. — 
Julio  12  de  79. 
El  Licdo  don  Salvador  Falla 
condón  Domingo  Rivera  no»* 
pesos— juicio     ejecutivo,    A- 
gosto    1.  ^  de  77. 
José    Maria  Mendoza,  con    la 
mortuoria  de  Ensebio  Vnldcz 
sobre  nulidad  de  un  convenio 
Agosto  19  de  79. 
í'^1   representanti*  de  la  mor- 
tual de  Eva  listo  Tnrcios  con 
el  de  la  del  Licdo.  D.  ,Ioa(]uin 
Ynsconcelos  por    pesos  -  Se- 
tiembre 11  de  79. 
Francisco     Sotoj.      Catarina 
Bautista    y  Felipe  de    Jesús 
Ambro-io  sobre  pi'opiedadde 
de  un  trrrrno — SetitMidjre  18 
de  79. 

El  Licdo.  D.  Mariano  Monte- 
gro  con  los  Sres.  Rodriu;uez 
sobre  (H  uso  del  agua  de  A- 
catan — Octubre  3  de  79. 
Don  Sel»astian  Ramírez  con 
don  Juan  Agustín  (Jcmzalez 
por  tierras  -Octubre  4  de  79. 


Ala 


vista  para  sentencia — D.  A- 
quiles  Aelwet  coa  la  mortual 
de  don  Francisco  Carrera  por 
jjesos — Octubre  20  de  76. 
Dolores  Calvillo  y  Carmina 
López  con  la  mortual  de  D. 
]\iariano  Solares  sobre  pago 
de  salarias.— Octubre  2o  de 
79. 

El  Tutor  do  Soledad  Gordi- 
11o  con  Salvador  Flores  sobre 
entrega  de  una  hija — Octu- 
bre 3 1  de  79. 

El  Tesorero  de  la  L'nivt  rol- 
dad con  los  herederos  de  D. 
Pantaleon  del  Águila  y  lioñu 
Manuela  Gonz^ilcz  por  pesos. 
NoviiMnbre  7  be  79. 
Vj\  Li(id...  don  Saturnino  Gal- 
vez  con  don  Luis  Mon terro- 
so jMM-  p\\sos. — ^juicio  ejecuti- 
vo— Dicii  mbre  ]  3  de  79. 
El  aírente  Fiscal  con  los  se- 
iiores  Tordova,  I^i  rucia  y 
A'ega  por  j)osos — F(d>i*(M*o  25 
de  ^1880. 

Paula   Guzman    contra   d«'n 
Carlos  íwomero  sobre  íiliacion 
— M^rzo  4  de   8(1. 
Cecilia  Cebalhís  con  Clemen- 
te Aviles  sobre    división   de 
bienes — Abril  15  de  80. 
Tercería  de  doña  Adela   Vi- 
llalobos en  la   ejecución    (pie 
sigue  el  Licdo.  I).  José    Ma- 
ria Escamilla  contra    la  mor- 
tual de  don  Mariano  A'illalo- 
bos— Mayo  11  de  80. 
Los   meneres  Flores  con  don 
Juan  Padilla  ^obre  rendición 
de  cuentas— Mayo  13  de  80. 
Micaela    Cuevas  con  la  mor- 
tual de   Rafaela  Yescas  Cas- 
tellanos sobi'c  herencia — Ma- 
yo 14  de   80. 
Luisa  López  hace  tercería  eu 
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la  ejt-cucioii  que  conira  su 
marido  ^Vgustiu  Rstrada  lia 
seíriiido  don  Luis  Andreu  por 
don  Mariano  Sancho.— Julio 
13  de  80. 
\  I  vÍHta  |»ara  sentencia.— D.  Luis 
•  Aiidnij  ion  don  Eduardo 
Marchant  por  ne.-os — Tulio 
27  de  80. 

Kl   apoderado  «le  varios  ve- 
ciníKs   do  Sana  rato   con  don 
(iregorio  Ayala  y  hermanos 
por  tierras— Aposto  5  de  80. 
Las  Sras.    Lucía  y    Teresa 
Morales  con  Jesús  Gutiérrez 
«obre   validez  de  una  tran- 
shri..,,  --A;rosto  7  de  80. 
l^'üL'iKia   IJolafios  con  Gre- 
gorio Cf  nijoda  |)or  alimentos. 
Ajro^d»  2í)  de  80 
A  la  vista  también  para  senloiníia.  - 
I).  Unjonio  I^jirade  con  don 
Kranrisoo    í'amacho  y  don 
Nareisu  Muñoz  sobre  daíios 
y  fM^rjui'  ios.— AíTosto  24  de 
188t>. 

Jrz(;\i)oi>K  FLvciKXDA. 

A  la  vista  |uira  sentencia— -D.  Rosa- 
lio  Montalvo  con  el  Ájente 
Fiseui  sobre  alcabala  de  la 
ventado  la  casa  de  los  here- 
tleros  de  don  Nicolás  Bend- 
íeldt— Setiembre  30  de  79. 
I).  Francisco  Hidalíxo  con  la 
CVuisoiidacion  |)or  pesos. -Oc- 
tubre 1)  de  79. 
La  Hacienda  piiblica  con  D. 
Jerónimo  y  don  Raíiiel  Al- 
varad»»  í)or  pesos. —Octnbre 
1 7  do  80. 

\á\  Consolidación  con  la  mor- 
tual i\(}  don  Rnmon  Vclnsco 
sobrv  rendición  do  cuentas 
del  extinguido  monasterio  de 
la  Concepción  de  que  fué  ad- 


21 


ministrador  el  señor  Velaseo 
— Noviembre  i  1  de  79. 

Juzgado   de  Sacatepequez. 

Ala  vista  para  determinarse  en  sú- 
plica—Ocurso de  Refugio 
Barrera  contra  el  Juez  de 
1.^  Instancia  de  Saeatepe- 
quez  quejándose  de  sus  pro- 
cedimientos en  otro  ocurso 
que  ante  el  mismo  hizo  contra 
el  Juez  2.  ^  de  Paz  do  la  An- 
tigua Guatemala  en  una  de- 
manda que  por  pesos  formuló 
la  ocurrente  contra  Raymun- 
da  García.— Agosto  29  de 
80. 
,,  La  familia  Rivera  con  don 
Bal  tazar  Rodil  sobre  nulidad 
•  de  un  remate — Junio  9  de 
1880. 


El  14  del  presente  á  las  cuatro  de 
la  tarde,  dictó  auto  de  prisión  el 
Juez  2.  *^  de  1.  ^  Instancia  contra  los 
sujetos  Resalió  Franco  y  Mejia,  Pom- 
pilio  A^elazco,  Catarino  Zelada,  Aíi- 
guel  Seijas,  Eustaquio  Mazariegos  y 
Miguel  García  á  quienes  procesa  por 
hnrtos  de  animales,  cometidos  en  las 
inmediaciones  de    la  caiñlai. 


SECCIÓN  DE  VARIEDADES. 


Acontecimientos  2^oIíticoi 
el  mes  de  Setiembre.. 


ücai'rídüS  cu 


Setiembre  15  de  1821---Indepenileu 
cía   de  (Jen tro- America. 
1.  ^  de    1871— Revelion 
y  muerte  de  Arana,  f^de 
de   los    reaccionarios   de 
1871, 
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Srii('in))rc  4  do  1871 — Los  Jesuítas 
salen  expulsados  de  la 
Ke|)ul)Iica. 

24  de  1871— Batalla  de 
Santa  Rosa  ganada  por  el 
Jenei-ai  Barrios  ;.(  los  re- 
beldes a (íaudi liados  por 
el  Jeueral  Manuel  Sola- 
res. 

15  de  1877— Prineipian 
á  i'ejir  los  códigos  [játrios. 
8  de  1878— Muerte  del 
Jeneral  Garcia  Granados. 
U  de  1878 — Instalación 
de  la  x\.samblea.  constu- 
yente. 

**E1  Foro"  saluda  cordialmente  al  res- 
petable ''Guatemalteco"  que  engalana 
sus  columnas  con  las  disposiciones,  del 
ilustrado  Gobierno   de  la  República  y 
con  variados  é  interesantes  artículos;    á 
la  ''La  Sociedad    Económica*'    que  di- 
funde toda   idea  provechosa   para  los 
intereses  agrícolas  é  industriales;  á  "La 
Prensa"  defensora  de  la  democracia,  de 
la  libertad  y  del  progreso;  al  "Horizon- 
te" qu^  con  laudable   empeño    divulga 
conocimientos   útiles,    ensalza  todo  lo 
bueno   y  ataca  los   abusos;    al  "Porve- 
nir" precioso   ramillete   de   flores  deli- 
cadas que  con  esquisito  esmero  saben 
cultivar  intelijencias  jóvenes  y  llenas  de 
vida;  al  "Álbum  Médico"  órgano  digno 
de  la  ilustre  facultad    de  Medicina   y 
Farmatia  con  quien  deben   unirnos   los 
estrechos  lazos  de  la   mas  sincera   fra- 
ternidad;  á  la  "Juventud"  que  simbo- 
liza una   noble  aspiración,  un   vivo  de- 
seo de   adelanto   y   perfeccionamiento, 
al  "Diario  de  Centro-América",  curioso 
rejistro   de   nociones   provechosas  y  de 
todas    las  noticias    importantes  al   co- 
mercio, á  la  agricultura  y  á  las  artes;  y 
en  fin,  saluda   con  igual   deferencia,   á 
todos  sus  colegas,  los  periódicos  depar- 


tamentales que  saben  llenar  cumplida- 
mente su  elevada  misión  esparciendo 
las  luces  por  todos  los  ámbitos  de  la 
República. 

"El  Foro"  propone  gustoso  su  cange 
no  solo  á  todos  los  periódicos  de  la  Re- 
pública, sino  á  todos  los  estranjeros  que 
se  dignen  admitirlo;  especialmente  á 
los  que  se  publican  en  nuestras  veci- 
nas y  amigas  Repúblicas  de  Méjico, 
San  Salvador  y  Honduras. 

Biblioteca.  —  Gracias  al  decidido 
empeño  del  Sr.  Sánchez.  Secretario  de 
Instrucción  Pública,  se  ha  principiado 
á  íorm-ar  la  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Notariado.  Pronto  contará  con 
cien  volúmenes,  y  antes  de  que  pase 
mucho  tiempo  la  Biblioteca  de  la  Fa- 
cultad podrá  ofrecer  á  las  personas  es- 
tudiosas una  escojida  colección  de  obras 
importantes. 

Redacción  de  El  Foro.— En  la 
Junta  general  que  celebró  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado  de  la  Repúbli- 
ca el  27  de  Junio  último,  varios  abo- 
gados de  la  Capital  presentaron  á  la 
Junta  Directiva  el  proyecto  del  perió- 
co  que  hoy  vé  la  luz  pública.  La  idea 
fué  acojida  con  aplauso;  y  la  numero- 
sa suscricion  con  que  se  dio  cuenta, 
vino  desde  luego  á  hacerla  practicable 

Las  bases  en  que  descansaba  el  pro- 
yecto  relacionado,  fueron  aceptíidas  en 
su  mayor  parte  y  fundidas  en  el  regla- 
i  mentó  aprobado  por  la  Jnnta  Directiva. 
Este  establece  que  "El  Foro"  tendrá 
de  24  á  32  pajinas  en  cuarto  mayor  y 
estará  dividido  en  cinco  secciones  á 
cargo  cada  una  de  otros  tantos  abo- 
gados el  ejidos  por  la  Junta  Directiva, 
y  cuya  distribución  de  trabajos  es  la 
siguiente; 

Sección  Científica;  D.  Mariano  Cruz. 

Sección  Literaria;  D.  Emeterio  Avila 

Sección  de  Variedades;  Don  M.  An- 
tonio   Herrera. 

Sección  Oficial;  D.  Marcial  G.  Salas. 

Sección  de  Tribunales  y  cange;  Don 
Fernando  Aragón  D. 
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ELFORO. 
La  juventud. 

Vji  libre  la  (Mni.sion  del  pensamien- 
to por  la  palabra,  por  escrito  v 
tMmbien  pí»r  la  prensa,  sin  previa 
censura.— A ríffnln  op.  ,].  ].,  Qox\<\- 
tiieínn 

He  aí|iií  ladivhsi  tiel  orírano  de 
1«>8  cur.<aules  de  la  Mscueia  do  De- 
recho.  euyi»  nómbreos  el  misino  fofe 
encah<za   oslas  líneas. 

Knd número  Ose  nos  Iioqu.ja 
La    Juventud  en  el  períodiHjuo. 

Kneon(nunos  en  el  número  4  lo 
que  pi.i-:.  /,.  r.....,>./.,7,,„,  falíepu- 
olíca. 

Alia  tliiív:  una  juventud  que  se 
educa  bajo  la  ejida  de  los  princi- 
pioá  r^'publieanos.  debe  elevar  e.i 
ala^  de  la  impreula  el  himno  que 
108  olomentos  rejeneradores  mcrc- 
Orá."  (A.  de    II.) 

Aquí  leeníos:  c^jc  sagrado  respeto 
con   cpio  Uu\oA  reconocemos  y  vene- 
ramos mulu  miente   nuestros  invio- 
lables doreclio^.   capitaneados    por 
las  Ideas  ma<  avanzadas   ih?  igiial- 
d;id.    de  projrpcso.  de  civilización  y  i 
d.í  libertad,  nos   dan  por   resultadí>  I 
priíeliio  un  bienestar  social    cuyas 
tendencias  siempre  crecientes  son  la 
consecución  de  la  felicidad  y  engran- 
decimi  'nl\  eomun  de  los  asociados." 
(A.  de  11.) 

**La  Juventud"  con  la  espresion 
que  le  es  propia:  nos  da  á  conocer 
sus  ¡deas  en  el  periodismo  y  respec- 
to de  la  República. 

Ambas  ¡nseparable.5  instituciones, 
el  peiiodisuioy  la  R-ípública.  cons- 
f»¡ran  amigabieincnt»  á  h.  n^aliza 
<*ion  ofnpleta  «icl  perfecriona mien- 
to hinnaoo;  mas  mj  ejer.*i(.'i<>  tan  f  a- 
eífico  y  majestuoso  couio  riebe  >or. 
<'s  fhlrntí»  d'"  una  educación  [)re- 
linnnar.   bien    tlirijida.  i 

líennosísimo  es  el  artículo  26  de 
nucstr  j     Tarta     (^onstitntivn!    pero  I 


guardémosnos  bien  do  aquel  pnoblo 
q'"^    intor,)ret;índolo    torcidamente 
se  cree  anlorizado   para   llevar  con 
í|^i'Ü"na    y   la   calumnia   al  lioo-a,r 
domestico,  la  líitranqulüdad  y  eiln- 
merceido   suíVimicnío.   La   libertad 
que   sintetiza     todo    d(M'ech.>,    debe 
dar    por  resultado  pi'iíctic»  id  conse- 
ai.nonde   hfdiddady    el  engrande- 
CAnuento  común  de  las  asociados. 

El  invento   que    a\6  celebridad  a' 
Magunca   cumple   su  noble  misión 
cuando   le  vemos   batallando  contra 
los   errores,    las   preocupaciones,  la 
Ignorancia,    los  vicios,   ¡a   inmorali- 
dad:  cuando    departiendo    justicia, 
encarece    el   mérit-i    de  las  acciones 
magnánimas  y  denuncia  con  franque- 
7Ai   y  severidad  a  la  ecsecracion  pú- 
blica, la   fa'sía.  y  lo;  crímenes:  cuan- 
do  esparciendo    la   luz  de    his  cien- 
cias  y  popuiarizando  toda  clase    de 
coíiociinientos   útiles,    promueve    el 
iocrementode   la  civilización,  y  con 
i  ella  el  bi.  iiestar  y    el  reposo  ele  las 
I  familias  y   de  los*^  pueblos. 

"El  Foro"  espera  que  "La  Juven- 
tud" dirijida  por  jo'venes  entusiastas 
y  consagrados  al  estudio  de  la  a- 
'  iK^gacía,  í):()f.>sion  (pie.  según  D'  A- 
giiessean,  .  s  tan  antigua  cojno  la 
niagistratu¡:i,  tan  noble  como  la  vir- 
tud y  tan  n.^cesaria,  como  la  justicia, 
no  se  separe  un  iastante  del  progra-  ^ 
ma  que  so  ha  trazado. 

Los  ivdactores  do  "La  Juventud'' 
conocen  teuricamotite  en  lo  que  con- 
siste el  derecho  do  hbertad  y  saben 
cual  es  su  liniile:  miiclio  so  cons^ra- 
\\\\v 
da 

cuando  "La  Juvenimf"  presente  un 
ejempio  do  í' ¡mo  ios  ciudadanos  de- 
ben ejercer  sus  inviolables  derechos 
para  hacei-se  dign-is  do  conservar 
libertados. 


irá  El  Fói'o  cuando  vea  encariia- 
en  la  pníctí-'a  tan   bolla  teoria  v 


sus 
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Resumen  de  las  causas   iniciadas  en  los   I) ej^ar ¿amentos  de  la  República 
desde  lo  de  Marzo  hasta  30  de  Abril. 
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Resumen  de  las  causas   iniciadas  en  los  Depclr lamentos  de  la  República 

en  el  mes  de  Mayo  de  1880. 
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QoaUmAta,    IT)  de  Octubre  de  1880. 


SECCIÓN  OFICIAL. 


Ttabajos  de  la  Junta  Directiva. 

La  ley  de  instrucción  pública  de  13 
de  diciembre  de  1879,  siguiendo  la  ten- 
dencia dcscentraiizadora  de  nuestro  si- 
glo, abolió  las  antiguas  Universidades 
y  creó  en  su  lugar  las   nuevas  Escuelas 

f profesionales   que  responden   mejor   á 
as  e.x¡jencias  de  esta  época  de   renova- 
ción y  de  cultura. 

Para  organizar  la  enseñanza  en  la  for- 
ma prevenida  por  la  ley,  el  Presidente 
del  Consejo  Superior  de  instrucción  pú- 
blica, convocó  á  los  miembros  de  la  Fa- 
cultad, y  el  dia  8  de  enero  del  corriente 
ano  se  practicaron  las  elecciones  de  in- 
dividuos de  la  Junta  Directiva  que  die- 
ron el  siguiente  resultado: 

PROPIETARIOS. 

Decano  Señor  Manuel  J.    Dardon. 

1.  er  Vocal  „  Femando  Cruz. 

2.  o        „      „  Antonio  Machado. 
"*  o        ''      ,,  Francisco  G.  Campo 

o        [       ..  Miguel  Alvarez. 

Antonio  Lazo  Arriaga. 


3 

4 
Secretario 


SUPLENTES. 
Decano:  „  Señor  José  Barberena. 


I.  er 

2.0 

4.° 


Antonio  Bátres. 
„  J.  Víctor  Zavala. 
,,  Mariano  Cruz. 
„  Yanuario  Arrióla. 
Secretario: ,,  Dámaso  Micheo. 

El  1 1  de  enero  quedó  instalada  la 
Junta  Directiva  y  principió  á  ocuparse 
de  la  organización  de  los  estudios  del 
presente  año,  señalando  los  testos  y 
horas  para  las  diversas  clases,  de  acuer- 
do con  los  catedráticos. 

En  las  dos  sesiones  siguientes  cele- 
bradas el  15  y  26  de  Enero  se  nombra- 
ron los  Jurados  permanentes  de  examen, 
quedando  organizados  los  tribunales  del 
modo  siguiente: 

Presidente:  Señor  Fernando  Cruz. 

1.  er  Vocal:  ,,  Manuel  Ramires. 

2.  ^      „         „  Javier  Valenzuela 

2.^ 

Presidente:  Señor  Antonio  Machado. 

1.  er  Vocal     „      Enrique  M.    Sobral. 

2.  ^      ,,  ,,  Saturnino  Calvez. 

3-° 

Presidente  Señor  Francisco  G.  Campo 
I.  er  Vocal    ,,  Antonio  Valenzuela. 


2. 


„  Emilio  Calvez, 

o 


Presidente  Señor  Miguel  Alvarez. 

1.  erVocal     „  Mariano  Cruz. 

2.  <^       „         „  Fernando  Aragón.  D. 
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Se  aprobaron  con  lijeras  modificacio- 
nes los  programas  de  las  diversas  clases: 
se  mandó  dar  curso  á  varios  espedien- 
tes sobre  recibimientos  de  notarios  y 
sobre  exhoneracion  del  pago  de  matrí- 
culas y  derechos  de  exámenes:  se  dene- 
gó la  solicitud  de  varios  cursantes  so- 
bre que  se  les  permitiera  hacer  sola- 
mente dos  exámanes  de  procedimien- 
tos Judiciales  en  lugar  de  los  tres  que 
señala  el  programa  de  estudios  y  se  de- 
claró, de  acuerdo  con  lo  prevenido  por 
la  ley,  la  validez  de  algunos  exámenes 
hechos  en  el  extranjero,  tramitándose 
también  otras  solicitudes  de  menor  im- 
portancia. 

En  la  sesión  del  8  de  febrero  se  exho- 
neró  del  pago  de  matriculas  y  derechos 
de  examen  á  un  cursante  y  se  dictaron 
algunas  otras  disposiciones  para  la  bue- 
na marcha  de  los  estudios. 

En  las  sesiones  de  lo  de  marzo  y  19 
de  abril  se  resolvieron  también  algunas 
solicitudes  sobre  esencion  del  pago  de 
derechos  y  se  dio  trámite  á  la  de  incor- 
poración en  la  facultad  presentada  por 
un  Notario  de  la  República  del  Sal- 
vador. 

En  la  sesión  del  25  de  Julio  se 
preparó  la  de  la  Junta  general  que  tuvo 
lugar  el  27  del  mismo  mes,  aprobándo- 
se la  memoria  respectiva:  se  discutió  so- 
bre la  renuncia  que  de  la  Secretaría  de 
la  Facnltad  hizo  el  Señor  Abogado  y 
Notario  público  Antonio  Lazo  Arriaga, 
la  que  no  fué  admitida. 

El  7  de  Julio  se  tramitaron  en  sesión 
ordinaria  las  solicitudes  de  dos  aboga- 
dos de  la  República  de  Honduras  sobre 
incorparacion  en  la  facultad,  las  que  se 
decretaron  de  acuerdo  con  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  la  materia:  se  dio 
curso  al  espediente  que  eon  el  mismo 
objeto  siguiera  un  Notario  de  la  Repú- 
blica de  Nicaragua:  se  declaró  que  no 
debía  pagar  derechos  de  matrícula  y  e- 
xámen  un  cursante  de  la  Facultad:  se 
tramitó  la  solicitud  presentada  por  mu- 
chos abogados  y  notarios  sobre  la  fun- 
dación de  un  periódico  y  se  organizó  la 
Comisión  que  debia  redactarlo. 


Conuinicacion  de  la  Sociedad 
Económica. 

Secretaría  de  la  Sociedad   Económica, 
Guatemala,  30  de  Julio  de    1880. 

Al  Señor  Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho. 

En  cumplimiento  de  un  honroso  de- 
ber me  doy  el  gusto  de  enviar  á.Ud., 
junto  con  este  oficio,  una  copia  del  a- 
cuerdo  dictado  por  la  Sociedad  Econó- 
mica con  el  laudable  propósito  de  pro- 
mover la  mejora  de  la  raza  indíjena, 
tan  digna  del  patrocinio  de  los  hom- 
bres progresistas  y  de  las  corporacio- 
nes ilustradas. 

ComoUd.se  servirá  ver  por  el  pun- 
to 6.  ^  de  esa  disposición,  la  Sociedad 
Económica  abriga  la  idea  de  que  el  res- 
petable Cuerpo,  de  que  Ud.  es  órgano, 
hará  justicia  á  las  miras  elevadas  que 
entraña  el  citado  acuerdo  y  contribui- 
rá por  su  parte,  á  que  el  certamen  que 
se  proyecta  alcance  el  feliz  éxito  que 
se  apetece. 

Tengo,  pues,  la  honra,  por  el  apre- 
ciable  conducto  de  Ud.,  de  invitar  á 
la  Junta  Directiva  á  que  se  sirva  to- 
mar en  consideración  el  deseo  de  esta 
Sociedad  respecto  á  ofrecer  por  su  par- 
te, estímulos  y  recompensas  á  los  que 
consagren  el  caudal  de  su  tiempo  y  de 
sus  luces  á  una  tarea  cuya  buena  eje- 
cución se  reflejará  en  el  adelanto  de  los 
aboríjenas. 

Tengo  el  gusto  de  suscribirme  de 
Ud.    muy  atto.  S.  S. 

Manuel  G.  Valdeave llano. 


Un  acuerdo  de  la  Junta  directiva   de  la 
Sociedad  Económica, 

La  Sociedad   Económica  de   amigos 
de  Guatemala, 

POR  CUANTO: 

La  Junta  directiva  de  este  Instituto, 
al   iniciar  sus  tareas  en  21  de  marzo  del 
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corriente  aflo,  dispuso  que  cada  uno  de 
sus  vocales  presentase  los  pensamien- 
tos que  pudieran  formar  parte  del  pro- 
groma  de  trabajos  del  actual  período, 
para  que  se  fuesen  considerando  por 
tumo: 

Encontrándose  entre  esos  pensamien- 
t06  tres  proposiciones  diversas,  relati- 
vas á  la  civilización  de  los  aborígenes 
y  presentadas  en  21  de  abril  último, 
coincidiendo  todas  en  el  fondo  de  la 
idea: 

Tratándose  de  un  objeto  de  trascen- 
dental ínteres  para  el  pais  y  al  que  el 
actual  Gobierno  ha  dedicado  con  esme- 
ro su  atención,  como  lo  ponen  de  re- 
lieve muchas  de  las  disposiciones  de 
la  nueva  lejislacion  y  repetidos  actos 
administrativos: 

En  e!  deseo  de  secundar  los  propó- 
sitos del  Poder  Supremo  en  tan  vital 
asunto: 

IMI;     TAVTo 

iif  iSftf  f  (  r  . 


1^9^— Abrir  un  concurso  para  obte- 
ner el  plan  mas  eficaz,  practicable  y 
económico  de  civilizar  á  los  aborígenes 
del    país  en  el  menor  tiempo  posible. 

2.  ® — Las  obras  para  dicho  certamen 
deben  presentarse  en  todo  el  mes  de 
diciembre  de  1881,  y  serán  calificadas 
por  un  jurado  qus  dará  su  veredicto 
conforme  al  reglamento  de  concursos 
que   se  publicará  oportunamente. 

y  o  _E|  autor  de  la  obra  que  satis- 
faga plenamente  todas  y  cada  una  de 
las  calidades  que  se  exijen,  es  decir,  e- 
fícacia,  practicabilidad,  economía  y 
brevedad  en  los  medios  civilizadores 
que  se  propongan,  será  premiado  por 
la  Sociedad  Económica  con  el  titulo 
de  socio  benemérito,  una  medalla  de 
oro  con  el  nombre  del  agraciado,  la 
impresión  y  propiedad  de  la  obra,  pre- 
cedida del  retrato  litografiado  del  au- 
tor y  de  su  hoja  de  servicios,  y  un  di. 
ploma  en  que  consten  los  referidos  pre- 
mios. ,  ,  . 

4.  o —Para  las  obras  de  uu  mentó 
relativo  á  la  primera,  la  Sociedad  o- 
frcce  los  siguientes  premios:  i.<=*  Una 
medalla  de   oro   con  el  nombre   del  a- 


graciado  y  la  publicación  de  la  obra 
en  la  forma  que  el  jurado  determine. 
2.<^  premio,  una  medalla  de  plata  con 
diploma.  3."'  premio,  medalla  de  bron- 
ce. 4.°'  premios,  menciones  honoríficas. 
Todos  estos  premios  tendrán  sus  di- 
plomas  respectivos. 

5.  °  — Atendida  la  importancia  tras- 
cendental del  asunto,  la  Sociedad  so- 
licitará del  Supremo  Gobierno  que  por 
su  parte  se  sirva  asignar  un  pre^iio 
pecuniario  á  favor  de  quien  resuelva 
satisfactoriamente  la  cuestión  propues- 
ta. 

6.  ^  — Por  el  mismo  motivo  y  con  la 
mira  de  ofrecer  mayores  estímulos  y 
de  llamar  la  atención  de  las  diversas 
clases  sociales  sobre  un  asunto  de  tan 
vital  interés,  la  Sociedad  se  dirijirá  á 
la  Facultad  de  Jurisprudencia  (sección 
de  ciencias  políticas  y  sociales),  á  la 
Sociedad  científico-literaria  '*El  Porve- 
nir" y  á  la  Sociedad  de  artesanos,  pa- 
ra que  cada  una  de  esas  corporaciones 
por  su  parte  se  sirva  ofrecer  premios 
y  estímulos  á  las  personas  que  mejor 
traten  la   tesis  en  cuestión. 

7.  o  — La  Secretaría  oficiará  á  los 
principales  periódicos  de  Centro-Amé- 
rica invitándolos  á  reproducir  el  pre- 
sente acuerdo  y  á  exitar  á  tomar  par- 
te en  el  certamen  á  los  hombres  pensa- 
dores y  humanitarios. 

Sociedad  Económica  de  Guatemala, 
3  de  julio  de   1880. 


SECCIÓN  científica. 


LA  PROSTITUCIÓN. 

NECESIDAD   DE  REGLAMENTARLA. 


Estoy  impuesto  de  que  la  Sub- Je- 
fatura política  de  este  Departamen- 
to, ha  remitido  al  Gobierno  un  pro- 
yecto de  Reglamento  sobre  la  pros- 
titución; y  que  el  Sr.  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Goberna- 
ción, lo  pasó  al  estudio  de  una  Co- 
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líiision  ooniiniesta  de  tres  Doctores 
(^n  Medicina,  quienes,  según  entiendo, 
lian  emitido  su  ilustrada  oj)inion. 

Muy  incompetente  para  juzgar  de 
un  asunto  de  tan  vital  interés  para 
la  sociedad  y  que  lia  ocupado  la  a- 
íencion  de  eminentes  jurisconsultos, 
me  he  decidido  á  escribir  este  artí- 
culo con  el  principal  lin  de  que  sirva 
al  menos,  como  una  sencilla  invita- 
ción para  que  entren  en  materia, 
nuestros  aventajados  escritores. 

Debo  también  manifestar,  que  no 
ha  inñuido  menos  en  mi  ánimo,  el 
deseo  que  abrigo  por  contribuir,  en 
cuanto  lo  permitan  mis  débiles  es- 
fuerzos, á  la  publicación  de  un  perió- 
dico que,  como  ''El  Foro",  está  lla- 
mado á  presentar  y  discutir  las  gran- 
des cuestiones,  cuya  solución  espe- 
i-an  los  Gobiernos  para  adoptar  la 
senda  que  mas  cuadre,  al  interés  bien 
entendido  de  los  pueblos. 

I. 

Dos  sonlas'Jcuestiones  que  surgen 
desde  luego  y  que  es  preciso  diluci- 
dar con  todo  el  detenimiento  que  de- 
manda su  importancia.  ¿Debe  perse 
guirse  y  castigarse  la  prostitución, 
ó  debe  por  el  contrario  tolerarse  su- 
jetándola á  reglase  En  este  último  ca- 
so ¿es  oportuno  emitir  el  correspon- 
diente  Reglamento? 

Si  el  estudio  de  la  primera  cues- 
tión se  llevase  á  los  tiempos  del  Im- 
perio romano,  se  encontrarla  la  pros- 
titución antes  que  perseguida,  domi- 
nando á  todas  las  clases  sociales  has- 
ta el  estremo  mas  rei)ugnante  y  as- 
queroso, (a)  *  " 


(a) — Messalina  abandonaba  el  palacio  de  Ti- 
bario,  pai*a  entregarse  á  la  mas  odiosa  lubrici- 
dad, en  las  cloacas  d  lupanares  que  tanto  abun- 
daban en  la  capital  del  imperio. 


La  Monarquía  española,  presenta 
dos  períodos  diversos.  La  lectura  de 
las  leyes  7.  ^  y  8.  =^  tit.  26.  Lib.  12. 
Nov.  Recop.,  prohibiendo,  las  man- 
cebías y  casas  públicas  donde  muge- 
res  ganan  con  sus  cuerpos^  y  la  se- 
gunda mandando  prender  á  estas  y 
llevarlas  á  la  casa  de  galera,  hace 
comprender  que  hasta  el  año  1623  en 
que  Felipe  lY  espidió  dichas  leyes, 
eran  permitidas  las  mancebías  y  ca- 
sas públicas;  mientras  que  de  la  ley 
6.  ^  tit.  13.  Lib.  6.  ^  del  mismo  Có- 
digo, de  fecha  posterior  y  dada  por 
el  mismo  Rey,  se  deduce,  que  la  pros- 
titución volvió  á  ser  tolerada  y  re- 
glamentada, mediante  licencias  que 
para  ello  se  espedían.  ''Ninguna  mu- 
ger^  dice  la  citada  ley  ^.^  ^de  cual- 
quier estado  y  calidad  que  sea^  pue- 
da traer  ni  traiga,  guarda  infante^ 
ni  otro  instrumento  ni  traje  seme- 
jante, excepto  las  mugeres,  que  con 
licencia  de  las  Justicias,  pública- 
mente son  malas  de  sus  personas  y 
ganan  por  ello 

El  Dr.  Goyena,  autor  bien  conoci- 
do y  reputado  en  el  foro,  discurrien- 
do sobre  la  materia,  concluye  así:  ''En 
suma,  las  leyes  y  la  historia  atesti- 
guan que  las  mancebías  ó  lupanares, 
se  hallaban  autorizados  en  España, 
sobre  lo  que  pueden  verse  las  curio- 
sas notas  de  Pellicer  al  Quijote,  part. 
2.  '^  tom.  2.  ^  cap.  48  pag.  96.  Las 
casas  pilleas  ó  lupanares,  eran  co- 
munes en  las  ciudades  y  lugares  de 
alguna  población  en  España;  y  para 
poner  algún  orden  al  vicio  mismo,  su- 
jetándose á  ciertas  reglas,  estableció 
Felipe  II  algunas  leyes  en  Madrid, 
en  los  años  de  1571  y  1575,  dispo- 
niendo, que  el  arrendador  de  la  ca- 
sa pública  (el  padre  ó  el  Tayta  de  las 
hienas  brutas,  como  dijo  Quevedo) 
se  presentase  al  Rejidor  ó  al  Ayun- 
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tamiento  del  pueblo,  y  siendo  hom-  ¡  una  ciudad,  ^o  es  el  mal  material  so- 
bre  á  propósito  para  el  caso,  jurase  ¡  lo,  lo  que  constituye  la  necesidad  de- 
obsen^af  las  leyes  siguientes:  que  no  la  pena;  porque  el  hombre  se  resigna 
admitiese  mujer  casada,  ni  hija  al-  '  *  " 
guna  del  pueblo,  ni  de  negro  6  ne- 
gra:  que  las  admitidas  entrasen  sin 

deudas que  de  ocho*  en  ocho  dias 

entraran  el  Médico  y  Cirujano  á  re 
conocer  su  limpieza  y  que  á  estere 
conocimiento  se  sujétasela  novicia  ó 
la  nueva  inquilina.  .que  sehabian  de 
abstener  en  Semana  Santa,  pena  de  ser 

azotadas que  no  pudieran  traer  ni 

traigan  í:sCAPULARIOS,  ni  otros 
hábitos  ningunos  de  religión,  ni  te- 
ner en  su  servicio  críaaas  menores  de 
cnarenta  años,  á  fin  de  que  no  sigan 
MU  ejemplo:  ni  tampíico  tener  óacom- 
pafiarse  de  escúdelos,  ni  llevará  las 
Iglesias  almohada,  cojin,  alfombra, 
ni  tapete." 

Kstas  leyes  por  la  época  de  su  e- 
emision  y  por  las  testas  coronadas 
que  las  autorizan,  son  el  argumento 
mas  poderoso  contra  los  que  abogan 
I)or  la  persecución  y  castigo  de  las 
i-ameras  ú  meretrices,  considerando 
la  tolerancia  déla  prostitución  como 
la  espada  de  Damócles  para  las  mu- 
geres  honradas,  y  como  un  pábulo 


a  la  desgracia, 
pidí^.la  expiación  ni  la  intimida- 
ción, contra  quien  no  puede  sentir 
la  moralidad  del  castigo."  (Pacheco 
tomo  1.  o  pag.  73.  n.  18.  Cod.  pen. 
concordado  y  comentado). 

El  delito  como  la  falta  suponen  el 
propósito  de  causar  un  mal:  el  deli- 
to como  la  falta  se  generan  i^or  la 
voluntad  libre;  y  la  prostitución  no 
contiene  estos  elementos,  sin  los  cua- 
les el  crimen  seria  un  caos:  ella  pro- 
viene, ó  de  un  vicio  orgánico  que  la 
ley  es  incapaz  de  curar,  ó  de  la  su- 
ma indijencia  que  debe  prevenirse, 
pero  lio  castigar  sus  resultados. 

La  mujer  que  convierte  su  cuerpo 
en  inmunda  mercancía,  deja  de  per- 
tenecer á  los  seres  libres:  esclava  de 
la  desgracia,  la  lazon  la  abandona 
y  sus  actos  relacionados  con  el  vicio 
son  automáticos  y  puramente  instin- 
tivos, y  de  allí  talvez,  que  ni  el  cinis- 
mo de  un  Quevedo,  dejara  de  obse- 
quiar á  las  infelices  rameras,  con  el 
terrible  epíteto  de  Menas  brutas,    (b) 

Un  distinguido   escritor  á  quien  a- 


permanente  paiu  aumentar  mas  bien  !  lude  "La  Revista  latina"   de  12   de 
que  i)ara   amortiguar  el   vicio.'  !  Junio  último,    en  un   brillante  artí- 

Pero  no  es  solo  la  Historia  y  el 
Dei*echo  esi)ariol  antiguo,  lo  que  de- 
muestra qne  la  prostitución  no  pue- 
de ser  perseguida  ni  castigada:  los 
fundamentos  morales  de  la  penalidad  ,  ""^'^^^^^^^^^^^^ 


I 

I       (b) — El  estado  fisiológico  de  las  prostituidas 
en  Pañs,  lo  describe  J.  J.    Yirey   (Dict.   de   la 


y  su  razón  filosóñca,  convencen  de 
que  la  prostitución,  no  es  un  delito, 
no  es  una  falta  en  el  sentido  jurídi- 
co. 

**El  hecho  aislado,  el  hecho  sni  la 
voluntad,  lo  mismo  puede  ser  una 
desgracia  que  un  crimen:  también  un 
peñasco  que  cae  puede  matar  á  un 
hombre,    v   un  terremoto  abismar  á 


"II  y  a  peu  de  Messalines  parmi  elles:  ce  sont 
pliitót  des  alieénés,  sous'certaius  rapports,  par  1' 
imprevoyance  complete  de  1'  avenir,  le  besoin 
des  jouissances  du  moment,  la  mobilité  fntile 
de  leur  esprit,  avec  la  gourniandise,  1'  amonr 
effréné  des  parures  qui  composent  tout  leur 
I  étre.  Cette  sorte  d'  alienation  erotiqíie,  qui  a 
S3S  recradessences,  ne  dure  qu'  un  tenips,  avec 
debilitation  des  facultes  cerebrales  et  ac  croisse- 
meut  des  fonctions  uterines." 
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Duelo",  hablando  del 


nlo  sobre  "'El 
mafrinionio  decía:  "no  sé  si  el  hom- 
bre debe  casarse:  lo  que  sé,  es  que 
se  casa'\  Lo  mismo  puede  decirse  de 
la  2)rostitucion:  será  buena  ó  mala, 
pero  la  mujer  siempre  se  ha  prosti- 
tuido y  se  prostituye. 

El  duelo  como  la  prostitución,  aña- 
de "La  Revista  latina",  es  desgracia- 
damente un  mal  necesario.  La  per- 
secución de  estos  vicios,  exaspera  y 
no  corrije,  aumenta  la  enfermedad 
lejos  de  combatirla. 

La  Empeíatriz  Eeyna  de  Hungría, 
se  empeñó  en  extirpar  la  prostitu- 
fion,  y  el  resultado  de  sus  esfuerzos. 
Jos  sintetiza  Don  Joaquín  Escriche 
en  estas  elocuentes  palabras:  "la  cor-  i 
rupcion  se  es  tendió  en  la  vida  pú- 
blica y  privada,  el  lecho  conyugal 
fué  violado  y  la  justicia  corrompida: 
el  adulterio  ganó  todo  lo  que  perdió 
el  libertinaje:  los  Magistrados  hicie- 
ron un  tráfico  de  su  connivencia:  el 
fraude,  la  prevaricación,  la  opresión 
se  esparcieron  en  el  país,  y  el  mal 
que  quería  abolirse,  precisado  á  ocul- 
tarse, se  hizo  mas  peligroso.  Sin  la 
prostitución,  agrega  el  autor  del  Dic- 
cionario de  lejislacion  y  jurispruden- 
cia, los  deseos  del  amor  se  satisfarían 
á  mas  costa;  y  pues  que  ella  es  un 
mal  inevitable  y  aun  conveniente  pa- 
ra evitar  otros  mayores,  el  lejislador 
en  vez  de  prohibirla  y  castigarla,  de- 
bería aplicarse  á  buscar  medidas  que 
Mciesenel  mal  menor." 

Las  leyes  civiles  son  impotentes  pa- 
ra estírpar  ciertos  defectos  que  la 
naturalelez  i  en  sus  caprichos,  ha  le- 
gado á  sus  hijos.  La  bestialidad,  ó 
sea  el  concúbito  del  hombre  y  la  bes- 
tía,  fíguró  como  delito  en  el  Éxodo, 
el  Levítico  y  el  Código  de  Dn.  Al- 
fonso el  Sabio;  y  las  legislaciones  mo- 
dernas, han  tenido  vergüenza  de  nom- 


brar esa  flaqueza  de  la  humanidad, 
persuadidas  por  otra  parte  de  que 
siendo  un  hecho  tan  degradante  á  la 
especie  humana  y  de  imposible  re- 
presión, vale  mas   dejarlo   sepultado 

en  el  silencio 

El  castigo  de  la  prostitución  no  pue- 
de aparecer  en  los  Códigos:  el  que- 
da :^*eservado  á  la  sociedad,  arrojan- 
do de  su  seno  por  medio  del  despre- 
cio, á  las  mujeres  que  se  abandonan 
al  poder  bruto  de  su  lascivia. 

La  Comisión  encargada  de  revisar 
el  i^royecto  de  Reglamento,  parece 
ha  dicho,  "que  si  se  quiere  sinceramen- 
te reprimir  la  prostitución  y  redu- 
cir los  estragos  de  ese  azotea  su  me- 
nor mal,  es  indispensable  atacar  sus 
causas,  que  aquí  por  dicha,  no  están 
ligadas  como  en  otras  partes  á  un  es- 
tremado pauperismo,  prohibiéndola 
vagancia  y  mendicidad,  proporcio- 
nando á  las  mujeres  empleos  remune- 
rativos, estinguiendo  el  lujo  corrup- 
tor de  las  costumbres,  dando  á  cada 
cual  una  educación  en  armonía  con 
su  i^orvenir  probable,  castigando  con 
severidad  los  atentados  contra  el  pu- 
dor; porque  de  otro  modo,  la  vijilan- 
cia  mas  esquisíta  en  la  prostitución 
clandestina,  el  mejor  de  los  Regla- 
mentos no  serán,  sino  ilusiones  de 
una  administración  benéfica  en  sus 
intenciones,  pero  ineficaz  en  sus  efec- 
tos." 

Sí  realmente  fueran  las  causas  di- 
rectas de  la  prostitución,  las  enume- 
radas por  la  Comisión  facultativa,  la 
prostitución  no  debiera  existir  en 
Guatemala,  porque  tenemos  el  De- 
creto de  14  de  Setiembre  de  1878  orde- 
nando la  persecución  y  castigo  de  los 
vagos  y  pordioseros,  porque  en  Gua- 
temala no  falta  á  la  mujer  ocupacio- 
nes honestas  de  qué  vivir,  y  porque 
si  en  Guatemala  hay   algún   lujo,  no 
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se 


fermedades,  que  trasmitidas,  no  solo 

.  matan  la  reproducción,  sino  que  cau- 

el  lujo,   es  todavía  mas  i  san  la  extinción  prematura  de  seres, 

que  á  su  h  parecí  miento  en  el  mundo, 
traen  las  condiciones  propias  á  una 
larga  existencia. 

La  tolerancia  activa,  que  es  la  ne- 
cesaria y  la  que  reclama  la  moral;  so- 
lo puede  ejercerse,  espidiendo  el  Re- 
glamento sobre  la  prostitución. 


II. 


Respecto  á  la  oportunidad  de  emi- 
tir el  Reglamento,  temo  que  aun  no 
baya  llegado,  bien  que  sea  un  hecho 
notorio  y  que  tiene  alarmada  á  la  so- 
ciedad, el  aumento  de  la  i3rostitu- 
cion  y  de  sus  terribles  efectos;  por- 
que, si  han  de  tomarse  por  punto  de 
partida  los  hechos  que  pasan  y  las 
ideas  vertidas  por  personas,  á  quie- 
nes justamente  se  caliñca  de  ilustra- 
das ?no  será  posible  que  el  Reglamen- 
to sobre  la  prostitución,  se  interprete 
como  el  mandato  ó  'premncion  para 
que  se  entreguen  á  tan  vil  comercio, 
todas  las  mujeres  que  lo  apetezcan? 

Pero  el  qué  escribe  estas  líneas, 
conviniendo  en  que  no  merece  el  cali- 
ficativo de  ilustrado,  abundando  sí, 
en  deseos,  porque  el  Gobierno  del 
General  Barrios,  no  omita  medio  en 
favor  del  bienestar  y  prosperidad  de 
los  pueblos,  que  en  él  han  depositado 
su  confianza;  y  con  la  conciencia  ade- 
mas, de  sus  deberes  hacia  la  humani- 
dad, afirma,  que  no  solo  es  'oportuno 
el  Reglamento  sobre  la  prostitución, 
sino  que  se  ha  hecho  esperar  demasia- 
do. 

Verdad  es  que  las  suceptibilidades 
meticulosas,  si  son  propias)  de  la  ig- 
norancia ó  del  fanatismo,  también  to- 
man asiento  en  los  cerebros  mas  des- 
pejados; pero  ese  achaque  entre   no- 


i    .  --  — :  c.   ,.. .   jn  i>>t^¡ias  que 
t;nrregiiii  á  la  prostitución. 

K 
ifjij/A.  ,....*  .jue  estíngair  la  prostitu 
íion,  é  intentarlo  siquiera,  un  despo- 
fNinoincalíficahli-  ademas  que,  los 
K".nomisf:is  <>í.iM  divididos  en  cuan- 
to .1 1.1  <  ,11  v.-ii ;...,,  i;i(Xe  Ijjg  leyes  sun- 
I  liarías,  porque  el  lujo  es  también, 
un  estimulo  al  trabajo  y  á  la  indus- 
tria. 

So  creo  que  el  Gobierno  deba  pr*  > 
|'<'ner8e  ni  »er  objeto  de  sus  providen- 
cia», el  que  He  dó  una  educación  en 
armonía  cxin  el  porvenir  probable  del 
\iduo,  por  que  los  Gobiernos  á 

Mitíjauzu  de  un  buen  padre  de  fami- 
lia, (lebeii  cuidar  por  el  contrario, 
que  k  nadie  •$«  obligue  á  adoptar  una 
l»r<»fi»si(ín.  :iíf««  \\  oficio  que  repugne 
á  ^\\>  im  liiiat  i..ii»'8;  y  porque,  tra- 
tándose de  lo  íatnro,  6  sea  lo  descoño- 
rid<»,  nada  hay  probable.  Ilartzem- 
Ixisch,  hijode  un  c^irpintero  y  carpin- 
tero él  también,  acaba  de  morir  de- 
Jando  inscrito  su  nombre  en  el  par- 
naso español. 

La  prostitución  pues,  no  puede  ser 
perseguida  ni  castigada:  es  preciso 
tolentrln,  |)ero  esta  tolerancia  debe 
ser  activa  y  no  pasiva;  mitigar,  dis- 
minuir sus  estragos,  es  la  misión  hu- 
manitaria del  lejislador. 

No  tvs  preciso  lijarse  en  la  serie  de 
desórdenes  y  crímenes  á  que  dá  lugar 
1 '  *  I  ncia  pasiva  de  la  prostitución: 
I  -  ...  «usidei-arla  en  el  terreno  de  la 
Economia  política,  cuyos  principios 
tienden  al  aumento  de  la  población, 
l>ero  no  de  una  población  endeble  y 
raquítica,  sino  de  una  población, 
fuerte,  vigorosa,  pix)ductora  y  repro- 
ductora. 

El  libre  tráfico  del  cuerpo  de  una 
mujer,  sin  precaución  alguna,  trae 
consigo  el  desarrollo  de  diversas  en- 
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sotros  está,  afortunadamente,  limita- 
do á  un  pequeño  círculo,  y  basta 
para  tranquilizarlo  ponerle  á  la  vista 
las  disposiciones  dictadas  por  Don 
Felipe  II  y  Don  Felipe  IV,  Monar- 
cas tan  católicos,  apostólicos,  roma- 
nos, como  los  mismos  Pontífices  que 
desde  la  Cátedra  de  San  Pedro,  los 
dirijian  y  aconsejaban:  esas  disposi- 
ciones convencerán  á  aquellas  almas 
fanáticas  ó  timoratas,  de  que  la  pros- 
titución ha  sido  siempre  un  mal,  que 
en  los  tiempos  de  los  milagros  y  del 
misticismo,  no  pudieron  curar  ni  los 
Santos  mejor  conceptuados  como  mé- 
dicos celestiales,  y  que  de  allí  que, 
los  Reyes  antes  nombrados,  tuvieron 
que  tolerarla  y  se  limitaron  á  dismi- 
nuir sus  estragos. 

Lejos  de  mí  la  vana  pretensión,  de 
haber  dilucidado  suficientemente  los 
puntos  que  me  propuse  examinar,  y 
mas  distante  todavía  de  creer  que  he 
acertado  con  su  justa  solución,  abri- 
go el  convencimiento  de  que  mi  tra- 
bajo es  muy  incompleto,  quedando 
aun  materiales  abundantes  para  es- 
tender el  estudio  tanto  cuanto  se 
quiera;  pero  me  tranquiliza  la  idea 
de  que  lanzo  al  terreno  de  la  discu- 
sión, una  de  las  cuestiones  que  ofre- 
cen mayor  ínteres,  á  los  hombres 
que  de  buena  fé,  aspiran  y  trabajan 
por  la  mejora  y  felicidad  del  pueblo. 

¡Quieran  las  bien  cortadas  plu- 
mas que  engalanan  la  prensa  guate- 
malteca, emplear  sus  perfiles  de  oro 
en  una  materia,  que  si  puede  carecer 
de  los  encantos  de  la  poesía,  su  con- 
cienzuda disertación  abunda  en  fruc- 
tuosos resultados! 

Guatemala,    Octubre  de  1880. 


Derecho  Hercantil. 

CAx^ITULO  II.  ' 

Del  derecho  mercantil. — Su  desenvol- 
vimiento en  la  historia. ^-Del  derecho 
mercantil  en  Guatemala.  — Fuentes  de  es- 
te derecho. — Caracteres  que  lo  distinguen. 


''El  conjunto  de  prescripciones  lega- 
les relativas  á  la  validez  y  efectos  de  las 
operaciones  de  comercio  y  á  la  resolu- 
ción de  las  cuestiones  que  por  ellas  se 
susciten"  es  lo  que  se  entiende  por  dere- 
cho mercantil  (4) 

No  encontramos  en  la  historia  el 
momento  en  que  aparece  bien  deter- 
minado este  derecho;  pero  tampoco  po- 
demos revocar  en  duda  que,  desde  que 
el  comercio  se  ha  ido  desenvolviendo, 
ya  no  han  sido  bastantes  las  leyes  civi- 
les comunes  para  detallar  todos  sns  ac- 
tos y  fijar  sus  consecuencias. 

En  un  principio,  los  usos  y  las  cos- 
tumbres han  tenido  fuerza  de  leyes,  re- 
duciéndose, mas  tarde,  á  fórmulas  es- 
critas. 

El  comercio  esterior  no  aparece  sino 
hasta  el  siglo  VII,  antes  de  la  era  cris- 
tiana, iniciándose,  al  principio,  por  me- 
dio de  la  marina  fenicia.  Cartago,  colo- 
nia de  Tiro,  representa  en  la  pntigüedad 
la  industria  meramente  mercantil.  La 
Grecia  estaba  llamada  al  comercio  ex- 
terior, por  su  posición  geográfica  y  su 
libertad  política,  tuvo  una  marina  pode- 
rosa, estableció  colonias,  formó  confe- 
deraciones de  ciudades  y  su  Código  ma- 
rítimo, tomado  délas  leyes  ródias  des- 
pués de  ser  adoptado  por  los  romanos, 
fué  hasta  la  edad  media,   la  ley  univer- 


(4)  Damos  esta  deñaicion,  atendiendo  á  que,  con 
arreglo  al  Cod.  de  Comercio  de  Guatemala,  el  fue. 
ro  de  comercio  es  real  y  no  personal,  pues  de  lo 
rontrario  diriamos,  con  la  generalidad  de  losanto- 
ees,  que  el  derecho  mercantil  se  ocupa  ti\mbien  de 
dirimir  las  centro  versias  entre  comerciantes.  — Art- 
1.  o  de  dicho  Código." 
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sai  de  los  mares.  (5) 

Los  romanos,  que  codificaron  todas 
sus  sabías  »cycs,  no  formaron  ninguna 
colección  de  'as  referentes  al  comercio. 
I.a&  compiladones  de  Justiniano  ape- 
nas contienen  disposiciones  mercantiles: 
cuatro  títulos  en  el  libro  XIV  del  Di- 
^esto,  de  exercitoría  actione  (t.  ©  i.)  de 
institoría  actione  ít.  ®  III.),  de  tributa- 
ria actione  (t.  o  IV)  y  de  Lege  Rhodia 
de  jactu  (t.  o  II.)  En  el  libro  XXII  so- 
lo el  titulo  de  nautícum  fsnus  (t.  <=> 
II.)  (6;. 

En  la  edad  medía  apareció  el  "Consu^ 
lado  dr  la  mar\  colección  desordenada 
que  contiene  297  capítulos  relativos  á 
las  máximas  de  derecho  marítimo  v¡- 
jcntcs  en  el  Mediterráneo. 

En  el  siglo  VIII  salió  áluz  el  código 
que  te  llamó  RoUs  (t  OUron  formado  de 
los  Usos  y  costumbres  del  mar  de  Po- 
niente y  de  alguna  parte  de  las  leyes 
romanas  y  ródias.  Selden  y  Blackstone 
han  q*«erído  negar  á  la  Francia  la  glo- 
ria de  esU  obra,  pero  Cleirac  y  Pardes- 
Hu  han  demostrado  que  es  una  produc- 
ción francesa.  (7). 

Otras  varías  colecciones  se  formaron 
desDues  de  las  anteriores,  como  la  ta- 
bla de  amaifi  y  la  de  Wisby^  la  primera 
tiene  66  artículos  escritos  en  latín  bár- 
baro y  en  italiano  mas  ó  menos  puro  y 
sirvió  al  alto  almirantazgo  de  Amalfi, 
rica  ciudad  de  Salerno;  la  tabla  de  Wis- 
bi,  está  escrita  en  alemán,  también  con 
66  artículos,  que  han  servido  de  base  á 
la  legislación  de  todos  los  pueblos  del 
Norte  y  en  especial  á  los  suecos  y  dina- 
marqueses. 

En  las  leyes  de  las  siete  Partidas,  del 

sabio  don  Alfonso,  se  encuentra  algo 

de  derecho  mercantil  sobre  naufragios, 

capitanes  de  buque,  echazón,  fletamen- 

.  laicos  (8). 


'»>  IVAilicr  Foderé,   Derecho  mercantil,  paj.  12. 


(6)  Marti  de  Eixabí,  derecho  mercantil  de  España. 


(7)  lutrotlnocion  histórica  al  Cod.  de  Comercio, 
Gómea  déla  Cenia  y*Reus  y  Garcia. —Blackstone 
*  s  Commentarics. 


3  de  la  P.  5.  =5 


No  debemos  dejar  de  mencionar  la 
compilación  de  derecho  mercantil  ma- 
rítimo, que  se  titula.  Le  Guidon  de  la 
mer,  redactado,  según  se  cree,  por  un 
negociante  de  Roma.  Esplica  este  có- 
digo todo  lo  relativo  á  los  contractos 
marítimos  y  comercio  naval. 

En  España  se  publicaron,  durante  el 
siglo  XVIII,  varias  ordenanzas  impor- 
tantes sobre  el  comercio,  siendo  las  mas 
notables  lasque  publicó  Felipe  V.,  en 
1737,  bajo  el  nombre  de  Ordenanzas  de 
la  ¡lustre  univenvidad  y  casa  de  contra- 
tación de  la  M.  N.  y  M.  L.  villa  de  Bil- 
bao. Los  mayores  elogios  han  sido  tri- 
butados por  españoles  y  estranjeros  á 
esta  compilación,  cuyas  disposiciones, 
en  su  mayor  parte,  las  encontramos  re- 
petidas en  los  códigos  de  comercio  mo- 
dernos. 

En  el  siglo  actual,  ha  sido  la  Francia 
la  qu-f  sentara  las  bases  de  la  época  con- 
temporánea; ha  inaugurado  la  codifica- 
ción. El  15  de  Setiembre  de  1807  se 
promulgó  el  Código  de  Comercio  de  a- 
quel  pais,  que  si  bien  no  contiene  la 
última  palabra  pronunciada  respecto  al 
derecho  mercantil,  ha  influido  sobre 
manera  en  la  legislación  de  todos  los 
países. 

España  emitió  su  Código  de  Comer- 
cio, que  comenzó  árejiren  1830,  forma- 
do por. el  jurisconsulto  don  Pedro  Sainz 
de  Andino,  con  tal  maestria,  que  se 
ha  hecho  acreedor  á  los  mas  justos 
encomios. 

En  Guatemala,  durante  el  coloniaje, 
se  rejia  el  comercio  por  las  leyes  de  In- 
dias, ror  las  de  Castilla  y  por  las  de  las 
Partidas,  hasta  que,  el  año  de  1793,  se 
erijió  el  Consulado  de  Comercio,  dán- 
dole jurisdicción  para  que  conociese  de 
los  asuntos  mercantiles  y  mandando 
observar  las  Ordenanzas  de  Bilbao. 

Cuando  estas  ya  no  rejian  en  España, 
y  después  de  nuestja  independencia  de 
la  metrópli,  todavía  continuamos  con 
aquel  derecho,  que  si  fué  bueno  para 
su  tiempo,  ya  no  respondía  ni  á  las  ne- 
cesidades de  la  época,  ni  al  incremento 
del  comarcio,  ni  al  carácter  de  una  repú- 
blica democrática. 

Hasta  el  20  de  Julio  de  1877  se  emi- 
tió el  Código  de  Comercio,  para  que 
comenzara  á   rejirel    15   de   Setiembre 


34 


.EL  FORO. 


del  mismo  año.  Este  cuerpo  legal  está 
calcado  sobre  el  Código  de  Comercio 
Español,  con  las  diferencias  que  natu- 
ralmente demandaban  las  circunstan- 
cias peculiares  del  pais  y  sus  usos  co- 
nrerciales.  Se  encnentra  dividido  en 
cuatro  libros,  precedidos  de  algunas  dis- 
posiciones generales.  Los  libros  se  sub- 
dividen  en  capítulos  y  los  capítulos  en 
títulos  que  contienen  artículos.  Un  in- 
forme de  la  Comisión  codificadora  pre- 
cede á  la  obra. 

Las  fuentes  del  derecho  mercantil, 
son,  pues,  entre  nosotros,  el  referido  Có- 
digo de  Comercio;  las  leyes  ó  decretos 
sobre  asuntos  mercantiles,  como  los  que 
reglamentan  los  oficios  de  corredores  y 
martilieros,  (9)  los  Bancos  &.;  y,  por  úl- 
timo, el  derecho  común,  contenido  en 
los  otros  códigos,  á  falta  de  disposicio- 
nes especiales  al  ramo  del  comercio, 
(10)  porque  las  leyes  que  lo  reglamen- 
tan tienen  el  carácter  de  escepcionales 
yá  la  vez  de  supletorias. 

El  derecho  p  rivado  común  debe  a- 
daptarse  á  las  necesidades  y  circuns- 
tancias de  cada  pais;  sufre  modificacio- 
nes que  nacen  de  las  costumbres  pecu- 
liares de  cada  nación;  razón  por  la  que 
los  códigos  civiles  no  tienen  esa  ten- 
dencia á  la  uniformidad,  que  caracteriza 
álos  de  comercio.  (11). 

Comparado  con  el  derecho  civil,  tam- 
bién se  distingue  el  mercantil  por  tener 
este  un  carácter  mas  progresivo.  El 
derecho  privado  común,  dice  Martí  de 
Eixalá,  por  lo  mismo  que  puede  resu- 
mirse en  las  dos  grandes  instituciones 
sobre  que  descansa  la  sociedad,  eii  su 
vida  privada,  la  f.imilia  y  la  propiedad, 
es  poco  variable  de  suyo,  y  apenas  en 
el  de  curso  de  algún' )s  siglos,  nace  ó 
desaparece  alguna  institución  ó  se  mo- 
difican en  su  modo  de  ser  las  que  sub- 
sisten; pero  las  transacciones  mercanti- 
les toman  con  frecuencia  nuevas  formas, 


(9   Decretos  u.  =^    208  y  203. 


(10)  Art.  2.=  Coa.  de  C. 


(11)  Saint  Joseph.-Introduction  á  la  ooncordan- 
ce  eiitr^  les  codes  de  commerce  'et  rangers. 


las  que  reclam.an  á  su  vez  nuevas  ins- 
tituciones ó  á  lo  menos  profundas  al- 
teraciones en  las 


antiguas. 


{Continuará^ 
Antonio  Batres  Jauregui. 


Indicadones  sobre  derecho  ad- 
ministrativo,   con    aplicación 
Guatemala- 


{Concluye) 

El  estudio  de  que  venimos  ha- 
blando, está  destinado,  como  lo  de- 
ciamos  en  el  numero  anterior,  á  a- 
climatarse  en  nuestro  suelo,  para 
ayudar  á  fecundar  el  germen  de  la 
pública  prosperidad,  mediante  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  mate- 
riales y  morales  de  los  pueblos  que 
ensena  á  llenar  cumplidamente. 

No  á  otro  objeto  se  dirije  la  cla- 
se del  ramo  establecida  en  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia:  el  profesor 
que  la  sirve,  comprendiéndola  mag- 
nitud de  su  mandato  y  lleno  de  pre- 
dilección por  esas  tareas,  trabaja,  se- 
gún se  nos  informa,  con  tanta  asi- 
duidad como  intelijencia:  en  su  an- 
helo de  adelanto  no  se  circunscribe 
á  presentar  las  doctrinas  de  los  bue- 
nos autores,  su  labor  se  extiende 
ademas  al  estudio  y  análisis  de  las 
leyes  patrias  en  lo  administrativo, 
para  que  la  juventud  reporte  sólidas 
ventajas  de  tan  interesante  asigna- 
tura. 

El  catedrático  aludido  sabe  que 
la  administración  no  solo  trata  de 
conservar  la  sociedad,  sino  también 
de  mejorarla  y  adelantarla,  y  que  su 
acción  se  ejerce  en  los  hombres  y  en 
las  cosas,  haciendo  todo  aquello  que 
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bs  asociaciones  requieren  y  no  sa- 
ben  ni  pueden  hacer  por  si  mismas. 
Pt"  >  de  esto,  se  ha  tomado  el 

tra¡  .^_  .j  escribir  lecciones  especia- 
les, con  ese  tinte  local  que  da  la 
materia  aplicada  al  pais,  llevando  en 
mira  cl  mejor  descmpeíio  de  su  cla- 
se; y  sobre  esos  apuntes  hace  rodar 
el  desarrollo  del  asunto  que  le  in- 
cumbe csplicar. 

Alli  donde  la  vida  publica  espe- 
ra al  hombre  para  poner  á  prueba 
su  patriotismo,  requiérese  muy  a- 
menudo  estar  instruido  en  lo  que  se 
llama  administración,  la  que  todo  lo 
abraza,  llevando  su  solicitud  á  la  a 
frricultura  y  al  comercio,  á  la  indus- 
tria y  á  los  caminos,  penetrando  en 
las  prisiones  para  consolar  y  mejo- 
rar al  delincuente,  acercándose  á  los 
asilos  para  favorecer  á  los  infelices 
que  ahi  acuden  en  busca  de  amparo; 
en  una  palabra,  abarcando  todos  los 
intereses,  todas  las  necesidades  so- 
ciales: pues,  como  aljo^uno  ha  dicho, 
**la  administración  aplicada  acompa- 
ña al  hombre  desde  la  cuna  hasta 
cl  sepulcro,  y  todavía  antes  y  des- 
pués de  estos  linderos  del  mundo 
tiene  debj:res  que  cumplir,  porque 
espera  alas  generaciones  en  hs  puer- 
tar  de  la  vida  y  vela  por  su  reposo 
en  la  mansión  délos  muertos." 

Tenemos  pues  plantado  ya  ese 
estudio,  y  plantado  en  una  tierra 
acrradecida;  él  ira  germinando  y  cre- 
ciendo, sin  que  nada  se  oponga  á  su 
desarrollo,  una  vez  que  eche  pro- 
fundas raices  y  que  se  propague  la 
convicción  de  su  utilidad  al  sabo- 
rearse los  frutos  que  produce. 

Ningún  pais  que,  como  el  nues- 
tro, se  halle  á  alguna  altura  en  la 
escala  de  la  civilización,  puede  dejar 
de  tener  sus  leyesen  lo  administra- 
tivo, derivadas  directa  é  inmediata- 
mente de  las  politicas,  que  son   co- 
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mo  el  punto  de  partida  de  aquellas; 
al  través  de  esas  instituciones  se 
descubren  los  afanosos  trabajos  del 
hombre  en  busca  de  su  perfecciona- 
miento: al  través  de  esas  conquis- 
tas se  traslúcela  aurora  del  día  en 
que  la  sociedad,  colocándose  sobre 
el  pedestal  de  su  grandeza,  levante 
la  frente  para  vivir  orgullosa,  gozan- 
do de  los  beneficios  á  que  tiene  ple- 
no derecho. 

^^  Permítasenos  entrar  en  algunas 
lijeras  aplicaciones.  Nuestra  ley 
constitutiva,  por  ejemplo,  establece 
en  el  articulo  i8,  que  la  instrucción 
primaria  es  obligataria;  y  la  admi- 
nistración, para  practicar  lo  dispues- 
to en  ese  punto,  dictó  la  amplia  y 
bien  meditada  ley  de  i3  de  diciem- 
bre de  1879,  que  señala  las  reglas  á 
que  debe  sujetarse  la  enseñanza  para 
que  produzca  sus  buenos  resultados. 
En  el  articulo  20  de  nuestro  código 
político  se  dice  que  la  industria  es 
libre  y  que  el  autor  ó  inventor  go- 
zará temporalmente  de  la  propie- 
dad de  su  obra:  una  ley  emitida  des- 
de 1864,  fija  el  tiempo  durante  el 
cual  deba  disfrutarse  de  ese  benefi- 
cio. El  mismo  articulo  asienta  que 
la  propiedad  literaria  es  perpetua; 
mas  para  saber  los  requisitos  que 
deban  llenarse  á  fin  de  alcanzar  esa 
garantía  y  que  los  asociados  se  ase- 
guren el  fruto  de  su  trabajo  en  el 
particular,  existe  una  ley  que  regla- 
menta lo  que  con  tal  precepto  se  rela- 
ciona. 

A  los  jóvenes  que  se  dedican  a 
las  letras  y  á  quienes  alienta  el  deseo 
de  servir  algún  dia  á  la  patria,  inte- 
resa con  especialidad  el  estudio  de 
esta  materia;  mas  tarde  tendrán  que 
figurar  en  la  administración,  ora  co- 
mo encargados  del  mando  de  los 
departamentos,  ora  en  el  ejercicio 
de  los   cargos  concejiles:  entonces 


36 


EL  FORO. 


se  abrirá  ante  ellos  la  escena  verda- 
dera del  mundo  real,  en  la  que  cada 
uno  tiene  que  ser  actor  y  hacer  el 
papel  que  le  toque;  entonces  ocu- 
parán su  puesto  en  los  cuadros  de 
la  galería  de  la  vida  pública;  y  si  al 
desempeño  de  sus  funciones  no  lle- 
van el  caudal  de  luces  que  corres- 
ponde, por  lo  menos  algunas  ideas 
generales  y  el  conocimiento  de  cier- 
tas leyes  patrias,  hallarán  al  princi- 
pio obsta'culos  que  solo  es  dado  ven- 
cer en  parte  por  medio  de  la  aten- 
ción que  presten  á  los  asuntos  y  á 
favor  de  la  práctica  que  en  ellos  ad- 
quieran: el  placer  de  hacer  el  bien  y 
la  honra  del  aplauso  solo  se  alcan- 
zan cuando  el  hombre  revestido  de 
pública  autoridad  ejerce  con  su  con- 
ducta una  saludable  influencia  en  la 
posición  oñcial  en  que  se  halla. 

Hoy,  al  propagarse  en  Guatema- 
la la  enseñanza  en  lo  jeneral  y  al  in- 
cluirse el  derecho  administrativo. en 
el  plan  de  estudios  de  la  Facultad 
de  Jurisprudencia,  se  ha  tenido  en 
mira  el  formar  para  el  porvenir  del 
pais  una  jeneracion  robusta  por  los 
variados  conocimientos  que  atesore 
y  pueda  explotar  en  obsequio  de  la 
patria  en  las  diversas  posiciones  en 
que  le  toque  encontrarse,  para  que 
no  se  experimente  deficiencia  de 
hombres  aptos  por  la  instrucción  y 
la  honradez. 

Al  tratar  esta  materia,  siquiera 
sea  superficialmente,  debemos  con- 
sagrar una  palabra  á  la  ley  de  7  de 
octubre  de  1879,  que  trata  del  go- 
bierno político  de  los  departamen- 
tos: diríjese  á  hacer  penetrar  en  los 
detalles  de  la  administración  un 
principio  politico  eminentemente 
jeneroso:  el  del  movimiento  del  pro- 
greso en  consorcio  con  el  orden. 

En  ciertos  puntos  de  esa  ley,  co- 
mo en  la  industria  agrícola  y  la  es- 


tadistica,  por  ejemplo,  la  competen- 
cia de  los  que  ejercen  el  gobierno 
en  las  varias  circunscripciones  te- 
rritoriales del  pais  ha  alcanzado  una 
extensión  muy  considerable,  en  ar- 
monía con  los  intereses  que  deben 
pro  tejerse. 

Combatir  el  estacionamiento  y 
favorecer  el  adelanto  en  sus  múlti- 
ples faces,  por  medio  de  una  admi- 
nistración animada  del  espíritu  del 
progreso  extendido  por  amplios  y 
serenos  ho;izon:  ^  ^  tal  y  tan  fecun- 
do es  el  objeto  de  la  ley  orgánica 
del  gobierno  po.ítijo  de  los  departa- 
mentos. 

Hemos  querido  manifestar,  sin 
pretensión  de  ninguna  especie,  nues- 
tro modo  de  sentir  en  la  materia 
objeto  de  estas  lineas.  No  nos  con- 
sideramos dotados  de  suficiente  fuer- 
za moral  para  inclinar  la  balanza  en 
favor  de  nuestras  opiniones.  Mas 
como  quiera  que  tan  preciosa  facul- 
tad no  sea  muy  rjecesaria  allí  donde 
no  hay  oposición  de  ideas  y  solo  se 
aspira  á  robustecer  las  creencias  que 
existen,  nos  atrevemos  á  esperar 
que  este  escrito  no  sea  mal  acojido 
por  los  lectores  induljentes  é  ilustra- 
dos, y  que  algún  apoyo  preste  á  la 
causa  á  cuyo  sosten  se  consagra. 

Ag.   Gómez  Carrillo. 

tabla" 

Del  tiempo  en  que  concluyen^  termi- 
nan y  presciúben  las  acciones^  o- 
hligaciones  etc. ^formada  con  pre- 
sencia de  las  leyes  patrias  hoy  vi- 
je  ates  en  la  República. 


(Coutinimcion.) 

IV. 

TERMINA  EX    TRES   DÍAS. 

— El  derecho  de  tachar  al    esper- 
Este  término   corre 


to  del  colitigante. 
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desde   que  se  hace    sabei    el  nombra- 
miento, art.  217.  C.  c.  p. 

2.  ®  —  El  derecho  de  tachar  al  intér- 
prete del  colitigante. — El  término  cor- 
re lo  mismo  que  el  antciior — art.  222. 
c.  c.  p. 

3.^  — El  derecho  de  oponer  escep- 
ciones  dilatorias  que  no  sean  de  litis 
|>endencia  ó  falta  de  personalidad  del 
actor.  El  término  corre  desde  que  se 
notifica  el  decreto  en  que  se  manda 
contestar  la  demanda— artículos  578  y 
S79.  c.  c.  p. 

4.  o  — El  derecho  que  las  partes  tie- 
nen de  nombrar  espertos  y  terceros. 
El  término  corre  desde  que  se  les  noti- 
fica la  providencia  respectiva— arts.  744 
y  74S.  c.  c.  p. 

5.0 — El  derecho  que  tiene  el  de- 
mandado de  oponerse  á  la  ejecución. 
El  término  corre  desde  que  se  le  cite 
de  remate— art5.  970  y  971  c.  c.  p.— y 
66  L.  de  E.  M. 

6.®— El  derecho  que  tiene  el  de- 
mandado en  juicio  sumario  por  deso- 
cupación de  apelar  de  la  sentencia  que 
lo  condena— art.  I0S5  c-  c-  P' 

7. 0— El  derecho  de  apelar  de  la 
sentencia,  en  interdicto  de  adquirir,  si 
se  niega  la  posesión- art.  1131  c.  c.  p. 
8.®— El  derecho  de  apelar  de  las 
determinaciones  de  lo¡»  Jueces  de  Paz 
—art.  1251  c.  c.  p.  y  68  C.  M.  2.  P. 

9.  o  —El  derecho  de  oponer  la  cscep- 
cion  de  pago  en  los  juicios  que  se  siguen 
en  la  vía  de  apremio.  El  término  corre 
desde  el  embargo— art.  1 544-  c.  c.  p. 

10.  <^  —  El  derecho  de  interponer  re- 
curso de  queja  cuando  no  se  concede 
la  apelación.— El  término  corre  desde 
que  se  notifica  la  negativa;  y  se  inclu- 
ye  el  de  distancia,  en   su  caso  —  art. 

1831  ce,  p. 

1 1,  o  __E1  derecho  de  suplicar  los  au- 
tos  interlocutorios— art.  1863  c.  c.p. 

i2.o_El  derecho  de  reclamar  con- 
tra el  porteador  por  el  daño  ó  avería 
que  se  encuentre  en  las  mercaderías 
al  abrir  los  bultos,  si  no  se  reconocen 
en  la  parte  esterior  las  señales  del  daño 
ó  avería  que  se  reclamen.  El  térniino 
corre  desde  que  se  entregan  en  la  adua- 
na las  mercaderías— art.  154  c.  m. 

13.  o  —Cuando  el  comprador   de  una 
cosa  á  la  vista,  se  reserva  espresamen- 


te  el  derecho  de  prueba  sin  fijar  pla- 
zo, debe  verificarla  dentro  de  tres  días 
contados  desde  que  el  vendedor  lo  re- 
quiera; y  si  no  lo  verifica  se  tendrá 
por  desistido  del  contrato  al  compra- 
dor—art.  198  c.  m. 

14.  ^  — El  derecho  que  tiene  el  com- 
prador, que  se  lo  reservó,  de  reclamar 
las  faltas  de  cantidad  ó  defectos  de  ca- 
lidad de  las  mercaderías  que  se  le  en- 
tregan en  fardos  ó  bajo  cubierta  que 
impida  su  reconocimiento.  El  término 
corre   desde  la  entrega — art.  226  c.    m. 

15.  ^  — El  derecho  que  tiene  el  deu- 
dor, á  quien  se  notifica  la  cesión  de 
créditos  mercantiles,  de  oponer  escep- 
ciones  que  no  resulten  de  título  cedi- 
do. El  término  corre  desde  que  se  no- 
tifica la  cesión— art.  230  c.  m. 

V. 

TERMINA  EN  CINCO   DÍAS. 


I.<^— El 

sentencias- 

se   notifica 

2.<=^— El 


derecho  de   suplicar  de  las 
-El  término  corre  desde  que 
el  fallo— art.  1863  c.  c.  p. 
derecho   de    interponer  el 


recurso  de  fuerza.  Se  cuenta  el  térmi- 
no desde  la  última  notificación  del  au- 
to en  que  se  niega  la  reparación— art. 
1897.  c.  c.p. 

VI. 

TERMINA  EN  OCHO    DÍAS. 


I. 


no 


O  _El  derecho  de  pedir  el  térmi- 
,..,  extraordinario  de  prueba.  Corren 
los  ochos  días  desde  que  se  notifica  la 
concesión  del   ordinario— art.   62S   me. 

I.    C     C.   p.  ,         r       i.  • 

2  o  —El  cargamento  esta  afecto  pri- 
vilejiadamente  al  pago  de  fletes,  capa 
é  indemnizaciones  que  deban  los  fle- 
tadores por  el  fletamento.  El  privile- 
gio dura  treinta  días  contados  desde 
nue  se  concluye  la  descarga;  y  si,  pen- 
diente ese  plazo,  pasan  las  naercaderias 
á  tercera  mano,  por  título  legal,  que- 
dan libres  de  toda  responsabilidad  por 
transcurso  de  ocho    días  si- 


el  simple 
guientes 


ásu  entrega— art.  912  c.  m. 
(Continuará.) 
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El  iTJistro  (lela  propiedad  inmueble. 


Una  de  las  innovaciones  mas  impor- 
tantes que  sellan  introducido   en  núes-  i 
tra  legislación  'patria,  es  el  rejistro    de  | 
que  vamos  á  ocuparnos. 

Antes  del  afto  de  yy  en  que  se  emi- 
tieron los  nuevos  códigos  que  hoy  nos 
ríjen,  era  desconocida  esa  institución: 
apenas  existia  un  empleado,  el  Secreta- 
rio de  Juzgado  de  Comercio,  que  cono- 
cido por  *'anatador  de  hipotecas",  hacía 
constar  en  libros  que  al  efecto  llevaba 
Issfespresas  que  se  constituían. 

Pero  derogada  la  antigua  legislación 
Romano-Española  que  nos  legara  el 
coloniage,  apareció  la  Guatemalteca 
propia,  en  donde  se  contienen  leyes  que 
están  de  acuerdo  con  las  circunstancias, 
progresos  y  adelantos  alcanzados  por 
la  patria:  se  acabó  entonces  aquella  ano- 
tación; y  de  un  libro,  Índice  de  hipote- 
cas si  se  quiere,  que  existia,  tuvimos  ya 
una  oficina  completa,  en  donde  se  en- 
cuentra la  historia  de  la  propiedad  raíz 
alli  no  solo  se  anotan  hipotecas;  alli  se 
rejistra  toda  modificación,  por  pequeña 
que  sea,  que  sufra  la  propiedad:  alli 
constan  las  servidumbres  y  gravámenes 
que  pesan  sobre  las  fincas:  alli  se  en- 
cuentra todo  lo  relativo  á  los  inmue- 
bles. 

De  los  cuadros  que  hemos  tenido  á  la 
vista,  y  que  formaron  los  rejistradores 
de  los  Departamentos  del  Centro  y  Oc- 
cidente, aparece,  que  desde  15  de  Se- 
tiembre de  1 877. hasta  último  de  Di- 
ciembre pasado,  se  habían  rejistrade 
16.  5o:í  fincas,  entre  urbanas  y  rusticas, 
por  valor  de  $  13.108,716-55.-  Ambas 
cifras  son  en  verdad  muy  reducidas  si 
se  atiende  á  la  estension  territorial  de 
la  República  y  al  número  de  propieda- 
des que  debe  existir;  pero  hay  que  aten- 
der á  que,  en  su  mayor  parte,  casi  solo 
se  han  rejistrado  las  fincas  que  en  su 
propiedad  han  sufrido  alguna  modifica- 
ción; habiendo  entre  ellas,  muchas  ins- 
critas con  el  valor  que  tenían  hace  vein- 
te y  mas  años.  Existen  todavía  multitud 
de  fincas  no  rejistradas  aún  y  por  lo  cual 
los  rejistradores   no  pueden   presentar 


datos  completos  y  ampliados  á  fundos 
de  que  aún  no  tienen  conocimiento. 

El  Rejistro  de  la  propiedad  inmueble 
como  toda  institución  nueva,  ha  tenido 
que  atravesar  todas  las  visisitudes  con- 
siguientes ala  realización  de  un  proyec- 
to desconocido:  asi  como  nadie  nace  sa- 
biendo: asi  como  nada  es  posible  sin  el 
trabajo  y  la  eonstancia;  asi  también  el 
rejistro  ha  tenido  que  vencer  dificulta- 
des sin  número  para  lograr  establecerse 
cual  hoy  lo  está. 

Nos  hemos  ocupado  de  esta  institu- 
ción, á  propósito  de  un  párrafo  que  leí- 
mos en  el  número  53  del  '^Diario  de  Cen- 
tro-América" y  que  trasladamos  en  se- 
guida. Hablando  del  Rejistro,  dice  lo 
siguiente: 

"Es  indispensable  que  todos  sepan 
cuáles  son  las  fincas  libres  y  cuáles  las 
gravadas,  y  que  también  se  conozca  la 
estension  de  esos  gr-ivámenes;  y  en  ella 
se  funda  una  de  las  ventajas  que  pro- 
porciona la  institución  de  que  venimos 
hablando." 

Nosotros  no  comprendemos  por  qué 
es  indispensable  ese  conocimiento  de 
las  fincas  gravadas  y  de  la  estension  de 
los  gravámenes,  ni  mucho  menos  por 
qué  se  funde  en  él  una  de  las  ventajas 
que  proporciona  el  Rejistro. 

Para  qué  publicar  los  gravámenes 
que  pesan  sobre  las  fincas  ¿Qué  objeto 
tienePEnséflesenos  y  entonces  guardare- 
mos silencio;  pero  entre  tanto  levanta- 
mos la  voz  contra  una  idea  que  nos  pa- 
rece inaceptable. 

Es'necesario,  se  nos  dirá,  que  se  co- 
nozcan los  gravámenes  de  las  fincas, 
para  que  estando  al  cabo  de  ellos,  sepan 
preparar  los  particulares  los  negocios 
que  emprendan  á  propósito  de  esas  fin- 
cas. 

Pero  esta  razón  carece  de  fundamen- 
to: nadie  compra  una  finca,  nadie  da 
dinero  sobre  ella,  nadie  emprende  un 
negocio  relativo  á  inmuebles,  si  antes 
no  ha  visto  los  títulos  y  se  ha  enterado 
de  que  estando  en  la  forma  legal,  han 
sido  rejistrados  debidamente,  sí  antes 
no  se  le  acredita,  que  la  finca  deque  sé 
trata  no  está  gravada  ó  que  si  lo  está, 
en  nada  puede  perjudicar  los  derechos 
del  negociador.  Los  cartularios  tienen 
el  deber  de  exijír  esas  constancias  á  los 
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contratantcr.  y  los  rcjístradores  el  de 
certificar  si  los  bienes  de  que  se  trata  es- 
tan  ó  no  gravados. 

-%  para  qué  publicar  los  gra- 
•  ;Qué  beneficio  se   reporta  de 

i!';';jiié  perjuicio  se  sigue  de  no  ha- 
cerlo/ 

Una  persona  que  goza  de  buen  crédi- 
to, por  circunstancias  de  momento,  hi- 
poteca sus  bienes;  y  la  maledicencia 
pública,  inevitable  en  toda  agrupación 
de  individuos  señala  á  aquella  persona; 
y  fu  crédito,  capital  mas  efectivo  que 
un  acopio  de  me!  *  ,cila  si  no  se 

viene  por  tierra.  K  Jcria,  no  una 

sino  infinidad  de  veces,  desde  el  mo- 
mento en  nuc  wc  publiquen  los  gravá- 
mcncfi 

l*oroi...  ' >do5  los  días  se  can- 

celan y  €<•  n  muchos  nuevos;  y 

habría  necesidad  «le  hacer  publicaciones 
dfaríftf  qtie  vendrían  á  aumentar  los  tra- 
bajos d  ?ro  sin  que  nadie  repor- 
Unbci:^:.,.    de  ello. 

Nofotros  tenemos  la  firme  creencia 
de  que  esas  oublicaciones  atacarían  la 
prqpiedad;  afectarían  el  buen  crédito  de 
muchas  perM>nas;  y  serían  un  obstáculo 
ninece!«r¡o  c]ue  se  opusiera  á  la  marcha 
de  lot  negocios. 

Ojalá  pues  Que  como  lo  esperamos, 
no  se  realicen  las  ideas  del  Diarío. 

Guatemala,  Octubre  de    1880. 
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£1  Abijeaf). 


lié  a<jní  uno  de  los  delitos  mas 
frecuentes  en  nuestro  país,  fín  las 
|)oblaoiones  y  en  los  campos  se  oye 
hablar  todos  los  dias  de  robos  de 
sranado  tanto  vacuno  como  caballar. 
Hoy  se  sabe  que  una  buena  mnla 
tominera  ó  un  magnífico  caballo  de 
|)aseo  han  sido  extraídos  durante  la 
noche  de  la  caballeriza  ó  del  corral; 
loanana  tendremos  la  noticJa  de  que 


un  pobte  conductor  de  muías  ha  pn- 
sado  días  enteros  buscando  inútil- 
mente las  que  le  han  llevado  del  '^a- 
per^og.idero,"  V  otro  dia  nos  referi- 
ra'n  que  de  im  potrero  bien  cercado 
se  han  perdido  terneros  destinados  al 
mejoramiento  de  la  raza,  vacas  de 
superior  calidad  ó  todo  el  ganado 
allí  encerrado.  Y  estos  serán  ios  ca- 
sos que  de  i>ronto  se  averiguan,  pues 
muchos,  acaso  los  mas,  (]uedan  ig- 
norados, al  menos  en  las  haciendas, 
por  atribuirse  á  muerte  natural  d 
fuga,  la  desaparición  de  los  anima- 
les. ^ 

Con  muy  severas  penas  conmina- 
ban  los  antiguos  códigos  españoles 
íí  los   abijeos.  La   de  muerte   espe- 
raba al    reincidente  6  al  que  hubie- 
se robado  animales  en    número   que 
constituyera  grey  u  rebaño,  y  lleva- 
ban ií  tal   grado  su-  rigor  que  impo- 
nían igual  castigo  á   los  cómplices  y 
encubridores.  Nuestra  jurispruden- 
cia criminal  anterior  al  año  de  1877 
también  se  mostró  severa  contra  tal 
delito.    ¥A   C(5digo  penal   patrio  re- 
jistra  una  disposición  especial  sobre 
la  materia,  agravando  la   responsa- 
bilidad   criminal   del  ladrón  por   la 
calidad  semoviente  del   objeto  hur- 
tado. 

¿Por  qué  tanto  rigor? ¿de  donde  na- 
ce la  maj'or  gravedad   que  se  atri- 
buye al  delito  de  abijeato?  Muchos 
códigos   penales    no    la  reconocen 
¿por  qué  el  nuestro  la  establece?  La 
razón  es  obvia.  Las  leyes  penales  se 
basan  en    los  principios  de  estricta 
justicia  y   en  razones  de  convenien- 
cia social;   aquellos  son   eternos,  fi- 
jos é  inmutables  y  presiden  á   toda 
lejislacion  aplicada;  estas  varían  se- 
gún la   índole  de    las  sociedades  cu- 
ya utilidad  se  consulta,  constituyen- 
do por  eso  los  rasgos  mas   caracte- 
rísticos de   sus  leyes.  Los  principios 
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son  absolutos,  las  razones  de  con- 
veniencia son  relativas,  por  ellova- 
rian  y  poroso  en  el  código  sabio  de 
una  nación  culta,  no  encontramos 
las  mismas  disposiciones  penales  que 
rejistra  otro  código  también  sabio 
de  un  país  no  menos  civilizado  y  lo 
que  en  éste  exijen  los  hábitos,  ten- 
dencias, ocupaciones,  y  hasta  la  si- 
tuación geograñca  sería  innecesario 
y  acaso  perjudicial  en  otros  países. 
Cada  pueblo,  como  los  hombres  de 
que  se  compone,  tiene  sus  vicios  y 
virtudes  predominantes,  su«5  necesi- 
dades peculiares  i#as  6  menos  exi- 
jentes,  y  en  el  impulso  hacia  ade- 
lante que  la  marcha  del  tiempo  les 
comunica,  preciso  es  que  los  vicios 
se  desarraiguen,  que  se  llenen  las 
necesidades:  y  como  no  son  los  mis- 
mos en  todos,  de  ahí  que  las  reso- 
luciones dictadas-  para  alcanzar  ese 
doble  fin  sean  distintas. 

AJcomenzar  estas  líneas,  apunta- 
mos que  el  ahijeato  es  uno  de  los 
delitos  mas  repetidos  en  Guatema- 
la; no  queremos  de  ningún  modo  de- 
cir que  sea  un  vicio  jeneral  no,  a- 
mamos  á  nuestra  patria  como  el  que 
mas  para  tacharle  defectos  que  no 
tiene,  sabemos  y  lo  repetimos  con 
grata  satisfacción,  que  su  moralidad 
pública  sobrepuja  á  la  de  muchos 
países  que  se  vanaglorian  de  su 
cultura.  Solamente  Címsignamos  un 
hecho  que  se  explica  muy  bien  to- 
do aquel  que  conozca  un  poco  nues- 
tro suelo  en  donde  á  grandes  dis- 
tancias é  interceptados  por  espesos 
bosques  y  por  fértiles  llanuras  se 
ven  los  pequeños  pueblos,  aislados, 
y  sin  medios  prontos  de  comunicar- 
se entre  si,  y  consistiendo  en  la  ma- 
yor parte  de  ellos  su  riqueza  priva- 
da en  la  posesión  de  algunas  bes- 
tias. También  se  explica  la  frecuen- 
cia del  abijeato  por  la  facilidad  de 


fuga  que  presenta  el  mismo  objeto 
hurtado. 

Innecesario  es  demostrar,  pues 
todos  la  reconocen,  la  grande  im- 
portancia de  la  industria  pecua- 
ria y  la  decidida  protección  que 
entre  nosotros  reclama.  A  nadie  se 
oculta  que  está  sumamente  atrazada 
en  nuestro  país,  que  es  preciso  fo- 
mentarla y  mejorarla  por  cuantos 
medios  estén  al  alcance.  El  abijea- 
to es  el  delito  que  mas  directamen- 
te ataca  ese  ramo  de  la  riqueza  pú- 
blica, y  siendo  este  tan  merecedor 
de  protección  y  aquel  un  delito  fre- 
cuente se  le  castiga  con  mas  rigor; 
por  eso  las  penas  son  mas  graves. 

Pero,  debemos  confesarlo,  no  son 
las  medidas  rigurosas  las  que  pro- 
ducen siempre  el  mas  feliz  resul- 
tado; la  experiencia  de  todos  los 
dias  lo  acredita.  Las  disposiciones 
penales  y  administrativas  bien  cora- 
l3Ínadas  entre  sí  son  las  que  mas  se 
acercan  a  la  perfección.  La  natura- 
leza del  mal  que  se  ha  de  comba- 
tir y  del  bien  que  se  desea  obtener, 
ofrecen  en  el  presente  caso  medios 
de  consecución  planteables  y  que 
darían  probablemente  un  éxito  me- 
jor que  las  penas  rigorosas.  La  pro- 
piedad de  los  semovientes  no  está 
reglamentada  ni  suficientemente  ga- 
rantida; reina  sobre  ese  punto  una 
confusión  y  desarreglo  deplorables. 
Las  marcas  de  fuego  con  que  signi- 
ficamos la  propiedad  de  los  semo- 
vientes no  merecen  el  nombre  de 
sistema;  no  obedece  ú  un  plan  ni 
á  c5rden  preconcebido;  tal  como  las 
usamos  no  prestan  garantía  al  pro- 
pietario. Cada  uno  es  libre  de  usar 
cuantas  se  le  antoja,  de  cambiarlas, 
trasformarlas  y  enajenarlas  á  su 
arbitrio,  Una  misma  marca  sirve  á 
muchos,  cambiándole  do  posición, 
para  marcar  sus  ganados.  Nadie  cui- 
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'la  iJr  que  no  haya  marcas  ¡guales  ó 
fíin  soiiH'jaiiies  entro  sí  (|ne  oeasio- 
non  (•onfiis¡on'»s  y  ütijios.  De  un 
'loparfa monto  ;í  ¿tro,  aun  más,  de 
i\\\  jMieMo  á  otro  vecino  no  se  couí»- 
iH»n  los  Turros  de  marcar  é  ¡nútii  ta- 
Mi  i'inprcníieria  a(|uel  cpie  se  pro- 
pU!<iesií  ci)noe»»rlos  por  medio  de  los 
rej.strtíH  <|no  no  existefi.  Ampára- 
seos de  tal  confnsion.  los  cuatreros 
roban  lí  mansalva  por  todas  partes 
lah  autoridades  sin  los  datos  ne- 
riiM  lio  |»Ufden  dictar  las  medi- 
das de  vijilaiicia  elieaees.  Kn  resu- 
men. H  ahijeato  es    un   delito   fácil 

<  n    <u  prrpefi-acion  y  difícil  de  por- 

lir  y  averiguar. 
.^r  iico«*s¡:a.  puc»s.  (pie  una  ley  so- 
Im'c  Íu  materia  invierta  esta,  propo- 

•!i,  esto  es.  (|ui?  liafra  difícil  de 
\-  i  petrar  y  fácil  su  averijrnacion. 
Pomo  podrá  conscí^m* rio?  Con  temor 
líí  e<|nivocarnos  proponemos  el  me- 
'iUi  cpie  nos  parece  mas  ac^ptJible, 
y  os:  ••stal)l<»cer  un  rejistro  central, 
coa  snc(H>ales  on  los  Departamen- 
lo.s,  para  inscriliir  en  él  con  las  tino- 
laciones  convenientes  y  d**  una  ma- 
cera auienlica.  los  signos  dtí  la  pro- 
i»i'  datl  semoviente;  obligar  á  losdue- 
M)s  d»*  mas  de  diez  rescs  vacunas  o 

<  abal  ares  á  ijue  tengan  marca  pro- 
l»i:í  para  >us  animales  y  (|Uc»  la  ins- 
«riban  en  el  libro  ó  rijistrodo  ma- 
irículas  resfiocl i vo;  á  formar  un  ín- 
dice ¡en*  r  ti  <*  un  gnindi'  álbum  com- 
pri'usivo  i\^  todas  las  marcas  usadas 

II  la  lli^públiea  y  del  cual  de')erá 
iiaber  e^ípia  en  todas  las  Jefaturas 
po!i't¡,-as,  juzgados  municipales  y 
h  leiendas  d  •  cria;  prevenir  á  las  au- 
toridades de  los  pueblos  atravoza- 
dos  p  .r  cam¡nt)s  reales  y  (H'iucipal- 
meitic.  .í  las  de  los  fronterizos  que 
no  permitMii  el  paso  á  los  (pie  col- 
dueeii  b'^^tias  de  otra  })aríe  sin  cer- 
ci«)rarse  de  «pie  son  propias,  compra- 
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das  á  su  lejítimo  dueño  ó  remitidas 
por  él,  y  sin  anotar  en  uu  libro  la 
procedencia  y  nombre  del  conductor 
y  el^  niuneroy  marcas  de  las  bestias 
El  trabajo  no  es  muy  sencillo  y 
acaso  tales  obligaciones  parezcan 
muy  gravosas  á  las  autoridades,  pe- 
ro creemos  que  las  aceptarían  con 
gusto  si  viesen  que  se  lográbala  dis- 
minución de  un  delito  tan  repetido 
como  es  el  abijen to  3  la  decidida 
protección  que  de  parte  del  Gobier- 
no reclama  y  se  procura  dar  á  la 
imi)ortiUitísima    industria    pecuaria. 

M.  A.  A. 
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Rsicioaales  é  irracionales. 

Una  de  estas  tardes  fastidiosimas  que 
con  tanta  frecuencia  se  suelen  pasar  en 
nuestra  cara  Guatemala,    tardes  en  que 
no  se  sabeá  donde  ir,   ni   que  hacer,  ni 
con  quien  hablar  y  lo  que  es  peor  en  que 
no  se  quiere  leer   por  que  talvcz  se  ha 
pasado  el  día  lleno  de  ocupaciones  men- 
tales y  se  siente  el  peso   abrumador  del 
cansancio  y  de   la  aburrición,    tomé  un 
libro  titulado    ''Conversaciones    sobre 
historia  natural,"  obrae3crit;a  en  francés 
por  F,  V.  Dubroca,  que    en  mi  vida  ha- 
bla yo  abierto  y  en  la  cual  fijé  mis  ojos 
asustado  de  ver  en  aquellos    momentos 
aunque  fuera  por  el  forro  ala  Curia  Fi- 
lípica, verdadera  monserga  con  que  nos 
rompimos  la  cabeza  en  los  tiempos  an- 
tiguos, al  eterno  Febrero,    al   indigesto 
Devoti  y  á  otros  Sres,  de  esa  calaña,  ca- 
paces cada  uno  por   si  solo   y  con    una 
sola  de  sus  páginas  de  producir  una  fie- 
bre viliosa  ó  de  atontar   al  mas   despe- 
jado Comencé  á  ver  las   láminas  de  mi 
citada  historia  natural  en  que  están  to- 
dos los  animales  de  la    creación   y  des- 
pués de  incomodarme   al  ver  el    cabro, 
de  hundir  la  cabeza  entre  los  hombros  al 
comtemplar   el  pescuezo   colosal   de  la 
girafa,  de  enderezarme  al  ver  el  camello 
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íi  jarme 


fcon  su  enorme  giba  y  de  reir  al 
en  la  seriedad  del  burro,  Ici  una  de  tan- 
tas pajinas  y  quede  asombrado  al  saber 
que  hay  como  ochenta  especies  de  pa- 
tos, otras  tantas  de  serpientes,  de  mo- 
hos y  de  perros  mientras  que  del  hom- 
bre aunque  hay  diversas  razas  no  hay 
mas  que  una  sola  especie.  ¿Por  que  ha- 
brá esta  diferencia,  me  pregunté,  entre 
el  hombre  y  los  otros  animales?  Será 
porque  los  animales  racionales  piensan, 
quieren  y  hablan  y  los  irracionales  no.? 
Formarán  los  hombres  una  sola  especie 
por  que  todos  tienen  esas  cualidades  y 
porque  todos  tienen  los  mismos  miem- 
bros y  la  misma  ó  parecida  fisonomia.? 
Esto  no  es  cierto,  me  contesté, -porque 
sin  contar  con  los  negros,  hay  hombres 
que  tienen  cara  de  monos,  de  culebras, 
de  conejos  y  de  lobos;  mujeres  que  pa- 
recen lechuzas  ó  basiliscos  y  algunas  la- 
gartos: hay  quienes  no  piensan  y  mu- 
chos necios  que  hablan  á  toda  hora  co- 
mo los  loros  y  las  cotorras,  las  urrucas 
y  los  pericos  reales. 

Estos  y  otros  disparates  pensaba  yo 
y  reflexionando  concluí  que  es  induda- 
ble que  el  hombre  se  didive  en  especies. 

Esas  diferentes  especies  las  forman 
los  diversos  caracteres  é  inclinaciones 
que  distinguen  á  los  racionales  los  unos 
de  los  otros  '*La  fisonomia,  los  moda- 
les, el  traje,  todo  concurre  á  determinar 
las.  Veamos  algunos  ejemplos.  Cuantas 
veces  esclamamos  al  encontrar  por  pri- 
mera vez  en  la  calle  á  un  racional:  ese 
tiene  cara  de  escribano.  Sin  embargo 
no  lleva  detras  de  la  oreja  la  pluma  de 
ganso  ni  el  antiguo  tintero  de  cuerno; 
pero  lleva  enorme  rollo  de  papeles  bajo 
el  brazo,  tiene  los  dedos  manchados  de 
tinta,  camina  lentamente  lanzando  mi- 
radas de  cuervo  y  con  la  boca  medio 
abierta  dejando  ver  sus  dientes  agudos 
y  afilados  colmillos  parece  decir:  ''ven- 
do fé  pública.',  Otras  veces  vé  uno  pa- 
sar un  hombre  serio,  con  la  cabeza  cu- 
bierta por  un  sombrero  de  junco,  de  bi- 
gotes canos  y  broncos,  de  amoratadas 
narices,  con  unos  ojos  que  parecen  es- 
cudos de  oro  bañados  de  vitriolo  y  dice, 
es  usurero.  Aquel  que  parece  caminar 
sobre  espinas,  que  viste  todo  de  negro, 
lleva  un  gran  sobretodo,  ó  se  cubre  con 


grueza  y  enorme  capa  sea  mvierno  ó 
verano  haga  calor  ó  haga  frió,  que  mi- 
ra con  humildad  y  á  todos  cortes  salu- 
da cediéndoles  la  acera,  aunque  no  en- 
señe la  cabeza  ni  diga  Dominus  tecum, 
decimos:  es  sacerdote.  Y  el  que  á  todos 
da  con  el  codo,  á  nadie  toca  el  sombre- 
ro y  blandiendo  un  buen  garrote  pare- 
ce decir;  ''te  pego".  Seguro  es  militar 
¿Quien  no  conece  á  un  barbero  aunque 
no  cuente  en  cinco  minutos  doscientas 
mentiras?  A  los  peces  y  á  los  Magistra- 
dos, con  algunas  escepciones  muy^  mar- 
cadas quien  no  los  reconoce  por  su  gra- 
vedad cuando  entre  once  y  doce  van 
pausadamente  camino  de  la  Corte  ó 
cuando  de  tres  en  tres  atraviesan  los 
portales  yendo  para  su  casa  á  tomar  la 
sopa.  ¿Quien  al  ver  á  un  racional  flaco 
y  mal  vestido  contemplando  por  los 
cristales  de  las  pastelerías  las  golosinas 
que  el  dueño  del  establecimiento  expo- 
ne al  público  los  volátiles,  pescados 
y  jamones  que  se  exiben  en  algunos 
puntos  como  en  una  ventana  del  Hotel 
del  Globo,  no  dice:  ese  es  un  pobre  va- 
go que  tiene  hambre  ¿Quien  al  escuchar 
á  un  hombre  hablando  de  pleitos  y  ase- 
gurar que  no  ha  perdido  ninguno  jamas, 
no  dice:  Abogado.  ¿Quien  no  conoce  á 
un  carnicero?  quién  al  oir  á  otro  hablar 
de  curas  milagrosas,  no  murmura:  mé- 
dico. 

Pues  bien,  seria  nunca  acabar  si  me 
propusiera  seguir  clasificando  las  diver- 
sas especies  de  la  gran  familia  humama, 
si  me  propusiera  clasificarlas  por  sus  fi- 
sonomías, sus  oficios,  sus  profesiones  y 
sus  costumbres.  El  Sr.  Sub-Jefe  Políti- 
co vá  á  lograr  mi  intento  cuando  esté 
concluido  el  padrón  que  con  tanto  em- 
peño se  propone  formar.  En  el  se  leerá. 
Fulano  de  Tal;  edad  cuarenta  años;  es- 
tado, casado;  profesión,  empleado  con 
sueldo  de  $  800  pesos  anuales;  (lástima 
que  lo  del  sueldo  no  se  ponga);  vive 
calle  de  Luna,  número  tantos;  casa  de 
un  solo  piso. 

Por  lo  dicho  no  dudo  que  mis  lecto- 
res convendrían  (á  no  ser  que  estén  de 
mal  humor  que  entonces  todo  parece 
mal)  que  tanto  los  racionales  como  los 
irracionales  forman  diferentes  especies. 

Emilio. 
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liji  Caaiia  ile  Matrimonio. 


^Adonde  va  el  cari)mtero 
con   tanta  madera  al  hombrof 
—Tengo  que  hacer  un  tablado 
'de  cama  de  matrimonio. 
— ;Qni(m  se  casa? 

—Florentina. 
—Tu  eres  entonces  el  novio. 
;Mil  enhorabuenas,  Pedro! 
—Mil  gracias,  amigo  Antonio. 

¿Cómo  te  has  hecho  ese  traje? 
—Madre  mía,  no  se  como. 
Feo  salió  pam  boda; 
l>ara  mortaja  es  el  propio. 
— Ráagale,  nina,  ó  deshazle 
—No,  madre,  ya  no  le  toco. 
Mala  me  siento  hace  dias: 
l)uede  que  me  sirva  pronto 

?Qn6  trabajas,  Pedro  amigo, 
tan  afanoso  y  lloroso í 
— Labro  una  cama  sin  i)iés, 
la  posti*eni  que  usan  todos. 
—¿Quién  ha  muerto? 

—Florentina. 
Por  ella  trabajo  y  lloro. 
;En  ataúd  se  ha  trocado 
la  rama  de  matrimonio! 

J.  E.  Harzenbusch. 


Amor. 


Qnú  es  amor?,  .lo  que  cantan  las  aves 
Cuando  el  día  se  eleva  en  Oriente, 
Eíí  amor  lo  que  dice  la  fuente 
Deslizando  en  el  césped,   fagaz; 
Dice  amor  el  murniullo  del  lago 
Cuando  siente  en  sus  ondas  la  brisa 
Que  lijern,  su  lámina  risa 
De  azulado,  de  terzo  cristal. 

Dice  ajiior  al  nacer  la  mañana 
El  perfume  que  elevan  las  flores, 
Amor  dicen  los  mares  fulgores 
Que  la  Luna  refleja  del  Sol 
Amor  dicen  las  quejas  del  viento 
En  las  líojas  do  altivos  pinares, 


Y  el  eterno  gemir  de  los  mares, 
Todo  dice :  la  vida  es  amor! 

Dice  amor  la  constante  sonrisa 
Que  en  tus  labios  se  ve  dibujada, 
Amor  dice  tu  dulce  mirada, 
Amor  dice  tu  anjélica  voz; 
Juega  amor  en  tus  blondos  cabellos 

Y  amor  dice  tu  aliento  divino 

Que  en  la  tierra  es  tu  hermoso  destino 
Inspirar  ilusiones  de  amor. 

Es  amor  lo  que  dice  el  suspiro 
Que  acompaña  á  una  lágrima  ardiente, 
Es  amor  el  benéfico  ambiente 
Que  yo  bebo  al  estar  junto  á  tí.     t    . 
Es  amor  ese  fuego  que  anima 
A  dos  seres  con  dulce  embeleso. 
Cuando  llegan  á  unir  en  un  beso. 
De  sus  almas  el  fuego  febril! 

¿Qué  es  amor? .  .  el  amor  es  la  vida. 
Es  la  vida  del  alma  que  siente, 
El  amor  es  la  célica  fuente 
Donde  brotan  las  aguas  del  bien. 
Qué  es  amor?.  ,el  ideal  de  las  almas 
Que  la  fé  de  lo  ideal   han  sentido. 
El  amor  es  un  lago  perdido 
De  la  luz  que  brilló  en  el  edén. 


M. 


SECCIÓN  DE  TRIBUNALES 


El  Abogado  Don  Cayetano  Diaz 
lia  principiado  ya  á  asistir  á  la  Sala 
1.  «^  de  la  Corte  de  Justicia  de  que  és 
Presidente,  Los  Abogados  Don  José 
Farfan  y  Don  Salvador  Falla  son  los 
Majistrados  que  con  el  Señor  Diaz 
formaron  el  Tribunal. 


Una  causa  curiosa. 


Era  el  9  de  Agosto  del    año  pasado. 

Momentos,  después  de  las  tres  de  la 
tarde,  Basilio  Chapetón  y  Manuel  Fuen- 
tes, indígenas  de  Mixco,  tomaban  Chi- 
cha en  uno  de  los  puestos  del  Guarda- 
Viejo;  y  nada  hacia  parecer  que  entre  e- 
llos  dos   hubiera   la    menor   diferencia; 
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conversaban  como  amigos  reinando  la 
buena  armonía  extraña  á  toda  idea  de 
ofensas. 

Después  de  haber  tomado   la  Chicha, 
continuaron  su  camino  con    dirección  á 
Mixco,    acompañados  ya    de    Julián   y 
Luz  Fuentes  hijos  de  Manuel,  Catarina 
Román    esposa   de   éste  y     madre   de 
aquellos,  y  Teresa  López  madre  de  Ma- 
nuel, todos  indígenas  de  dicho    pueblo. 
Poco  mas  de  una  milla    habría  anda- 
do el  grupo  de  mixqueños,  cuando    sin 
saberse  por  qué,   Manuel    Fuentes  tiró 
de  puñaladas  á  Chapetón,  mientras  que 
las  mujeres   le  arrojaban    tierra    en  los 
ojos.  La  lucha  era  empeñada;  Chapetón 
se    defendía  heroicamente,    liasta    que 
Manuel,  ciego    de   colera,  sin    haberse 
averiguado  que  motivo  la  producía,  dio 
una  pistola  á  su  hijo    Julián,  para    que 
atacara  al  desgraciado,    victima    talvez 
de  la  embriaguez  de  él  mismo  y  sus  gra- 
tuitos ofensores;  continua  la  lucha,   Ma- 
nuel, con  cuchillo  infiere  cuatro  heridas 
á     hapeton,  y  Julián,  al  disparar  la  pis- 
tola   le   causa  una  nueva   en   el    esto- 
mago  que   fué     calificada   de    necesa- 
riamente mortal:    en    la    misma  rejion, 
Manuel  le  infirió  una  simplemente  mor- 
tal; y  en  distintas  partes,  tres  leves. 

Quién  de  los  dos,  padre  é  hijo,  fué  el 
verdadero  matador  de  Chapetón.  ¿Es 
igual  la  culpa  de  los  dos? 

Estas  dos  cuestiones  quedaren  resuel- 
tas, al  fallarse  en  los  Tribnnales  la  cau- 
sa que  se  inició  con  motivo  del  hecho 
que  hemos  relacionado. 

Manuel  Fuentes  era,  en  la  época  en 
que  falleció  Basilio  Chapetón,  un  hom- 
bre de  cuarenta  y  cinco  años;  y  su  hijo 
Julián  un  joven  de  diez  y  siete. 

Ambos  manifiestan  una  viveza  poco 
común  en  nuestros  indígenas  y  parecen 
de  un  carácter  suave. 

Los  dos  negaron  firmemente  haber 
atacado  á  Chapetón;  los  dos  alegaban 
diferentes  razones  para  fundar  su  ino- 
cencia, sin  que  las  pruebras  que  contra 
ellos  arrojaba  la  causa,  los  confundiera; 
era  empeñada  su  obstinación  en  negar- 
lo todo. 

Sin  embargo  se  recojieron  datos  que 
convencieron  á  los  Tribunales  para  juz- 
garlos culpables  y  fundar  en  ellos  un  fa- 


llo condenatorio  contra  los  Fuentes. 

La  complicidad  de  las  mujeres  t  m- 
bien  quedó  establecida,  sin  que  cons- 
tara que  hubieran  tenido  intención 
de  coadyuvar  á  aquellos  á  ejecutar  el 
homicidio. 

Seguidos  todos  los  tramites  y  conclui- 
da la  causa,  el  30  de  Abril  último,  eran 
condenados  los  Fuentes,  en  tercera  ins- 
tancia, á  ocho  años  y  cuatro  meses  de 
prisión  ordinario,  declarándose  purgada 
la  culpa  de  las  mujeres,  por  la  interven- 
ción en  el  homicidio  del  infeliz  Basilio 
Chapetón. 

Basta  ver  que  á  los  dos  Fuentes  se 
impuso  una  misma  pena  para  compren- 
der que  los  jueces  calificaron  de  igual 
,  la  culpa  de  ellos,  deduciéndose  que,  le- 
galmente,  los  dos  fueron  los  matadores 
de  Chapetón. 

Fad. 


Una  ejecución  en   E  paña 

Los  sombríos  muros  del  Saladero, 
testigos  de  tantos  dolores,  presencia- 
ron la  celebración  de  una  tristísima  bo- 
da en  la  mañana  del  22  del  pasado  Ju- 
lio. Pozas  semanas  antes  el  jó/en  novio, 
Alvarez  Oliva,  habia  sido  convicto  de 
asesinato  y  condenado  á  muerte;  la  que 
era  entonces  su  amante  fié  sentenciada 
á  cinco  años  de  trabajos  forzados  por 
participación  en  el  delito.  Y  cuando 
ambos  vieron  acercarse  el  terrible  mo- 
mento de  la  separación,  solicitaron  de 
las  autoridades  el  permiso  de  contraer 
matrimonio  para  legitimar  así  á  su  hija, 
una  niña  de  cortos  años  á  la  que  ambos 
adoraban. 

En  las  primeras  horas  del  día  fijado 
para  la  ejecución  de  Oliva,  el  capellán 
de  la  cárcel  pronunció  sobre  aquella 
infeliz  pareja  las  solemnes  palabras  que 
los  unían  ''hasta  que  los  separase  la 
muerte",  é  inmediatamente  después  el 
condenado  fué  conducido  alcadalzo. 

Pocas  veces  registrarán  los  anales  del 
crimen  castigo  tan   tremendo    como  el 
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suín«*o  por  Oliva.  Ser  ejecutado  en  el 
día  de  bodas  es  ver  emponzoñada  una 
de  las  grandes  alegrías  de  la  vida;  es 
morir  dos  veces. 

De  Ims  Novedades^  de  N.  Y. 


PERJURIO. 


Lii  ei  i  imes  de  New-Orlcans,  de 
Agosto  28  encontramos  cuan  peligroso 
'es  en  San  Francisco  cometer  el  delito 
de  perjurio.  Durante  el  examen  preli- 
minar del  j«»ven  Kallock  sobre  el  dispa- 
ro á  Charlcí  de  Young  duefto  del  perió- 
dic/  "Chronical",  Juan  Chenetshaw 
juró  que  de  Young  habia  tirado  el  pri- 
mer balazo,  lo  cual  apareció  ser  fal- 
so, n  juez  de  la  causa  mandó  á  Che- 
mctsliaw  ala  penitenciaría  por  14  años. 

A  primera  vista  parecerá  escesiva  es- 
ta pena;  pero  todos  cuantos  se  pene- 
tren de  lo  mucho  que  importa  á  la  so- 
ciedad el  estar  sogura  de  que  cuando  se 
castiga  no  es  por  la  superchería  de  un 
testigo  falso,  sino  por  la  comisión  de 
un  delito,  debidamente  justificado,  con- 
vendrán en  que  las  leyes  de  la  Union, 
en  este  punto  tienen  una  razón  elevada, 
que  garantiza  la  seguridad  personal. 


SECCIÓN  DE  VARIEDADES.  , 


!x»KfTÍFrrACTOX. 

Kn  el  número  43  del  Diario  de  Cen- 
tro-América correspondiente  al  23.de 
Setiembre  pasado,  se  asegura  que  "los 
cursantes  de  la  Universidad  han  sus- 
tentado, con  buen  éxito,  exámenes 
por  suficiencia,  á  pesar  de  lastrabas/ 
tuertes  derechos  que  tienen  que  pagar 
para  ser  examinados." 


La  redacción  del  Foro,  cumple  con 
esplicar  lo  que  se  observa  en  la  prácti- 
ca de  esos  exámenes,  ya  que  el  ''Diario" 
mal  informado,  ha  creído  la  existencia 
de  trabas  que  necesariamente  implica- 
rían los  estropiezos  que  se  opusieran  al 
libre  derecho  que  los  cursantes  tienen 
de  ser  examinados  por  suficiencia. 

Las  trabas  que  se  ponen,  no  son  sino 
la  aplicación  del  art.  355  de  la  Ley  de 
Instrucción  Pública,  que  require  requi- 
sitos previos,  para  que  se  puedan  sufrir 
exámenes  por  suficiencia.  Esos  lequi- 
sitos  consisten  en  sostener  una  confe- 
rencia ante  el  eatedrdtico  respectivo;  y 
si  se  obtuviere  el  pase,  ó  sea  la  califica- 
ción de  aptitud  que  hace  el  profesor 
el  cursante  podrá  sostener  su  examen, 
que  durará  un  tiempo  doble  el  ordina- 
rio, ó  sea  una  hora.  Pero  si  no  se  ob- 
tuviere el  pase  ó  no  se  sostuviere  la 
conferencia,  el  examen  durará  hora  y 
media  y  lo  practicará  un  Jurado  com- 
puesto de  cinco  examinadores,  art  356 
ley  citada. 

Los  fuertes  derechos  que  se  deben 
pagar  per  los  exámenes  de  que  se  ha 
hablado,  consisten  en  seis  pesos,  que  se 
distribuyen  entre  los  examinadores,  el 
Secretario  y  la  Tesorería  respectiva. 

No  es  cierta  pues  la  aseveración  del 
Diario;  ni  la  ley,  ni  mucho  menos  la 
Facultad,  oponen  trabas  en  nada  de  lo 
relativo  á  los  exámenes  por  suficiencia 
de  los  cursantes  de  la  Escuela  de  Dere- 
cho y  á  los  cuales  creemos  que  se  refie- 
re el  Diario  ::1  decir  'los  cursantes  de  la 
Universidad",  ya  qnc  en  el  edificio  que 
con  ese  nombre  se  conocia  antes,  está 
aquella  escuela. 

Por  otra  parte,  como  es  publico  y 
notorio  la  F^ultad  de  Derecho  mas 
bien  peca  por  benigna  que  por  severa; 
con  suma  facilidad  se  exonera  á  los  es- 
tudiantes del  pago  de  derechos;  véase 
sino  la  relación  de  los  trabajos  de  aquq- 
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Ha  que  rejistra  la  sección  oficial  de  este 
número.  En  cuanto,  á  las  solicitudes 
para  verificar  los  exámenes,  sin  necesi- 
dad de  memorial  ni  formación  de  espe- 
diente alguno,  se  pueden  efectuar  con 
solo  ocurrir  al  Decano  para  que  desig- 
ne el  Tribunal  que  los  ha  de  practicar. 


Diálogos 

— Un  joven  abogado. — Compañero:  po- 
dremos aguardar  que  Ud.  honre  las  co- 
lumnas de  ''El  Foro"  con  sus  intere- 
santes producciones? 

El  aludido. — No  puedo  desatender 
mis  ocupaciones,  ni  perder  mi  tiempo 
en  escribir  para  periódicos,  pues  estos 
no  sirven  para  otra  cesa  que  para  po- 
ner en  duda  verdades  declaradas  ya 
dogmáticas  por  Hevia  Bolaños,  Martin 
Paz,  y  muchas  otras  lumbreras  que  les 
precedieron  y  que  les   han  sucedido. 

El  joven  abogado.— V^xo  hombre  yo 
creo  que  nada  debe  permanecer  esta- 
cionario en  el  planeta:  que  las  institu- 
ciones, cualesquiera  que  sean,  tienen  que 
obedecer  á  la  ley  del  progreso,  desen- 
volviéndose gradualmente  para  que 
pucdcm  tener  razón  de  existir:  que  pa- 
ra admitir  como  verdadero  y  como 
bueno  algún  principio  ó  una  idea 
cualquiera,  es  necesario  discutirlos;  y 
que  el  periódico  que  como  el  ''Foro  se 
propone  un  fin  tan  importante  tiene 
que  ser  una  publicación  sumamente  ú- 
til  no  solo  á  los  abogados  y  á  los  no- 
taños,  sino  también  á  toda  otra  per- 
sona que  tenga  afición  á  las  ciencias  y 
las  letras. 

El  aludido. —  Utopias] ¿Qué  im- 
portancia puede  tener  ''El  Foro"?  Dis- 
cutirá los  principios  délas  ciencias  polí- 
ticas y  sociales,  examinará  la  filosofia  de 
ciertas  disposiciones  legales,  indicando 
su  conveniencia  ó  el  sentido  en  que  de- 
bieran reformarse,  vijilará  porque  los 
Tribunales  apliquen  rectamente  las  le- 
yes y  hará  otras  muchas  sandeces  por 
el  estilo.  Lo  dicho:  yo  no  soy  partida- 
rio de  lo  que  pueda  poner  en  duda 
la  verdad  de  las  ideas  y  principios  san- 
por   el    tiempo;    de     lo  que 


clonados 


puede  atacar  la  infalibilidad  de  los 
hombres  y  mucho  menos  la  infalibili- 
dad de  los  Tribunales  de  Justicia:  yo 
no  puedo  ser  partidario  de  institucio- 
nes que,  como  la  prensa,  destruyen  la 
paz  octaviana  y  el  apacible  silencio  en 
que  vivíamos. 

Bl  abogado  con  asombro.  —Caballero, 
en  que  tiempo  nació  Ud? 

El  aludido. — A  principios  del  siglo 
XIX.  ¿Por  qué  me  hace  Ud.  una  pre- 
gunta tan  intempestiva?.... 

El  joven  abogado. — Porque  cualquie- 
ra creerla,  al  oirlo,  que  Ud.  es  contem- 
poráneo <\q\2,?> glorias  que  ha  nombrado. 


El    Repartidor. — Caballero:     le 


me 


dejo 
diga 


"El  Foro"  para  que  lo  vea   ) 
mañana  si  desea  suscribirse. 

El  presunto  suscritor. — Es  inútil .... 
yo  no  me  suscribo  nunca  á  periódicos 
del  pais  porque  el  corto  tiempo  de  que 
puedo  disponer  lo  dedico  de  preferen- 
cia á  leer  periódicos  del  estranjcro. 

El  Repartidor. — Ajajá.  ...  y  yo  que 
con  mi  sencillez  pensaba  que  los  gua- 
temaltecos, para  estar  al  corriente  del 
movimiento  de  nuestro  pais,  debiéra- 
mos leer  de  preferencia  los  periódicos 
de  Guatemala!!! 

El  presunto  suscritor. — Hé  ahí  los  re- 
sultados de  ese  picaro  derecho  de  de- 
cir lo  que  se  quiera.  Un  simple  repar- 
tidor se  cree  autorizado  para  faltar  al 
respeto  á  hombres  respetables. 


Al  saludar  a  los  periódicos  de 
LA  Capital.  Por  un  olvido  involunta- 
rio omitimos  en  nuestro  número  ante- 
rior al  Boletín  de  Ja  Exposición  y  Mé- 
dico Cirujano  Centro- Americano,  sim- 
páticos colegas  por  mil  motivos.  Re- 
ciban aquellos  con  nuestro  cordial  sa- 
ludo la  escusa  mas  cumplida  por  la 
omisión  en  que  incurrimos. 


Elx\bogado  Don  Adolfo  V.  García 
acaba  de  perder  á  su  estimable  padre 
D.  Domingo  Gargía. 

Enviamos  el  mas  sincero  pésame 
á  nuestro  a  preciable  com  panero  de 
profesión. 
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En  el  Diario  de  la  Guaira  encontra- 

I^mos  el  hermoso  trozo  dicho   por  Víctor 
M.Hugo  en  las  Cámaras  francesas,  al  dis- 
cutirse la  cuestión  amnistia. 

"El  14  de  julio  ha  dicho  el  venera- 
ble anciano  por  encima  de  la  Asamblea 
nacional,  por  «ncima  de  París  mismo, 
•c  víó  resplandecer  una  figura  mas  gran- 
de que  tú,  Pueblo,  mas  noble  que  tú, 
Pátría  la   humanidad! 

"Lacaida  de  la  Bastilla  fuélacaida 
de  todas  las  Bastillas,  la  destrucción  de 
¿todos  los  despotismos.  Fué  la  Libertad. 
Fué  el  hombre  saliendo  ostensiblemen- 
te á  la  vida  pública.  La  destrucción 
el  edificio  del  mal  fué  la  construcción 
del  edificio  del  bien. 

"Ese  dia,  después  de  largas  torturas 
soportadas  dvrante  tantos  siglos,  la 
humanidad  se  ha  levantado  rompiendo 
las  cadenas  que  tenia  en  sus  pies  y  po- 
niéndose la  corona  en  la  cabeza. 

"Y  bien,  ese  dia,  tendrá  mauana  dos 
faces,  las  dos  augustas.  Dará  al  ejér- 
cito sus  banderas,  cspresion  de  la  guer- 
ra gloriosa  y  de  la  paz  próspera.  Dará 
.i  la  Nación  la  amnistia,  es  decir  el  ol- 
vido, la  concordia;  allá  arriba,  en  el  res- 
plandeciente sol,  por  encima  de  la  guer- 
ta  civil,  la  paz  civil.  (Muy  bien!  en  la 
izquierda.) 

**El  14  de  Julio  marca  el  fin  de  to- 
das las  esclavitudes.  Ese  gran  esfuer- 
zo humano  fué  un  esfuerzo  divino. 
Cuando  se  comprenda  que  todos  los 
esfuerzos  iiumanos  son  esfuerzo,  divi- 
nos todo  estará  dicho.  El  hombre  mar- 
chará al  progreso,  á  la  tranquilidad,  á 
un  porvenir  soberbio. 

''Er.  Foro''  ofrece  sus  columnas  á 
todos  losamit^os  délas  ciencias  y  las 
letms  que  quíemn  honrarlo  con  su 
colaboración. 

Muy  especialmente  las  ofrece  á  los 
indivídnos  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Notariado  y  á  los  cursantes  de 
la  Escuela  de  Derecho. 


En  la  sección  oficial  áe  este  número, 
se  encuentra  una  comunicación  y  un 
acuerdo  de  la  Sociedad  Económica 
relativas  ;i  la  importante  cuestión  de 
])roponer  medios  de  civilizará  la  raza 
indijena.  La  Junta  Directiva, 'á  quien 
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se  invita,  para  conceder  premios,  al 
autor  del  mejor  proyecto  para  obte^ 
ner  tan  noble  objeto;  dispuso  oír 
la  opinión  de  la  comisión  redactora 
de  este  periódico,  quien  comisiono 
al  vocal  Avila,  para  que,  estudiando 
la     propuesta    del 


llaga 


el 


el   asunto 

caso,  á  fin  de  eíevar  á  dicha  Junta 

dictamen  corespondiente. 

Oportunamente  daremos  cuenta  á 
nuestros  lectores  con  la  r^^solucion 
que  recaiga  en  tan  vifal  asunto. 


La  Comisión  Redactora  de  "El  Feo", 
agradece  á  su  ilustre  colega,  La  Socie- 
dad Económica,  el  honrroso  saludo  que 
le  dirije  en  su  número  19,  y  la  felicita- 
ción que  á  los  Redactores  hace.  Alentar 
á  todos  los  que  se  dedican  á  una  em- 
presa ardua,  es  darles  ayuda  en  sus  es- 
cabrosas tareas.  La  fundación  de  "El 
Foro",  es  uua  obra  costosa:  asi  lo  ha 
comprendido  la  redacción;  pero  firme  en 
sus  propósitos,  no  descansará  hasta  de- 
jarlo completamente  establecido.  He 
allí  pues  por  que  ha  visto  con  bastante 
aprecio  los  conceptos  de   La  Sociedad. 

También  agradece  "El  Foro",  sus 
alhagüeños  soludos  al  Horizonte,  Al- 
bun  Médico,  Zumba,  Juventud,  Mé- 
dico y  Cirujano  Centro- Americano,  Opi- 
nión Pública,  Discusión,  Horizonte,  Por- 
venir,  Bien   público,   Oriental,  Pueblo. 


La  redacción  del  Foro,  contando  con 
el  apoyo  que  de  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia se  le  ha  ofrecido;  ha  dispuesto  pu- 
blicar estractos  de  aquellas  causas,  ci- 
viles ó  crimínale],  que  por  su  naturale- 
za merezcan  ser  conocidos  del  público. 
En  el  presente  número  figura  el  primer 
estracto 


Redacción  del  Foro 

Los  Señores  Jueces  de  Snchitepe- 
quez,  Hueliuetenango,  Sacarepequez 
y  Amatitlan  lian  remitido  ya  el  im 
porte  de  las  suscriciones  en  sus  res- 
pectivos departamentos.  Se  espera 
que  los  ajentes  en  los  demás  departa- 
mentos se  servirán  remitir  los  valores 
que  hayan  recojido  á  esta  Secretaría, 
12^  Calle  Oriente,  n^.   16. 

M.  Antonio  Herrera. 

Secretario. 


48 


KL    FOliO. 


Besiimen  de  las  cansas  iniciadas  en  los   Deimrtamerdo^  de  In  BtpídjUca 

en  el  mes  ds  Junio  de  1880. 
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Órgano  de  la  Facultad  de   Derecho   y    Notariado 


DK   LA 


República     de     auatemala 

/t.nERICA   CEIVTUAL 


roifo  I. 


Noviembre  16  de  1880. 


NüM.  3. 


EL  FOlU». 


'"•'*••"'••     '      •  *  Noviembre  de  1880. 


SECCIÓN  científica. 


la   riT"»?"  »  «1"  |"v  fM(l,i4o^i»í»lri<»s. 


jue  .>ü  Haya   encoin la- 
tir  los  códigos,    por 


I  i»r  : 

«lo  lu     »  ! 

uTande8  que  hayan  .sido  los^  elogios 
f  '  '  '  í  la  reforma  de  nuestra 
.  jamiís  .se  dirá  bastante 
para  cn.sal/ar  como  es  justo  y  debi- 
'  '  '  '  bres   decretos   altamente 

!    «i  •    .  ,.is  f|ue   echaron  por  tierra 
la  Icjislacion  antigua  heredada  de  la 
Il^pafia.     Lii    colonia    humilde  que 
;>or  tantos  años  permaneció  sujeta 
il  férreo  yugo  de   una  dominación 
ibsoluta.  no  podia,  siendo  libre  e  in- 
lependiente.  continuar   sujeta  á  las 
ioyes  dictadas  |)or  la  metrópoli.  Esas 
leyes  buenas,  si  se  quiere,  para  su  é- 
poca,  eran  inadecuadas  para  un  país 
«iue  habia    roto   en  jnil  pedazos  las 
adenas  de  la  vergonzosa  esclavitud, 
Tan  impropias    para  una  república 
lemocrática.  eran    para  el    filosofo  j 
Jurista  un  caos  de  densa  oscuridad,  j 
un  mar  sin  límites  en  cuyas  turbias 
ycenaíjosas  aguas  encontraba  seguro  i 


naufragio.  La  Administración  actual 
lo  comprendió  asi,  y  entre  las  disposi- 
ciones mas  acertadas  que  ella  ha  dic- 
tado se  encuentra  la   emisión   de  los 
cddigos  patrios.  Mucho  tiempo  se  ha- 
bia hecho  esperar  tan  importante  re- 
forma. El  apoyo   ú    los  hábitos  inve- 
terados, á  las  instituciones  estableci- 
das y  la  desconfianza   que  todo  lo 
nuevo  inspira  á  la  generalidad,    ha- 
bian  sido  las  principales   causas  que 
la  demoraron.  Fué  preciso  que  el  espí- 
ritu innovador,  que  el  deseo  de  ade- 
lanto y  de  progreso,  viniera  á  susti- 
tuir ií  las  preocupaciones  para  que  se 
dotara  á  la  República  de  aquella  me- 
jora inapreciable.    Para   llevarla   íÍ 
cabo  fue  preciso  echar  por  tierra  el 
antiííuo  ruinoso  edificio  de    la   legis- 
lación t'spaiiolu:  no  podía    dt  btruiíse 
en  parte  y  dejar  lo  demás  en  pié;  la 
''nueva  obra  habría  sido  entonces  mas 
defectuosa  que  la  antigua.  Ese  paso, 
la  fuerza  de  la  necesidad  habia  obli- 
gado á  darlo  desde  antes,  puesto  que 
a  las  leyes  espaíiolas   se  agregaron 
otras  nuevas  emitidas  por  las  admi- 
nistraciones anteriores  y  juntas   for- 
maban nuestra  legislación  patria;  pe- 
ro no  se  hizo  entonces  otra  cosa  que 
levantar  un  edificio  efimero  y   vaci- 
lante; sirviéndose  de    viejos  y  carco- 
midos muros,  no  se  hizo  otra   cosa 
que  reformar  el  edificio  antiguo  para 
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evitar  la  mirm  que  amena/abn.  Era 
preciso  derruirlo  por  (Completo,  cscít- 
var  sus  cimientos  y  levantar  otro 
enteramente  nnevo,  gramiioso  y  es- 
pléndido. E^a  es  la.  obra  de  la  admi- 
nistración del  l^eneraérito  (xt^neral 
Barrios.  Esa  obra  no  podia  desde 
luego  quedar  acabada  y  (completa, 
no  podia  quedar  sin  los  defectos  in- 
herentes á  toda  instiíucion  implan- 
tada coa  prontitud.  La  esperiencia  y 
el  estudio  debían  concluirla  limando 
sus  defectos  y  enriqueciéndola  cada 
dia  mas  y  ma>:. 

Así  lo  lia  comprendido  el  Señor 
Presidente  de  la  Repdblica,  y  ani- 
mado de  los  mas  vivos  deseos  de 
alcanzar  el  mayor  perfeccionamien- 
to en  nuestros  códigos,  lia  dispues- 
to su  reforma.  Con  tal  objeto  el  Sr. 
Ministro  de  (lobernacion  dirigid  al 
de  Instrucción  publica  la  intere- 
sant«*  comunicación  que  publicamos 
en  el  presente  numero.  A  virtud  de 
las  disposiciones  ilustradas  que  con- 
tiene, la  Facultad  de  Derecho  y  No- 
tariado, emitiríí  un  informe  que  es- 
plique los  vacíos  en  algunas  matv-^- 
rias,  la  incoveniencia  de  ;tlgnnas 
prescripciones  y  1-as  dificultades  que 
ofrecen  en  Iü  príí^tica  para  preparar 
de  este  modo  una  reforma  radica!  y 
si  fuere  preciso    una    nueva    edición 


de  los  códio-os.   Estí 


a  nif 


di  di 


guber- 


nativa se  enconna  por  si  misma,  Cí^ 
superior  a  todos  los  elogios  que  pu- 
diéramos tributarles  y  constituye  una 
prueba  mas  de  la  competencia',  ilus- 
trcion  y  elevadas  dotes  de  nuestro 
digno   Ministro  de    (lobernacion    v 


Justí 


cía. 


INFORME 

Del  Begist  radar  de  la  pro'p  i  edad  in- 
mueble de  los  Deparlddraenlos  del 
Ceñir  o  sobre  inscripción  y  anota- 
ción de  testcLmentos ,  (1) 


Señor  Ministro  de  Gobernacioii. 
Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos. 
Señor: 

De  todo  en  todo  concepto  interesan- 
te me  ha  parecido  la  exposición  ele- 
vada al  Ministerio  queUd.  dignamen- 
te desempeña  por  el  Señor  Fiscal  Li- 
cenciado Don  José  Salazar,  relativa 
á  la  o])servacion  que  ha  hecho  sobre 
la  forma  de  registrarse  los  testamen- 
tos en  la  oficina  de  mi  cargo,  que  á 
su  juicio,  es  contraria  ala  ley,  pu- 
diendo  mas  tarde  ser  causa  de  graves 
dificultades.  Sin  embargo  de  lo  cual, 
y  acaso  para  mejor  fundar  esa  afirma- 
ción, agrega  que  convendría  dilucidar 
este  punto  y  resolver  lo  que  se  con- 
temple oportuno,  con  cuyo  fin  se  me 
ha  pedido  informe,  así  como  á  los  de- 
mas  Rejistradores  de  la  República. 

No  obstante  que  por  los  términos 
del  acuerdo  que  recayó  á  Ja  nota  del 
Señor  Fiscal,  no  debo  traspasar  los  lí- 
mites de  un  simple  informe,  y  como 
quiera  que  entonces  debería  solamen- 
te hacer  una  sencilla  narración  délo 
que  hasta  ahora  he  practicado  en  esta 
oficina,  conviene,  toda  vez  que  se  ob- 
jeta Ja  legalidad  de  ciertas  operacio- 
nes, que  entre  al  examen  del  asunto 
y  que  exponga  mis  opiniones,  para 
que,  como  desea  el  Señor  Fiscal,  se 
dilucide  la  materia  y  se  dicte  la  re- 
solución que  se  estime  justa. 

Cumple,  pues,  ya  que   se  trata   de 

(I)  Este  informe,  escrito  sin  pretensiones  de  acierto  tn 
obediencia  á  una  orden  del  Sr.  Ministro  de  Gol:)einar- 
cion,  no  estaba  destinado  á  ver  la  luz  pública,  que  so- 
lo debe  irradiar  sobre  producciones  de  importancia,  de 
aquellas  que  dejan  al  lector  un  fondo  de  útiles  y  nue- 
vos conocimientos;  pero  algunos  de  los  Sres.  encarga- 
dos de  la  redacción  de  "El  Foro"  se  sirvieron  mani- 
festar el  deseo  de  que  se  imprimiera,  y  para  obserquiar 
esa  generosa  exitativa,  viene  esta  indigesta  obra  á  lle- 
nar unas  cuantas  columnas  del  periódico  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Notariado.  Poco  amena  y  delei- 
table la  materia  de  que  el  informe  se  ocupa,'  desen- 
vuelta ademas  en  mal  pergeñado  estilo,  como  diría 
uu  afiligranado  escritor,  será  con  todo  útil,  si  con  él 
se  consigue  poner  al  debate  ciertas  cuestiones  que  ^t> 
relacionan  directamente  con  el  nuevo  sistema  hipe 
cario. — N.  dkl  \. 
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nri  tema  cieiitííico  y  que  en  la  prác- 
tica puede  ofrecer  algunas  dillculta- 
des,  queme  ocupe  de  él  con  la  esten- 
'  que  requiere,  no  sin  suplicar  an- 
al Señor  Ministro  se  sirva  pres- 
tarme benévola  atención. 
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::>iii  el  artículo  2()0o  del  Código 
,  ronforme  con  el  segundo  de  la 
ley  hipotecaria  esi)anola  vijentey  con 
'ido  taml)ien  del  proyecto  del 
.  i-icenciado  Don  Manual   Ubi- 
pie  en  su  mayor  parte  adoptó  la 
(  «'iiiision  codificadora,  deben  inscri- 
l'irsii  1.  -  lort  títulos  tmsiativos  de  do- 
minio d«  lofí  inmuebles  y  de  los  de- 
rechos realeíj  impuestos  sobre  ellos; 
2.  ®  los  tííulíKsen  que  seconstitujan, 
reconozcan,     modiliquen    ó  estingan 
derechos  de  usufructo,    uso,  habita- 
.    hipotecas,     servidum- 
-  cualesquiera  reales;  3.  ^ 
los  actos  ó  contratos  en  cuya  virtud 
se  adjudiquen  á  al^cuno  bienes  inmue- 
I)le8  ó  derechos  reales  impuestos   so- 
bre los  mismos,  aunque  sea  con  la  o- 
''lÍL:icion   de  trasmitirlos  á  otro  ó  de 
iiiVí-rtirsu    importe  en  objetos  deter- 
minados; 4.  ^  la  interdicción  judicial, 
ia  declaratoria  de  muerte  presunta 
del  ausente  y  cualquiera  otra  jirovi- 
dencia  ejecutoria  por  la  que  se   mo- 
düiquela  capacidad  civil  de  las  per- 
sonas en  cuanto  á  la  libre  disposición 
de  sus  bienes;  T).  ^  el  arrendamiento 
l)or  mas  de  seis  años,  ó  en  que  se  ha- 
ya anticipado  la  renta  de  tres  ó  mas 
años. 

;En  (Mili  de  estos  incisos  ó  apar- 
tados hemos  de  colocar  al  testamen- 
toí  La  muerte  del  testador  que  fija 
esencialmente  la  época  de  la  adqui 
sicion  hereditaria,  sucede  siempre  á 
la  fecha  en  que  el  hombre,  haciendo 
uso  de  una  facultad  natural,  maní 
tiesta  solemnen|^te  sus  últimas  vo- 


liciones y  espresa  lo  que  quiere  que 
después  de  sus  días  se  haga  respec- 
to de  sus  bienes.  Pero  como  la  huma- 
na voluntad  sea  mudable    hasta  la 
muerte,  de  tal   modo  que  puede  sin 
limitación    alguna  hacer    y    revocar 
cuantos  testamentos  quiera,  se  sigue 
que  esos  actos  no  producen  derechos 
estables;  siendo   necesario  que  sobre- 
vengan la  muerte  del  testador,   pai-a 
establecer  irrevocablemente  los  dere- 
chos del  heredero.    A^^uei   principio 
de    los  romanos  ''I)icat  testator  cí 
erít  lex,^'  era  solamente  aplicable,  co- 
mo lo  es  hoy  dia,  cuando  la  ley  que 
los  ''quirites,"  según  el  antiguo  de- 
recho decretaban  en  los   comicios  ca- 
lados, y  que  después  se  establecía  y 
promulgaba  bajo  otras  varias  formas, 
obtenía  sin  previas  modificaciones,  la 
sanción  del  fallecimiento  del  ciudada- 
no que    la  había   propuesto,    obser- 
vándose   entonces     como    verdadero 
mandato  legal  lo  que  hubiese  orde- 
nado acerca  de  sus  bienes  y  la  guar- 
da de  sus  hijos. 

El  testamento,  de  consiguiente,  no 
puede  ser  título    traslativo     de   do- 
minia  sino   hasta  que  muere  el  tes- 
tador,   porque  entonces  el  heredero 
sucede  en   los  bienes  y  acciones  que 
tenia  al    tiempo   de  su  fallecimiento 
(arfícalo  746  C.  c);  mejor  dicho:   si 
entonces  se  reviste  de  la  calidad  de 
heredero,     no  obtiene    la  propiedad 
de  la   herencia  hasta  que  la    acep- 
ta, en  cuyo  caso,  si  no  lo  hace  con  be- 
neficio de  inventario,  entra  de  lleno  á 
goznr  los  derechos  y  á  sufrir  las  obli- 
gaciones que  su  causante  tenia:    '^He~ 
naditas   dlcitur  Jacens  (juce  nondum 
adita  estr  (artículos  860  y  863  c  c)  Y 
si  el  hecho  aislado  déla  testamentifac- 
cion,   no  concede  derechos  reales  de 
nlguna  clase,  pues  no    hay   derecho 
mientras  no  puede   constituirlo  una 
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irrevocable  y  pernuuieiile  disposi- 
ción, debe  deducirse  que  el  testamen- 
,  ),  sin  verificarse  aquellas  condicio- 
les,  no  está  comprendido  en  los  man- 
datos del  artículo  2(^)5  de  nuestro 
Código. 

Y  hay  razón  ñlosófica   para  man- 
tener esa  doctrina:  la  inscripción  tie- 
ne por  objeto  señalar  eu  el    "Rejis- 
tro''   un  derecho  evidente,   que  á  la 
vez  determina  con  claridad  la  perso- 
na favprecida  con  él  y  las  consecuen- 
t'ias    de    su  tenencia  y    trasmicion, 
como    i)erjudica    á    tercero  queijre- 
tenda    poseerlo    sin    inscribir    antes 
'A  documento  6  documentos  en  que 
legítimamente  funde   sus  pretensio- 
nes. Pero  como  el  testamento  por  sí 
solo  nada  trasfiere,    siquiera  engen- 
dre esperanzas  fáciles  de  desvanecer 
como  el  humo  que  ajitael  vendabal, 
se  deduce  que  no  debe    inscribirse, 
tanto  menos  cuanto  que  inscribiéndo- 
lo podría  causarse  perjuicio  á   terce- 
ro. Títulos  que  de  hecho  no  son  tras- 
lativos, constitutivos  6  extintivos  del 
dominio  y  que  solo  miran  al  futuro 
pero  sin  establecer  derechos  reales, 
no  se  sujetan  á  inscripción,  segan  lo 
indica  el   Señor  Canales  en  su    "Le- 
gislación hipotecaria"  tomo   1.  ^  pá- 
gina 192  y  puede  deducirse  como  doc- 
trina de  lo  que  previene  el  artículo 
3.  -  del    Eeglamento  para  la  ejecu- 
ción de  la  ley   hipotecaria  española 
de  1869. 

Por  otra  parte;  si  la  sola  presenta- 
ción de  un  testamento  siti  preceder 
el  fallecimiento  de  testador,  hubiese 
de  bastar  para  inscribir  el  derecho 
del  heredero  y  establecer  á  su  favor 
las  facultades  que  la  herencia  con- 
fiere respecto  á  los  inmuebles  de  la 
mortual,  se  conculcarían  todos  los 
principios  que  la  ley  natural  y  las 
l^yes  civiles  consagran  sobre  la"^  pro- 


piedad  y  su    libre    trasmisión,  y   st- 
admitiría  la  consecuencia  absurdísi 
ma  de  que  la  disposición  final,    aun- 
que no  se  siguiera'Ja  muerte  del  pro- 
pietario, le  privaba  de  todos  los  de- 
rechos anexos  al  dominio,  los  cuales 
habrían  de  radicar  en  el  futuro  su 
cesor  de    los  bienes  hereditarios.   Si 
dispone  el  Código  que  solo   perjudi- 
quen á  tercero  los   actos  qne  ax)arez- 
can  inscritos  en  el   Rejistro,   princi- 
pio fundamental  en  que  desansa  es- 
te moderno  sistema,    debe   convenir- 
se en   que  cualquiera  que  viese  ya 
inscrito  el  derecho  del  heredero,    se 
retraería  de  negociar  con  el  testador 
acerca  de  sus  bienes  raices,  temiendo 
la  acción  excluyente  ó  el  derecho  de 
preferencia  que  seguramente  habría 
de  alegar  el   que  con   la  inscripción 
estuviera  favorecido. 

Lo  justo,  lo  natural,  lo  que  ins 
pira  á  todas  luces  el  buen  senti- 
do es  denegar  la  inscripción  á  fa- 
vor del  heredero  antes  de  la  muerte 
del  testador.  Lo  repito:  el  testamen- 
to no  es  título  bastante  porque  ha 
menester  que  una  tumba  sancione 
sus  mandatos:  el  testamento  es  un 
escrito  que  espresa  una  voluntad 
y  no  debe  ser  llevado  al  Rejistro  sin 
que  preceda  el  cumplimiento  de  a- 
quella  condición. 

Podría  presentarse  una  objeción 
que  conviene  rebatir.  El  testamento, 
se  dirá,  no  trasfiere  en  el  acto  la  he 
rencia,  pero  concede  al  heredero  una 
esperanza  que  se  convertirá  en  reali- 
dad tan  luego  como  se  cumpla  la  con- 
dición suspensiva  de  la  muerte  del 
testador,  y  asi  como  un  contrato  su- 
jeto á  condiciones  de  esa  clase,  debe 
ser  objeto  de  inscripción,  pues  hasta 
cierto  punto  modifica  el  dominio, 
asi  también  debe  inscribirse  el  testa- 
mento que  concede %erechos,  que  an- 
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■  i..;i4-^v.    11' iii|M,.   j)Ue«lt^ii   obtener  el 
sello  de  la  efectividad  ''  Ex  conditio- 

fnali  obligaiione  iantum  spes  est  de- 
híf'      '■   ''.  dijo  Justinianoensusins- 
..    íii  ,  habiendo  ilutes  dicho  Ul- 
^-  piano  que  el  que   ha  estipulado  con- 
I    <li'  '       "  '.   es  acredor    mientras 
I   e«i    ,              «j  la  condición.   Pero  es- 
ta* doctrinas,  aplicables  á  los  actos 
ó  contratos  que  producen  derechos 
permanente^  si  bien  sujetos  á   una 
rircunsfanciii      eventual;       derechos 
que  })ue(len    enagenarse,    trasmitirse 
jKir  herencia  6  deducirse  en   juicio; 
Hstaíi   doctrinas,     digo,    no    son   a 
plicables   .1    bis    esperanzas    que  se 
conce<leu  |K»r  última  voluntad,    j    así 
h)  ensefia  el  mismo  jurisc^msulto   Ul- 
piano,   diciendo  que  no  es  ostensivo 
.upiel  precepto  á  los  testamentos;  sin 
du(bi  porque  en  estos  es  regla  cons- 
tantes que  en  tanto  se  trasmite  el  de- 
recho en  cuanto  ha  llegado  á  tener 
íirm«*''M  ^'   <•. .ii<ivf..iu.i.i  ..?!   p]  nirracia- 
do. 
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.Ibijoato 

I  .N.\  íMi.ijM  i(».\  -i    pntiii-ra     vista 
!nuy  fuerte  so  ha  di rijido  contra  el 
pensamienio  que  externamos   en  el 
número  sec^undo    de  este   periódico 
CMi  el  articulo  sobre  el  obijeato.    Nos 
proproniamos  con  nuestras   mal  tra- 
badas líneas  llamar  la  atención    pú- 
i>licíi  y  de  las    autoridades    superio- 
••s  sobre  la  frecuente    repetición   de 
•  se  delito  y  sobre  las   medida.-»   mas 
íícilesy  propias  para  evitarle    (>  ha-  \ 
<*er  al  menos  mas  tlifícil  su  perpetra- 
d-ion. Siguiendo  la  idea  de  un   inteli- 
jente  amigo  nuestro  que  nos   pareció 
nueva  y  muy  acertada  deciamos  que  | 
f>lantando   un    rejistro    jenera!   que  ' 


diese  autoridad  y    publicidad   á    las 
marcas  de  fuego  con  que  hoy  se  de- 
nota la  propiedad  semoviente,  se  ha- 
bria  hecho  mucho  en    pro  de  ia  in- 
dustria pecuaria  y  bastante  para  pre- 
venir un  delito  muy   repetido   en  el 
país.  Pero  objetan  que  es   inútil   la 
reglamentación  del  sistema  de    mar- 
cas, porque  los  cuatreros   ó    abíjeos 
¡  saben  perfectamente  desfigurarlas  ó 
inutilizarlas  valiéndose,  de  un  elavo 
caliente,    de   marcas    formada.'?  con 
barro  y  aun  de  hi  í)ólvora.   Xo   du- 
damos que  todos  estos    medios   y  o- 
tros  análogos  pongan  en  juego  para 
lograr  el  fruto  de  su  deiinciíente  in- 
dustria. xVd  vertimos  sicembargo  que 
no  todos  los  cuatreros  son  tan    hábi- 
les en  finjir  marcas  como  los   supone 
el  autor  de  la  objeción  y  que  si  algu- 
nos lucen    su   especial  habilidad  "es 
á  la  sombra  de  la  confusión  y  del  de- 
sorden que  reina  sobre  el  particuhir 
pues  no  siendo  suficientemente  cono- 
nidas  de  quienes  debieran   las    mar- 
cas de  venta,    fácilmente  forjan   ma- 
las mutaciones  de  ellas   y   como   no 
hay  un  libro  ó  patrón  donde  se  [)ue- 
dan  identificar,  pasan  á  ios  ojos  de 
todos  como  si  fueran  verdaderas.  Por 
otra  parte,  el  rejistro  y  su  publicidad 
no  deben  tener  por  objeto  exclusivo 
estorbar  el  obijeato:  servirán  en  mu- 
chas ocasiones  para    recobrar    bes- 
tias perdidas  de  cualquier  otro  mo- 
do. Y  por  último,  concluiremos  afir- 
mando que  negar  la  conveniencia  de 
reglamentarse  lo  que  anda  desorde- 
nado, porque  mas  ó  menos  fácilmen- 
te se  infrinjiria  el   reglamento,  es  lo 
mismo  que  pedir  que  las  cárceles  se 
cierren  y  que  se  arroje  á  las  llamas 
el  Código  penal,  porque  diariamente 
se  quebrantan  sus   prescripciones  j 
se  encuentran  criminales. 
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Las  opiniones. 

;Ha  visto  Ud.  el  Foro  i  decia  un  Sr. 
muy  grave,  ^lia  leido   un  artículo  ti- 
tulado  ''Racionales  é  irracionales"? 
\'aya  una  simpleza!  Maldita  la  gracia 
con  q,ue  el  majadero  autor  del  tal  ar 
tículo  se  metió  á  escribir  ese  cúmulo 
de  sandeces.  De   veras,  contesto  otro 
Sr.   muy  tieso  que  tiene  aire  de  un 
fatuo  de  marca  mayor,  El  Foro,   con 
escepcion  de  algunos  artículos,  es  in- 
tolerable, se  le  cae  á  uno  de  las  ma- 
llos. Xo  liay  tal,  replicó  un  Joven  vi- 
varacho, á  mí  me  gusta.  El  artículo 
sobre  prostitución  está  muy  de  acuer- 
do con  mi  modo  de  pensar;  y  ese  otro 
artículo  que  ITds.  critican,  aunque  es- 
té muy  lejos  de  ser  una  obra  maes- 
tra y  tenga  defectos,  como   los   tiene 
toda  obra  de  un  hijo  de  Adán,  yo  le 
^^ncuentro  su  gracejo  particularmen- 
te por  el  ridículo  que  hace  de  los  es- 
cribanos,  que  son  gentes  á   quienes 
odio  de  todo  corazón.  Vaya  una  o- 
eurrencia,  contestó  el  Sr.  de  la  grave- 
dad, Ud.    alaba  lo  peor;  eso   de  la 
prostitución  es  hasta  inmoral.  Al  que 
escribió  eso  lo  debían   encausar   por- 
que ha  esternado  ideas  que   trastor- 
nan la  sociedad  y  que  al  ponerse  en 
práctica  producirían   la   desmoraliza- 
ción general;  y  el  mamarracho  ese  ti- 
tulado   Racionales  é  irracionales,  es 
«na  cosa  impropia  de    un    periódico 
serio  como  debe    ser    el  de    la  Fa- 
cultad   de    Derecho    y     Notariado. 
Pienso   de   muy  distinto   modo,    re- 
puso el  joven.  Por  lo  que  oigo  decir, 
l^d.  no  ha  entendido  el  artículo  sobre 
prostitución.  Xo   se  trata  como  Ud. 
cree  de  autorizar  tan  repugnante   vi- 


cio: no  dice  eso  el  articulista:  todo  lo 
contrario,  se  trata  de  reprimirlo,  pero 
siendo  imposible  su  estincion,  se  re- 
glamenta para  evitar  sus  estragos.  No 
hay  duda  que  el  x^eriódico  de  la  Fa 
cuitad  debe  ser  serio;  pero  lo  que 
es  muy  serio  y  siempre  serio  es  lo 
mas  fastidioso  del  mundo  y  por  eso 
tiene,  para  evitar  tamaño  inconv^e- 
niente,  una  sección  literaria  y  otra 
de  variedades  que  amenizan  la  lec- 
tura. 

Esta  conversación  escuchaba  yo  sin 
ser  notado;  y  al  fijarme  en  los  pare- 
ceres encontrados  de  los  sujetos  que 
así  discurrían,  me  puse  involunta- 
riamente á  pensar  en  lo  que  es  la  opi- 
nión. La  ox^inion  de  una  ó  dos  per- 
sonas sobre  una  cosa,  casi  siempre  no 
vale  nada  si  quiere  uno  atenerse  á 
ella  para  obrar,  porque  habrá  dos  ó 
mas  también  que  piensen  de  opuesta 
manera.  La  opinión  general  ó  de  la 
mayoría  es  lo  que  vale,  me  dije,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  opinión  pública. 
Mas  qué  es  opinión  pública?  qué  es 
loque  constituye  el  público?  cuántas 
personas  se  necesitan  pai'a  formar- 
lo? 

En  el  teatro  los  jóvenes  enamora- 
dos dicen  qne  hay  mucha  gente,  mu- 
chísima concurrencia,  cuando  vá  su 
novia.  El  empresario  lo  entiende  de 
otro  modo;  "cuando  la  entrada  no  al- 
canza á  cubrir  gastos,  falta  público: 
cuando  el  local  está  lleno,  sobra  x>ú- 
blicol . . .  .Eso  es  muy  metafísico,  no 
se  entiende.  Debo  hablar  mas  claro 
jDara  que  me  entienda  yo  y  me  en- 
tiendan mis  amadísimos  lectores:  no 
vaya  á  sucederme  lo  que  dice  un  Sr. 
que  sucedió  á  cierto  Corregidor  con 
el  alcalde  de  un  pueblo  y  que  por 
ser  caso  curioso  y  para  demostrar 
que  tengo  buenos  libros  en  que  leer 
y  que  se  mis  cuentos,  voy  á  referirlo. 
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••Era  tiempo  del  cólera  y  el  Sr.   Cor- 
regidor del  departamento  apestado, 
deHeoso  de  combatir  el  mal  por  cuan 
tos  medios  estaban  á  su  alcance,  re- 
mitió un  oficio  al  alcalde  de  cierto 
)»ueblo  en  que  le  preguntaba:    ''dí- 
;,^anie  l'd.  cual  es  la  situación   topo- 
^ráficiidel  pueblo;''   el  alcalde  des- 
aines de  reunir  el  rabudo  y  de  con- 
sultarlo sobre  el  particular  contestó 
al  Correíddor  á  vuelta  de  correo:  ''ten- 
go In  lioni-a  de  participar  á  üd.  que 
este  pu<»blo  no  tiene  situación  topo- 
gráticn.*'  Hárbarol  dijo  el  Corregidor, 
y  aclanindc»  cuanto  pudo  la  pregun- 
ta dirijió  ií.stensa  y    nueva   i>otii  ni 
alcalde.   Kste  consultó  con  los  veci- 
nos mas  notables,  preguntó  sobre  el 
asnnt<»  al  Sr.  Cura  que  siendo  por 
desgracia  de  mim  y  hoya  no  pudo 
entender  tal  pregunt^i;  y  alfin  de  to- 
do contt>sló  de  hi   manera   siguiente: 
**I)espues  de  haber  consultado  la  o- 
piniondel  digno  ayuntnmiento  que 
tengo  la  lioni-a  de  presidir  y  de  los 
vecinos  mas   ancianos  del  lugar,   me 
cabe  la   satisfacción  de  responder  á 
Ud.  que  en  este  pueblo  no  se  ha  co- 
nocido    mincM     sf>niejnnt«>    enferme- 
dad.'' 

Hó  aquí  uno  de  tantos  modos  de 
l>eusar.  Kl  alcalde  creía  que  la  situa- 
ción topográiica  era  una  enfermedad; 
asi  creyó  el  cura  y  del  mismo  modo 
o])im\ron  los  vecinos  mas  ancianos  y 
el  muy  digno  ayuntamiento.  He  a- 
quí,  pues,  una  opinión,  en  medio  de 
los  centenares  de  opiniones  que  los 
hombres  tienen  sobre  cada  punto,  so- 
In-ecada  materia  de  las  muchas  que 
lorman  los  conocimientos  humanos. 
Xo  era  estraño  por  tanto  que  un  su- 
jeto, aunque  letrado  y  no  seque  mas, 
no  entendiera  uno  de  los  artículos 
de  El  Foro;  v  menos  era  estraño  que  no 
encontrr.se  gracejo  alguno  en  el   otro. 
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Su  obtusa  inteligencia  y  su  fatuidad 
no  le  dejaron  comprender  el  prime- 
ro porque  no  se  digno  fijarse  un  ^o- 
co  al  leerlo  y  su  bilis  mal  podía  per- 
mitirle encontrar  gracia  en  un  articu- 
lejo  escrito  precipitadamente,  cuan- 
do estoy  seguro  que  no  la  encuentra 
en  el  mejor  artículo  del  inimitable 
Fígaro. 

La  opinión  en  ciencias  y   en   artes, 
en   religión  y  en  política,  en  litera- 
tura y  moral  es   divisible  hasta  lo  in- 
ñnito.    Del    cerebro   del  genio  brota 
una  idea  y   nace  una  opinión;   el  ta- 
lento la  analiza,  la  ignorancia  y  la 
envidia  la   combaten.    Colon  dijo   un 
dia:  hay  otro  mundo!  y  el  fanatismo 
y  la  ignorancia  se  levantaron  contra 
él  basta  cubrirlo  de  cadenas  y   ame- 
nazarlo con   la  muerte.  Galileo  habia 
diclio:  la  tierra  se  mueve!  y  el  mons- 
truo de  ia  inquisición  se  arrojó  sobre 
61,  le  aplicó   horribles  tormentos  pa- 
ra que  se  retractara;   y  en  medio  de 
crueles    dolores  el  sabio   esclamó:   é 
pur  si  muove.—Carimaricarlmará: 
esta  es  la  opinión,  como  dice  Rave- 
lais.   Es  fruta,  dice  J.   Ramírez,  que 
brota  del   árbol  del  egoísmo  y   que 
divide  en   e-species  el  interés  indivi- 
dual. En  cuanto  á  religión,  si  obser- 
vamos lo  que  pasa  en  ei  mundo,  en- 
contraremos la    variedad  mas  com- 
pleta de  opiniones  En  una  parte  se 
adora  como  Dios  á  las  legumbres,  en 
otras  al  sol,  aquí  al  toro,  allá    á  los 
animales  inmundos.    Este    creé    quo 
después  de  la  muerte  no  se  pasa  a 
otro   mundo,  aquel  cree  que  sigue  a 
vida  eterna,   otros     piensan  que    la 
muerte  los  volverá  mas  tarde  a  la  vi 
da  en  forma  de  pez,  de  cuervo  o  de 
zorro.  En  punto  á  moral,   hay   pue- 
blos donde  cada  hombre  tiene  a  ma- 
nera de  gallo  una  manada  de  muje- 
res otros  al  contrario  donde  cada  mu- 
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jer  posee  el  número  de  liombres  que 
se  le  antoja:  vaya  Ud.  á  saber  lúe 
iío  de  quién  son  los  hijos!  Tribus  hay 
donde  los  maridos  tienen  á  honra 
que  sus  mujeres  cultiven  relaciones 
ilícitas  con  los  estrangeros  para  me- 
jorar la  casta,  y  entre  nosotros  ape- 
nas nn  cristiano  pone  los  ojos  en 
nuestra  mujer,  aunque  sea  muy  ami- 
go nuestro  y  hasta  pariente  cercano, 
ya  es  cosa  de  romperle  el  bautismo, 
sin  esperar  razones,  si  no  es  que  se 
le  hace  saltar  la  tapa  de  los  sesos. 
Esto  y  mucho  mas  que  callamos  por 
falta,  no  de  audacia  sino  de  espacio, 
pasa  en  el  mundo  en  cuanto  á  mo- 
ral. En  cuanto  á  política  ya  es  otra 
cosa.  Para  no  hablar  nosotros  de  co- 
sa tan  grave,  dejemos  que  hable  el 
autor  antes  citado.  "Cuando  éramos 
pocos,  bastaba  un  x^atriarca  para  go- 
bernarnos; aumentó  la  especie  y  de 
entonces  acá  no 3  dividimos  en  fami- 
lias y  nos  llevamos  como  perros." 

Un  dia  Lesontris  pasa  á  degüello 
media  humanidad;  otro  dia  Alejan- 
dro pasa  ala  otra  media;  mas  tarde 
Julio  César  repite  la  sangría;  y  ¡jor 
último  Napoleón  I  cubre  con  rios 
de  sangre  la  mitad  del  mundo,  se 
cruza  de  brazos  y  muere  en  Santa  fi- 
lena. En  un  pueblo  cogen  á  un  hom- 
bre, lo  visten  de  púrpura  y  de  armi- 
ño, le  cubren  la  cabeza  con  una  co- 
rona, le  ponen  un  cetro  pu  la  mano 
y  grítan  ¡viva  el  rey!  En  otro  mania- 
tan al  rey,  le  hacen  bajar  á  puñeta- 
zos los  escabeles  del  trono,  le  des- 
garran con  las  uñas  el  manto  que  en 
vuelve  sus  músculos  de  hombre,  pi- 
/<otean  el  vvrro  y  la  corona:  ¡muera 
h1  rey!  esclama  el  pueblo,  rn<^da  In 
cabeza,  salpicando  de  sángrela  esca- 
lera del  cadalso,  y . . . .  ¡viva  la  repú- 
blica! grita  la  muchedumbre,  ¡liber- 
tad!  ¡libertad!  No  mas  tirano!    pro 


rampe  otro  hombre,  despoja  el  cada 
ver  de  la  púrpura  ensangrentada  y 
se  cubre  con  ella.  ¡Dame  otra  corona! 
dice  al  jiueblo;  ¡muera  el  rey!  escla- 
ma la  muchedumbre  alargándosela: 
¡muera!  repite  el  hombre  subiendo  al 
trono  y  empuñando  el  cetro  giúta 
¿viva  el  emperador!"  —  Monarquías 
absolutas,  monarquías  representati- 
vas, república,  dictadura,  todas  las 
formas  de  gobierno  que  se  han  in- 
ventado para  tenernos  contentos  no 
nos  satisfacen.  Todos  tienen  sus 
apologistas  y  sus  opositores.  No  hay 
duda,  el  mundo  salió  del  caos  para 
vivir  en  la  confusión.  En  literatura 
qiiién  no  se  cree  competente  para  o- 
pinar?  quién  no  se  considera  con  la 
instrucción  necesaria  y  con  el  gusto 
suficientemente  educado  para  decir: 
esto  es  bueno,  aquello  es  malo.  Quién 
no  hace  hoy  discursos?  quién  no  ha- 
ce versos?  Lo  mismo  la  mogigata  em- 
bustera que  no  sabe  sino  sobar  las 
cuentas  del  rosario  y  echar  buenos 
sueños  en  la  Iglesia,  que  la  vieja  re- 
gañona y  que  la  niña  melindrosa,  to- 
dos juzgan  á  priori  y  elogian  ó  cen- 
suran con  el  mayor  aplomo.  Cuando 
los  versos  no  se  entienden,  por  lo  re- 
buscado de  las  palabras  ó  por  su  a- 
lambicada  dicción,  entonces  les  gus- 
tan mas,  ¡que  profundos!  que  subli- 
mes! esclaman.  Si  hay  naturalidad 
y  están  redactados  con  un  estilo  fácil 
y  correcto  ¡que  sin  gracia!  eso  cual- 
quiera lo  hace,  están  feítos,  murmu- 
ran las  musas  del  oscuro  parnaso,  y 
los  sabios  en  embrión,  lo  mismo  que 
los  doctores  y  literatos  d«^  c^cin-j, 
sin  dignarse  ni  leer  á  derechas  lan- 
zan til  fallo  dándo-'^e  igual  im por- 
tan.'!!' cpie  la  que  se  dier.i    <•!  ps^'üd^^- 

I  ro  del   famoso   hidalgo  en   - 

I  do  gobierno  dp  su  ínt^ula. 

En  música  y   escultura    v   r:tm}v>Mi 


í 


«-n  pintura,  todo  el  mundo  entiende, 
todos  critican  como  l.j  pudieran  lia'- 
<-erIos  mae-stroH;  pero  nonos  deten- 
dremos á  describir  lo  que  pasa  en 
í;ada  c(i  'i  nuncaacabar, 

>'  lí>"i»''-  I.   i'o:*o,  justamen- 

it*  indignadoíjcou  tanta  charla,  quión 
':in  con  este  artícalo- 
^      ,  .    uo  tiene  pies  ni  cabe- 
II,  histenos  crypiare!  «¡«jruipnre  rnen- 


si  ademas  no  tuviese  tanto  pelo  y  los 
dientes  tan  cortos  ..  .y  el  artista,  a- 
somando  la  cabeza,  alargó  el  labio 
inferior,    ennegreció  el  rostro,  quitó 


pe[o  y   estiró  los  dientes. 

f 


-Mira  I 


nii- 


dináitn  ri'.jidire  pintor:  **qniero  que 
merptr.  el  artista,  empuñan 

<lo  «I  íi  la  paleta,    reprodujo 

con  lo»  i  en  el  lienz  >  el  rostro 

y  Ja  figura  del  ícmn  duque  su  señor; 
(Concluido  »«l  rcirato,  or^nilloso  el  ar- 
tista d**  H!i  i)'»;a,  quiso  convencerse 
del  part»cJdo  y  ««puso  el  lieuzc  en  u- 
uode  los  balcones  del  ])alac¡o  para 
que  h  multitud  lo  juzgase;  poco  á 
poc/i  ÍUf»mu  a;^rupindose  los  curio- 
sos, liastA  que  l:i  plaza  se  pobló  de 
«renttí  de  todas  duses  3*^  condiciones: 
1  pintor  escíindido  detras  del  cua- 
Iro  escuchaba  las  opiniones  del  pú- 
í»licn  para  corregir  inmediatamente 
\tí<  d  !'»'<•  toí  que  le  notase.— ¡íloni- 
»pe!  bien!  bien!  esclamó  una  voz;  el 
r.'trato  del  gran  duque,   ¡magnífiool 

;(  oHío  se  le  parece!! Lástima  que 

!0  tenga  la   naris  mas  larga;  y  el  ar- 
ista saliendo  de  su  escondite,   dejó  al 
Jim  duque  con  un  palmo  de  narices. 
Soberbio!  gritó  otro  espectador,  es- 

i    hablando! Sí  el    oja  derecho 

uese   un  poco  mas  grande,    era   un 

ivtrato  [perfecto;  y  el  pintor  metió  en 

)lor  el  pincel  y  dejó  á  su  alteza  con 

mtoojo  abierto.  ¿No  le  parece  á  Ud. 

1  ue  si  el  labio   inferior  estuviese  mas 

a  ido  y  el  rostro   mas   moreno  se  le 

iuirecería  mas  el   retrato  del  gran  du- 

Mieí  diji>  otro  espectador  á  su  vecino, 

este  incontinente  le  respondió:   y 


ra!  jun  retrato  en  el  balcón  del  pala- 
cio!—¿De  quién  será;!  esclamó  nna: 
mujer,  apoyándose  en  el  brazo  de  su 
marido.  Al  oiría  el  pintor,  cogió  el 
retrato  y  se  fué  con  él  á  la  cámara 
del  gran  duque.  ¿Qué  traes>  pregun- 
tó su  alteza.— Esto,  dijo  el  artista, 
presentándole  el  lienzo.— ?De  quién 
es  ese  retrato?  prorrumpió  el  gran  du- 
que.— ¡Cómo!  No  le  conocéis!  gritó  el 
pintor  rompiendo  el  retrato:  ¿no  le 
conocéis?  pues  yo  tamp<jco  le  conoz- 
co "       • 

He  aquí  lo  que  pasa  á  quien  quiere 
consultar  la  o[)inion  de  muchos;  ó  no 
hace  lo  que  desea  llevar  á  cabo   ó  lo 
hace  malditamente   como   el  retrato 
del  gran  duque.  El  hombre  sin  duda 
alguna  debe   consultar  cuand(^   tiene- 
en  mira  la  investigación  de  la  verdad 
y  se  propone  adquirir  luces  y  acierto; 
No  desconocemos  que  la  luz  nace  mu- 
chas veces  de  la  discusión;  pero  de 
una  discusión  justa   y   racional.  No 
negamos  las  ventajas  de  la  crítica;  pe- 
ro de  una  crítica  autorizada  por  la  i- 
lustracion  y  la  competencia.    No  nos 
admira  escuchar  tanta  opinión;  pero 
queremos  que  el  genio  y  el  talento 
domine   con  la  suya.   No  importan, 
pnes,  las  murmuraciones  injustas,  ni 
las  sátiras  venenosas  de  que  todos  los 
hombres  y  todas  las  cosas  son  objeto. 
El  qué  dirán,    que  retrae  siempre  de 
tantas  cosas  buenas,  es  perniciosísimo. 
El  temor  á  las  críticas  retrae,    debe- 
mos decirlo,    á  muchos   de  nuestros 
literatos  y  distinguidos  escritores  de 
engalanar  este  periódico  con  sus  inte- 
resantes producciones.    Ojalá  que  es- 
tas lineas  v  sobretodo   el  cuento  del 
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pintor  que  demuestra  lo  que  valen 
ciertas  oj)iniones,  los  haga  obsequiar 
nuestros  vehementos  deseos. 

Emilio. 


l>oii  José  del    Valle. 

{De  La  Paz  (\e  Tegucigalpa.) 

Talle  amó  apasionadamente  la  cien- 
cia y  la  patria.  Sus  obras  tienen  el 
corte  grandioso,  el  tono  firme,  la  grá- 
fica forma  de  los  maestros.  Tuvo  un 
gran  objeto,  y  lo  llenó  grandemente. 
Cualesquiera  que  fuesen  los  acciden- 
tes de  su  vida,  raro  seria  que  alguno 
de  ellos  no  fuera  honrado  hijo  de  a- 
quel  ferviente  culto  á  la  grandeza  de 
la  patria. 

Inclinado  sobre  el  mapa  de  Guate- 
mala, se  entregaba  á  vastas  abstrac- 
ciones agronómicas  y  geométricas. 
Media,  soñaba,  salvaba.  Ningún  gran 
proyecto,  ninguna  empresa  difícil, 
ningún  pensamiento  útil  eran  estra- 
ños  á  Valle.  Hoy  no  se  dice  más  de 
lo  que  él  decia:  hoy  se  dice  mucho  me- 
nos. Yivia  perennemente  en  la  gran- 
deza. 

Pensando  en  las  futuras  vías,  en  el 
acortamiento  de  las  distancias,  en  la 
-creación  de  ferro-carriles,  tiene  sue- 
ños magníficos.  Los  sueños  de  los 
gTandes  hombres  son  en  lo  venidero 
la  gloria  de  su  país,  y  la  real  justifica- 
ción de  su  renombre.  Soñar  de  esa 
manera  es  i)reveer. 

Europeo  en  sus  estudios,  amante 
de  la  perfección  por  exijencias  de  su 
eminente  naturaleza,  lamentaba  en  es- 
tos países  la  ausencia  de  todos  los 
beneficios  de  la  activa  civilización  de 
Europa. 

Esencialmente  justo,  su  cerebro  y 
su  corazón  rechazaban  al  par  las  in- 


justicias. Los  monoiDolios  y  privile- 
gios tenían  en  su  raciocinio  un  riguro- 
so enemigo,  mas  vigoroso  \)0V  su  enér- 
gica templanza.  jSTo  combate  con  la 
pasión,  sino  con  la  razón.  Amaba  á  la 
razón  como  á  una  novia.  Y  á  la  patria 
ardorosísimamente;  con  pertinacia  y 
con  ternura. 

Asombra  la  cantidad  de  sus  lectu- 
ras. Pocos  españoles  conocerían  las 
obras  españolas — las  verdaderas  ca- 
bras, de  ciencia  y  de  esperiencia —  co 
mo  él — Homboldt,  Buffon  y  Conda- 
mine  le  eran  familiares.  Xada  ignora 
ba  de  Smith  y  de  Say.  Leía  todas  la^ 
Revistas:  raras  ''Memorias''  se  esca- 
paban á  su  pesquisición  infatigable. 
Las  sociedades  científicas  tenían  en  él 
un  cariñoso  enamorado.  Sabia  Astro- 
nomía, Geometría,  Geodesia; —  Es- 
tadística, Economía,  Historia  natu- 
ral. Sabia  estudiar  en  las  alturas  y 
leer  en  las  profundidades.  Puede  de- 
cirse que  no  había  ramo  importantt' 
del  saber  de  los  hombres  sobre  el  qnc 
Yalle  no  hubiese  podido  disertar  lii 
cidamente. 

Prerspicáz  y  profundo,  veia  las  co 
sas  en  todos  sus  aspectos. 

Economista,  y  no  economista  teo- 
rizante, esplicaba  las  teorías, — no  pa- 
ra deslumhrar  con  ellas,  ni  sorpren- 
der con  la  brillante  enunciación  de  co- 
sas nuevas,  sino  para  demostrar  su 
bondad  en  realización  en  Gen  tro- A  - 
mérica.  Hubiera  deseado  hacer  de  es 
tos  países  la  morada  de  todo  ]< 
bueno. 

De  Buffon  tiene  la  profundidad  y 
la  altisonancia:  de  los  enciclopedistas, 
la  variedad  estraordinaria  de  conoci- 
mientos. 

Leia  mucho  francés,    y  casi  todas 
sus  obras  se  resienten  de  ello.  Sus  nu 
merosas  lecturas,  su  esxnritu  innova- 
dor,  y  el  tener    siempre    puesta  la 
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mente  más  en  la  practica  útil  que  en 
la  forma  bella;  la  misma  claridad  de 
6U  inteligencia  que  le  llevaba  á  dar  á 

todo  la  forma  gráfica  y  precisa,  — lia- 
en  que  no  sea  su  estilo  correcto  y 
astizo;  unas  veces  por  deficiencia  de 

1^  lengua  castellana  en  las  materias 
■fle  que  trata;  otras,  porque  el  ansia 
le  hacer  bien,  pedia  en  Valle  más 
que  la  de  el  bien  decir.    Elegante  por 
naturaleza;  y  elegante  en  su  mismo 
severo  abandono,  desdeñaba  una  ele 
I  jB^"^*"  cuando  podía  hacer  confuso 
l^bu  pensamiento.    Su   lenguaje  tiene 
^|tinn8ViH*es  la  precisión  del  dialecto,  y 
I     otras  la  imaginación  rica  del  poeta. 
"         Tenia  fruición  en  el  estudio,  de  la 
«Icm'ia.  Valle  es,  en  elmñs  vasto  sen- 
tido, lo  que  hoy  se  llama  un  sabio  a- 
iij«'í!       '     I.  8al)e  mucho  de  Améri 
«a:  '  [llantas,  de  la  comijosicion 

de  8U  suelo,  de  las  condiciones  de  sus 
hijos,  déla  elevación  de  sus  monta- 
íias,  de  los  productos  que  puede  dar, 
de  Jas  i*eformas  que  ha  menester.  Es 
bibliófih),  con  provecho.  Reúne  cuan- 
to intei^esa  ás!H  fifK^^  y  l^f^  y  esplica 
cuanto  reúne. 

Múltiples  datos  campean  en  suso- 
bi-as,  fundan  sus  opiniones,  amenizan 
su  estilo  dogmático  y  dan  á  sus  ob- 
sen'aciones  y  consejos  sabor  y  valor 
de  actualidad. 

Comparado  á  Barrundia;  Barrun- 
dia  era  la  lira,  y  Valle  la  cátedra.  Ba- 
rrundia tiene  toda  la  impaciencia  del 
reformador;  Valle,  toda  la  prudencia 
del  constructor.  Barrundia  es  más  a- 
n-ebatado:  Valle  más  sólido.  Más  in- 
trépido Bárruiídia,  es  más  completo 
Valle.  Aquel  tiene  más  de  ardiente 
apóstol:  éste  de  ardiente  sabio.  A- 
quel  es  más  brillante:  éste  es  más 
grave:  Barrundia  ama  la  grandeza  po- 
lítica: Valle  la  ama,  pero  adora  la 
-randeza  material.     Cree  Barrundia 


que  se  vá  á  la  prosperidad  por  las 
instituciones;  Cree  Valle  que  por  el 
estudio  y  el  trabajo.  Los  dos  reuni- 
dos son  la  verdad:  cada  uno  aislado 
es  deficiente.  En  Bai rundía  predomi- 
na la  imaginación;  en  Valle  la  reñec- 
cion.  Falta  á  Valle  la  sublime  in- 
quietud de  Barrundia,  y  á  Barrun- 
dia la  honda  y  serena  contemplación 
de  Valle. 

Valle  escribe  para  el  porvenir:— la 
patria  es  su  ideal  más  ardiente.  Ha- 
cerla feliz  por  medio  de  instituciones 
sabias  fué  el  sueño  de  toda  su  vida. 
Sus  pensamientos  sobre  constitu- 
ción son  sobrios,  sensatos  y  precisos: 
leerlos  es  conocer  profundamente  al 
sabio  hondureno;  sus  escritos  son  el 
retrato  vivo  de  aquel  espíritu  severo. 
Pero  oigámosle: 

"La  ciencia  constitucional,  menos 
adelantada  cpie  las  naturales  y  exac- 
tas, es  entre  las  políticas  la  que  ha 
hecho  menores  progresos.  Son  mu- 
chas las  causas  de  su  atrnso;  y  sería 
importante  qne  se  -  desenvolviesen  en 
un  ensayo  bien  escrito. 

Desde  el  siglo  XV,  gobiernos  ab- 
solutos fueron  los  que  empezaron  á 
mandar  en  Europa  y  en  América;  y 
los  gobiernos  de  aquella  clase  son  los 
enemigos  más  fieros  de  las  ciencias, 
especialmente  de  las  políticas. 

Las  relaciones  de  los  pueblos  dan 
impulso  á  sus  progresos:  el  comercio 
abre  y  estrecha  aquellas  relaciones;  y 
el  comercio  ha  estado  siglos  estanca- 
do por  el  monopolio.  La  América 
hasta  ahora  ha  abierto  sus  puertos: 
los  de  la  India  continúan  cerrados  al 
mayor  número  de  pueblos:  el  Asia 
está  aislada:  y  el  África  sigue  pobre 
y  bárbara,  no  haciendo  casi  otro  tra- 
fico que  el  más  derresivo  para  la  es- 
pecie humana. 


Los  esperimentos  son  los   que 
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lantan  las  ciencias;  y  los  esj)erimen- 
tos  fcíciles  en  las  físicas  y  matemáti- 
cas, son  muy  costosos  en  las  constitu- 
cionales. El  análises  de  una  piedra: 
la  disección  de  un  reptil  son  esperien- 
cias  que  pueden  repetirse  sin  trabajo 
m  gastos.  Pero  la  felicidad  6  ruina  de 
una  nación  es  i^rneba  que  no  puede 
liacerse  sino  temblando,  meditando 
aun  las  sílabas,  pensando  aun  en  las 
comas. 

La  ciencia  constitucional  es  la  más 
difícil  de  todas:   la  que  abraza   más 
relaciones:  la  que  exije  talentos   más 
profundos.  El  sublime  de   una  carta 
fundamental  no  consiste  en  coordinar, 
divididas  en  secciones  ó  títulos,  pro- 
posiciones   abstractas     6    generales. 
Consiste  en  dar  á  cada  pueblo  la  cons- 
titución que  le  convenga  en  su  actual 
estado  de  miseria  ó   riqueza,  de  civi- 
lización ó  ignorancia,  de  moralidad  ó 
inmoralidad,  de  población  homogénea 
6  heterogénea:  consiste  en  que  la  ley 
sea  tan  adecuada  á  la  nación  que  no 
pueda  serlo  á  otra  distinta.  Deseamos 
que  lo  tengan  presente  los  Congresos 
que  van  á  dar  constitución   á  los  Es- 
tados que  no  la  tienen,  y  que  conven- 
cidos de  la  dificultad  de  la  obra   que 
es  encomendada  á  sus  manos,  empleen 
todo  su  celo  en  hacer  la  que  pueda  ser 
más  conveniente  á  los  pueblos  en  su 
actual  posición." 


A  Elisa. 

Coa  dulce  y  suave  canto 
De  alegre  ruiseñor 
Cantar  feliz  quisiera 
Mi  tierno  y  santo  amor. 

•Si  aurora  con  sus  rayos 
El  cielo  hace  lucir, 
Al  campo  dá  belleza, 


Las  sombras  hace  huir; 

Mas  vivos  son  los  rayos 
Qae  luce  tu  beldad. 
Mas  dulce  es  de  tus  ojos 
La  suave  claridad. 

Del  alba  la  sonrisa 
Es  menos  celestial 
Que  tu  reir  gracioso 
Ton  puro  y  virginal. 

Si  grato  es  el  rocío 
Y  vida  dá  al  vergel, 
Mas  gratos  tus  favores 
Mas  dulces  que  la  miel: 

Después  del  trueno  el  iris 
Anuncíanos  la  paz; 
La  dicha  siente  mi  alma 
Al  descubrir  tu  faz; 

Si  el  lirio  candoroso 
Al  valle  enagenó, 
Tu  célica  pureza 
Mi  pecho  enamoró; 

Si  agrada  á  la  inocencia 
El  nítido  jazmín 
Tu  toda  gracia  tienes 
Pues  eres  un  jardín. 

Lozana  y  fresca  rosa 
Es  reina  del  pensil; 
Kntre  las  bellas  todas 
Reina  ores  mas  gentil. 

Pobre  ramo  de  flores 
Te  ofrezco  con  mi  amor. 
Tierna  verás  en  ellas 
De  mi  alma  el  santo  ardor. 

Las  que  en  tu  seno   puro 
El  cielo  hizo  brotar 
Feliz  aquí  en  mi  pecho 
Quisiera  cultivar. 


Maíjrígar 

Jazmín  es  este  que  yo  vi   dichoso 
De  mi  adorada  en  el  virgíneo  seuu. 
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uílido  es,  de  olor  está  taa  lleno, 

irlo  mi  pecho  se  agitó; 
-  -  iuelo  nació?  Valles  y  prados 
jiie  flur  no  vierten  como  aquella 
ismo  *  I  pensil.  Di  niña  bella 
i  len* » tulvez  el  ser  k  dio? 


A  I.IIZ. 

^<»,ce«e,  Las  mia, 
lo  mitt^rioto  llanto, 
\t!  cete  to  qaebninto 
<  }nt  tríiita  ll«g»  etta  alma  á  traspazar. 

.( .>!ie!  ¿DO  et  candida  tn  ulma, 
•  la  blanca  eapnma, 
i.i/...áa  oonla  pluma 
I  >ol  cí'firo  fettiro  de  la  mar? 

.^*  tan  pnra  no  fuesett 
No  ojera  tu  lamento, 
V  Uhet  el  contento 
ru  oonuon  TÍniera  á  solazar. 


SECCIÓN  DE  TRIBUNALES. 


I  Juzgado  1.  -  (1<  1 .  ^  Iiis- 
I liria  *i»»  Oííte  Departuuieiiti)  se  pio- 
. ovio  juicio  sobre  la  nulidad  de  un 
stanuMito,  Va\  este  no  so  espresó 
i  patria  del  testador,  ni  la  hora  en 
itf  8f  otor<í:ú.  Tanipui-o  se  puso 
•ustancia  de  haberse  cumplido  con 
:  requisito  espresado  en  el  inciso 

-   ^  '  'rulo  772   del  códicro  ci- 

•luciones  de  los  Tribu- 
iles  son  las  (jue  lí  continuación   se 

io  primero  de  primera  ins- 

(Tuatemala,  Diciembre  caa- 

luil    ochocientos   setenta   y 

Visto  el  presente  juicio  en 

le  l\arocinia,   Trinidad,    Joaquín, 

\'dr:i,  Tayetano,  y  Luz  Ortiz,  todos 

Iteros,  con  escepcion  de  la  primera, 


mayores  de   edad  y  de    este   vecin- 
dario,  han   demandado   á   Manuela 
Guerra,  viuda,   mayor    de    edad    v 
de  este  vecindario  y    tutora  natural 
desús   menores  hijos  José,    Manuel. 
Benito  y  Soledad    Ortiz,    para  que 
se  declare  nulo  el    testamento  otor- 
gado por  el  padre  corana  Justo  Or- 
tiz y  en   consecuencia  nula  también 
la  cláusula  en  que  se  adjudica  espe- 
cialmente una  galera  á  los  hijos  de  la 
demandada,  procreados  en   sus   se- 
gundos   nupcias.— Resultando:  que 
los  actores   fundan  su  acción  en  que 
al   otorgarse   el   testamento    no   se 
cumplieron  las  íormalidades    del  ar- 
tículo setecientos  setenta  y  dos  del 
Código  civil  y  en  (pie  !a  galera  an- 
tes mencionada  fué    adquirida   con 
dinero   de  Maria  Antonia     Triarte. 
primera  esposa  del  testador.    Resul- 
tando: (¡ue  negada  la  demanda  por 
la  Guerra,  el  juicio    fué   abierto   á 
prueba  y  cada  una  de  las  partes  ha 
rendido  la  que  creyó  convenir  ásu 
derecho  —  Considerando:    que   las 
formalid.ides  á  que  se   reñeren   los 
incisos   <•  íarto  y   quinto   del    citado 
artículo,   setecientos  setenta  y  dos, 
los  exije  ia  ley  indudablemente  por- 
que supone    que  en  el  testamento  no 
es  fácil  que  hava    minuta:    pero  una 
vez  que  esta   ha  sido-  estendida  y 
presentada  fjor    el   testador   ai   kV- 
cribano,  y  es,  según  ella,  que  el  tes- 
tamento ha  sido   otorgado,  'aquellas 
formalidades  no   son  de  absoluta  im- 
portancia, sin  que  tampoco    lo  sean 
las  otras  cuya  falta  hacen   notarlos 
demandantes;  y  que  ademas  no  pue- 
de conceptuarse  la  falta  de  ninguno 
de  dichos  requisitos    como  causa  de 
nulidad,  una  vez  que  la  ley  no  lo  ha 
declarado    espresaraente. — Conside- 
rando: que  no  deben  confundirse  las 
solemnidades  esenciales,  que  afectan 
la  naturaleza  del  acto  con  las  que 
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])uraiiiente  se   reñeren  lí    la   forma; 
y  que  las  de  la  primera  especie  que 
son  las   establecidas   por  el    código 
de   procedimientos  civiles,   particu- 
larmente en  su  artículo  setecientos 
diez  y  ocho  y  á  las  que  tan    solo  se 
refiere  el  seiscientos  setenta  y    tres 
del   mismo  cúdigo,  estin  todas  cum- 
plidas en   el  testamento   de  que  se 
trata,  sin  que  por  otra  parte  conten- 
ga este  acto  alguno  contrario  al  Có- 
digo   Civil. — Considerando:    que   el 
espíritu  de  las  leyes  al  prescribir  los 
requisitos  de  que  ha  de  ir  revestido 
el   testamento   es  el   de  hacer    (jue  j 
conste   de  una  manera  clarx  é  ine- 
quívoca la  voluntad  del  testador,  y 
que  así  consta  la  de  Orliz  en  su   íi- 
nal    disposición,  por  lo  cual  no  hay 
razón  bastante  para  declarar  la  nu- 
lidad de  aquel   acto    de    tan    serias 
consecuencias  y    de    una   importan- 
cia tan  trascendental. — Consideran- 
do: con  respecto  a  la  cláusula  espe- 
cial que  se  ha  objetado:   que   los  de- 
mandantes no  han  probado    cumpli- 
damente que  la    galera   adjudicada 
en  dicha  cláusula   hubiese   sido  ad- 
quirida con    dinero    de    la   Triarte, 
pues  no  se  deduce  asi  de  la  escritu- 
ra de  folios  tres  á  seis,  ya  porque  ese 
instrumento   ha    sido     desvirtuado 
par   la  prueba  testimonial   que    en 
contrario  rindió  la    parte    demanda- 
da,   ya  porque  no  consta  que    la  ga- 
lera adjudicada  á  los  hijos  del    se- 
gundo matrimonio,  sea    la   misma  á 
que  hace  refereucia  la  ante  dicha  es- 
critura,   estando     bien     establecido 
que  dicha   galera  fué   edificada   por 
Justo  Ortiz    con    fondos    propios   y 
con  su  trabajo    personal— Conside- 
rando: que    f)or    lo    tanto  tampoco 
hay   motivo  fundado    para   declarar 
nula   la   cláusula  ya  aludida;    pero 
que  á  este  respecto  puede  haber  de- 
rechos que  solo  aparecerán  y  podrán 


establecerse  cuando  se  l¡(|aiden  las 
mortuorias  respectivas  y  se  haga  la 
correspondiente  partición,  derechos 
que  hoy  no  pueden  prejuzgarse.-- 
Por  tanto,  este  Juzgado  con  el  mé- 
rito de  los  artículos  citados  y  de  lo 
dispuesto  en  los  párrafos  11  12  y  1<3 
tít.  1.^  lib.  2.^  del  Código  Civil 
de  Procedimientos,  no  menos  que 
en  los  principios  jenerales  del  de- 
recho sin  especial  condenación  en 
costas  absuelve  á  Manuela  Guerra 
y  su  representación  de  la  presente 
demanda,  y  declara  en  el  concepto 
indicado  válido  el  testamento  otor- 
gado por  Justo  Ortiz  sin  que  esta 
determinación  afecte  los  derechos 
que  puedan  existir  y  deberán  con- 
siderarse al  practicar  la  liquidación 
de  las  mortuorias  de  que  se  trata  v 
verificarse  la  respectiva  división  he- 
reditaria. —  Notifíquese.  —  Antón  ¡' 
González  Saravid. — Juan  J.  ArgueV 

Manuel  F.  Polanco,  Secretariado 
la  Sala  primera  de  la  Corte  de  Ju- 
ticia. — Certifico:    que  el  Señor  Jue, 
;  primero  de  primera  instancia  de  es- 
I  te  Departamento,  elevó  en  apelación 
I  del  fallo  respectivo  los   autos  segui- 
¡  dos    por    Manuela    Guerra    con  los 
herederos  de  Don  Justo  Ortiz  sobre 
nulidad    de   un    testamento,    y   (ju* 
previos    los  trámites  legales  se    re- 
solvió lo  que  sigue. — Saía  1'.^    de    hi 
Corte  de  Justicia. — Guatemala,  0< 
tubre  nueve  de    mil   ochocientos  o- 
chenta. — Vista  por  apela^^ion  la  sen- 
tencia, fecha    cuatro  del  último   Di- 
ciembre, en  que  el  Juez  primero  do 
primera  instancia  de    este  Deparl.í- 
mento,  absuelve  sin   especial  condo- 
nación en    costas    á  Manuela  Guer- 
ra, viuda,  mayor  de  edad  y  de  esto 
vecindario  y    tutriz  natural    de  su- 
hijos  José,  Manuel,  Benito  y  Sole- 
dad Ortiz,   de  la  demanda  formula- 
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uu  |MM  r»u HKiiiM»,  Lrinidad,  Joa- 
i|iiin.  IVdro.  Cayetano  y  Luz  Ortiz, 
Uirnbicn  mayores  y  vecinos,  para 
<|Ue  se  ílí»c!arc  nulo  el  testamento 
<|iie  cuii  fecha  diez  y  nueve  de  Di- 
ciembre de  1877  otorgó  en  esta  Ca- 
pital ante  el  Notario  Don  José  O. 
MejÍH.  Don  Justo  Ortiz  padre  co- 
miiu  de  los  demandantes  y  deman- 
dado}(;  y  n«da  también  en  consc- 
.Mi.iicía  la  adjuíHcacion  (pie  en    ese 

iieulo  He  hace  á  los  hijos  de 
.\!  ííuerra  de  una  «asa  adqui- 

'  ,  .lanle  el  primer  mairimonio 

►  rliz;  decía rjíndose  al  mismo 
i  lempo  (pie  e^ta  determinación  no 
afecta  los  derechos  que  ¡medan  exis- 
tir respecto  tí  ese  inmueble,  los  cua- 
ín  ser  considerados  al  li- 
.|in.i.ii-.  las  mortuorias  <ie  (lue  se 
trata  y  hacerse  la  divisiou  heredi- 
taria. Resultando:  (pie  la  demanda 
de  ipie  se  ha  hecho  referencia  se 
funda  eu  i|ue  e!  testamento  de  Don 
.lustü  Ortiz  fué  otor^íada  con  infrac- 
ción del  artículo  772  del  Ccídigo  ci- 
vil y  cpie  hi  adjudicación  hecha  a 
los  liijos  de  Manuela  Guerra  es  con- 
traria a  la  escritura  pública  otor- 
irada  ante  el  Notario  Don  Manuel 
l'rancis'c»  Ariza  á  ipiince  de  No- 
viembre de  1840  y  en  la  cual  cons- 
'a  (|ue  el  «-presado  Ortiz  durante 
-u  primer  matrimonio  con  Anto- 
nia lri:irte.  cO'upró  por  cuatrocien- 
io<  .-f^cnta  y  cinco  pesos,  pagade- 
ros cien  al  contado  y  el  rt  sto  á 
itlazos.  la  casa  objeto  de  la  adjudi- 
cación, espresando  qn*-  la  compra 
\:\  hacia  para  su  mujer  y  con  di- 
nero cpie  ésta  al  cf.  cto  le  había  su- 
ministrado.—Que  contestada  nega- 
tivamente esa  demanda  y  recibido 
rl  juioio  lí  prueba  la  demandada,  pre- 
sento testigos  para  compi^obar  fpie 
Antonia  Iriarte  era  pobre,  que  el 
.iic'M»    con  que  fué  pagada  la   casa 


en  cuestión  liabia  sido  adquirido  en 
calidad  de  préstamo  de  Benito  Or- 
tiz y  que  Don  Justo  Ortiz  hizo  cons- 
trucciones en  dicho  inmueble,  limi- 
tándose  la  parte  actora  á  repregun- 
tar á  aquellos  testigos  y  á  compro- 
bar con  la  confesión  de  Manuela 
Guerra  que  éista  no  introdujo  nada 
en  su  matrinonio. — Considerando :. 
que  encontrándose  en  el  testamen- 
to de  Don  Justo  Ortiz  las  partes 
esenciales  de  todo  instrumento  pú- 
blico que  enumera  el  art.  718  del 
Código  de  procedimientos,  aquella 
última  disposición  no  [)uede  ser  ta- 
chada de  nulidad  por  inobservancia 
de  las  formalidades  legales  según  el. 
artículo.  673  del  mismo  Código. ^ — 
Que  no  se  ha  comprobado  que  di- 
cha disposición  testamentaria  carez- 
ca de  las  solemnidades  prescritas 
en  el  artículo  772  del  Código  Ci- 
vil, citado  en  el  libelo  de  demanda. 
— Que  si  bien  en  las  alegaciones  se 
ha  objetado  á  ese  documento  no  ha- 
berse espresado  en  él  la  patria  del 
testador  y  la  hora  en  que  se  otorgó 
el  testamento  según  lo  exije  el  ar- 
tículo 771  del  Código  Civil,  tales  o- 
mision.es  que  no  afectan  la  esencia 
de  la  disposición  testamentaria,  no 
pueden  considerarse  como  causa  de 
nulidad  sin  terminante  disposición 
legal  que  así  lo  prescriba.  Que  la  clá- 
usula en  que  se  adjudica  á  los  hijos 
del  segundo  matrimonio  ia  casa  de 
que  se  trata  aun  en  la  hiptóesis  de 
ser  contraria  á  la  escritura  pública 
aludida,  cuando  mas  no  produciría 
efecto  lesal  en  el  testamento,  según 
el  artículo  720  del  Código  civil  de 
pro''edimientos  en  el  caso  de  que  no 
pudiese  llevarse  á  debida  ejecución 
al  hacerse  la  correspondiente  par- 
tición de  bienes  entre  los  hijos  del 
primero  v  del  segundo  raatrionio 
de  Don.  Justo  Ortiz.— Que  aunque  se- 
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ha  alegado  en  esta  instancia  la  defi- 
<:iencia  del  fallo  apelado  por  no  es- 
tablecer bases  para  la  partición  he- 
reditaria, hay  qne  considerar  que 
esas  bases  no  han  sido  objeto  de  la 
presente  controversia  y  que  no  es- 
tando cuestionada  la  .  validez  de  la 
^scritnra  de  la  casa,  no  podría  e- 
«litirse  sobre  ella  resolución  algu- 
na antes  de  liquidar  la  masa  here- 
ditaria, deducidos  ó  pagados  los 
bienes  peculiares  de  Ortiz  y  de  su 
primera  mujer  y  las  deudas  contrai- 
<ias  durante  el  matrimonio  con 
-esta,  para  saber  cuales  bienes  de- 
ben reputarse  gananciales  según  el 
artículo  1154  del  Código  civil. — 
Por  tanto;  la  Sala  primera  de  la  Cor- 
te de  Justicia,  conlirma  con  costas 
procesales  y  personales  la  senten- 
•ciaque  motivó  el  recurso. — Inc.  4.  ^ 
art.  527  Cód.  de  proc.  Xotifíquese  y 
devuélvanse  los  autos  con  certiíi- 
cacional  Juzgado  de  su  oríjen. — Ca- 
yetano Diaz  Mdrida. — José  Farfan. 
-Salvador  Falla. — Manuel  J.  Po- 
lanco. — Y  cumpliendo  con  lo  man- 
dado, pongo  la  presente  en  Guate- 
mala, á  diez  y  nueve  de  Octubre  de 


mil  ochocientos  ochenta 
Polanco. 


Manuel  J. 


Consideraciones  sohre  la  enseñanza. 
Redactores  de  -'El    Foro" 


Sres, 


SECCIÓN  DE  VARIEDADES. 


lia  enseílaiiKa  en  ^^iiaíemahí 
ai  teniúnar  el  alio  de  i  .^80 


Innovaciones  importantes  introdu- 
cidas por  la  ley  de  Instrucción  Pu- 
blica.—luntas  de  Instrucción  Púhli- 
ca,— Exámenes  de  fin  de  curso.— La 
Escuela  elemental  de  niñas,  n.  ^  9.— 


Ustedes,  lí  no  dudarlo,  s^  han  pro- 
puesto fastidiar  á  los  numerosos  lec- 
ti.res  del  periódico  que  redactan  al 
I  pedirme  un  artículo  de  colaboración 
I  para  ese  órgano  de  publicidad  que 
¡  se  hat-ncargado  de  cumplir  una  mi- 
j  sion  tan  noble  como  patriótica.  Acep- 
I  to  con  gusto  la  invitación  que  se  han 
I  servido  dirijirme,  no  porque  crea 
I  que  mis  pobres  producciones  pueden 
1  figurar  con  buen  éxito  en  una  publí- 
,  cacion  que  cuenta  con  el  apoyo  de 
;  casi  todos  los  hombres  ilustrados. 
j  sino  porque,  como  individuo  de  la 
j  Facultad  de  Derecho  y  Notariado, 
I  me  considero  en  el  deber  ineludible 
I  de  contribuir  con  mi  grano  de  arena, 
I  siempre  que  se  crea  útil  mi  coopera- 
j  cion  en  favor  de  ese  Cuerpo  impor- 
1  tantísimo  al  que  tengo  la  honra  de 
I  pertenecer. 

I  Sin  disponer  del  tien)i)o  y  de  la 
j  tranquilidad  reposada,  iudispensa- 
I  bles  para  poder  ofrecerles  hoy  un 
estudio  serio  sobre  puntos  cientíñcos, 
me  voy  lí  permitir  comunicarles  las 
impresiones  que  recibiera  en  algunos 
de  los  muchos  planteles  de  enseñan- 
za que  he  líodido  visitar,  tomándo- 
me al  mismo  tiempo  I14  libertad  de  re- 
producir siquiera  sea  á  grandes  ras- 
gos las  observaciones  (jue  me  sujirie- 
ra  la  situacton  actual  de  esos  esta- 
blecimientos que  constituyen  la  mas 
bella  esperanza  de  los  (jue  creemos 
en  el  progreso  y  sonamos  con  un 
porvenir  mejor. 

Sabido  es  que  la  ley  de  instruc- 
ción pública  vijente,  emitida  á  fines 
del  año  anterior,  vino  á  hacer  pro- 
fundas innovaciones  en  la  enseñan- 
za toda,  pero  principalmente  en  la 
enseñanza  primaria,  haciéndola  gra- 
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«Iiial.  práctica,  proí^resiva  y  racional, 
í'stahl«íCÍeiido  un  programa  detalla- 
rlo í|iui  se  basa  en  el  sistema  objeti- 
vo, y  haciendo  muchas  otras  preven- 
ciones que  conducen  á  facilitar  y  a 
hacer  mas  fructuoso  el  trabajo  del 
niño,  simplificando  al    mismo  tiempo 

I  jcl  trabajo  del  maestro. 

■JK  Obedeciendo  las  disposiciones  de 
^sa  ley.  dasdc  los  primeros  dias  del 
?  mea  de  Octubre,  los  maestros  y  los 
alumnos  se  dedicaban  mas  á  sus  fae- 
nas, y  las  Juntas  de  Instrucción  Pú- 
blica trabajaban  con  actividad  para 
r     ■      !•   los  exámenes  que   debian 

I*. ,>iar  á  verificarse  desde  el  día 

20  del  mes  próximo  anterior. 

A  propósito  de  Juntas  de  íustrue- 
''cion  Pública  (y  perdonen  la  dijere- 
fiion)  dirú  lí  Uds.  que  según  mi  modo 
de  pensar  no  podía  haberse  adopta- 
do medio  de  Administración  mas 
oportuno  ni  de  mas  fructuosas  con- 
secuencias. Ksa  creación  tienen  mi 
inicio  la  ventaja  de  que  da  á  la  So- 
«•••'  -vi  nna  parte  muy  activa  en  la 

a i ración   ú   inspección   de  la 

cn^i'úanza  ([ue,  ma?  que  función  gu- 
bernativa, es  en  los  paises  en  que  se 
comprende  su  i.T.port'aucia,  una  fun- 
'ion  social,  despertando  asi  en  los 
individuos  y  en  las  familias  el  inte- 
rés por  la  educación  y  la  instrucción 
déla  juventud,  el  deseo  de  mejorar 
nuestra  condición  intelectual  y  so- 
cial, y  de  en.'^anchar  ese  círculo  de 
aspiraciones  tan  nobles  como  lejíti- 
mas,  en  (|ue  nos  proponemos  ensayar 
nuestra  adormecida  actividad  para 
conseguir  mayor  suma  de  vida  y 
bienestar. 

Para  que  l;»>  exámenes  pudieran 
verificarse  desde  la  fecha  indicada 
<e  hacía  necesario  organizar  los  Tri- 
l>nnales  de  examen,  que  son  jurados 
independientes   encargados   de  jnz- 
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gar  por  sí  mismos  de  la  aptitud  de 
los  alumnos  para  declarar  ú  deben 
pasar  á  estudios  mas  avanzados  ó 
repetir  lo.i  que  no  lian  hecho  con  per- 
fección. 

Es  esta  otra  de  las  mejoras  im- 
portantes introducidas  por  ol  nuevo 
decreto.-- Udes.,  Sres.  Redactores, 
recordarán  que  los  exámenes  se 
practicaban  antes  por  los  'mismos 
profesores,  resultando  de  esto  que 
todos  los  alumnos,  aun  los  que  no 
conocian  las  letras,  eran  declarados 
notables,  lucidísimos,  sobresalientes. 
En  los  Colegios  y  Escuelas  Naciona- 
les no  se  ha  representado  ya  esa  ñir- 
sa  ni  se  representará  en  lo"^  sucesivo, 
gracias  á  la  disposición  de  que  me 
vengo  ocupando;  y  los  Colegios  pri- 
vados tendrán,  á  no  dudarlo,  qne  se- 
guir el  mismo  saludable  ejemplo,  por 
que  verificado  ese  cambio  notable  en 
los  Establecimientos  Nacionales,  no 
se  conformarán  ya  las  personas  sen- 
satas con  que  aquellos  planteles  les 
den  gato  por  liebre,  aprovechándose 
de  la  absoluta  libertad  que  la  ley  les 
garantiza. 

Muchas  fueron,  según  se  me  infor- 
ma, las  dificultades  que  la  Junta  Lo- 
cal encontró  prra  organizar  estos 
Tribunales,  porque  algunas  de  las 
personas  designadas  al  efecto  se  ne- 
garon á  prestar  el  pequeño  servicio 
que  so  les  pedía,  con  escusas  justas 
las  unas,  frivolas  las  mas.  Me  sentí 
poseído  de  profunda  tristeza  cuando 
tuve  esa  noticia,  al  considerar  que 
muchas  de  las  personas  que  se  escu- 
saban  de  prestar  un  servicio  alta- 
mente patriótico  sin  un  motivo  justi- 
ficado lo  hacían  porque  aun  no  com- 
prendían la  grande,  la  trascendental 
importancia  de  la  instrucción  popu- 
lar, ó  porque  aun  se  hallaban  domi- 
nados por  ese  egoísmo  sombrío  v  cri- 
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ininal  (|ue  nos  legara  una  época  de 
ignorancia  y  atraso  que  no  puedo  re- 
cordar sin  pena. 

Aquella  Junta  pudo  sin  embargo 
evitar  muchos  de  esos  inconvenien- 
tes. Si  de  antemano  hubiera  distri- 
buido los  exámenes,  de  modo  que  se 
verificaran  á  un  mismo  tiempo  en  los 
cuatro  primeros  dias  del  periodo  le- 
gal los  de  cuatro  o  cinco  escuelas  so- 
lamente, el  24  (5  25  de  Octubre  ha- 

bria  podido  contar  con  los  Directores  ;'  poblaciones  mas  notables, 
y  Profesores  de  los  establecimientos  j  prontitud  con  que  eriuini 
que  terminarán  sus  pruebas  escola- 
res para  organizar  los  Jnrados  que 
debieran  practicar  los  exámenes  de 
las  escuelas  restantes.  Asi  se  habría 
evitado  la  dificultad  de  encontrar 
muchas  personas  aptas  y  se  obten- 
dría la  ventaja  inapreciable  de  ocu- 
par á  personas  que  tienen  idea  de 
los  modernos  sistemas  de  educación 
y  suficiente  entusiasmo  para  prestar- 
se gustosos  á  corresponder  á  la  con- 
fianza que  la  Junta  Local  depositara 
en  ellos.  Pero  todos  los  principios 
son  difíciles,  dice  un  adajio  vulgar,  y 
abrigo  la  creencia  de  que  en  el  año 
próximo  se  habrá  adquirido  la  espe- 
riencia  necesaria  para  evitar  los  in- 
convenientes con  que  en  el  ano  cor- 
riente se  tropezará. 

El  primer  establecimiento  (jue  vi- 
sité fué  la  Escuela  Elemental  de  Ni- 
nas, n.  ^  9,  que  ocupa  una  parte  del 
estinguido  convento  de  la  Recolec- 
ción, escuela  que  pasa  por  ser  una 
de  las  mejores  de  la  Capital.  Tuve 
ocasión  de  presenciar  un  examen  so- 
bre Declamación  bastante  bueno,  uno 
de  Jeografía  é  Historia  de  Centro- 
América  en  quelasjo'venes  aluranas 
contestaron  con  bastante  lucidez,  v 
otro  sobre  "Morar'que  no  merecer/a 
la  aprobación  de  las  personan  lijera- 
mente  versadas  en    materias  dé  ins- 


trucción y  educación. 

Me  llamó  la  atención  la  ^ci... rali- 
dad  con  que  declamaban  niñí^s  de 
cortísima  edad:  solo  lo  oxajerado  de 
algunos  movimientos  en  el  acto  do 
accionar  habría  podidf»  merecer  la 
crítica  de  personas  muy  exijentes. 

Era  notable  la  facilidad  rou  que 
en  la  clase  d«*  Jeografía  é  Historia 
describía  nuestros  Departamentos, 
sus   rasgos  mas  característicos,   sus 

ote,  v  la 

inoraban  las 

producciones  agrícolas  y  fabriles  que 

constituyen  ol  patrimonio  de  sus  nno- 

radores. 

Me  repugna  llamar  ria>f  uc  Mural 
á  la  serie  do  preguntas  y    respuestas 
enteramente  mectínicas  que  formaron 
el  examen  a  (jue  oí  dar  H(piol  nombre. 
Recordé  inmediatamontc   el  examen 
que  sobre    'Morar'  dio  un   Colegio 
privado  en  el  año  próximo  anterior, 
y  cuya  crítica   se   hizo  con    mucha 
gracia  en  uno  de  los  númcnm  do  "El 
Porvenir"  Preguntar   a'  una    nifia  ú 
nino;.qné  os  conciencia?  ;que  o-'  bien? 
¿qué  es  mal?  ;,<|ué  rs  razón?  os  perder 
inúltimenteel  tiempo.  Los  mas  céle- 
bres educacionistas  modernos  están 
de  acuerdo  en  (pie  las  idea.**  y  senti- 
mientos de  moralidad  so  cultivan  en 
los  niños  "no  tanto  con  exhortacio- 
nes directas   y    jirecoptos   formal(\«í. 
como  dice  el    programa  de    ¡nst?u  - 
cion  primaria,  como    valiémlox    .I,- 
medios  que  pongan  on  pjorcicio   ac- 
tivo esas  afecciones  y  cualidades.  " 
'•que  el  ejercicio   d»»    principios  vir- 
tuosos  convertido   on    hábito  os   ol 
verdadero  medio  d<»  forma r  un  cdrác-, 
ter  virtuoso"  Mas  lardo,   cuando  la 
inteligencia  del  joven  desarro- 

llada, será  quizá  oporuiiio  darle  esas 
nociones  abstractas  que  en  la  ninoz 
es  imposible  lo  hagan  comprender. 


'Q  de  *^Mo- 

.1»    jiudié- 

iecin<4ile  i:t  nuy-.r  j.arte  de 

.<  -  «|ii-  te  dan  en         '  .  pú- 

iiiiajiiy  privadoH:  «        ^  i»iar 

de  sUteíoa  si  Ae  quiere  (|ue  germine 

eo  el  oamxon  ¿  ioicligenl'ia  del  niño 

1.1  Kimicntodc  Issaua  moral. 

ia«  bastante  merecido  el 

<l«egoa  la  l-^cuela   Kle- 

_.  .    tiifiaa  n.  ®  U.  A  al  dar  cu 

i  la  vtv^mwm  lí  una  juventud  úvi- 


tifftniocion  ae  cj 
••-í^  para   •*'- 

iiit 
dar 


la 


menos 
:    prefe- 


i  íi  d(*  la 


ia.  Nunca 
el  juicio  (lUc 
•iie.s  se  daba 
lio  escritor 
•No  solo, 
¡<m  alguna 
i  sino  (|ue 
en  ao  eaiudio  ramplón  y  defíciento 
como  ac»  hacia  •  '  '  '  i'  miuio  un 
mal  lUbito  al  .  acia  lo 

It.iria  dcma}<¡:ido  prt)penfí>el  sistema 
u*ler  ílf  memoria  sin  dar  ra- 

iialdeloi|ue  asi  se  aprende, 

ni  iKxIerio  esplirar  con  el  propio  dis- 


.,11.- 


*  II ti. 


im 


hábito    funestísimo 

,  lloraren  i*j(*rcicios,  di- 

:    meramente  neraónicos, 

i  |íiirte  toma   la   inte- 

jiii»  pira  esta  deben  ser 

lo  una  verdadera  y  muy  sa- 
jimuásliía  de  todas  sus  h- 
s  **  A  pesar  de  esto  creemos 
r-fnblecimiento  de  que  nos 
.  indo  «'S  uno  de  los  me- 
\a  Capital  cuenta;   y  si  su 


ate   Directora  cree  sensatas 


nuestras  inijuirciales  observaciones, 
y  Tr  *  '  c»orrejir  el  inconveniente 
.j  1.  ^    apuntado,   no 

(|ue  al 


dudamos 
lermmar   el  año   escolar  de 
'     'V    h-l:i   Elemental   nr^  9 


.>mo  una  escuela  mo- 
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]  Pero,  Sres.  Redactores;  soy  tan 
entusiasta  por  la  iustruccion  y  edu- 
cación popular,  que  cuando  rae  ocu- 
po eri  escribir  sobre  ella,  me  olvido 
deqtie  las  columnas  de  nn  periódico 
son  limitadas  y  limitada  es  también 
la  paciencia  de  los  lectores,  cuya 
mayoría  prefiriera  una  crónica  de 
Teatros,  de  modas  6  de  hechos  de 
sensación  á  una  humilde  crónica  so- 
bre escuelas  y  exámenes  me  solada 
con  observaciones  que  tal  vez  llama- 
ran impertinentes. 

Por  esta  razón  me  despido  de 
Udes.  por  hoy,  ofreciéndoles  conti- 
nuar esta  'llevista  de  Escuelas"  si 
creyeren  que  í)ueda  ser  del  agrado 
de  las  personas  para  quienes  Udes. 
escriben. 

Guatemala,  Noviembre  2  1880. 

INCÓGNITO. 


Don  Manuel  Herrera. 

Con  este  epígrafe  leemos  un  suelto 
en  un  periódico  de  San  Francisco, 
The  Anglo  Spanisli  Mercliant,  cor- 
respondiente al  20  de  Octubre  último; 
periódico  dedicado  especialmente  al 
fomento  de  los  productos,  manufac- 
turas y  comevcio  de  la  costa  del  Pa- 
cífico, dice: 

'*E1  sábado  último,  una  reunión  de 
Caballeros  de  esta  Ciudad,  compues- 
ta de  Sacol  S.  Haber,  Presidente  de 
la  Cámara  de  Comercio  de  San  Fran- 
cisco; Capt.  V.  L.  Merry  de  la  Comi- 
sión para  la  mejora  de  nuestras  rela- 
ciones Comerciales  con  Méjico  y  la 
América  Central;  Cales  F.  Fay  de  la 
Camarade  Comercio;  José  R.  Casa- 
nova;  Jeneral  Y.  G.  Willer,  última- 
mente del  Ferro-Carril  de  San  José 
de  Guatemala  y  Escuintla;  y  Alexan 
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der  D.  Eeii  de  San  Francisco,  y  otros 
varios  señores,  tuvieron  una  intere- 
sante y  agradable  entrevista  en  el  Pa- 
lacio-Hotel, con  Don  Manuel  Herre- 
ra, Ministro  de  lo  Interior  de  Guate- 
mala. El  Señor  Herrera  y  su  cañado 
D.  Emilio  Luna,  lian  salido  ya  para 
New- York  y  Washington. 

"Los  puntos  que  se  discutieron  fue- 
ron los  siguientes; 

Los  esfuerzos  déla  Cámara  de  Co- 
mercio para  efectuar  una  reducción 
de  ñetes  sobre  el  café  traído  por  va- 
por á  San  Francisco  y  sobre  el  que  se 
enviapor  ferro-carril  á  los  Estados 
del  Oeste. 

"El  deseo  de  nuestros  comerciantes 
y  manufactureros  de  conocer  mas  ex- 
trechamente  á  nuestros  veciuos  de 
Hisx^ano- América ; 

"La  V  ent  a  j  a  qu  e  lep  or  tar  i  a  u  n  tra- 
tado de  reciprocidad  entre  los  Esta- 
dos-Unidos y  Guatemala. 

"La  intención  de  San  Francisco  de 
asistir  tanto  como  le  sea  i)osible  para 
hacer  que  la  Exhibición  industrial  que 
tendrá  lugar  en  Guatemala  en  1882. 
sea  bien  lucida;  y  otros  asuntos  rela- 
tivos á  la  estension  del  comercio  en- 
tre nuestros  vecinos  y  esta   Ciudad. 

"Los  Señores  de  la  Ciudad  de  San 
Francisco  quedaron  muy  complacidos 
con  los  sentimientos  amistosos  que 
espresó  el  Sr.  Herrera  en  su  nombre  y 
el  de  su  Gobierno  hacia  los  Estados- 
Unidos  y  especialmente  hacia  Califor- 
nia; y  su  decidida  simpatía  con  los 
asuntos  á  que  la  Cámara  de  Comercio 
ha  dado  últimamente  toda  su  aten- 
ción. Los  Señores  Jaber,  Merry,  Fay, 
Ben  y  Casanova  tomaron  la  principal 
parte  en  la  discusión.  Los  Señores 
Merry  y  Casanova  sirvieron  de  intér- 
pretes.'' 

La  trascendencia  que  inportan  los. 
conceptos  contenidos  en  el  suelto  que 


precede,  y  que  El  J'on  reproduce  con 
sumo  placer,  á  los  intereses  Centro- 
americanos, no  es  indispensable,  ni 
necesita  de  comentario  alguno. 

"El  Foro,  á  nombre  de  la  Prensa 
Guatemalteca,  envia  un  sincero  voto 
de  gracias  á  la  Honorable  Cámara  de 
Comercio  de  San  Francisco,  por  sus 
laudables  esfuerzos  en  provecho  del 
Comercio  y  Agricultura  de  estas  re- 
jiones. 


Derecho   IntcrníKÍonal. 


Leemos  eu  La  Estrella  de  Paua- 
máde  IG  de  Setiembre  anterior  (¡ue 
se  ha  fundado  en  Londres  una  Aso- 
ciación Internacional  para  reformar 
la  codificación  de  las  leyes  de  las 
naciones,  bajo  la  presidencia  de  Lord 
O'  Hagan. 

Del  24  al  27  de  Agosto  debia  ce- 
lebrarse en  Berna  la  primera  confe- 
rencia á  la  que  debian  concurrir  de- 
legaciones de  los  Estados-Unidos. 
China,  Dinamarca,  Francia,  Inglater- 
ra, Italia,  el  Japón,  Paises-Bajos. 
Suecia  y  Noruega. 

Se  discutirán  los  siguientes  pun- 
tos: 

Respecto  al  interés  jeneral  de  las 
leyes  internacionales:  Jurisdicción 
consular  en  Oriente;  regularizar  el 
domicilio  de  testamentarias  y  dere- 
chos matrimoniales;  derechos  territo- 
riales de  las  razas  aboríjenas:  sobre 
la  manera  de  juzgar  a  los  cstranjoros 
en  Turquía;  acerca  de  la  protección 
internacional  telegráfica  por  los  ca- 
blesen  alta  mar. 

En  lo  que  hace  relación  á  las  leyes 
coraej'ciales    internacionales:    letras 
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I  lien  tos  de  jiro;  va- 
<|uiebras;   propie- 
dad lítorária:  codificación  de   leves 

•yc8  marítimas  iuteruacio- 
iialw:  averia-s;'seguro.s  marítimos,  le- 
yes de  flct;unenlí>  * 

Esto»  son  lotf  asuntos  (jue  .se  huu 
sometido  á  discusión  en  las  confe- 
'í    "  Uerna.  Si  algo   hay  de  u- 

:ia  .1 .era  importancia  trascen- 
dental para  los  pueblos,  es  cabalmen- 
le  el  estudio  y  deslinde  de  los  prin- 
'  '"'"-  '"''  '"'••  "lies;  y  creemos  (jue 
ude  para  ser  fruc- 
itiM  ..  n,  i  :  ser  solamente  la  obra 
'  utií»  prii'ados  délos  pu- 

iicj  el  resultado  del  con- 
«  ursojes|K)üt¿neo  de  los  lejítimos 
n  prcsfulautes  de  los  pueblos.  De  es- 
i.i  Mi*  r(e  las  bases  internacionales 
•|U6  se  entablczcau,  desc^inzarán  so- 
bre mas  Hdlidos  si  míen  los  y  tendrán 
mayor  respetabilidad,  como  la  obra 
sancionada  p«»r  los  diversos  poderes 
públicos. 

Indudablemente,  las  Conferencias 
Internacionales  de  Berna,  son  un  pa- 
-«>  avanzado  en  el  perfeccionamiento 
leí  Derecho  internacional;  perojuz- 
:;amos  (|uc  este  derecho  tendrá   este 
carácter  en  mas  alto  grado,    cuando 
sus  principios   y   las  consecuencias 
que  de  ellos  se  derivan,  sean  discuti- 
dos y  sancionados  por  el  mayor  nú- 
mero de  los  gobiernos   constituidos 
que  se  hallan  al  frente  de  las   nacio- 
nes que  pueblan  este  planeta. 


Eiáinencs.— Los  de  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  de  la  Capital  se 
vienen  verificando  desde  el  20  del  mes 
próximo  antarior.  Casi  todos  los  Pro- 


fesores y  alumnos  han  cumplido  su 
deber,  pues  se  notan  en  este  año  mas 
adelantos  que  en  el  anterior.  *'E1  Fo- 
ro" se  complace  en  enviarles  su  mas 
cordial  enhorabuena.  Bien  por  la  en- 
señanza! 

Prciiiiacioiies.— Muchas  y  luci- 
das se  han  verificado  en  estos  dias. 
Ninguna  fiesta  es  tan  simpática  y  de 
tanta  significación  como  esas  fiestas 
escolares  en  que  se  estimula  al  niño 
y  se  recompensa  aWerdadero  mérito. 
Se  siente  inmensa  satisfacción  cuando 
se  saben  apreciar  los  esfuerzos  que  el 
Gobierno  hace  en  favor  de  la  instruc- 
ción del  pueblo  y  se  nota  el  estímulo 
y  deseo  de  mejoramiento  que  eses  es- 
fuerzos han  despertado  en  todas  Jas 
esferas  de  la  Sociedad. 

Ceiiíio.7-Se  levantó  el  31  de  Octu- 
bre el  de  casi  toda  la  República,  y  se- 
gún se  nos  informa,  con  muy  buen 
éxito.  Oportunamente  publicaremos 
los  datos  mas  importantes  que  poda- 
mos obtener. 


El  27  de  octubre  próximo  pasado 
recibió  el  título  de  Abogado  el  Sr. 
Don  Miguel  A.  Urrutia.  La  ilustra- 
ción y  brillantes  dotes  que  adornan  á 
este  caballero  nos  mueven  á  darle 
nuestros  mas  cumplidos  plácemes  y 
nos  hacen  justamente  esperar  que  las 
columnas  de  "El  Foro"  se  engalanen 
pronto  con  sus  interesantes  produc- 
ciones. 


Un  periódico  de  París  dice  lo  si- 
guiente: 

"Moscow,  18  de  Agosto.— Un  la- 
brador ruso  se  encontraba  en  un  tri- 
neo con  su  mujer  y  sus  4  hijos,  cuan- 
do una  partidcá  de  lobos  hambrientos 
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se  puso  á  darles  caza. 

A  pesar  de  la  velocidad  de  los  ca- 
ballos se  hacia  indispensable  escapar 
al  ataque  de  aqueIJas  ñeras.  Para  de- 
íenerlas  el  labrador  les  arrojó  uno 
l)or  uuo  los  4  niños.  Con  tan  bárba- 
ro sacriñcio  él  y  su  mujer  pudieron 
llegar  al  [íueblo  vecino.  La  madre  de- 
nunció al  momento  á  su  marido  an- 
te las  autoridades.  El  asunto  acaba 
de  ser  sentenciado:  el  padre  ha  sido 
absuelto.'' 

Absiielto!  Habrían  los  jueces  pro- 
cedido como  éFí  Así  parece  indicarlo 
el  fallo.  Con  todo,  la  duda  es  permi- 
tida  

Qüó  válela  vida  para  qne  un  pa- 
dre quiera  conservarla  á  tan  horrible 
y  vergonzoso  precio':!  Cómo  tuvo  ma- 
nos ese  padre,  dónde  halló  fuerzas  pa- 
ra arrojar  aquel  pasto  á  los  lobos? 

Horrorl El  capitán  de  un   buque 

pierde  la  vida  haciendo  los  últimos 
esfuerzos  por  salvar  á  todos  los  náu- 
fragos; el  médico,  la  hermana  de  la 
caridad  desafian  el  terrible  contagio, 
el  militar  muere  defendiendo  el  pues- 
to que  se  ha  confiado  á  su  honor.  En- 
tonces qué  no  debe  hacer  un  padre 
por  los  tiernos  seres  que  Dios  ha 
confiado  á  su  cariño?  "La  muerte  de 
todos  era  segura"  se  dirá.  Puede  ser 
que  sí:  no  conozco  los  pormenores; 
pero  de  todos  modos  era  preferible  la 
muerte  de  todos  á  presentar  á  la  hu- 
manidad tan  horroroso  ejemplo,  co- 
mo ese  que  el  padre  referido  ha  pre- 
sentado. 

(De  "El  Bien  Páblico"de  Qaezaltenango.) 


SECCIÓN  OFICIAL. 


Trabajos  do  la  Junta  Directiva. 

El  24  de  Julio  tuvo  lugar  la  9.  =^  se- 
sión de  la  Junta  Directiva,  y  en  ella 
se  resolvió  no  dispensar  á  un  joven 
que  lo  solicitaba  el  pago  de  los  dere- 
chos correspondientes  al  examen  je- 
ueral  de  Abogado:   seaclmitió  á  dos 


de  los  Señores  que  debían  formar  la 
Comisión  Kedactora  la  renuncia  que 
hicieron  de  su  cargo,  nombrándose 
las  personas  que  debían  sustituirlos; 
y  se  aprobó,  con  ligeras  modificacio- 
nes, el  Reglamento  á  que  debe  suje- 
tarse la  redacción  del  periódico  ''El 
Foro",  propuesto  por  los  Señores  Ma- 
riano Cruz  y  E meterlo  Avila. 

La  10.  ^  Sesión  se  verificó  el  13  de 
Setiembre;  ^  ^^  ^lla  se  acordó  exone- 
rar del  pago  de  derechos  de  matricu- 
la y  exámenes  á  dos  cursantes:  se  ad- 
mitió á  otro  de  los  individuos  de  la 
Comisión  Redactora  la  renuncia  que 
hizo  de  su  cargo,  designando  la  per- 
sona que  debía  sustiiuirlo  se  tomaron 
en  consideración  el  oficio  y  acuerdo 
de  la  Sociedad  Económica  en  que  se 
invita  á  la  Facultad  para  que  ofrezca 
premios  y  estímulos  á  las  personas 
que  i^ropongan  los  medios  mas  acer- 
tados y  eficaces  de  civilizar  á  los  in- 
díjenas,  y  se  acordó  oír  el  dictamen 
de  la  Comisión  encargada  de  redactar 
el  periódico  déla  Facultad. 


'         Guatemala,  Octubre  20  de  1880. 

Señor: 

Por  medio  de  la  Secretaria  del  ramo 
la  de  Gobernación  y  Justicia  ha  dirí- 
jido  al  Señor  Decano  de  la  Facultad 
la  nota  que  á  la  letra  dice: 

I      ^'Secretaria  de  Estado  y  del  Des- 
pacito de  Gobernación  y  Justicia  de 
I  la  Bepúhlica  de  Guatemala,    Améri- 
I  ca  Central.— l^SQ.— Guatemala,    Oc- 
\  tuhre  21.— Señor:— El  Señor  Fres  i - 
j  dente  de  la  República  vivamente  em- 
I  peñado  siempre  en  la  mejora  y  per- 
feccionamiento de  todas  las  institu- 
ciones con  que  lia  dotado  al  ¡mis,  tie- 
ne el  proposito  de  que  vayan  liacihi- 
doselas  reformas  indispe7isrbles  en, 
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laH  disposiciones  de  los  Códigos  que 
/  'f/an  ofrecido  dificidtades.-  -La  Fa- 
(iillínf'  '-'  '  >  y  del  Notariado^ 
ptn'  'I  '  '4ante  y  meditado 

q7ie  de  ellos  deben  hdber  hecho  sus  in- 
di nd  vos,  especialmente  los  que  tie- 
nen á  su  varyo  la  enseñanza  profe- 
sional de  los  diversos  ramos  de  la  le- 
ffiidncion   pálrin,   habrá  sin    duda 
VI  fftdo  los  racíos  que  acaso  se  hayan 
.        (h  j(itl(t  en  aU/una  materia,  la  incon- 
m"  veniefwia  de  alguna  prescripción  le 
p  gal,  la  dijUniUad  en  su  aplicación 
W  práctica  y    reflexionado  en  Orden  al 
medio  inas    aparente  para   salvar 
cualquiera  d4t  los  conflictos  ocasiona- 
dQS  con  esos  molinos, —  En  este  con- 
mcepto^  tengo  la  honra  de  dirijirmed 
ü,  para  que  si  no  hubiere  inconve- 
nietUe,  se  sirra  disponer  que  los  De- 
canos d£  la  Factdtad.  espresada  pi- 
dan álos  Catedráticos  de  las  clases 
de  Derecho  un  informe,  que  deberá 
emitir  cada  cual    en    los  primei'os 
quince  dias  drl    mes  de    Diciembre 
prt'>.'         omprensiro  de  los  puntos 
de  '  id  que  Us  hayan  ocurrido 

i  n  <  ^ '  nimen  y  esplicacion  de  las  ma- 
terias de  su  asignatura  respectiva  y 
de  los  articuUtsqued  su  Juicio  necesi- 
ten d^  modiñcacion  ó  interpretación, 
/fffd/f'ndo  hacerlo  estensivo  á  cuales- 
quiera otras,  aunque  correspondan  á 
un  Código  diferente  del  que  les  toque 
espUcar,  —  igualmente  convendría 
que  la  Facultad  escitár a  á  todos  los 
individuos  que  la  componen,  aunque 
no  tengan  la  calidad  de  Catedráticos, 
perra  que  en  la  época  antes  indicada, 
/  r  „n(;cran  también  un  informe  aná- 
logo al  d^  los  Profesores,  basado  en 
las  obserracimes  que  les  hayan  suje- 
rfdo  su  estudio  particular  y  laprác- 
'■-  m  bufete.—De  ese  modo,  po- 
dra tratarse  después  con  el  mayor 
acierto  posible  de  que  se  hagan  á  los 


Códigos  las  reformas  que  aconseje  el 
examen  ilustrado  y  la  esper ¡encía  de 
los  que  se  dedican  á  la  carrera  dd 
Foro,  dejando  asi  nuestrofí  cuerpos 
de  Derecho  esentos  ele  los  mas  n ola- 
bles  defectos  que  son  inlier entes  á  o- 
bras  de  esa  magnitud  y  ele  esejenero, 
y  preparando  el  trabajo  de  preserda/r 
una  edición  re-^ormada  de  los  mis- 
mos, con  el  objeto  de  exitar  la  mul- 
tiplicación de  leyes  dispersas. —  A- 
provecho  esta  oporluniclacl para  sus- 
cribirme de  TI.,  con  sentimientos  de 
aprecio,  su  muy  Atto;  S.  S. — Fernan- 
do Cruz. — 8r.  Srio.  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Instrucción  Publicad 

La  Junta  Directiva,  deseosa  de  coo- 
perar en  cnanto  sus  fuerzas  alcancen 
á  los  importantes  fines  que  el  Gobier- 
no se  propone,  en  reunión  celebrada 
ayer,  acordó:  excitar  á  los  Señores 
que  forman  la  Facultad  y  especial- 
mente  á  los  Catedráticos  para  que 
prestando  su  caudal  de  luces  y  cono- 
cimientos, adquiridos  durante  el  ejer- 
cicio de  su  carrera  ó  en  el  profesora- 
do, se  sirvan  remitir  á  esta  Secretaria, 
en  los  primeros  ocho  dias  del  mes  de 
Diciembre  próximo  entrante,  las  re. 
formas,  que  á  su  Juicio  deban  hacerse 
á  los  diferentes  Códigos  que  actual- 
mente componen  nuestra  legislación 
patria. 

En  eia  virtud  y  en  cumplimiento 
de  lo  acordado,  tengo  el  honor  de  di- 
rigirme á  U.,  esperando  se  digne  acep- 
tar la  enunciada  invitación;  y  con  este 
motivóla  respetuosa  deferencia  con 
que  me  suscribo  de  Ud.  su  muy  atto. 
servidor. 

Dámaso  Michéo. 

sECííi/rA  i:í<?  sr  1*1. !.:s  ri;. 
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Besif-ineii  de,  las;  caU''^as  iniciadas  en  los   Departamentos  de  la  RepííhUra 

en  el  mes  de  Agosto  de  1880. 


Conti-;Vi'l  orden  pitblic^ 
Contra  líis  Utas,  pilbs 
Contra  la  discip.    milit 

Por  t'aK^cdad 

Por  íalta   en   el  ejercí 

cío  del  cargo , 

Contra  las  personas.. . 
Contra  la  honestidad. 
Contra  el  honor. . . 
Cont  la  segdad.y  libert 
Contra  la  propiedad 
Contra  la  policia. .  . 
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Órgano  de  la  Facultad  de   Derecho   y    Notariado 


DE   LA 


K 


i- pública     de     auatemala 

AMERICA   CEXTKAL. 


Tomo  I 


BlCIUMBRE    15   DE  1880. 


NüM.  4. 


Redacción  de  "El  Poro  " 

L  i.i,  j)')r  aljorji.  :í  c;ir^^o  de  los  a- 
l>(»¿:a«ioí<  1).  Mariano  Cruz,  D,  Eme- 
torio  Avila  y  D._M.  Antonio  Her- 
rera, <''  ''  '  V  -^  las  secciones 
<lc  f|ii'  jjiodo  siguiente: 

>r.  Cniz,  secciones  científica,  de  tr¡- 
'"¡     '  "  ial;?r.  Avila,  literaria; 

>  A.  de  variedades. 

Al  instalarse  la  Junta  Directiva 
<|ne  dehe  faiijir  en  el  pnjximo  año 
de  81.  se  dartí  á  la  Comisión  redac- 
tora  do  ''Kl  Foro*'  la  organización 
í|ue  estatuyo  el  reglamento  respeoli- 
vo. 


SECCIÓN  científica. 


la  iey  no  tiene  efecto  retroactivo. 

\ui  i(  i  lA)  2  r   í . 

La  Kji^Iaeion  de  todos  los  países 
en  donde  impera  el  réjimen  consti- 
tucional, consagra  ciertos  principios 
íjue,  con  el  nombre  de  garantías,  son 
el  salvaguardia  de  la  personalidad 
humana  en  sus  multiplicadas  mani- 
festaciones. 

Kl  babeas  lui])Iis;  la  igualdad  an- 
te la  ley;  el  derecho  de  adquirir  bie- 
nes de  toda  clase,    de   aplicarlos   a 


las  necesidades  y  de   reivindicarlos; 
el  derecho  de  asociarse    libremente 
para  la  consecución  de   fínes    racio- 
nales; la  inviolabilidad  del   domici- 
lio y  de  la  correspondencia; la  liber- 
tad del  trabajo,  de  la   industria,    de 
la  enseñanza,  el  culto,  la   imprenta, 
y  la  irretroactividad  de   las   leyes, 
son  en   resumen    los   derechos   del 
hombre,  declarados  en  la  célebre  Ac- 
ta de  la  Asamblea  Nacional   reuni- 
da en  Yersalles  en    5   de  Mayo   de 
1789  y  que,  como  hijos  de  la   Revo- 
lución, son  el  frontispicio  del   dere- 
cho moderno,  cuya  tendencia  es  la 
rehabilitación  completa  del  hombre, 
individual  o  colectivamente  conside- 
rado. 

■  Mas  esas  garantías  ¿son  reglas  je- 
neral'js  que  no  acmiten  escepcion, 
son  principios  absolutos,  inmutables? 
Las  constituciones  políticas  de  una 
multitud  de  naciones  cultas,  de  acuer- 
do con  el  derecho  político,  nos  presen- 
tan sobre  el  particular  respuesta  ne- 
gativa: tales  derechos  están  limita- 
dos por  los  de  igual  naturaleza  que 
competen  ti  los  demás,  no  menos  que 
por  cierta^  medidas  precautorias 
que,  en  último  resultado,  no  son  otra 
cosa  que  la  consolidación,  6  el  resta- 
blecimiento de  los  propios  derechos. 
El  desenvolvimiento  de  la  ante- 
rior tesis,  para  fijar  las  diversas  mo- 


u 
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dificaciones  de  que  son  susceptibles 
las  fraranlias  indi  vid  na  íes,  bajo  los 
límites  (le  la  legali'lad,  ni  es  por 
Jioy  nuesíro  proposito,  ni  tenemos 
tampoc')  i  a  [n-e  tensión  dí^  acometer- 
lo. Tratamos  ;-l  de  estudiar  en  el 
presentí\  >A  articulo  2  del  Código 
<-ivil. 

La  ley  no  X\em^  etcí-to  retroacti- 
vo, dice. 

Pero  ¿es  esta  una  prohibición  ab- 
soluta, ó  por  el  contrario,  en  nues- 
tra lejislacion  vijentc,  obedeciéodo- 


horabre  ha  recibido  de  la  naturale- 
za y  porque  siempre  hay  lugar  a 
restitución  contra  la    usurpación   de 

tales  derechos ' 

"Xo  j)or  cieno,  dice  Merlin,  no 
puede  Ihimarse  propiaRiente  ^í'tm- 
activa  uria  ley  que  haciendo 
vir  una  ley  escrita  en  el  código  t*- 
teruo  é  imprescriptible  d*?  la  natu- 
raleza, borra  con  el  dedo  de  su  om- 
üipotencía  lo^  actos  que  mientras  e- 
ta  dormia.  digámoslo  asi,  dier(»n  un 
goifie  mortal  á  ios  derechos  mas  sa- 
se  a  los  principios  científicos  áaX  de-  !  grados  del  hombre. 
recho  que  siempre  descansan  en  los  ;  Hemos  cedido  la  palabra  lí  auto- 
inamovibles  siraientos  de  la  razón  y  \  res  de  rrconocido.  crédito,  y  ellos, 
de  la  justicia,  esa  regla,  esa  dispo-  |  ciñéndose  estrictamente  á  los  priuci- 
sicion  legal  contenida  en  el  artícu-  \  pios  de  la  razón  y  de  la  justicia,  fi- 
lo 2  áa]  0.  C,  se  modifica,  es  suscep-  |  jan,  pero  de  un  modo  que  convence, 
tibie  en  ciertos  casos  de  aplicarse  en  !  los  casos  en  que  las  leyes  sí  pueden 


el  sentido  afirmativo? 


letrotraerse. 


Escriche  en  la  palabra  ''Efecto  re-  !  Bajo  el  punto  de  vi^ta  de  ios  prin- 
troactivo'',  §  lí,  dilucida  estji  cuestión  |  ci|)i()s,  creemos  que  las  leyes  en  de- 
de  la  manera  raajistral  que  le  es  ca-  |  terminadas  circunstancias  admiten 
racterística.  Dice  que  no  obstante,  i  retroacción.  En  el  Cc5digo  Civil  de 
ser  regla  jene.ral  que  la  ley  no  de-  j  la  República ;,habra  algunas  disposi- 
be.  aplicarse  sino  á  los  negocios  (jue  ;  cioues  que  sirvan  de  escepcion  a  su 
ocurran  después  de  su  prom.ulga-  ;  artículo  2? 
cion,  en  ciertas  circunstancias,  y  por 
espresa  disposición,  puede  estender- 
se su  imperio  á  los  hecho ^  pasados. 
■'Mas  ¿cuáles  son  los-  casos,  pregun- 
ta el  autor  citado,  en  que  podrá  el 
lejislador  dar  espresameníe  retrac- 
ion  á  ^us  disfiosicionch?  Son   {>rinci- 


palmente  aque'lo-í  en  que  pueda  de- 
cir que  estendiead*^  su  imperio  á  lo 
pasado  no  liace  mas  que*  redíft''r  >^u 
rigor  á  una  ley  que  ya  existía,  ó  reda- 
hiecer  deredtOH  que  jamás  han  podido 
ser  desconocidos,  sin  crímev. 

"Pueden  darse  tambieu  leyes  re- 
troactivas que  declaren  el  derecho 
natural,  continúa  Escrich<^  sin  que 
nadie  pueda  quejarse  de  ellas  con 
justicia,  porque  la  razón  civil  no 
puede  anonadar  los  derechos  (pie   el 


A^'amos  á  estudiar  bíManirüic  el 
caso  de  los  hijos  ilejítimos. 

En  el  informe  de  hi  Comisión  Co- 
dificadora encontramos  (pie  los  hijos 
ilejítimos,  según  las  leyes  españolas 
antiguas,  eran  naturales  u  espurios. 
Estos  se  subdividian  también  en  o- 
tras  clases  atendiendo  al  imi-edimen- 
to  que  sus  padres  tuvieron  para  con- 
traer nuitrimonio.  Los  hijos  natura- 
les tienen  derecho  á  alimentos  sola- 
mente respecto  de  sus  padres:  algu- 
nas de  las  otras  espeeies.de  hijos,  ni 
aun  á  la  madre  podían  heredar.  El 
lia  de  esas  leyes  era  evitar  las  u- 
niones  ilícitas  |)or  medio  de!  temor 
de  la  desgracia  de  los  hijos:  mas  ía 
esperieneia  demostré  que  el  medio 
<le  represión  era  contra{)roducente. 
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•iones  no  hacían  mas 


1  nocen  ít 


lito 


"Los  mas  .sa^^raíloá  principios  del 

-  textuales  del  in- 

:i  que  lí  ninguno  se 

.aiputur  el  delito  ajmio:   (|ue 

»on.subl  '    ■     sus 

principios  (id)  rib  fueron 
'    "ijiitivos   le- 

:.:í   el   íVcro 

ito  qiit*  ninguno  pueda 
líis   ííiltas  ijue  no 
¡*  hí»y   ;í   los  hijos 
las  faltas  de  sus 
neria  «U-M-onouer  en  el  siglo 
.\i.*     1"  ••' j»lo    de  eterna  justi- 
cia <*cM  I  Olí  í\'<linros  díd   siírlo 

vil 


líe. 


tros  Códiffos  sacó 


de  la  imsistible a i*j?u mentación  que 

^         -I  articulo  227  C.  C.  que 

.   hijas    ileji'timos  los  que 
no  mic«*n  de  matrimojí  -táu  K- 

jiliin.id'i-  " 

I»  •    '•    •  .li  I.*    Ir  ,  ,  .    .    .      los 

:ri4,  75-  -v.*.   700, 

.'•i  i.Clos   cuaiü-    estal>l<  ('Cn 

¡i'  :•  -  hijii-  ilejítiuios  se  hallan  ha- 
iote?<tad,  y   sou   liero- 
'^'^w^  !«i:/<>M)s  de  sus   pa.lres,  y  lie- 
ih'ii    d.i .    \\  »    :'   liereiícia   cji  repre- 
-  ¡.  ;;iisraos  en    rieter- 

:;i!!..i  I  .^     ..-  >  y  cantidadí'S.  (íiif<»r- 

Atendiend»^  razonamientos 

anterioras  y  «jue  ei  lejislador  del 
77    tuvo    ií     la     vista     al    decretar 

(  odigo  Civil,  razonamientos  en 
♦  |ue  de  una  manera  clara,  !a  Co!i»i- 
<ion  ReJa'.-tora  nuuiiüci^ta  que  ya  no 
puede  suh>istir  i-n  la  aetnalidai  la 
:njnstic¡a  de  la<  h^y^'^^  antiguas  res- 
"'••^»  do  los  hijos  ilej/íiinos,  indican- 
'funrhs  ho7j  refiponsahk<  por 


las  faltas  de  sus  -padres,  x-rhi  '  ..  . 
nocer  en  el  siglo  XIX  el  principio  d& 
eterna  justicia  consignado  en  Códigos 
del  siglo  Y II,  -¿cerca  de  que  ninguno 
pueda  ser  castigado  por  faltas  que  no 
sean  suyas;  atendiendo,  ademas.  íÍ 
quo  el  Decreto  núm.  175  en  el  ter- 
cer considerando  manifiesta  que  los 
Co'digos  Civil  y  de  ProcedimieDíos 
esfa'n  conformes  en  todo  con  los 
f>rincipios  de  la  lejislacion  moder- 
na, (<íue  por  cierto  no  soa  los  do- 
minantes al  tiempo  de  la  emisión  do- 
las  Partidas),  ¿no  es  indubitable  que- 
las  disposiciones  })u trias  que  se  re^ 
fieren  a  los  hijos  ilegítimos  han  r,— 
recibido  efecto  retroactivo,  no  solo 
porque  el  lejislador  así  jo  manifies- 
ta terminantemente,  sino  porque  con 
ello  no  se  ha  hecho  mas  que  resta- 
blecer derechos  que,  como  dice  Es- 
criche,  jamás  han  podido  ser  des- 
conocidos sin  crimen?  ¿No  es  evidente 
que  contra  esto  no  pueden  alegarse 
derechos  adípiiridos,  porque  la  rd^ 
zori  civil  jamás  puede  anonadar  los 
derechos  que  el  hombre  ha  recibido 
de  la  naturaleza,  y  porque  siempre 
hay  lugar  á  restitución  contra  la  u~ 
surpacion  de  tales  derechos?  Si  todo 
esto  es  cierto,  ¿no  lo  es  también  que- 
ei  artículo  2  del  C.  C.  no  envuelve 
una  negativa  absoluta,  sin  j  que  de 
conformidad  con  los  principios  cien- 
tííií'o-^  del  derecho  y  los  adelantos 
de  la  lejislaoion  moderna,  en  algn^ 
nos  casos,  como  el  de  los  hijos  ile- 
jítimos,  debe  resolverse  en  sentido  a- 
firmal  i  vo? 

Giiiíi^íMalii,  Diciembre  14  ne   183í;-'. 

M.    AXTO?síO    I  IKííIU.!;  ^ 
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INFORME 


Del  llejístrador  de  la  propiedad'  ín- 
'inuehle  de  los  Departamentos  del 

s  Centro  sobre  inscripción  y  anota- 
ción de  testamentos 

(Continuación.  ) 


11. 


Bajo  el  imperio   de  esías   conside- 
3  aciones,   cuya  verdad   no  puede  ne- 
garse ni  eludirse  la  fuerza  legal  de 
que  están   exornadas,  no  es  posible 
hacer  la  defensa  del  artículo  2071  del 
C.  C.  en  la  parte  que  á  testamentos  se 
refiere.  El  proyecto  del  Señor  Licen- 
ciado Don   Manuel  Ubico  impuso  la 
'Obligación  indirecta  de  rejistrar,    ya 
disponiendo  que  en  ningún   tribunal 
ni  oficina  se  admitan  títulos  no  ins- 
critos,   ya  también  que  no   perjudi- 
que á  tercero  lo  que  no  aparezca  re- 
vestido de   la  inscrij)cion  hecha  en 
el   Rejistro.  —  Nuestro   Código     fué 
mas  allá;  establecióla  obligación  di- 
recta y  absoluta  de  rejistrar,  y  adop- 
tando aquellas  mismas  disposiciones, 
añadió  sanción  penal,  inflijiendo  mul- 
ta de  diez  pesos  á  los  que  nt)  la  cum- 
plieren en  el  término  que  la  ley  de- 
signa.   Dice  el  proyecto,  y  el  Código 
repite,  que  los  títulos  insciitos  no  sur- 
tirán su  efecto   contra    tercero,  sino 
desde  la  fecha  de  su  presentación  en 
el  Rejistro,    y,    con  esta  prevención, 
se  apremia  m.as  á    los    interesados, 
para  que  ocurran  á  rejistrar  sus  do- 
cumentos.   Estexwcepto,    sea  dicho 
de  paso,  salva  la  objeción  que  algu- 
nos Señores  Abogados  hacen  sobre  el 
termino  fijado  por  el  Código.    Dicen 
que  SI  se  i)resenta  algún  título  mien- 
tras corréese  término,  se  retrotrae  su 
preíerencia  al  dia  del  otorgamiento, 
con  lo  que  suponen  que  se  ha  des- 
truido el  principio  de  la  publicidad 
que  sirve  de  base  al   Rejistro,,  pu- 
diendo  suceder  que   ignorándose  la 
existencia  del  tal  documento,   se  o- 
torgue  pocos  dias  después   otro  se- 
gundo,   y  no   obstante  que  este  sea 


presentado  j)rimero,  tiene  que  ceder 
su  carácter  de  preferencia  al  primi- 
tivo que  se  exhiba  durante  el  dicho 
término.  La  disposición  terminante 
del  artículo  2103  desvanece  esta  ob- 
jeccion,  de  la  que  me  he  ocupado  li- 
geramente, distrayéndome  del  objeto 
principal  de  este  informe. 

Decia,  pues,  que  el  Código  impu- 
so directa  y  absoluta  obligación  san- 
cionada -con  pena  pccunaiia,  ^  y  se- 
ñaló un  término  para  que  los  intere- 
sados ocurriesen  al  Rejistro,  cuyo 
plazo  se  contiene  en  el  artículo  2071, 
que  literalmente  dice:  ''Todo  docu- 
mento inscribible,  según  este  Códi- 
go, deberá  presentarse  en  el  Rejistro 
de  la  x:>ropiedad,  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á  su  otorgamiento  o  á 
la  espedicion  del  decreto  ú  orden  ju- 
dicial: se  esceptúau  los  testamentos 
que  se  presentarán  en  el  término  de 
un  mes,  sin  incluir  en  ninguno  de 
ambos  casos  el  qne  corresponde  á  la 
distancia.'- 

Cualquiera,     siguiendo    solanieute 
las  reglas  de  la  gramática,  sin  ocur- 
rir á  otro  género  de  interpretaciones, 
observará  que  ese   término  comienza 
á  correr  desde  la  fecha  del  otorgiv 
miento  ó  desde  aquella  en  que  el  ac- 
to recibióla  sanción  de  la  autoridad: 
pero  como  los  testamentos  pudieron 
dar  motivo  de  escepcioii,  el  i>lazofué 
mas  largo  señalándose  un  mes  que 
comienza  á  correr,    por   su    puesto, 
desde  el   otorgamiento.    IjVí  cláusula 
general  está  litniradn  prr  una  salve- 
dad, pero  esta  tiene   lugar  porio  re- 
lativo al  tiempo  que  dura  la  dilación 
y  no  por  lo  que  respecta   al  momento 
desde  donde  el  plazo  ha  de  comenzar  á 
contarse.  Hé  aquí  precisamente  la  fiar- 
te del  artículo  que  no  admite  defensa. 
El  Código  no  parece  haberse  fijado  en 
que  los  testamentos  cerrados  no   pue- 
den ser  del  dominio  público  antes  de  la 
solemne    apertura  que    sicmpie    si- 
gue al   fallecimiento  del  testador,  ni 
paró  mientes  en  que  aquellos  que  se 
hacen  en  cédula  sin  la  i)resencia  del 
Escribano,   no   merecen    los  honores 
del  testamento,  sino  hasta  que  instru- 
yéndose información,  se  elevan  á    s 
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rritiira  i>''il)Iira.  Sin  embargo,  tanto 
el  r*írni4o  romo  el  privado  son  tes- 
tamenU>H:  utiibos  tienen  fecha  de  o- 
:  -  ■  •  •  '  r  tanto,  ambos  ha- 
-e  dentro  dnl  mes 
qu^  lija  ul  lii'íkciilo  citado. 

ten<  i encía,  á  todas  lu- 

'  ia  á  los  mas  e- 

qué  reglan  la 

le  Ui^  i<  ! tus;  el  nuncu- 

,'.  t...r  '        .  ,;jcir,  el  abierto 

li#><'li<> ;  mo,   nos  danv  mé- 

rito ;  ni        .    •  ;   i  nidadas  objeciones 
;,|  »r?^<  <íl'»  'í'-  que  se  trata.  Vn  tes- 
il  ílisposicion   ante 
(ir,   la  otorga  para 
vprbí>  que  emplea  la  ley. 
i.'ji,.  ...1..-.  'xovAí  de  bnena  sa- 

lad, y  .  »  a  un  instinto  pre- 

■-'      '  nte  consejo,   si  se 

lío,  otorga  su   tes- 
tamento iM  íua.  Oes  otro  hom- 
bre, quf  :•  .        -    hIo  de  enfermeda- 
«bwque  ]»u<*len  llevarle  al  sepulcro, 
■    V  Hus  últimas  disposi- 
dn  buena  salud,   vive 

„j.  .;r>S   '?••     "U    CiJfTltU- 

ni;  .  »  luchado    con    la 

inUíMle,  lt>gni  vencerla  y   vé  sus  días 
— »  »*  mas  tiempo  dol  que,  en 
l»?s  conjeturas,  hubiese  cal- 
,  ¡;  '        uto  do  uno  V  otro, 

j,.V  <'í<>  notariado  que 

,..;  iH   mas  íntimos  deseos,  sus 

ntes  votos,  sus  postreras 
S  sm  últimos  arreglos  de 
,  lia  tenido  q\ie  ir  al  Kejistro, 
.  d*'  (lue  pasado  el   mes  des- 
■  nto,  habría  d.^  mo- 
11  de  la  multa  de 
;i   '.pesos.  ¡V  sin  embargo,  esos  tes- 
tadores, durante  ese  mes  y  después 
de  61,    l)ueden  hacer  cuantos  testa- 
ménteos '       -  cpire  su  mudable  volun- 
tad! 

V  he  aquí  que  el  artículo  uo  sola- 
mente nos  coloca  en  ese  apneto  si 
que  también  estima  como  inscribibles 
los  testamentos,  particularmente  los 
nuncupaiivos,  antes.quizade qu^;.^)"; 
ríendo  el  testador,  puedan  constituir 
un  título  traslativo  de  dominio.  J^n 
efecto;  si  todo  documento  inscribible 


debe  ser  presentado  dentro  de  cierto 
término  contado  desde  el  otorgamien- 
to y  si  los  testamentos  deben  serlo 
dentro  de  un  mes,  claro  es  qoe  el, 
Código  los  califica  como  títulos 
que  necesitan  de  inscripción:  a- 
gregándose,  que  como  sus  dispo- 
siciones son  generales,  no  puede 
en  buena  lógica  y  en  sana  interpreta- 
ción jurídica,  exceptuarse  el  caso  de 
que  el  testador  no  íia  muerto. 

En  verdad  que  yo  quisiera  de  buen 
grado  defender  el  artículo  diciendo 
que  el  testamento  no  se  llama  asi 
sino  hasta  que  fallece  el  que  lo  ha  o- 
torgado  y  que  en  este  sentido  debe 
comprenderse  la  disposición  de  que 
se  trata;  pero  desgraciadamente,  des- 
de la  ley  delas'vDoce  tablas,"  des- 
de el  derecho  de  Justiniano,  desdeJas 
leyes  españolas,  hasta  nuestro  Códi- 
go Civil,  no  han  exijido  esa  condición 
para  dar  ese  nombre  al  acto  en  que 
I  una  persona  dispone  de  sus  bienes, 
'  derechos  y  acciones  para  cuando  ha- 
ya muerto.  ¡Qué  mas,  hasta  el  dic- 
cionario de  la  lengua  llama  testa- 
mento á  la  manifestación  ó  declara- 
ción de  nuestra  Liltima  vulaiitad!  Lna 
cosa  es  que  el  testamento  no  tenga  e- 
fecto  sino  precede  el  fallecimiento  del 
que  lo  ordena,  y  otra  distinta  que  se 
le  prive  de  su  nombre  antes  de  que 
acaezca  el  fallecimiento.  Y  así  dilu- 
cidada la  cuestión  filológica  convie- 
ne añadir  que  cuando  el  sentido  de  la 
lev  es  claro  no  se  desatenderá  su  te- 
nor UteraL  ápretestode  consultar  su 
espvritu  {articulo  ^^b  C.a,)y  que 
las  palabras  de  la  ley  deben  enten- 
derse en  su  significación  propia  y  na- 
tural, á  no  constar  que  el  Jegistadoj 
las  entendió  de  otro  modo  (ley  b9  de 
leaatis'd.  lih.  82  del  Digesto)  (Léanse 
los  párrafos  6.  ^  y  7.  ^  de  la  sección 
sétima  de  este  informe,  en  donde  se 
demuestra  que  el  artículo  de  que  se 
trata  no  pudo  preceptuar  la  presen- 
tación del  testamento  ni  aun  dentro 
de  los  treinta  dias  siguientes  a  la 
muerte  del  testador.)  . 

Aunque  no  se  me  escapa  que  el  ie- 
oislador  no  pretendió  la  inscripción 
de  los  testamentos  antes  del  cumpli- 
miento de  aquella  circunstancia,  no  he 
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de  comercio,  aunque  ambas  partes    que 


sean    comerciantes;    y,    aun 


querido,  por  lo  resi^ectivo  á  Ja  pre- 
^.entacion,  atreverme  á  eludir  el  tenor 
literal  de  la  ley,  ya  porque  estimo  de 
derecho  público  el  principio  de  que 
no  es  dado  á  los  ejecutores  de  las  le- 
yes, (por  mas  capacidad  que  tengan 
y  de  la  cual  yo  carezco,)  interpretar 
á  su  capricho  las  disposiciones  legis 

iativas,    de  lo  que  podrían   cledncirse  ¡  hay  algrun os  casos,  según  veremos  ade- 

graves  per  inicios  ala  causa  publica,  i,     .  i/-'j-j/- 

ya  por  qne  esperaba  una  oportunidad  |  1^."'^'  ^"  ^"^  •='  C°d'g°  ^^  Comercio  e- 


litigan  no 
cuando  lo  fuesen,  si  la  cuestión  pro- 
viene  de  negocios  comunes,  no  perte- 
necerá al  fuero  mercantil.(i) 

Decimos  que,  por  lo  común,  no  se  a- 
tiende  al  carácter  de  las  personas,  pues 


<,*omo  esta,  para  esponer  francamen- 
te mis  ideas,  meditar  la  cuestión  y 
dilucidarla  del  mejor  modo  que  me 
fuese  posible. 

(GontimiarcK) 


.Oerecho  Mcrcsiiiíll. 

CAPITULO  III. 

Fuero  mercantil — Caracteres  distin- 
iivosdelos  asuntos  qne  corresponden  al 
fuero  de  comercio— Requisitos  que  nece- 
sita la  compra  venta  para  reputarse  mer- 
cantil— Letras  de  cambio;  en  todo  caso 
consideradas  como  mercantiles— Contra- 
tos comerciales;  en  particular,  el  depósi- 
.tOy  la  fianza  y  el  préstamo. 


La  importancia  de  ios  actos  del  co- 
i-nercio  y  la  rapidez,  buena  fé  y  senci- 
llez con  que  deben  ejecutarse,  exijen  no 
solamente  una  legislación  adecuada,  si- 
no también  el  establecimiento  de  un 
fuero  privativo,  de  una  jurisdicción  es- 
pecial, que  conozca  de  los  asuntos  mer- 
cantiles. 

El  fuero  de  comercio,  entre  nosotros, 
es  real;  está  concedido  con  referencia  á 
los  negocios  y  no  á  las  personas,  de  tal 
suerte  que,  por  lo  general,  no  se  atien- 
de al  carácter  de  los  contratantes,  sino 
á  la  naturaleza  de  los  asuntos:  si  estos 
son  comerciales,  conocerá  de  las  contro- 
versias, que  por  ellos  se  susciten,  el  Juez 


xije,  para  determinar  la  naturaleza  mer- 
cantil de  una  negociación,  que  ambas 
partes  sean  comerciantes  ó  por  lo  me- 
nos una  de  ellas. 

Difícil  es  fijar  reglas  generales  que 
detallen  bien  el  carácter  de  los  actos  de 
comercio.  Algunos  tratadistas  estable- 
cen que  el  lucro  que  llevan  en  mira  los 
contratantes,  determina  la  esencia  co- 
mercial del  negocio;  pero,  en  todc»s  los 
actos  de  la  vida  vamos  buscando  algu- 
na utilidad.  Otros  espositores  dicen  que 
el  cambio  caracteriza  el  hecho  del  co- 
mercio; mas,  en  realidad,  casi  no  hay 
contrato  en  que  no  se  dé  una  cosa  por 
otra,  ó  un  servicio  por  otro  servicio,  ó 
en  que  no  se  cambien  cosas  por  servi- 
cios. 

Podríamos  decir  que  acto  mercantil 
es  toda  especulación  que  tenga  por  ob- 
jeto aprovecharse  de  la  diferencia  en- 
tre el  costo  de  adquisición  de  una  cosa 
mueble  y  el  precio  de  la  nueva  venta  ó 
permuta,asi  como  el  tráfico,  conducción, 
aseguración  de  mercaderías  ó  frutos 
esportablesy  cualesquiera  contratos  que 
contribuyan  á  acercar  los  productos  al 
consumidor,  llevando  siempre  por  fin 
obtener  una  ganancia. 

El  contrato  mas  frecuente,  en   el  co- 

'mercio,  es  el  de  compra -venta.  Para  que 

se  considere   mercantil,   es  preciso   (2) 

que  sea  al  por  mayor,   sobre    mercade- 


(I)  Artículo  1.9  tlelCod.  de  C.  y  T.*?  de  la  I 
juiciamiento  M. 


2)  Art.-?  3.  C.  de  C. 
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.  rutos  csportablcs  y  con  el  objeto  i      Frutos  esportabics  son  los  q ne  se  err.- 
dc  revenderlos  obteniendo  iucro.  plean  en  el  comercio   esterior,   los  que 

Se  llama  venta  al  par  mayor  \^   que  !  esceden  al  consumo  del  pais  y  van  en 


comunmente  se  hace  en  las  casas  de  pri- 
nura  mano,  que  son  las  que  compran  ó  I 
reciben  las  mercaderías  de  los  fabrican  -  | 
tes  y  productores,  realizándolas  en  gran- 
des  cantidades»  cuando  menos  por  cajo- 
nes, bulto5y  fardos  completos,  ó  como 
vulgarmente  se  dice,  cerrados. 

No  creemos  conforme  con  la  naturale- 
za mÍNma  del  comercio,  que  nuestro 
código  exija,  para  que  se  repute  como 
mercantil  una  venta,  que  se  verifique 
al  por  mayor,  pues  hay  comerciantes  al 
por  menor,  que  son  los  que  compran  ó 
hacen  sus  pedidos  á  las  casas  de  prime- 
ra mano  y  venden  en  cantidades  meno- 
res, pero  no  tan  pequeñas  que  conven- 
gan al  consumidor.  Sus  almacenes  se 
llaman  también  casas  ác  segunda  mano. 
Por  ultimo,  existen  comerciantes  ai 
menudeo  ó  revendedores,  como  se  llaman 
entre  nosotros,  que  tiencivalguna  tienda 
ó  puesto  en  el  mercado,  (3)  y  no  com- 
pran al  por  mayor. 

5>e  ha  dicho  que  la  venta  debe  recaer 
sobre  mercaderias  ó  frutos  esportables. 
Llimansc  mercaderías  los  objetos  mue- 
bles, que  se  compran  y  se  venden,  pero 
solo  mientras  existen  para  ese  fin,  pues 
pierden  tal  designación  cuando  pasan  á 
KÍrr  de  personas  que  han  de   consu- 
.¡::  s  ó  usarlos.  Así,  los  alimentos,  los 
.  stidos,  los  muebles   son   mercaderías 
l)ara  el  que  los  ofrece  en   venta  y  para 
el  que  los  compra  con  ánimo  de   reven- 
derios,  pero  dejan  de   serio  cuando  pa- 
.;m  á  mano  del  consumidor.   Por  ejem- 
:)lo  una  joya,  en  poder  del  joyero  es  u- 
!ui  mercadería;  comprada  por  una  Seño- 
ra, que  con  ella  se  atavia,  deja  de   serlo. 


KXs  Tnilado  de  comercio  teórico  y  práctico  adop- 
L  como  texto  en  la  Universidad  é  Inst.  de  Santia- 
míc  Chile,  t."  i.>ai.  21. 


busca  de  otros  mercados.  Por  ejemplo, 
en  Guatemala,  el  café,  el  azúcar,  el  ca- 
cao, &.  &. 

Es,  pues,  preciso,  para  que  sea  mer- 
cantil la  venta,  que  recaiga  sobre  cosas 
muebles  y  que  se  verifique  con  inten- 
ción de  revenderlas  el  comprador.  La 
venta  de  bienes  raices  no  se  reputa  co- 
mo un  acto  comercial,  aunque  no  faltan 
tratadistas  (4)  que,  apartándose  de  la 
opinión  general,  establecen  que  jlos  in- 
muebles pueden  dar  lugar  á  ventas 
mercantiles;  pero  ciertamente  que,  co- 
mo dicen  muy  bien  les  autores  de  nues- 
tro Código  de  Comercio,  los  bienes  rai- 
ces no  están  en  circulación,  no  son  sus- 
ceptibles de  un  precio  corriente,  y,  por 
su  naturaleza  niisma,  no  pueden  ser  re- 
putados como  mercaderias. 

La  adquisición  de  est?s  debe  ser  ví\.^- 
á\2iV\tQ  cierto  precio\  en  consecuencia,  si 
se  hubiesen  adquirido  á  título  gratuito, 
no  seria  este  un  acto  mercantil;  pero  si 
tendria  tal  carácter  la  venta  que  el  do- 
natario, heredero  ó  legatario  hiciere  de 
las  mercaderias  ó  frutos  esportables.  (5) 

La  compra  deberá  hacerce  con  inten- 
ción de  re\midcr  el  objeto  mueble;  de 
modo  que  el  que  compra  mercaderias 
para  satisfacer  sus  necesidades  ó  las  de 
algún  establecimiento,  no  hace  un  ne- 
gocio mercantil.  El  director  del  Hospi- 
tal, por  ejemplo,  que  compre  gran  can- 
tidad de  piezas  de  género  para  vestidos 
de  los  enfermos,  no  verifica  una  compra 
comercial,  ni  quedaria  sujeto  al  fuero 
de  comercio;    porque,   en   este    caso,  el 

"^¡rinciclopedia  española  de  derecho  y  administra- 
ción-Código de   Comercio  espaüol,  anotado  y  co. 
mentado  por  Reus  y  Garda.  Coméntanos  c 
las  instituciones  de  Eixalá. 


e  Duran 
)  por  Keusy  «juiv,ia.  v....... -^ 

.  • .       _  • ^  ^  A^   TT  í  -v-  n  1  ñ 

y  Bas  á 

Huebra-Derecho  Mercantil,  páj.  150-  ^-"^  ^• 


(5) 
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comprador  no  se  propone  lucrar. 

Exije  ademas  nuestro  Código  de  Co- 
mercio (6)  que  el  comprador  ó  permu- 
tante HO  proponga  lucrar  en  lo  mismo 
que  ha  comprado  ó  permutdao.  Esta 
condición  no  la  requieren  otros  códigos 
estranjeros,  sino  que  mas  bien  espresan 
que,  aunque  el  objeto  se  compre  para 
transformarlo,  siempre  conserva  la  ven- 
ta su  carácter  comercial.  Así,  contorme 
á  la  legislación  francesa  y  española,  el 
que  compra  géneros,  trigo  ó  colores  pa- 
ra hacer  vestidos,  pan  ó  tinturas,  hará 
una  operación  mercantil. 

De  conformidad  con  el  artículo  cita- 
do de  nuestro  Código  de  Comercio,  ha 
decidido  el  Juzgado  m.ercantil  y  la  Cor- 
te  de  justicia  que  el  zapatero  que  com- 
pró á  un  comerciante  ciertas  mercade- 
rías, apropiadas  á  su  industria,  y  el  sas- 
tre que  tomó  al  crédito  géneros  para 
hacer  vestidos,  no  quedan  sujetos  al  fue- 
ro de  Comercio. 

La  cuinpra  de  mercancias  hecha  con 
inimo  de  sacar  lucro  alquilándolas,  tam- 
bién es  una  negociación  mercantil. 

La  compra  venta  y  conducción  de  ga 
lado  de  partida,  la  reputa  nuestro  Có- 
^^Z^  (7)  como  acto  de  comercio,  siguien- 
do en  esto  la  disposición  antigua  de  la 
Real  Cédula  de  erección  del  Consulado 
V  teniendo  en  cuenta  que  dicho  contra- 
;o  asume  los  caracteres  que  distinguen 
i  las  negociaciones  mercantiles. 

Dice  el  artículo  3.0  inciso  3.  ^  del 
:itado  Código,  al  enumerar  los  negocios 
mercantiles,  que  lo  son  también  las  le- 
'ras  de  cambio,  cartas  órdenes  de  crédi- 
:o,  pagarés,  libranzas  y  vales  á  la  orden 
lun  cuando  no  sean  comerciantes  los 
ibradores,  endosantes,  aceptantes  ó 
:enedores,  si  dichos  documentos  proceden 

(6)  Art.  3,  inc.  i*> 


(7)  Art,*?  3.9  inciso  2.*? 


Ó  emanan  de  un  contrato  7nercantiL 

Creemos  que  est^  artículo  debia  ha- 
ber establecido  que  la  letra  de  cambio  y 
las  cartas  órdenes  de  crédito,  en  todo  ca- 
so se  consideraran  como  mercantiles,  sin 
exijirla  circunstancia  de  que  emanasen 
de  U7i  contrato  de  esa  naturaleza,  una 
vez  que  el  de  cambio,  es,  por  sí  mis 
mo,  esencialmente  comercial  y  la  letra 
no  es  mas  que  una  fórmula  ingeniosa 
para  verificarlo. 

Así  lo  reconocieron  los  codificadoresr 
espresando  terminantemente  en  el  infor- 
me que  precede  al  código,  que  la  letra 
de  cambio  y  las  cartas  órdenes  de  eré* 
dito*  son  las  que  mejor  exhiben  su  na- 
turaleza esencialmente  mercantil.  (S) 

Sería  muy  fácil  que  una  letra  de  cam- 
bio no  emanase  de  un  negocio  mercan- 
til, y  en  este  caso,  si  se  suscitaba  cual- 
quiera cuestión  acerca  de  dicha  letra 
¿quéjuez  seria  competente  para  dirimir- 
la? No  podría  decirse  que  corresponde- 
ría a!  fuero  zorr.w:.,  porque  en  el  Códi- 
go civil  no  se  trata  de  las  letras  de  cam- 
bio, sino  que  mas  bien  el  artículo  1643 
de  ese  cuerpo  legal  establece  que,  en 
cuanto  á  ellas  concierne,  se  esté  á  lo 
que  disponga  el  Código  de  Comercio;  y 
sabido  es  que  los  jueces  comunes  no 
pueden  aplicar  legislaciones  especiales. 
Debería,  pues,  conocer,  en  todo  caso, 
el  Juez  de  Comercio  de  las  cuestiones 
relativas  á  letras  de  cambio. 

Las  operaciones  de  banco  son  tam- 
bién esencialmente  mercantiles;  el  con- 
trato de  sociedad,  siempre  qne  lleve  por 
fin  lucrar,  por  medio  del  comercio;  la 
permuta  de  mercaderías,  con  el  objeto 
de  negociarlas;  la  cesión  de  derechos  co- 
merciales; la  asociación  ó  cuentas  en 
participación;  el  depósito,  siempre  que 
el  deponente  y  depositario  sean  comer- 
ciantes, que  las  cosas  depositadas    sean 

(8)  Informe,  páj.  9. 
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..j.t...uc  comcrcioyqucschagaácon-  i  fué  evitar  que,  so  presto  de  operaciones 
ccucnciadc    una  operación    mercantil  j  comerciales,  no  se  eludiera   la    prohibí 


j);  la  fianza,  aunque  c!  fiador  no  sea 
comerciante,  siempre  que  lo  Sean  los 
principales  contratantes  y  que  tenga 
por  objeto  asegurar  d  cumplimiento  de 
un  contrato  mercantil  (loV,  el  préstamo, 
ciianffo  f./^.r  1.»  menos  el  deudor  sea 
contraiga  en  el  concep- 
'  y  con  •  »  de  que  las  cosas  pres- 

idas fc   ..' -»»!.. «n  á  actos  mercantiles' 
^^)iy*por  última,  todo  lo   relativo  aF 
>mcrclo  marftim 
^         '     *  re   el  Código  . 

jc  intervienen J  rrrr 
comcfciantc  lanra  oo  cxij'e  | 

que  lo  sea  el  fiAÚot;  y  cu  el   préstamo  ' 
basta  que  Ir  r.'.i  f:it  «-.iráclcr  el   deudor 
Estas  «t  .  poco  con sccuc 

1»  están  tottiadáu  del  GSdigo  de  Co* 
'•"^í"  -tpaftol,  que  no  establece,  como 
.  que  el  fuero  mercantil  sea 
cnciAlmcni '  ntado  este  princi- 

'  •     ido   que  cl 
cdentcdc 


cien  de  prestar  á  interés;  pero,  entre 
nosotros,  garantiza  la  ley  civil  la  liber- 
tad de  estipular  cualquier  premio  en  los 
préstamos  de  dinero;  por  lo  que  no  e- 
xiste  razón  alguna  para  alterar  el  prin- 
cipio de  que,  en  el  fuero  de  comercio^ 
debe  solamente  atenderse  á  la  naturale- 
za mercantil  do  los  negocios. 

{Continuar d) 

Antonio  Batres  JáuREcui. 


SECCIÓN  DE  TEIEÜMALES 


.isiiiitoH  ('icileí<i  qu(¿  se  hallan  á    la 
vista  de  h   Sala   1.^  de  la    Corle  de 
Justicia,  coa  espresion  de  la  fecha  des- 
de la  Cita  I  lo  edán. 

Del  JrzoADo  1.  ^ 


•rcan- 

Jcr  m;iá  que  á  la  na- 

.. V  .;:  tratos,  por  su  objeto 

materia  y  no  á  las  personas  que  los 
lebraran,  para  conservar  el  principio, 
¿ac  reconoce  el  Código,  deque  el  fuero 
le  comercio  es  rcil  y  no  personal. 
En  cl  préstamo,  dice  Eixalá  (12),  que 
razón  que  tuvo  el  Código  español  pa- 
ostablecer  que,  por  lo  menos,  tuviese 
carácter  de  comerciante   el   deudor, 


I  oí  Art. 


1 2)  In$titu<> 


.>s  r. .!. 


inlilespáj.  129. 


Dow  Vivitiiio  QníM-ray  L:-^!o.  Bou 
Manuel  Lcclinp.  i'.f     Domin- 

p:a  Jíviiílon  por  =;  cu-    -Mruzo  G   de 
¡S7Í). 

Autos  sobre  validez  del  teitarnen- 
lo  de  DoQ  Frímcisco  (Jarrera,  y  de- 
claratoria (le  herederos  del  lüísmo- 
Mayo  13  de  1879.  En  suplica. 

Dolores  Estrada  con  la  mortual 
del  Licdo.  Don  JoséLara  Pavón  so- 
bre ñliacion—Julio  4  de  1879. 

Licdo.  Doa  Salvador  Falla  con 
Don  Domingo  Rivera;  por  pesos- 
Agosto  1.^  de  1879. 

José  M.  ^  Mendoza  con   la   mor- 
tuoria de  Easebio  Yaldés  sobre  nu- 
!  iidad  do  un  convenio— Agosto  6  áe 
!  1879. 

i  Francisco  Sotoj,  Catarina  Bautis- 
!  ta  j  Felipe  de  Jesús  Ambrosio,  so- 
i  bre  propiedad  de  un    terreno— Se- 
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tiembre  18  de  1879. 

Dou  Mariano  S.  Monteucgio  con 
ios  Sros.  Rodriguez  sobre  uso  del 
aííua  del  rio  Acatan — Setiembre  19 
de  1879. 

El  apoderado  de  Don  Aquiles 
Aelvoet  con  la  mortnal  de  Don  Fran- 
cisco Carrera,  por  pesos — (3etnbre  9 
4e  1879. 

Dolores  Castillo  y  Carmen  López 
^on  la  mortual  de  Don  Mariano  So- 
lares sobre  pago  de  salarios— Octu- 
bre 17  de  1879. 

El  Tesorero  de  la  Universidad 
Kíon  los  hertíderos  de  Don  Pantaleon 
del  Águila  y  D^  Manuela  González, 
por  pesos — Noviembre  7  de  1879. 
Licdo.  Don  Saturnino  Ga'lvez  con- 
tra Don  Luis  Monterroso,  por  pesos 
Diciembre  '^  de  1879. 

Cecilia  Ceballos  con  Clemente  A- 
vilés  sobre  divisioa  de  bienes — A- 
bril  15  de  1880. 

Micaela  Cuevas  con  la  mortual  de 
Rafaela  Yescas  Castellanos,  por  he- 
rencia—Mayo 4  de  1880. 

Don  Manuel  Palomo  Batres  y 
'hermanos  con  Don  Domingo  Sama- 
yoa,  sobre  propiedad  de  un  terreno. 
Mayo  21  de  1880. 

Don  Ruperto  Ordouez  con  Don 
Baylon  González,  por  pesos — Junio 
16^de  1880. 

Lucia  y  Teresa  Morales  con  Je- 
«us  Gutiérrez,  sobre  validez  de  una 
transacción— Agosto  3  de  1880. 

Bonifocia  Bolaños  con  Gregorio 
Grajeda,  por  alimentes — Agosto  16 
■de  1880. 

Don  Eugenio  Laprade  contra  Don 
Francisco  Camacho  y  Don  Narciso 
Muñoz,  sobre  daños'  v  perjuicios — 
Agosto  24  de  1880. 

Guillermo  Morales  y  Cornelio 
Contreras,  por  despojo— Setiembre 
1.^  de  1880. 


Felipe  Borrayo  coiu 


VlL 


de  Mixco 
de  1880 


por  despulo 


el  Alcalde 
-Aí^osto  17 


Don  Apolinario   Muñoz 


José  M. 
tiembre 


-    Galero,  por 
íO  de  1880. 


con  Don 
pesos — Se- 


Don  Ignacio  Gome/  Cairillu  y 
Don  Manuel  Francisco  Palacios,  por 
pesos— Octubre  15  de  1880. 

Del  Juzgado  de  Hacen  da. 

La  Consolidación  í-on  la  nioitnal 
de  Don  Ram.on  Velasco,  sobre  ren- 
dición de  cuentas — Noviembre  11 
de  1878. 

•  Don  Rosalio  Montalvo  en  repre- 
sentación de  la  mortual  de  Don  Nico- 
lás Benfeldt.  con  el  agente  liscal  y 
Tesoreso  de  la  Universidad,  sobr 
alcabala  de  una  casa — Setiembre  \> 
de  1879. 

T,a  ^V^nsolidacion  l-:;ií  Don  Fíuú- 
cisco  Hidalgo,  por  pesos — Setiembre 
23  de  1879. 

La  Hacienda  pública  contra  Don 
Gerónimo  y  Don  Rafael  Alvarado. 
por  pesos — Marzo  22  de  1880. 


Dk 


'ACÁ  rKi'!:!,»ri;/ 


La  familia  RiviM-a  con  Don  Balta- 
zar  Rodil  sobre  nulidad  de  un  rema- 
te— Junio  29  dtí    1880--En    súplica. 


RKSOLrCÍOX 


siguienl 


Damos  publicidad  ;í  la 
que  no  dudamos  interesará    á   nues- 
tros lectores. 

Juzgado  de  primera  Instancia;  A- 
matitlan,  Setiembre  veintiocho  de 
mil  ochocientos  ochenta. 

Yisto  el  incidente  promovido  por 
don  Bruno  Samayoa,  con  el  objeto 
de  que  se  le  permita  libertar,  satis- 
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faciendo  la  deuda  y  costas  pw  mo- 
neda efectiva  la  finca  adjudicada  en 
pago  í  Josefa  Samayoa  por  auto  de 
nueve  de  agosto  anterior. 

í:  -idtando:  í|ue  al  ser  notificado 
^aniayoidel  auto  de  adjudicación, 
se  le  previno  pstendiesc  á  favor  del 
acreedor  la  escritura  correspondien- 
'»  esta  providencia  quedJ  sin 
por  haber  iniciado  el  referi- 
do Samayoa  ea  el  mismo  acto  el  in- 
ndentedecjuese  ha  hecho  mérito: 
<|uc  en  él  ofrece  también  la  consí^- 
oacioD  del  valor  de  la  deuda;  mas 
cl  ajKKlerado  de  la  ejecutante  se  o- 
ponc  y  raanifiesüi  que  tal  solicitud 
es  improcedente  6  inadmisible. 

Considerando:  que  la  obligación 
de  Samayoa  ha  sido  la  cntreíra  do 
UQ  IcjptJo.  el  cual  no  consiste  en 
grénero  ó  especie  alíifuna,  sind  en  la 
determinada  cantidad  de  cuatrocien- 
tos pesa^t:  que  la  acción  de  apremio 
ejercitada  en*  el  juicio  correspon- 
diente no  reconoce  mas  causa  que 
esa  obligación  y  no  tiene  otro  obje- 
to que  su  debido  cumplimiento;  de 
tal  suerte  .  '    ha  pecuniaria- 

mente y  su  l  ..  lambien  los  gas- 
tos originados,  no  queda  al  acreedor 
los  bienes   de  su 


>  alguno  t( 


(Considerando:  quoiCon  tal  objeto 
sosar.;  íí  púJbb'ca  licitación  la  finca 
embargada  á  Samayoa;  sin  embar- 
go, como  no  hubo  postores,  á  solici- 
tud del  ejecutante  se  hizo  la  adjudi- 
cion  en  pago  tí  que  se  refiere  el  au- 
to de  nueve  de  agosto  del  año  en 
curso. 

Considerando:  que  según  los  artí- 
culos noventa  y  nueve,  cien  .y  ciento 
uno  de  la  loy  de  Enjuiciamento  Mer- 
cantil, la  adjudicación  en  pago  no  es 
un  derecho  único  y  absoluto  del  e- 
jecutante,  sino  un  recurso  puramen- 
te subsidario  que  entre  otros  puede 
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adoptarse  con  solo  la  mira  de  que 
no  queden  burlados  los  intereses  del 
acreedor;  así  es  que,  si  por  otro  me- 
i  dio  se  logra  ver  cumplida  la  obliga- 
ción primitiva  no  procede  la  adju- 
dicación en  pago:  que  bajo  Qste  con- 
cepto la  ejecutoria  de  nueve  de  a- 
gosto  parte  implícitamente  del  su- 
puesto de  que  no  haya  di  cero  con 
que  satisfacer  la  obligación  del  deu- 
dor. 

Considerando:  que  si  bien  por  el 
artículo  mil  nueve  del  C(5digo  Civil 
de  Procedimientos,  el  deudor  solo 
puede  salvar  sus  bienes  antes  de  la 
aprobación  del  remate^  el  caso  á 
que  se  refiere  esa  disposición  legal 
no  tiene  con  el  presente  ninguDa  se- 
mejanza; pues  aquí  no  ha  habido  re- 
mate, ni  la  adjudicación  en  pago  tie- 
ne el  carácter  de  tal,  ni  hay  que  a- 
tender  á  intereses  creados  en  favor 
de  un  rematarlo  á  quien  siempre  es 
perjudicial  el  retracto;  sino  solo  se 
tiene  en  mira  satisfacer  los  derechos 
del  ejecutante,  sin  causar  perjuicios 
innecesarios  al  ejecutado,  los  cua- 
les serian  inevitables  si  se  llevase  a- 
delante  la  adjudicación;  toda  vez 
que  esta  se  ha  hecho  por  la  mitad 
del  precio  que  en  la  realidad  tiene 
la  finca:  que  si  es  cierto  que  el  de- 
recho de  libertar  sus  bienes  el  deu- 
dor no  debe  tener  un  término  ili- 
mitado, si  puede  hacerse  uso  de  él 
cuando,  como  el  en  presente  caso,  aún 
no  se  ha  llevado  á  efecto  la  adjudi- 
cación: y  que  por  otra  parte,  la  con- 
signación que  pretende  hacer  Sania- 
3'oa,  reúne  los  demás  requisitos  que 
establece  el  artículo  dos  mil  trescien- 
tos cincuenta  V  dos  del  Co'digo  Ci- 
vil. 

Por  tanto,  el  Juzgado  de  primera 
Instancia,  declara:  que  Bruno  Sa- 
mayoa puede  libertar  la  finca  ad- 
iudleada,    satisfaciendo   pecuniaria- 
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mente  Ja  deudíi  y  cosfas  causadas;  y  Samayoa  del  anto  de  adjudicación 
en  consecuencia,  admite  la  consigna-  I  y  del  en  que  se  le  previene  quv*  o- 
clon  de  su  valor,  la  que  deberá  ha-  |  torgara  á  las  adjudicatorias  la  es- 
cerse  dentro  del  segurido  día  en  la  |  critura  <ie  propiedad  correspon- 
Administrac'ion  de  Rentas  del  de- '  diente,  promovió  efectuar  en  dinero 
partamento. — Hágase  saber. — Cor-  I  el  pago  de  los  legados  y  ademas  ca- 
zo.— Fernando  Lea!. — D.  H.  Arro-  ;  brir  el  valor  de  las  costas,  para  lo 
yo.  I  que  ofreció  consignarla  cantidad  ne- 

cesaria;  y   sustanciado  el   incidente 

td  Juez  lo  terminó  con  el  auto  qiK- 
se  examina. — Considerando:  que  los 
íiindamentos  en  que  desctinza  el  au- 
to apelado,  son  justos  y  están  arre- 


El  infrascrito  Secretario  de  la  Sa- 
la 2.  ^  de  la  Corte   de  Ju.'íticia. 

Certifica:  que  el   Sr.  Juez    depüj- 
tamentai  de  Amatitlan  elevó    cu    a- 


fflad 


08  II  las  [>rescripciones  do  la  ley. 


pelacion  de   la  resolución    respecti-  I  pues  las  circunstancias  de  --tai 

va,  el  juicio  seguido  entre  doíiBru- ¡  otorgada  la   escritura  de   prujiíedad 


no  Saraaj'-oa  y  doña  Josefa  del  mis- 
mo apellido  é  Kijas-,    por    pesos:   y 
previo  el  trámite  ordinario  se  deter- 
minó lo   siguiente:— Sala   2:"   de   la 
Corte  de  Ju-tií-ia,    «riiatemala,    tk^- 
vienibre  tres  de  mil    ochociento.- 
chenta. — Yisio  en  apelación  y  cun 
sus  antecedentes,  el  auto  dictado  por 
el  Juez  departament:íl  de  Amatitlan, 
el  veintiocho  de    setiembre    último, 
en  el  que  declara:  que  Bruno  Sama- 
yoa puede  libertar  la  Cuca  "Sábana 
Grande''  adjudicada  á  Josefa,   Mar- 
tina,y  Felipa  Samayoa,  en  pago  de 
un  legado,  satisfaciendo  en  dinero  el 
valor  de.este  y   las  costas  causadas, 
y  en   coiiscciiencia,   admite  la  con- 
signación ofrcL-ida  por  dicho   Sama- 
yoa, la  que  deberá    ejecutar  dentro 
del  segundo  día.  en    la   Admon.    do 
rentas  del  departamento  espresado. 
—Resultando:  que  f)or  ejecutoria  de 
nueve  de  agosté   del   presente   añí) 
se  adjudicó   á  dichas  señoras  Sama- 


á  favor^de  las  adjudicatorias,  de  no 
hallarse  aun  estas  en  posesión  del  in- 
mueble y  de  no   haber  derechos  de 
tercero    que    pudieran    vulnerarse, 
cfrcunstaní-ias  (jmc'M  Juez  á  qiíc    ha 
preciado  debidamente,   constituyen 
esos  fuüíiamentos  de  justicia  y  equi- 
dad invocados   en  la  sen teuciíf  ape- 
lada.— Considerando:  que   l¿   parte 
de  l^runo  Sainayou  tía  hecho  ki  con- 
signa<*jon  del  valor  do  los  legados,  y 
del  que  apr()\-:i!K;dam,ciito    importa 
rán  las  costil  i  lodenuiostra  la 

certificación  uc  '  '    inci- 

dente.-   !^)r  tan.  .  ^  de 

la  Cor  íustici:.  soncUi 

de    lo.ai'  >r  !iis   partes   y  de 

lo  dispuí ....  > ..  lo.!;  artíeulos  09,  100 
jvlOl  del  (Código  de  Comercio,.100n 
del  de  Procedimiento*  civiles  y 
2352  del  Código  Civil',  confirma  con 
costas  el  auto  apelado.— Notifiquese 
y  devuélvase  con  certificación. — íí- 
cheverria. — Bat  res. —alachado.     -J. 


yoa  en  pago   de  sus  legados,  la   ftu-  ¡  Francisco  Solares.-^Cumplien 
r'a.    >-^abana  Grande''  á  virtud  de  e-     lo  mandado,  -pongo   la  presen 
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jecücion  seguida    contra   Bruno  del  |  Guatemala  a  cinco  de  noviembre   d^. 
mismo  apellido;  y  por   no   haber  o- j  mil  ochociento-   --iw.»*.  ...j    í.>.,^. 
currido  postores  en  ninguno   de    los    tisco  Solares 
tres  dias  señalados  para  el    remate.  ! 
—Resultando:  que  al  ser  notiíicado  ^ 
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SECCIÓN  LITEEAEIA. 


Bi  ;.  tita  el  aliento. 

Sí  mi  c-í»|>oi  .inza  n^nusi 
^  •  iza 

i  viento; 
palabras  y  acento 
1. 

8i  eon  los  goce^que  hnyercm 
Ef  ^laxos  cuyeibn 


' 

canto  mío 

;r»s  r;»fns 

1. 
i) 

1» 

llu 

.  \aiiu 

.  v\\  mi  Herel  w 

inantial 
r  y  <le  raima. 
líítfl  ?»'nvi 

i\\\\  la  Itiy  «I»»  l<»  i 


Moii: 


I  ii  iíir.wí.jel  tutelar 
MhíUvh:  **Para  consutlu 
•  Ahi  te  quedan  el  cielo, 
!Uontaíi  -^' 

iír.ivi  asj)euas 

Cuantío  la  hiua  de  noche, 
i'on  sus  layes  besa  el  broclié 
De  las  blancas  azncénas; 
'iVje  lazos  de  berbenas, 

re  el  valle  estendido 
\A  viento  el  silbido, 
De  los  bosques  el  murmullo 


Y  el  melancólico  aiTullo 
Be  la  tórtola  en  sii  nido.-' 

''La  creación  por  donde  quiera 
Sabe  ostentar  sus  primores, 
En  los  enjambres  de  flores 
Que  revisten  la  pradera. 
En  la  eterna  primavera 
De  sus  colinas  vistosas, 
En  las  playas  arenosas 
Bel  mar  en  ondas  liirviente, 
En  las  aguas  de  la  fuente 

Y  en  el  cáliz  de  las  rosas  I" 

''Tiune  el  reir  seductor 
Que.vííjea  ninguna  iguala, 
Cuando  su  aliento  jesvala 
Por. el  cáliz  de  la  flor; 
Ella  resi)onde  al  amor 
Bel  que  en  negra  soledad, 
Entregado  á  su  ansiedad, 
■>e  considera  proscrito, 
Pues  le  enseña  lo  infinito 
En  la  azul  inmensidad." 

Bijo  e!  ánje],  y  su  acento 
Q.'iédó  S'^nando  en  mi  oído 
Cual  un  acorde  sentido 
Que  de  lejos  trae  el  viento, 
Sumerjióse  el  pensamiento 
En  honda  meditación, 

Y  tras  la  negra  aflicción 
Mis  i)esares  se  acallaron 

Y  de  nuevo  en  mí  brotaron 
Las  flores  del  corazón. 

Yo  puedo  entonces  cantar 
Sin  tedio  ni  pena  alguna. 
El  blanco  rayo  de  luna 

Y  el  diáfano  azul  del  mar 
Pude  también  remedar 
En  mis  versos  y  querellas 
Las  sonrisas  de  las  bellas, 
El  jemir  de  las  palomas, 
Los  besos  de  los  aromas 

Y  el  brillar  de  las  estrellas. 


8Í) 

Ilíilló  lieriiiosiu'a  mi  anhelo 
En  el  iris  que  eslabona 
Como  brillante  corona 
A  la  tierra  con  el  cielo. 
Hallé  grandeza  en  el  vuelo 
Silvador  del  liui-acan 

Y  satisfice  mi  afán 

De  azares  y  de  heroismo 
Descendiendo  hasta  €4  abismo 

Y  sabiendo  ]:nsta  el  volcan! 

El  alma  vivía  inquieta 
Y^  por  amor  suspiraba, 
Pues  una  vi  ríen  faltaba 
En  el  templo  del  poeta. 
Modesta  cual  la  violeta 

Y  bella  cual  la  ilusión 
La  buscaba  mi  pasión  * 
Al  deslizarse  las  lloras. 
En  que  liadas  seductoras 
Visitan  el  corazón. 

Encontróla  el  ansia  mia, 

Y  es  mas  jiura  y  mas  galana 
Que  el  lirio  de  la  mañana 
Abierto  á  la  luz  del  dia; 
Cual  rosa  de  Alejandría 
Suavísimo  olor  exhala, 

Y  su  hermosura  y  su  gala 
Cantaron  los  trovadores, 
Que  el  ánjel  de  mis  amores 
Es  mi  x^átria  ¡Guatemala! 


EL  FORO, 


^íKajEL  A.  Vaww 


LA  FOETÜITA. 


tía. 


{Por   Labalh 


i.) 


La  fortuna  dispensa  del  talento,  del 
valor  y  de  la  honradez  para  conquistar 
altas  posiciones  en  el  mundo:  la  fortu- 
na rodea  de  consideracioR  y  halagos  á 
muchos  que  merecen  desprecio  y   abor- 


recimiento. Todos  buscamos  la  fortuna, 
todos  corremos  tras  ella. 

Qué  es  la  fortuna? 

La  fortunajes  una  cosa  que  debe  ser- 
nos mas  útil  en  el  último  tercio  de  la 
vida  que  en  otra  edad. 

Debe  ser  una  cosa  así  como  un  exce- 
lente abrigo  para  la  época  en  que  se  apa- 
ga el  fuego  de  la  vida. 

Si  no  es  que  acaso  el  hecho  de  tener 
pocos  ailos  constituya  por  sí  sola  una 
fortuna. 

Lo  cierto  es  que  todos  trabajamos 
para  labrarnos,  según  solemos  decir, yí?r- 
tu7ia  para  la  vejez. 

Nadie  dice  "parala  juventud/* 

Qué  seria  la  fortuna?  Hay  que  averi- 
guarlo. 

¿Has  hecho,  lector,  alguna  vez  un  be- 
neficio al  público  y  te  lo  ha  agradecido 
alguien?  Si?  pues  es  fortuna. 

Pero  esto  es  en  concreto  y  en  abstrac- 
to? Esto  es  en  particular  y  en  jeneral? 

Acá  Ínter   nos — veamos  si   acierto — 
muchos  creen  n        \a  fortuna  es   '     í"  '" 
cidad. 

Pero  se  engañan. 

La  felicidad  es  la  felicidad;  la  fortuna 
es  su  imitación;  esto  es,  en  la  aparien- 
cia, dos  cosas  iguales;  en  la  esencia,  dos 
cosas  distintas. 

Véase. 

Para  ser. feliz  basta  con  muy  poco; 
para  parecerlo  se  necesita  mucho. 

Para  lo  primero  es  suficiente  un  poco 
de  resignación  y  una  conciencia  tran- 
quila en  medio  del'amor  de  una  fami- 
lia. 

Para  lo  segundo,  oh!  para  lo  segundo, 
lo  menos  que  se  necesita  es  vivir  en  un 
palacio,  ostentar  un  espléndido  tren, 
dar  comidas  y  soirées,  influir  en  los  des- 
tinos del  país,  ocupar  á  la  gacetilln:  bri- 
llar, en  una  palabra. 

Lo  primero  se  consigue  con  una  íc- 
il cidad  por  modesta  que  sea:  para  lo  se- 


\  fortuna, 
ndo  lo  que  es  esta 
seflora? 

Pasemos  auclantc. 

Para  los  jugadorc¿  c.  ....,  v..>......ciu. 

A  aquellos  corazones  de  que  ni   Dios 
hace  brotar  un   sentimiento  humano, 


KhFORO. 
vida. 
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Viene  en.T 
¿Enh" 
áca' 


y  obtiene  culto. 
'  de  quién,  si  no,  llevan 
esos  mil  actos,  de 
cupacíon'que  en  se- 


Yo  conoce  á  i:n  jugador  que  estaba 

*  i  S'jcrte  no  le  favo- 

^  i  un  humor  de  mil 

diablos,  y  así  lo  hacía  aunque  ganase  y 

!e  rebosase  el  gozo.  Otro  tarareaba  un 

\v2\n  que  é\  sabia,  porque,  siempre  que 

lo  lucia  así   ganaba.  ¿Seria  por  el  vie- 

'  V.  .'    (|uc   modulaban  sus  lábios  im- 

*•' • ta  especie  de   res- 

i  ?  No  scftor.  Fuera 

el  colmo  de  la  idolatría  divinizar  unas 
>        •  '       *        '«iica:   era   un  culto 

r>cnora  tan  capricho- 
sa y  que  tanto  influye  en  los  sucesos:  á 
la  fortuna. 

Verdad  cí>  .jv,^  ^tspucs  de  seguir  so- 
l)re  un  tapete  en  que  se  talla,  todas  las 
petipecias  del  juego,  hay  que  convenir 
<  1  nuv  ^¡  allí  no  hay  Dios  que  combine 
.4ÍU  ■  ,  debe  haber  algo  mas  que  esa 
casualidad  irresponsable  é  inocente  que 
on  todo  hacemos  intervenir. 

Ese  algo  es  lo  que  sirve  de  blanco  á 
los  votos  y  á  las  bendiciones  de  cada 
sesión,  el  acaso  responsable  é-  intencio- 
nal: la  fortuna.  ¿Quién  inviste,  si  no,  de 


las  prcrogativas  que   goza, 


/a  mano  de 


/as^i/^ío/os  (iMg^dorcs  noveles?)  ¿Quién 
preside  y  regln  el  orden  del  juego  en 
que  seobser\-an.  ahora  judías,  conim- 
judias,  después  par  y  lado,  etc? 

V  esto  que  decimos  respecto  de  ios 
incidentes  de  una  sesión  del  monte,  a- 
contece  también  [en  los   sucesos  de  la 


Qué  iiay  detras  de  esa  tenacidad  de 
los  acontecimientos  que  á  veces  se  em- 
peñan en  probarnos  que  lo  blanco  es 
negro?  ¿Que  es,  qué  son  esas  admirad- 
bles  combinaciones  de  la  inocente  ca- 
sualidad que  tan  á  las  claras  revelan  el 
objeto  á  que  conspiran?. .  Ese  tejido  de 
injeniosos  recursos  con  que  enlazan  y 
desenlazan  á  su  placer  los  episodios  mas 
interesantes  de  nuestra  vida? 

Al  hacernos  cargo  'de  ellos,  hemos 
de  convencernos  de  una  cosa. 

Creemos  nosotros  que  la  novela  es, 
masque  una  reproducción,  una  exaje- 
racton  de  la  vida;  y  estamos  en  un  er- 
ror. 

La  vida  es  una  exajeracion  de  la  no- 
vela. 

¿Hay  nada  mas  inverosímil  que  la 
fortuna  de  algunos  hombres? 

Y  sin  embargo  ¡cuan  poco  merecen  á 
veces  ciertos  héroes  del  acaso  el  ímpro- 
bo trabajo  que  éste   toma   por  ellos! 

Oh!  la  suerte  es  con  frecuencia  la  jus- 
tificación de  todas  las  anomalías,  de 
todas  las  injusticias,  de  todos  los  con- 
trasentidos, 

—  Hombrelr-decimos  á  veces— ¿con 
que  Fulano  es  majistrado,  sub-secreta- 
rio  ó  aóadémico?  (lo  que  sea.) 

—Nada  menos,  se  nos  contesta. 

—Pero  si  ese  hombre  no  sabe  una  jo- 
ta, .si  jamas  se  ha  calentado  la  cabeza... 

Yo  diré  á  usted,  en  invierno  sí,  poi- 
que   gas;a  peluquín. 

—  Sino  tiene  talento,  si  no  sirve 

¡Como  ha  de  ser  eso! 

—¿Qué  cómo?  Calle  usted ....  hombre- 
si  tiene  una  fortuna  que  pasma! 

Y  en  efecto,  callamos;  porque  esto 
es  una  gran  razón:  tener  fortuna  es  te- 
nerlo  todo. 

La  fortuna  es  la  diosa  del  buen  éxito, 
la  providencia  de  los  aturdidos,  algunas 
Jeces  la  de  los  picaros   y  siempre,  sicnv 
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pre  la  protectora  de  los  que  no  merecen 
protección. 

Porque  para  poder  llamar  afortuna- 
do á  un  hombre  no  basta  que  felices  re- 
sultados los  justifiquen,  es  necesario  a- 
demas  una  condición  previa. 

Por  ejemplo:  un  hombre  que  adopta 
todas  las  precauciones  necesarias  en  u- 
na  empresa,  y  la  acomete  con  todos  las 
probabilidades  de  acierto,  si  ella  le  sa- 
le bien  nada  tiene  que  v'ér  con  la  for- 
tuna. 

Tíénela,  sí,  y  mucho,  el  que  hace  to- 
do lo  posible  para  estrellarse,  verbigra- 
cia, y   llega  á  puerto. 

El  primero  es  únicamente  un  ham- 
bre precavido:  el  segundo  un  hombre 
afortunado. 

Para  ser  comerciante  no  se  necesita 
sino  estudiar  contabilidad  y  poseer  un 
capital;  quien  tales  condiciones  reúna, 
gane  ó  pierda,  será  un  comerciante,  y 
nada  mas.  ..  .Tero  un  comerciante  a- 
fort uñado?  Eso  varia  de  .especie.  Para 
ello  se  requiere,  ignorar  completamen- 
te como  se  multiplican  tres  por  cuatro, 
si  ustedes  me  apuran,  y,  aunque  no  me 
apuren,  no  poseer  capital  alguno,  y  por 
ultimo,  que  los  negocios  le  salgan  no  á 
medida  del  deseo,  sino  excediéndole. 

Vean  ustedes  si  todo  esto  es  un  gra- 
no de  anis.  ¡ 

Para  ser  un  escritor  basta  con  tener 
talento  é  instrucción  y  puede  uno  mo- 
rirse de  inanición  (:m  inconveniente  al- 
guno. 

Para  ser  un  escritor  de  suerte  es  pre- 
ciso: primero,  entretener  al  público,  se- 
guudo:  que  el  público  se  lo  agradezca 
mucho. 

Y,  vaya  de  ejemplos;  no  batirse  y  lle- 
gar á  jeneral;  sentar  plaza  de  diablo  y 
llegar  á  arzobispo;  irse  por  los  cerros  de 
Ubeda  y  llegará  su  objeto;  ser  un  mi- 
serable y  llegar  á  la  opulencia. 
Esto  es  tener  fortuna. 


I       Imposibles  nos   parecian    semejantes 
\  portentos,  si  no  tuviéramos  una   expe- 
riencia diaria   de  ellos. 

En  otros  paises  es  un  dolor  ver  el  in- 
menso trabajo  que  cuesta  llenar  una  va- 
cante, que  deja   el  mérito. 

Aquí  se  encarga  la  fortuna  de  prove- 
erla y  nos  lo  encontramos  hecho. 

Bendito  país,     en  que  cada   eminen- 
cia representa  un  capricho  de  la  suertel 
Hay  algunos   hombres   de   bien    con 
tan  poca  caridad,  que  se  indignan    por 
esto. 

Para  aplacar  su  enojo  les  voy  á  dar 
un   remedio. 

Una  de  las  mejores  fortunas  que  le 
pueden  caber  á  un  mortal,  es  tener  un 
tic  en  América. 

Este  tio. .  .  .es  el  trabajo. 
El  trábalo  desarrolla  una  porción  de 
hábitos  buenos:  el  hombre  que  traba- 
ja, por  ejemplo,  se  casa,<les  excelente  es- 
poso, buen  padre,  hombre  prudente  y 
económico,  amigo  cariñoso:  y  todo  es- 
to, con  el  tiempo,  da  una  suma  de  ri- 
quezas, de  simpatías,  de  bien  estar,  en 
fin,  que  no  es  de  despreciar. 

Y  en  último  resultado,  lo  que  todos 
buscamos  á  cualquieta  costa ....  la  for- 
tuna. 

Pero,  ah!  ahora   caigo  en  ello ....  no 
me  acordaba,  eso  no  es  la    fortuna. 
Eso  es  la  felicidad. 

{De  El  Siglo  XIX.) 


¡  Ah!  me  dosileíías  porque  yo  no  pnodc 
Allí  íí  tus  pLiiitas  derramiír  el  oro; 
Te  muestnis  fría,  iudiferento  al  lloro 
De  qiiien  te  ofrece  el  corazón  no  miís. 

De  mi  te  alejas  y  doquiei'a  mo  liiye^ 
Sin  ocultarme  tu  fastidio  intenso. 
Porque  diamantes  de  valor  inmenso 
Nunca  brindart^^  logiinv  quizas. 


i  ti  i\'V.'¿A 

1»  »rtliK]uúr. 

I»n«i  bít«a.  ioKnttff.  rnelve  tu  «eniMiinto 
Üi»  Hulli'»  rúftu*zaN  y  Ui  amándñ  gloi  i 
Vo  th  ttouuV'  «!♦>«,  y  til  memoría 
ni«ucr.U>  |itr4  tti  liA  lie  wr. 

P«]rí|ii«  ooni|>r^uJU*qtir  iiuriMihlo  <n  ñlma 
A  loi  «oouilnM  <I«un  amor  (Ivimo, — 
Hcilo  lt«pa«a<}  mi  füt  ^  •*  mezquino. 
Hf 4«  .fi  fnfaptU  l«»  «|-i«-  HtMtibn*  allí: 

f|»io  í'fi  U\  p!«ho  imiioft 
.     iitímii'ntn  kicruo; 
lNm|ii>  h»  <*l^inor.  puro  y  oloriío 


i  bli^s  <r;í  bajos. 

^  Los  fjd- tenoiiio.  l.i,  ítiiinj,,  (-(.iivir- 
^'lon  do  í}ne  el  proo:ivs(^  lin,i„.o  ,-o 
pnod(^  rnaiizaívse  sin.;  iní'<!i,ji(..  j., 
ínerza  prixiijiosM  qne  se  dt'snrrolia 
en  la  escneia,  sentirno-;  ihíh  \Mt,j;,. 
dera  satisíliociou  ciíando  ohse;  v-uíuh 
que  se  la- presta  deriMidr,  ap..vo'  v 
que  lof?  ciiuladaijos.  no  von  con  í''- 
diferencia  ese  elenv^ito  do  civiliza. 
ciori,  bajo  CUTOS  l)-neíicos  ansjHCios 
deben  desarrollarlo  o!  porv.  imj-  v  la 
ventura  de  nuestra   j>afria. 


Ksciiela  fio  Mí^íítchia. 


i .  «.. 


SECCIÓN  DE  VAHreDADES. 


lllMriUTioii  PítfiMr:}. 

b><  |ir(»|N^it4i«  «r*  la  ;.  ..¡ii...i.> 
:¡  de^|»ert:ir  <*n  1«m  riudüdauo-;  el  íii- 
lí  011  UkIo*  loíi  pueblos  enl- 
li  .  .uiiia  p«>r  l:i  jiMicialiZiM-ion  di* 
la  riiseíinii/ji.  los  vemos  roaliz.iíido- 
se  OH  \i\A  juntáis  de|mr:ani<'fi Jales  y 
bK'ttIos.  <\in  sumo  jilíii  or  hoiU'is  rU- 
to  Ids  úlliinus  t  ni  bu  ¡os  do  Ihs  do 
<^u«'/iilt<*naiip»,  oontmidns  á  eseoji- 
t.'ir  U»  niíM I ia^i  de  construir  odilioios 
adomuMbtfi  \K\n\  las  escnelas;  á  cuyo 
olVvto,  v\  Jote  Político  <lo  aquel  De- 
partamento, varios  nneinbros  de  la 
Muniidjuilidad  y  do  las  juntas  de- 
jmrtainontal  y  lo<-aL  no  solo  se  han 
constituí  loen  Junla  diré  tiva  ó  ins- 
peoloni  de  las  o<>ns(ru(MÍi»nos  dichas, 
^¡u<)  que  han  levantado  entre  sí  u- 
na  susoricion  con  el  fin  indicado,  a- 
cordan<ioal  mismo  tiempo  la  niane- 
ra  de  hactrso  de  los  suficientes  re- 
cursos paní  llevar  á  efecto  tan  lauda- 


Coii  ;....i..w  ^kicer  hemos  visto  Ja  or-r^a- 
nizacion  que  se  ha  dado  á  este  impor- 
tante establecimiento  profesional.  Todo 
en  él  revela  que  la  Junta  Directiva  de 
la  Facidtad  de  Medicina  y  Farmacia, 
ha  trabajado  con  empeño  y  patriotismo 
tan  decidido  como  recomendable  para 
llevará  feliz  término  el  pensamiento  del 
Supremo  Gobierno  de  enjir  la  institu- 
ción médica  en  un  cuerpo  independien- 
te y  que  por  su  naturaleza  está  llamado 
á  desarrollarse  por  sí. 

Falta  de  espacio  no  nos  permite  con- 
signar en  el  presente  número  la  diver- 
sidad de  mejoras  qie  la  Junta  Directi- 
va de  la  Facultad  de  Medicina  ha  reali- 
zado en  el  presente  año,  con  el  laudable 
fin  de  dar  el  ensanche  y  proporcionar 
los  elementos  que  á  aquel  Instituto  cor- 
responden; pero  cierto  es  que,  si  en  el 
lapso  de  un  año  y  en  materia  de  orga- 
nización, nada  puede  llevarse  al  grado 
de  períeccionamicníc  apetecible,  no  es 
menos  cierto  que  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina no  obstante  tales  circunstancias, 
lo  repetimos,  bastante  y  muy  satisfac- 
toriamente se  ha  trabajado. 

"El  Foro  felicita    muy   sinceramente 
al  Doctor  Don    Joaquin    Yela,   Decano 
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de  la  Facultad,  porque  él,  secundando 
eficazmente  los  propósitos  del  S.  Gobier- 
no, en  lo  que  á  las  Facultades  médicas 
se  refiere,  es  el  autor  del  adelanto  y  del 
estado  halagüeño  que  hoy  nos  presenta 
la  Escuela  de  Medicina. 

¡Ojalá!  que  los  señores  facultativos, 
con  presencia  del  patriotismo,  celo  é  in- 
teligencia de  que  el  Sr.  Doctor  Yela  ha 
dado  notable  ejemplo,  y  para  bien  del 
Instituto  médico,  hagan  en  las  próxi- 
mas elecciones  acertados  nombramien- 
tos. 


€oiiíei'ciic*ias  de  institutorej*. 

En  una  de  las  bien  escritas  cor- 
respondencias que  publica  ''El  Bien 
Público,"  se  describen  é  historian 
las  Conferencias  de  Institutores.  Di- 
ce el  Corresponsal  de  París,  con  fe- 
cha 12  de  Setiembre: 

''Va  generalizándose  en  el  mundo 
civilizado  la  práctica  de  las  confe- 
7'encias  de  institutores.  Estas  son  reu- 
niones que  tienen  por  objeto  tratar 
las  diversas  cuestiones  que  se  refie- 
ren á  la  enseñanza  de  la  juventud, 
cambiar  ideas,  instruirse  mutuamen- 
te, examinar  y  perfeccionar  los  mé- 
todos empleados  en  los  diversos  ra- 
mos, crear  relacionéis  de  confrater- 
nidad entre  los  institutores  y  man- 
tener una  provechosa   emulación. 

De  la  mayor  aptitud  ó  idoneidad 
que  así  adquieran  los  institutores  no 
puede  resultar  sino  bien  para  las 
escuelas. 

En  Francia  el  primer  documento 
oficial  en  que  se  hace  mención  de 
esas  conferencias  es  una  ordenanza 
del  consejo  real  expedida  en  1829; 
pero  fue  en  1837  que  seles  dio  una 
verdadera  organización.  El  consejo 
sancionó  un  estatuto  (pie  empezaba 
con  estos  considerandos: 


"Que  las  conferencias  entre  los 
institutores  han  sido  reconocidas  fa- 
vorables á  los  progresos  y  mejora  de 
la  instrucción  primaria:  que  sus  úti- 
les resultados  han  sido  demostrados 
en  las  memoria^í  de  los  inspectores 
especiales:  que  varios  consejos  ge- 
nerales da  los  departamentos  han  vo- 
tado fondos  para  indemnizar  :í  los 
preceptores  que  van  á  asistir  á  di- 
chas conferencia-:  que  conviene  fo- 
mentar las  reuniones  de  esa  natura- 
leza y  al  propio  tiempo  establecer 
ciertas  reglas  que  impidan  abusos.*' 

Las  conferencias 'son  cantonales  6 
departamentales,  según  se  comjio- 
nen  de  los  institutores  del  c^xnton  ó 
de  los  del  departamento. 

En  cuanto  á  los  temas  ijue  deben 
ocuparlas  no  es  por  cierto  la  mate- 
ria la  que  puedo  hacer  falta,  lié  a- 
quí  una  indicación  de  algunos  asun- 
tos:— En  qué  límites  debe  compren 
derse  la  educación  primaria-de  la 
parte  (jue  toca  al  institutor  en  la  en- 
señanza religiosa-de  los  medios  de 
asegurar  la  regularidad  en  la  asis- 
tencia á  la  escuela.— Estudio  de  mé- 
todos y  de  nuevas  publicaciones  es- 
colares-de la  organizado!  la< 
pcíjuenas  clases-de  los  cur^os  no  a- 
dultos-division  del  tiempo-del  cál- 
culo mcntal-de  la  enseñanza  agrí- 
cola en  la  escuela-dt>  la  utilidad  de 
las  lecciones  de  cosas-del  dibujo  en 
las  escuelas-medios  de  inculcar  en 
los  niños  el  apaor  a  la  patria-medios 
de  lograr  el  porte  decente,  el  aseo, 
la  civilidad-del  canto  en  las  escue- 
las; de  los  coros-del  desarrollo  físi- 
co, gimnástico-museos  escolares  y 
medios  de  formarlos-biblioíer-a^  es- 
colares-bibliotecas pedagujica.^-pe- 
nas  y  estímulos-condiciones  higiéni- 
cas y  pedagdjicas  de  la  casa  de  la 
escuela;  estudio  de  un  plano -mode- 
lo-de la    manera    de  conciliarse   la 
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■  •c  n»>  pudres 
iW   fumiliay  de  hi?  antorirla'les,  etc. 

i*  el  impeí i".  VI  lurvor   por 

la«  iicias  decayó  en   Francia. 

DfjíiiM.'  fjueen  alguna*»  í-e  habia  tra- 
tado de  \fo\{{'v  <•  n  la  república 
han  vuello  u  i  r  su  actividad. 

El  28  d«  íKrtubre  üe  18TS  el  minis- 
tro il'  ?  •'  "  '  ;,.  Mr.  Bar- 
doux.  I  ^  circular  el 
exacto  cumplimiento  ley  de 

iclosa- 

.  !i  í'ada 

líonlerenci.i  ¡ns- 

'  '  .1  {'i)u  liusUmlc  an- 

,  .  -  ,  .  ,  if  los  institutores 
puedan  iirefiamr  ^n  solución. 

Kn  i'  iilecimicnto  de 

lalcM  Ci ,..;k»  ona  antiji^üe- 

liad  mucho  mayor  f|Uo  en  Francia. 
Vieucu  de  un   rc«r|anienlo  general 

*b»  e.nMHdiiH    [in^'^* !'»  pnr  FímIítIpo 

tí  ;rniude  en  i 

l'Ji  IWI«ri<:i  rijf  iiuy  «obre  coufe- 
,.,.„... ,.  j  .  iiHtiiutores  una  ley  fecha 
2:1  «  lubre  de  1842.  Las  confe- 

n«n<  i;is  fou  trinie.'itrales  en  las  pro- 
\ifir  \'  '  rininar  cada  una  que- 
dan -  niatenn*^  de  ípie  se 
ocupani  ia  $i^uieii 

Kn  »^uiza  no  •  a^ívw    ííí.>  coii- 


iVrencias   <Ii 
también  en 


pn  oii-    íjJl.t 
!mi: 


ircs    t^ind  que 
los  cantones  hay 
:>  son  asambleas 
idos  del   euer- 
oncargados  por  la  ley 
'  oficialmente  en  el  es- 
a  de  todas  las  cues- 
tiones de  instrucción  primaria. 

Fu  aliriHios  cantones  hay  coiife- 
if nejas  de  institutrices. 

Kn  Italia  por  una  ley  de  186G  se 
establecieron  las  conferencias  de 
institutores  primarios. 

Fl  ministro  de  instrnccion   públi- 
acuerda  cada  año  menciones  ho- 


norables á  los  profesores  que  mas 
se  hau  distinguido  por  sus  trabajos  y 
su  celo  patriótico. 

Aun  en  Rusia  existen  las  confe- 
rencias de  institutores. 

Los  gastos  son  soportados  por  las 
provincias. 

Respecto  á  los  Estados-Unidos 
carezco  hoy  de  datoá.  No  creo,  sin 
embargo,  aventurado  decir  que  alhí 
existen  las  conferencias  de  instituto- 
res y  de  institutrices  quizá  mejor 
organizadas  queden  algunos  de  Jos 
paises  mencionados.  En  cuanto  al 
Canadá  él  es  el  primer  país  del  mun- 
do en  punto  á  la  instrucción  popu- 
lar. 

Desearíamos  que  se  ensayaran  en- 
tre nosotros  las  conferencias  de  ins- 
titutores, las  que  bien  reglamenta- 
das, podrían  tener  estabilidad  y 
producir  resultados  benéíicos  á  la 
Tnsíruecion  Pública. 


t  M 


Colegios  privados. 

Los  de  infantes,  Cosmopolita  y 
La  Enseilanza,  han  dado  otra  prue- 
ba mas,  en  el  último  curso,  de  fruc- 
tuosos trabajos  en  la  instrucción  de 
la  juventud.  Sus  directores  no  es- 
quivan: el  trabajo,  ni  omiten  sacrifi- 
cio de  uinguna  especie,  á  fin  de  man- 
tener la  reputación  bien  merecida 
de  sus  respectivos  establecimientos 
educacionales.  "El  Foro"  les  felici- 
ta cordialmente  y,  como  la  sociedad, 
aprecia  en  su  justo  valor  sus  impor- 
tantes y  provechosas  labores. 


Castelar  y  su  política. 

Así  se  titulan  los  artículos  que  el 
ilustrado  escritor  Don  Valero  Pu- 
jol   ha  dado  á  luz  en  "El  P>ien  Pú- 
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blico''  de  Qaezalteimngo.  T<\\v<  nr-  : 
tícnlos  han  sido  in?pirado>í  por  ei  | 
discurso  pronunciado  en  Alinia.  ha-  ; 
ce  como  dos  meses  por  el  iiii-íre  ! 
tribuno  español. 

'Castelar,  dice  el    ^r.  Pujol  en  n- 
na  comunicación  de'l    17  de  Xovi-ni- 
bre  anterior,  ha  íoi rrinhido  en    Á\r\- 
ralos  procedimiento:^  de    (í<»bie:no 
para  el  dia  en    qne    suVkí   al    |>!m!   r: 
ha  dicho  también   enále-   pri::cipi««s  ; 
dcberian  im'pianJars  »  |>or  A   |)M,j'tid(»  | 
republicano-histeírréo.      ígnoi-o     <pi6  I 
piensan  los  demíM'ialasrpje  viv^n  m 
la  península;  cómo  juzgan  \\]\>  corr»*- 
ligionarios   con  (pnenes   h  ^   j.»:as<;Hb> 
los  aiíios  mas  hermosos  ri<.'  \\\    virbí 
en  pro  de  la  lihertavi  y   »if  l:i  r.^/nn: 
cómo  opinarán  tantos    riíaí'Strí)í^.<pi«* 
nos   han  ensefiudo  á  rM>  friinsijir  con 
las  injusticias  ,v  con  el  error,    aun  .í 
costa  de  la  miseria,    <iel    nbandono 
de  la  familia  y  de  la  p.ítria.  .^i':  pue- 
do afirmar  que  las  idt\a>?  vertidas  por 
Castelar,  no  son    las  nuestras,  fio  s(>n 

las  de  la  democracia " 

Como  se  compríunb-.  d  discurso 
de  Alcíra  signitiea  la  defeí'iioH  de 
una  idia,  defección  taino  mas  sor- 
prendente, cuanto  qué  la  palabra  de 
Castelar  ha  sido  siempr*'  la  encar- 
nación de  la  democrat;ia. 

'  Ei  Bien  Púbb'co''  <'s  un  pe)ii>di- 
co  que  goza  de  merecido  renoml»rí'; 
y  ahora  ha  fetiido  para  sus  nunieicso- 
lectores,  no  soh)  el  incentivo  (pif  o^ 
frecen  los  brillantes  razgos  de  una 
pluma  distinguida,  como  la  áA  Sr. 
Pujol,  mas  el  vcrdad-ro  y  lejítimo 
interés  <pu\  pjtra  lo8  demucral'js,  on- 
irnnn  d  nsiniin  ;jf|,.  sí-  ]\\\  tratad-». 


Ht^YiOs  niíciniDo.-ÍA)'?  tres  |>f  i  ule- 
ros números  de  'M^'l  Cuscatlero."  pe- 
Vlodi(;o  (piiueenal  (pie  se  p-ibliea   en 


•  Rl  Foro"  dirij('  un  ¡diH-tuo-o  sa- 
ludo al  nu«  vo  eoh'ga.  y  le  de-ea.  «U- 
latados  año-  ni  la  laboi-  i  •  difun- 
dir las  luees  C\A  progr*  -  la  «i- 
viiizacion. 

Al   helio    *e\o. 

No  siendo  jcíierai mente  c-jiiuci- 
d')S  los  preceptos  del  matrimonio 
por  Plutarco,  y  conceptuando  no 
solo  recreativa,  sino  sobre  mitneía 
provechosa  y  aun  necesaria,  la  en- 
señanza que  encierran;  por  st  acaso 
alguna  Iiiirí,  (siquiera  sea  por  mera 
curiosid:id,)  rejistra  ias  pajinas  de 
'El  Foro"  halle  al^o,  á  mas  de  la 
sección  literaria,  que  pueda  intere- 
zarle.  vamos  á  KM^i"docirlo^  a  con- 
tinuación. 

El  juicio  que  sobre  estos  precep- 
;  tos  ha  emitido  Mme.  Anglae  Adan- 
:  son,  nos  escusa  de  entrar  en  comen- 
tarios. Dice:  **No  conozco  un  trata- 
do de  Moral  rnas  sabia  y  mas   pura 
(|ue  la  do  estos  preceptos;  v    pienso 
(juc  toda  madre  tierna   y    prudente 
dcl)ería  copiarlos  de  su  letra,  y  po- 
I  ncrlcsen  manos  de  su   hija    llegada 
á  la  edad  de  quince   años,   ñ   iin  de 
I  que  pudiera  apropiárselos;   son    tan 
i  verdaderos,  tan   justos  y   tan   bien 
i  espresados:  es  tanta  la  lealtad  é  im- 
I  parcialidad  en    que   están    concebi- 
,  dos,  que  es  impo-ible  (pie  una   alma 
honesta  deje  de  sentirse   penetrada 
por  su  sublime  moral  y  que  no  haga 
juramento  tácito  de  conformarse    á 
ellos.  Este  fragmento    de    las  obras 
de  Plutarco,  afiadr.   debería  impri- 
mirse aparte,  y  hacerse  popular" 

!i)S   PKICCEPTOS  DKL     MATKIMOMft 
eOKl»!!'  !  AKC(\ 


Solun  oMÍenul>a  cjuc  ánu.^  de  lu- 
bitar  Qon  ^M  tr^u  ido,  \\  niiiger  w* 


LL  Fuíío. 


í):l 


áC!; 


hiLüitJtiiío,  ciando 

>.  y  con  razón,  que 

ifi»c  ante  todo  agradar  v 

-'  '    "  !a  dulzura  de   sus 


i: 


•  a)j>tumbrc  de 

una  corona   de   espárragos 

'reí  velo  de  la   despo- 

'»l>re  un  lallo.  erizado 

Uc  chinas.  C!»ta  planta  dá  dulce  iru- 


esposa:  ci  marido  qu< 
lien*  -   '     ' 


desa- 
'.  aJquiere 
en  i  .     .1  la  vida).á 

costa  di  ,ii>;finM>  cuidados  y  de  lije- 
íii'i  '         .  una  compañera  lle- 

na  ^  .id  y  de  dulzura.  Tan- 

ta locura  hay  en  úv  sal)er  soportar 
'  '  ''     parte  de 

^       ,  preciar  un 

racimo  ^zonadas,  porque 

'  ofendido   los   la- 

'  .1:     íjramosde   «gráz. 

il  modo  la  recien  casada  que 
iiKirido  al  primer  dis- 

^     4   .  • ;  ,  :  uetus  de  lan  poca  cor- 

tluni.comn  sí  i>or  haberla  picado  una 
alicja,  rcu>aia  un  panal  de  miel. 


ili 


I'.' vi.  \.i.    importancia,  en 

iosailKHo  :nairimonio,  evitar 

'r     ''  y    las   ofensas.  Las 

-  de  un  vaso  compues 
to  de  varias  piezas  se   desunen  con 
<iuma  fitilida'i  cuando  salen  de  ma- 
no    (Ir!   rirtilice,  y  al    contrario,  el 
i  ii  luego  pueden  á  duras  pe- 

ir  las  coyunturas  censo- 
el  tiempo. 


i\ 


aman 


I  con  facilidad,  pero  su  fiieoo  se  es- 
;  tingue  con  la  misma  íapidéz  con 
i  que  se  enciende,  á  menos  que  se  !e 
I  añada  una  materia  á  propósito  para 
;  alimentarlo  y  mantenerlo.  Si  el  a- 
I  mor  de  los  jóvenes  rasados  solo  se 
:  halla  exitado  por  la  belleza  del  cuer- 
1  po,  no  puede  tener  estabilidad  ni 
I  duración.  Menester  os  que  tenga  su 
!  oríj^n  en  el  cora /o  n  y  que  una  las 
'  almas,  para  producir  un  cariño  du- 
radero. 

W 

hl  Pez  se  deja»  fácilmente  cojer 
con  sebocmponsoñado,  pero  enton- 
ces se  convierte  en  alimento  peli- 
groso. Lo  mismo  decimos  de  las 
mujeres  que  para  seducirá  los  hom- 
bres }'  hacerlos  caei-  en  su  poder  re- 
curren á  los  artificios  de  la  volup- 
tuosidad; asi  se  dan  por  toda  su  vi- 
da compañeros  embrutecidos  y  cor- 
rompidos. La  encantadora  Circe  no 
quiso  aprovecharse  de  los  que  ha- 
bía cambiado  en  bestias;  despreció- 
les después  de  su  metamorfosis,  pe- 
ro amó  apasionadamente  al  pruden- 
te Ulises  que  habia  sabido,  junto  á 
ella,  con^yervarsu  sabiduria  y  resis- 
tir al  peligro  de  sus  encantos  y  de 
sus  pérfidas  caricias. 


Vi. 


La  rnuger  que  prefiere   mandar  á 
un  marido  desprovisto  de   sentido  y 
de  razón,  antes  que  aceptar  los  con- 
sejos de  un  esposo  cuerdo  y  razona- 
I  ble,  se  parece    á    los   que    prefieren 
!  guiar  un  viejo  en  vez  de  seguir  á  un 
:  guia  esperimentado  v   y^ycvisor. 

Vil. 

L^:.  ujüjcics  iiu  qiiicirij  cjcerque 
Pasífae  esposa  de  un  rey,  se  enamo- 

^A  !'}í  nni'^n*'-    -'  MI)  íofo.  V   sin  cni^ 
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bargo  muchas  de  ellas  desdeñan  el 
cariño  de  maridos  honestos  y  dig- 
nos de  amor  paaa  seguir  á  un  vil  li- 
bertino. 

VIH. 

Hombres  hay  cuya  debilidad  ó 
cobardia  les  impiden  lanzarse  sobre 
sus  cabaHos;  únicamente  saben  en- 
senarlos á  bajar  la  cervir  y  á  arro- 
dillarse ante  ellos.  Hombres  hay 
que,  casados  con  mujeres  bien  na- 
cidas y  de  noble  corazón,  las  reba- 
jan y  dominan,  ert  vez  de  elevarse 
hasta  ellas  y  parecérselas.  Es  preci- 
so que  ante  su  ginete  conserve  el 
caballo  su  absada  natural,  y  que  an- 
te su  marido  guarde  !a  muger  toda 
su  dignidad. 

IX. 

Cuanto  mas  dista  el  sol  de  la  luna, 
tanto  mayores  .son  su  brillo  y  es- 
plendor; y  tanto  mas  palidece,  cuan- 
to mas  se  le  aproxima.  Al  contrario 
la  muger  honrada  solo  debe  brillar 
junto  á  su  marido,  y  en  su  ausencia 
tiene  el  deber  de  guardar  la  casa  y 
permanecer  oculta  en  ella. 


X 


Al  despojarse  de  su  vestidura,  la 
mujer  no  se  desnuda  de  toda  su  mo- 
destia, como  pretende  Herodoto;  al 
contrario,  la  esposa  casta  .se  cubre 
entonces  con  su  pudor  como  con 
una  camisa.  El  respeto  mutuo  de 
los  esposos  es  la  prueba  y  la  medi- 
da de  su  amor. 


XI 


El  acorde  de  dos  tonos  toma 
siempre  el  nombre  del  tono  mas 
grave.  Así,  pues,  en  un    matrimonio 


modelo,  todo  se    hace  de  común  a- 
cuerdo,  aunque  todo  partzca  ejecu- 
tarse según  los  designios  y    ia    vo- 
•luntad  del  marido. 

XÍT. 

Dice  la  fábula  que  el  Sol  fué  mas 
Bóreas.  En  efecto,  cuanta  mayor  e- 
ra  la  violencia  con  que  soplaba  el 
viento  y  cuanto  mas  esforzaba  en 
arrebatar  al  viajero  su  manto,  tan- 
to mas  lo  estrechaba  este  contra  si, 
y  con  mayor  fuer/a  lo  retenia.  Pero, 
no  bien  el  viento  hubo  cesado,  cuan- 
do el  Sol  dejó  sentir  sus  ardientes 
:ayos,  obligando  al  viajero,  abruma- 
do de  dolor,  á  que  se  despojara  de 
su  manto  y  de  su  túuica.  Del  mis- 
mo modo  obran  las  mujeres;  irrí- 
tanse  y  resisten  á  su^.  maridos  cuan- 
do estos  quieren  oponerse  violenta- 
mente i\  su  afición  al  lujo  y  d  va- 
nos dispendios;  pero  sí,  cuerdos  y 
prudentes,  recurren  i\  la  dulzura  y 
ala  pcrsuacion,  sus  mujeres  hacen 
por  sí  mismas  el  sacrificio  de  sus  ca- 
prichos y  se  avier.cn  de  buen  gra- 
do a  una  vida  simple  v    moTlcsta. 

Xlll. 

Habiendo  un  senador  abrazado  á 
su  mujer,  en  presencia  de  su  hija, 
Catón  le  espulsó  del  Senado.  Si  la 
honestidad  prohibe  á  lo3  esposos 
darse  en  público  pruebas  demasia- 
do íntimas  de  ternura,  ;no  les  veda 
ademas,  con  mayor  razón,  injuriar- 
se  y  querellarse?  Es  preciso  que  en 
el  matrimonio  las  pruebas  de  afec- 
to permanezcan  ocultas,  y  las  adver- 
tencias, las  reprimendas  y  los  conse- 
jos de  b#n  tener  lugar  en  secreto. 

XIV. 

Nada  vale  un  espejo  sino  deja  ver 
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n  de  los  objetos,  i 

.*.  ^ ^     piedras  preciosas; 

ue   lo   adornan^  podrían     hacerlo  i 

u>  y  útil.  Tampoco  bastan  las  ri-J 

/.AS  para  que  la  mugcr  sea   ama-  I 

al   mismo  tiempo  no  arregla  i 

on  los   de   su  marido,  y  ; 

,  .,.,  .  .  '^n-ha  ordenar  su    vida  \ 

ie  una  :  conforme  á  su  vo- 


Con  motivo  de  la  solicitud  de  la  Co- 
misión Redactora  de  ''El  Foro,"  sobre 
que  se  distribuyera  gratis  este  periódi- 
co á  los  cursantes,  se  dispuso:  que 
mientras  se  abre  la  Biblioteca,  se  pon- 
ga á  disposición  de  cada  una  de  las 
clases,  el  número  de  ejemplares  de  la 
enunciada  publicación  que   se  conside- 


.-  -..-  •    --^ '," —  —   '-    ¡  re  necesario:   se   dictaron   algunas  prc- 

limiad  y  deseos.    Kl  espejees    malo  ;  videncias   relativas  ala  práctica  de  los 
'  '"'"""'      ''  ■•"•-•a  un  rostro^ sombrío  \  exámenes  de  fin  de    curso:  se  aproba- 
re, 6  una    fisonomía  |  j.^„  j^g  gastos  hechos  por  el  Decano  en 


r  infiel 

al  (juc  .    . 

I  isiicfta  ai  que  respira   solo  tristeza 

y  la  mujeres  displicente  sí, 

su   marido   pretende  ácah- 

( iaria  le  corrc«ipünde  con  aire   hu- 

i   ^        '-  TI  se  le  ocurre  bromear  ó 

I.  .  aquel  se  halla  ocupado 

II  ncjjocios  de  importancia.  La  mu- 

'  *  '  rmai  sus  hábitos  con 

y  compartir   con  él 

I  is  ocupaciones  sc'rias,    los  graves 

pensamientos  y   los  placeres. 


1  naridus  que  no  cuidan  de 
hacer  grata  la  vida  A  su^  esposas,  y 
i]uc  rehusan  compartir  con  la  coni- 
IMÜeíadc  sus  penas  las  diversio- 
nes á  uue  se  entregan,  las  enseñan 
r!  cammo  para  ir  A  buscar  en  otro 
Lulo  el  placer  y  la  ventura  que  no 
•ncuentran  en  su  casa. 


(Continuará). 


SEC:iON  OFICIAL 


rrnl>a3««*drla  Junta  Directiva. 

de  Octubre  tuvo  lugaHa  1 1.  "* 
sesión  dcla  Junta  Directiva,  T en  ella 
.e  resolvió:  exhonerar  á  un  cursante 
del  pago  de  derechos  de  matrícula  y 
eximen  por  su  notoria  pobreza. 


algunos  útiles  y  mueblos,  y  se  le  autori- 
zó para  que  siga  haciendo  los  que  cre- 
yere necesarios. 

La  12.^  sesión  se  verificó  el  25  del 
mismo  mes,  y  en  ella  se  dispuso  invi- 
tar por  medio  de  una  circular  á  todos 
los  individuos  de  la  Facultad  y  muy 
especialmente  á  los  Catedráticos,  para 
que  remitan  á  la  Secretaria  de  la  Fa- 
cultad en  las  primeros  ocho  dias  del 
mes  de  Diciembre  próximo,  las  refor- 
mas que  á  su  juicio  deban  hacerse  á 
los  Códigos,  correspondiendo  así  á  la 
iniciativa  del  Gobierno. 

En  la  sesión  13.  "^  celebrada  el  n  de 
Noviembre  se  acordó  incorporar  en  la 
Facultad  al  Señor  Salvador  Arguello, 
Abogado  de  la  República  de  Nicara- 
gua: se  resolvió  una  consulta  del  Juez 
dei."^  instancia  del  Departamento  de 
*'Baja  Verapaz:"  se  acordó  dispensar  un 
mes  del  tiempo  en  que  deben  hacer  sus 
estudios  profesionales,  á  varios  jóvenes 
que  sostuvieron  actos  públicos. 

El  Secretario  dio  cuenta  con  el  si- 
guiente oficio: 

Guatemala,  Noviembre  5  de  1880. 

Señor  Secretario  de  la  Facultad  de 
Derecho -y  Notariado. 

Creemos  haber  demostrado  en  mas 
de  una  ocasión  el  interés  que  nos  ins- 
pira la  Facultad  á  que  tenemos  el  honor 


96 


EL  Foro. 


de  pertenecer,    y  por  eso  no3  tomamos  | 
kt  libertad  de  someter   á   la    considera-  I 
Clon  de  la  junta  Directiva  una  idea  que 
pensamos  redundará  en   beneficio  de  la  i 
enseñanza  profesional. 

Según  el  inciso  3.  ^  del  arcículo  194  I 
déla  ley  de  instrucción  pública,  la  Jun- 
ta Directiva  tiene  el  deber  de  formar  al 
principio  de  cada  año  y  de  acuerdo  con 
los  Catedráticos  respectivos,  el  progra- 
ma detallado  de  todas  las  materias  que 
deban  enseñarle  durante  el  curso. 

Inútil  nos  parece  encarecer  la  necesi- 
dad de  que  esos  programas  sean  muy 
completos,  y  sobretodo,  de  que  estén 
foimados  con  irivétodo,  claridad  y  con- 
cisión. 

Para  que  los  programas  que  deben 
servir  de  guia  en  el  próximo  curso 
reúnan  estas  condiciones,  creemos  que 
es  indispensable  que  la  Junta  Directiva 
nombre  desde  ahora  una  Comisión  por 
cada  asignatura,  compuesta  del  Cate- 
drático respectivo  y  de  otra  persona  que 
tengct  conocimientos  estensos  sobre  la 
materia,  con  el  objeto  de  que,  después 
de  hacer  un  estadio  detenido,  forme  el 
programa  de  cada  clase,  que  deberán 
presentar  el  15   de  Diciembre   próximo. 

El  sistema  adoptado  hasta  ahora 
para  formarlos  no  puede  ser  mas  defec- 
tuoso. El  Catedrático  presenta  un  pro- 
grama que  ha  formado,  tal  ve."  de  pri- 
sa, por  carecer  de  un  tiempo  que  dedi- 
ca á  otras  ocupaciones,  y  la  Junta  Di- 
rectiva no  puede  menos  que  darie  su 
aprobación  por  serle  imposible  entrar 
en  una  discusión  detenida  sobre  cada 
punto  lo  que  haria  interminable  su  tra- 
bajo y  le  impedirla  dedicar  su    atención 


buen  éxito  en  \á.  formación  de  los  ín- 
dices detallados  de  que  nos.  venimos  o- 
cupan<1o. 

.  Formados  ios  programas,  seria  qui- 
zá conveniente  que,  al  presentarlos  la 
Junta  Directiva  actual  á  la  que  de- 
be instalarse  el  i.^  de  Enero  del  entran- 
te, le  recomendara  su  impresión  con  el 
objeto  de  que  cada  cursante  pueda  te- 
ner su  ejemplar,  de  que  no  c:irezcan  de 
él  los  Catedráticos  é  individuos  de  los 
Jurados  de  examen,  de  qué,  dentro  y 
fuera  de  la  República  se  vea  cuánta  es 
la  estension  é  importí  icia  de  ios  estu- 
dios que  se  hacen  en  la  Escuela  de  De- 
recho, granjeando  así  á  este  Estableci- 
miento el  buen  crédito  que  debe  tener 
y  la  simpatía  de  todos  Io>  hombres  ilus- 
trados. 

Talvéz  se  n^s  dirá  que  cí;o3  progra- 
mas son  variables  y  que  por  lo  mismo 
no  merecen  que  seles  imprima;  pero  no 
podrá  menos  de  convenirse  con  noso- 
tros en  que,  siendo  esos  índices  el  re- 
sultado de  un  estudio  serio  y  detenido, 
no  exijirán  reformas  anuales  de  con.?ide- 
cion. 

Sír\.  ...  .^..v.;  ..^ dietario,  dar  w^_.  :a 
á  la  Jiíuta  Directiva  con  este  oficio,  pa- 
ra que,  sí  encuentra  aceptable  y  útil  la 
idea  que  proponemos,  dicte  á  la  mayor 
brevedad  posible  todas  aquellas  dispo- 
siciones que  tiendan  á  realizarla. 

Protestando  á  U.  nuestra    considera- 
ción y  aproci<">.  nos  susoribim  v.:  ^.n^   ittc 
S.  S, 

Antonio  Lazo  Arriaga-MarianoCruz. 

Con  presencia  de  la  moción  que  pre- 
cede la  Junta  Directiva  resolvió  pedir 
á  los  Catedráticos  los  programas  de  sus 


á  asuntos  que  deben  resolverse  pronta-  i  respectivas  clases,  los  que  deberán  re- 
mente ó  que  tienen  mayor  importancia,  j  mitir  á  la  Secretaria  el  15  de  Diciem- 
Distribuido  este  trabajo  en  Comisio-  I  bre  prc^mo,  para  pasarlos  á  e>tudio  de 
nes  que  deberán  ocuparse  durante  los  |  los  individuos  de  la  misma  1 
meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  se 
lleva  á    no  dudarlo    cierta  garantía    de 
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Órgano  de  la  Facultad  -de   Derecho   y    Notariada 

])K   LA 

IN-pTi  hüc'íi      de      Griiatemiala 

A. PERICA   CEMRAL. 


r:o  W  DE  1881. 


NüM.  5. 


OIM). 


Un  ano  de  vida. 


Kl   1  im|j|¡ó  iiu  afio 

<K*   i»\:  ''1  (le    Dere- 

í'ÍM»  V    S  :,Vil  poi-íjuc 

iiinwi  «i  iicede  jÍ  los 

las  Corj)ur.uiuiu*s  son  vací- 
en stiB  priuieriís  pasos,  como 
ífue'l^s  Taita  todo  aíjuel  de.sarrollo  y 
vítaiidaii  t\\u'  .«olo  el  íraireuryo  del 
litMiipo  pruptírciona.  y   tropiezan  á 
«ada  momento  con  dilienltades  im- 
';H  (pie  solo  la  constancia,  la 
M.liMMifl  \- <J  í»-\trioíisino  puc- 

acuiileciuiientüs  notables  vc- 

i.,.^.».i '•  '»-" 'H-v  f^Mí'-íM'^-  rpie  re- 

somr. 

Es  el  priniíTo  la  toma  de  pose- 
siíMi  de  la  nueva  Jnnía  Directiva,  y 
ol  ^r'^nndo.  la  inaníruracioii  de  los 


liill    V"  »J  Ol' 


¿alo  dou  Manuel 
'K  Dardon,  después  de  dirijir  duran- 
te el  primer  año  los  trabajos  de  hi 
Facultad,  did  posesión  i(4Pos  indivi- 
duos nncramente  electos,  y  cuyos 
nomdres  se  rejistran  en   la  'sección 


Instalada  la  nueva  Junta  Directi- 
va, en  la  que  se  cifran  tantas  espe- 
ranzas, el  Decano,  señor  Rarairez, 
declaró  abieitos  los  cursos  escolares, 
de  1881.  y  con  su  fácil  y  agradable 
fíalabra  éxito  á  sus  compañeros  a 
que  trabajaran  con  actividad,  celo  y 
patriotismo  en  favor  de  la  Corpora- 
ción (pie  los  había  honrado  con  su 
confianza,  ofreciendo  por  su  parte 
prestar  sus  servicio^  con  la  mejor 
voluntad. 

El  señor  don  Antonio  Batres  Jáu- 
regui.  leyó  a  continuación  el  discur- 
so que  insertamos,  para  no  privar  á 
nuestros  lectores  de  esa  interesante 
y  bella  producción  que  corresponde 
al  buen  nombre  que  su  autor  ha  sa- 
bido conquistarse. 

Que  la  Junta  Directiva  de  la  Fa- 
ruitíd  de  DcreciHM-  Xuíai  iado,  cum- 
pliendo sus  importantes  deberes, ^le- 
vante los  estudios  profesionales  á  la 
altura  que  con  justiciales  correspon- 
de es  el  mas  ardiente  deseo  de  ''El 
Foro,"  (]uien  se  propone  contribuir 
con-  su  übolo  para  la  realización  do 
tan  importante  objeto. 


'Señor  Decano,  Señores: 

Hoy  que  de  nuevo  comienzan  ios 
trabajos  científicos  en  esta  Escuela  de 
Derecho,  voy  á  dirijiros  mi  desautoriza- 


98 


EL    FORO. 


da  palabra,  cediendo  á  la  invitación  que 
el  Señor  Decano  se  dignó  hacerme, 
quien  consultó  seguramente,  no  la  ido- 
neidad, de  que  carezco,  sino  la  afición 
que  he  mostrado  siempre  á  tomar  parte, 
con  la  juventud  estudiosa,  en  todo  lo 
que  se  relaciona  con  el  progreso  de  la 
ilustración  y  el  cultivo  de  la  inteligen- 
cia. 

Sírvame  de  escusa,  por  lo  menos,  se- 
mejante título,  para  ocupar  vuestra  be- 
névola atención,  por  breves  momentos, 
al  iniciarse  el  nuevo  curso  académico,  al 
cual  os  veo  venir  animados  por  el  celo 
que  os  inspira  vuestra  constancia  y  el 
amor  que  profesáis  a  la  ciencia  del  de- 
recho, ''mas  necesaria  al  mundo  que 
las  otras,"  como  lo  reconoció  desde  el 
siglo  VI,  el  legislador  romano. 

Basta  fijarse  en  el  objeto  de  aquella 
ciencia,  filosófica  por  su  índole,  y  esen- 
cialmente práctica,  en  sus  aplicaciones, 
para  comprender  su  trascendental  im- 
portancia. Tiene  bajo  su  amparo  la  pro- 
piedad y  la  familia,  se  apodera  del  hom- 
bre para  lo  que  le  es  favorable,  aun  an- 
tes de  que  nazca  y  con  tierna  solicitud 
le  sigue  en  la  escabrosa  senda  de  la  vi- 
da, hasta  llegar  al  dintel  del  sepulcro. 
Va  mas  allá  todavía,  garantizando  la 
voluntad  sagrada  del  que,  en  su  último 
suspiro,  se  despide  del  mundo,  rompien- 
do los  lazos  que  á  la  tierra  le  ligaban  y 
confiando  solo  en  la  augusta  protección 
que  la  ley  ofrece  á  sus  postreros  desig- 
nios. 

Cuando  la  fuerza  del  derecho  se  des- 
virtúa, cundiendo  la  inmoralidad,  fal- 
seándose la  idea  del  deber  y  trastornán- 
dose el  principio  de  las  obligaciones,  pre- 
senta la  sociedad  el  triste  espectáculo 
de  un  cuerpo  desorganizado  y  pronto  á 
perecer.  Convulsiones  horribles  agitan  á 
las  veces  al  cuerpo  social,  que  sufre 
esa  gangrena  disolvente,  y  que  perece  al 
fií,  como    pereció  la  patria  de  los  Césa- 


res, en  medio  del  mas  torpe  sensualis- 
mo, olvidada  de  sus  antiguai  costum- 
bres y  de  sus  sabias  leyes. 

'*No  encontraremos  ya  al  guerrero  so- 
brio, al  patricio  noble  y  probo,  á  la  ma- 
trona casta  y  esforzada,  al  artista  inspi- 
rado: el  guerrero  deja  caer  el  arma  qu . 
le  pesí?;  el  ciudadano  deja  la  severidad 
que  le  abruma;  la  matrona  deja  el  deco- 
ro que  le  molesta,  el  artista  se  inspira 
en  los  misterios  de  Adonis  y  de  Cibe- 
les, de  Priapo  y  Flora;  y  el  guerrero  se 
enerva,  y  el  ciudadano  se  corrompe,  y 
la  matrona  se  prostituye  y  las  bellas  ar- 
tes se  avergüenzan  de  tanta  corrupción 
c  impudicia  y  la  ley  inerme  queda  es- 
crita en  los  portentosos  cuerpos  del  De- 
recho.*' (S.  Catalina.) 

Aquel  inmenso  campo  de  batalla  qu 
por  doquiera  presenta  la  historia  de  Ro- 
ma, no  es  tan  grande  como  el   influjo 
de  sus  sabias  leyes;  cayó  Pompeyo  ba- 
jo el  poder  de  César;  cayó  César  al  gol- 
pe de  Bruto;  desapareció  Augusto  con 
toda  su  imperial  magnificencia;  se  hun- 
dieron en  el  abismo  los  Calígulas  y  los 
Nerones;  x  destruyó   el  circo,  en   cuya 
ensangrentada  arena,  crece  la  trepadora 
vid  i  la  tímida  violeta;  las  tibias  aguas  ci 
las  perfumadas  termas  se  deslizan  me- 
drosas por  aterradas  grietas;  la  Sibila  y  el 
Oráculo  enmudecieron  para  siempre  y  la 
oscura  noche  del  tiempo  tendió  su  mar 
to  sepulcral  sobre  las  águilas  romanas, 
que   al   soplo  vivificador   de    sus  alas, 
regaron  la  semilla  del  progreso  por  1. 
nacionalidades   antiguas.    También    se 
olvidó  el   derecho    romano,  pero  rena- 
ció, ma  5    tarde,   hasta    llegar   á  ser   !a 
base    de    las  legislaciones  de  todos   los 
pueblos  cultos  que  toman  el  mayor  em- 
peño en   que  sus  leyes  se  encuentren  á 
la   altara  del  espíritu  del   siglo  y   de  . 
cuerdo  con  sus  principios  y  tendencias. 
Pero  no  basta,  señores,  para  la  felici- 
dad de  las  nació  íes,  que  se  i  su  derecho 
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n temo  un  conjunto  de  leyes  sabias  y 
prudentes,  preciso  se  hace  consultar,  á 
i  vez,  las  relaciones  reciprocas  que  de- 
ocn  existir  entre  los  pueblos,  para  que 
la  paz  y  la  concordia  no  sean   túrba- 
las por  el  aterrador  fantasma  de  la  de- 
olacion  y  de  la  muerte.   Es  necesario 
juc  el  derecho  de  gentes  no  se  viole, 
ior  frivolos  pretestos  ó  por  miras  ambi- 
iosas:  que  el  belicoso  clarín  de  los  com- 
;)ates  se  sustituya  por  el  himno  de  paz 
y  de  fraternidad  entonado  al  pié  de  los 
altares  de  la  civilización  y  del  progreso. 
Que,  sobre  todo  en  América,  no  se  rie- 
f^uen  con  sangre  sus  fértiles  campiñas, 
li  el  fragor  de  la  guerra  vaya  á  des- 
pertar á  las  águilas  dormidas  sobre  la 
nevada  cumbre  de  los  Andes.  Hoy,  mas 
que  nunca,  es  de  vital  importancia  el 
derecho  de  gentes,  porque  la  civilización 
moderna   ha  desterrado  de  los  pueblos 
cultos  los  principios   de  egoísmo  que 
caracterízabín  á  la»  sociedades  antiguas. 
£1  siglo  presente,  nacido  en  el  cráter 
!c  una  revolución,  la  mas  grande  y  tras- 
cndentul  que  han  piescnciado  las  eda- 
!es,  ha  recojido  el  legado  costoso  de 
los  derechos  del   hombre.   La  ciencia 
onstitucional  estatuye   principios  sal- 
\  adores,  sin  los  cuales  la  humanidad  ca- 
minaría sin  brújula,  sin  estrella  que  con- 
sultar, sm  timón  á  que  asirse,  en  medio 
:  '  ultuoso   oleaje   délas  pasiones 

;  .La   historia  no3   muestra   al 

hombre  sacríficado  á  la  sociedad  cuan- 
\o  nada  significaba  el  individuo  enpre- 
<oncia  de  la  muchedumbre  ''Salus  po- 
vt/i  suprema  Ux  esto;:  esclamaban  los 
ribunos  antiguos  cuando  violaban,  en 
nombre  del  interés  general,  los  derechos 
mas  sagrados,  y  otras  veces  se  relajaban 
os  vínculos  sociales,  por  tributar  una 
ciega  idolatría  á  la  individualidad  hu- 
mana: mientras  que  en  las  naciones  mo- 
dernas, se  procura  combinar  todos  los 
mtcreses.  velando  por  el  orden  público, 


sin  vulnerar  los  derechos  individuales, 
siempre  sagrados  y  respetables. 

Existe  otra  ciencia  íntimamente  co- 
nexionada con  la  administración  y  el 
derecho  de  los  pueblos;  ciencia  moder- 
na, si  se  quiere;  pero  no,  por  eso,  menos 
importante.  La  Economía  Política  in- 
fluye eíl  la  lejislacion  de  las  naciones, 
porque,  como  dice  Droz,  hay  inmediata 
relación  entre  los  principios  económicos 
y  las  leyes  de  los  pueblos.  El  estudio 
de  esa  ciencia  no  es,  para  los  que  se  de- 
dican á  la  carrera  del  foro,  un  accesorio 
superfino;  no  es  un  ramo  accidental;  es, 
al  lado  de  la  filosoña  y  de  l,a  historia, 
el  fundamento  de  la  ciencia  de  la  lejis- 
lacion. 

Volved  la  vista  háeia  el  pasado,  pe- 
netrad en  el  laberinto  oscuro  delaju- 
I  risprudencia  que  nos  rejía  con  anterio- 
I  ridad  á  la  emisión  de  los  códigos  pa- 
trios, y  encontrareis  en  aquel  fárrago  de 
disposiciones  emitidas  por  la  monarquía 
española,  los  mayores  absurdos  econó- 
micos. ¿Ni  como  Chindasvinto,  Reccs- 
vinto,  Ervijio  y  ios  demás  reyes  de  To- 
ledo, habían  de  poder  en  el  siglo  VII, 
dictar  leyes  que  estuvieran  de  acuerdo 
con  teorías  nuevas,  como  son  las  de  la  E- 
conomía  política?  ¿Ni  como  en  los  fue- 
ros y  fazañas  del  tiempo  del  feudalismo, 
se  habían  de  conocer  leyes  económicas, 
cuando  la  adquisición  de  la  propiedad  se 
lejitimaba  por  la  fuerza,  cuando  se  vin- 
culaba del  modo  mas  absurdo,  cuando 
los  siervos  de  la  gleba  eran  infelices  pa- 
rias y  cuando  el  poseedor  de  un  feudo 
hereditario  ejercía  pnr  sí  el  poder  de 
administrar  justicia,  acuñar  monedas, 
exijir  impuestos  y  otros  que  la  dignidad 
y  el  decoro  hacen  increíbles  y  no  perT.i- 
ten  mencionar? 

La  España  Árabe  bi-illó  sin  duda  por 
su  opulencia  y  cultura;  pero  tampoco 
podía  dictar  leyes  que  dejasen  de  re- 
sentirse del  poder  absoluto  de  los  Kali- 
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•fas,  que  con  su  imaginación  oriental  sa- 
bían erijir  espléndidos  alcázares,  en 
donde  el  gusto  musulmán  no  hallaba 
que  desear;  pero  que  cuidaban  muy  poco 
de  la  felicidad  y  riqueza  de  sus  subditos. 

Cuando  la  guerra  era  el  estado  nor- 
mal de  aquellas  sogiedades,  la  anarquía 
en  la  lejislacion  debia  de  ser  una  con- 
secuencia indeclinable,  y  fuera  absurdo 
pretender  hallar  una  ley  económica  en 
•  el  dédalo  confuso  que  en  vano  quiso 
•destruir  el  santo  rey  don   Fernando. 

En  el  famoso  código  de  las  Siete  Par- 
tidas, que  es  una  enciclopedia  de  dere- 
cho romano  y  canónico,  no  pudo  el  sa- 
bio rey  don  Alfonso  sustraerse  á  los  er- 
rores económicos  que  en  el  siglo  XIII 
5e  profesaban  y  que  después  continua- 
ron propalandc)  los  partidarios  de  la  ju- 
risprudencia ultramontana. 

Ni  los  reyes  católicos,  doña  Isabel  y 
-don  Fernando,  que  decretaron  la  espul- 
sion  de  los  judíos,  dando  el  primer  p?so 
-hacia  la  postración  de  España,  conocie- 
ran ningún  principio  de  la  filosofía  del 
derecho,  ni  de  la  ciencia  de  la  riqueza. 
Kubo  sí  un  genio  que  presintió  un  Nue- 
vo mundo;  pero  cuyo  descubrimiento 
Pquién  lo  creería?  habia  de  contribuir  á 
la  ruina  de  aquella  nación,  que  descono- 
ció en  las  colonias  cuanto  pudo  hacerlas 
prósperas  y  grandes. 

Ni  las  leyes  de  Indias,  ni  las  de  la  No- 
vísima Recopilación — ''parto  monstruo- 
so de  las  almas  débiles  del  reinado  de 
Carlos  IV,"  comxO  las  llama  el  crítico 
Martínez  Marina — respondían  á  las  ten- 
dencias y  necesidades  de  la  época,  ni, 
con  mucho,  á  las  aspiraciones  de  los 
países  del  continente  americano  y  á  la 
promoción  de  sus  inagotables  fuentes 
de  riqueza. 

Ved,  pues,  señores,  como  la  Econo- 
im.ia  Política  se  liga  íntimamente  con  la 
legislación,  que  se  resiente  siempre  de 
cualquier  error  en  cuanto  ala  ciencia  de 


la  riqueza;  de  cualquiera  preocupación 
que  venga  á  oscurecer  la  justicia  y  el 
derecho. 

Congratulémonos,  por  tanto,  de  que 
la  antigua  lejislacion  española  haya  si- 
do sustituida  por  códigos  patrios,  que 
no  solo  simplifican  el  estudio  de  las  le- 
yes, sino  que  se  hallan  conformes  con 
los  adelantos  modernos. 

Cuando  se  ha  profundizado  el  derecho 
civil,  se  ha  penetrado  en  el  espíritu  del 
penal,  se  conoce  á  fondo  la  ciencia 
de  la  lejislacion,  se  ha  estudiado  el  de- 
recho administrativo,  se  ha  compren- 
dido la  jurisprudencia  médica,  se  lia 
conocido  el  derecho  constitucional  \' 
el  de  gentes,  se  han  pedido  á  la  histo- 
ria los  prudentes  consejos  que  propor- 
ciona y  á  la  filosofía  sus  sabias  máxi- 
mas; cuando  se  ha  recorrido  todo  ese 
basto  conjunto  de  ciencias,  parece  que 
el  alma  se  ensancha  y  espacía  al  pene- 
trar en  la  grata  mancion  de  las  bellas 
letras  y  de  la  elocuencia.  Parece,  al  de- 
cir de  don  Joaquín  María  López,  que  se 
encuentra  un  oasis  enmcdio  de  la  calci- 
nada arena  y  que  se  llega  á  un  vergel 
bordado  de  flores,  en  que  no  se  perci- 
ben sino  los  dulces  céfiros  y  los  ecos 
del  grato  murmullo  de  mansas  y  crista- 
linas fuentes. 

Podría  encarecer  todavía  mas,  ante 
vuestra  ilustrada  consideración,  la  im- 
portancia de  la  literatura  y  de  la  elo- 
cuencia; pero  ya  os  he  fatigado  dema- 
siado con  mis  desaliñadas  frases. 

Permitidme  que,  para  concluir,  me  di- 
rija  á  los  jóvenes  que  frecuentan  esi 
plantel,  ávidos  de  ciencia  y  colmados  el 
esperanzas,  ofreciéndoles  en  nombre  u^ 
la    Juata    Directiva  de   la  Facultad  de 
Derecho   y  .Notariado,    los    votos   que 
formula   porque,  en  la   difícil  carrera   á 
que  consangran  sus  desvelos,  encuentre 
ancho  campo  su  inteligencia  y  todos  k- 
medios  de  alcanzar  el  honroso  título  C. 
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risror.s  iios,  dignos  de  este  nombre  y 
la  noble  y  elevada  misío  i  qne  la  pa- 
ia  les  reserva. 

Antonio  Batrks  Jaure  ;ui. 


T3ISERTA.CION 

II  :       A   PORELSR.  RAFAEL  MONTUFAR, 
KN  EL  ACTO   DE   RECIBIR  LA  LNVESTI- 
DURA  DE  ABOCADO,  EL  DIEZ  Y  NUi:VE 
DE    NOVIEMBRE  ULTIMO. 


0,Vr  A-    »   w 


de  Iií.MríHLÍjn  pública, 
^'-''-'res: 


iiiciiiiciUu   el  liuiiibi'L-   al   mal,  según 
algunos,  por  naturaleza,  y  según  otros 
por  mala  educación,  no  podría  vivir  en 
1.1   actualidad  sin  disposiciones  que  re- 
•  lamentaran  sus  actos  y  que  castiga- 
:i   sus  abusos;  porque  volverla  á  su- 
lir  los  mismos  inconvenientes  que  pre- 
staban las  primitivas  sociedades  con 
.  detestable  dominación,  el   despotis- 
-  justicia  del  mas  fuerte  y  la 
_ic  y  lamentable  csclavitudd  el  débil 
ic  !c  impedirían  llegara!  estado  defe- 
que aspiran  los  que  se  hallan 
.;n»naUos  por  grande>  y  elevados  idea- 
.  js,  no  permitiéndole  seguir  en  pos  de  la 
soñada  perfección,  cuyo  sendero  se  en- 
cuentra sembrado  de  esco.nbros  fonna- 
dos   por  la   multitud    de   genios,    que 
han   sido    víctimas    de   su  amor  á   la 
verdad   y  del  deseo  que  ésta   tome  la 
Hminacion  del  mundo  aniquilando  tañ- 
ía »-sa, destruyendo  tanto  engaño,  para 
\         .:    el  momento  en  que  el  hom- 
e    no    necesite    de    otros  jueces  que 
s  rectos  dictámenes  de  la  conciencia, 
n!  :s  leyes  que  los  nobles  y  gQ- 

ncrcsos  sentimientos  del  corazón,  y  11c- 
:\irasíel    objeto   tan   deseado,  de  colo- 
:>•   sobre  sus  sienes  la  corona   que  le 
•1  trono   del   derecho  y  em- 


unico   remo     que 
reino  de  la   iasti- 


puñar  el  cetro  del 
puede  aceptarse,  del 
cia  y  la  equidad. 

Pero  para  que  se  pueda  realizar  ese 
pensamiento  que  es  el  mas  hermoso  que 
puede  encerrar  el  cerebro  humano  para 
llegar  hasta  ese  punto  bellísimo  que  lle- 
nos de  ilusión  contemplamos  allá  á  lo  le- 
jos en  el  porvenir,  es  preciso,  bajando 
del  risueño  campo  de  lo  ideal  al  de  la 
mas  brusca  y  prosaica  realidad,  reco- 
nocer que  son  indispensables  reglas  que 
sujeten  al  hombre,  cae  lo  dominon, 
que  lo  acostumbren  á  respetar  á  sus 
semejantese  haciéndole  ver  con  espanto, 
la  horrorosa  parábola  de  Hobbes:  "el 
hombre  es  el  lobo  del  hombre;"  y  mien- 
tras tanto  es  forzoso  cjue  á  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  sociedad  humana, 
se  le  señale  hasta  donde  le  es  lícito  pro- 
ceder conforme  á  su  voluntad  marcándo- 
le la  línea  que  nunca  podrá  traspasar  sin 
hacerse  acreedor  á  una  censura,  sin  ha- 
cerse   merecedor  de  una  pena. 

Las  penas,  pues,  vienen  á  servir  de 
sanción  á  las  leyes,  vienen  á  hacer  res- 
pespetable  todo  aquello  que  si  no  por 
deseos,  por  temor,  haya  de  observarse, 
vienen  en  fin  á  ser  el  complemento  de 
la  ley,  el  m.edio  de  conservar  y  prote- 
jer  el  orden  social,  porque  no  solo  tie- 
nen por  objeto  el  castigo  de  la  infracción 
sino  también  prevenir  los  delitos  por 
medio  del   temor. 

Todos  aquellos  que  hayan  quebranta- 
do el  precepto  de  una  ley,  merecen  cas- 
tigo; pero  no  todos  se  hsicen  acreedores 
ák' misma  pena  por  el  mismo  delito. 
Debe  considerarse  la  proporcionalidad, 
la  relación  entre  la  falta  y  el  castigo  y 
para  ésto  no  pueden  menos  de  tomarse 
en  cuenta  las'circunstancias  que  rodean 
á  la  infracción,  sirviendo  de  base,  en 
primer  término,  la  voluntad,  la  mora- 
lidad  intrínseca    del    delincuente,   por- 


au 


e  motivos  hay  que  proaucen 


la  dis- 
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culpa  ó  perdón  de  éste,  y  son  aquellos 
que  impulsan,  que  causan  el  delito,  di- 
ré, por  medio  de  la  mano  del  infractor 
interviniendo  muy  peco  ó  nada  su  á- 
nimo.  En  semejantes  casos  las  leyes 
ó  lo  declaran  exento  de  responsabi- 
lidad criminal  ó  le  atenúan  por  lo  me- 
nos esa  responsabilidad,  y  na  da  tan 
bueno  ni   tan  justo. 

Hay  en  la  vida  del  hombre  ci  ertos 
instantes  de  arrebato  que  le  privan  de 
toda  refleccion  y  le  obligan  á  ejecutar, 
movido  muchas  veces  por  sentimientos 
de  honor  y  dignidad,  actos  que  en  si- 
tuaciones normales,  le  inspiran  horror  y 
repugnancia  y  que  h  acen  ver,  cómo  las 
mismas  causas  producen  resultados  tan 
opue  stcs,  efectos  ran  contrarios. 

"  Por  lo  mismo,  la  justicia,  aconseja 
que  se  considere  todo  aquello  que  haya 
podido  ó  pueda  atenderse  en  el  momen- 
to de  la  ejecución  de  un  delito  y  que 
no  se  fijen  los  que  deban  penarlo  úni- 
camente en  los  efectos  sino  en  la  cau- 
sa del  hecho,  razón  por  la  cual  no  so- 
lamente es  penado  el  delito  consuma- 
do sino  también  h.  tentativa  de  de- 
lito. 

Visto,    pues,     que   la    sociedad    para 
asegurar  su    conservación,    para    afian- 
zar  su    tranquilidad,    necesita  de  leyes 
que  sancionen  las  otras    leyes   por  me- 
dio    de   castigos  contra     sus    infracto, 
res;    visto    que     la    sociedad     no    sola, 
mente   pena  las   faltas   contra  el  orden 
público,   sino  también  que  se    encarga 
de  castigar  las  que  se   consuman  con- 
tra cada  miembro  de  su  seno,   velando 
por    la  felicidad   de   todosy  de  cada  u- 
no  de  los  particulares,  paso  ahora  á  con- 
siderar el    punto   que    se    me    ha  seña- 
lado    como    tema    paia    esta    diserta- 
ción. 


''¿Puede  penarse  el  falso  testimonio 
en  causa  criminal  en  contra  de  un  pro- 
cesado en  el  caso  de  haber  sido  éste 
absuelto?" 

El  derecho  que  los  individuos  del 
cuerpo  social  tienen  á  que  se  les  pro- 
porcionen los  medios  de  hacer  respeta- 
ble su  honor,  es  tan  sagrado,  como  los 
que  aseguran  su  existencia  y  protejen 
la  propiedad. 

Las  consecuencias  de  determinados 
delitos  son  mucho  mas  temibles  que 
las  de  otros,  así  las  consecuencias  del 
falso  testimonio  son  peligrosísimas,  por- 
que con  la  mayor  facilidad  ataca  el  ho- 
nor de  una  persona,  dañándola  en  su 
buen  crédito,  sin  mas  que  la  atribución 
de  un  hecho  falso;  por  lo  que  nuestras 
leyes  tratan  á  ese'  delito  con  mas  seve- 
ridad que  como  era  tratado  por  la  le- 
gislación que  hasta  hace  pocos  años 
dejó  de  imperar  en  nuestros  tribunales. 

El  Código  Penal  castiga  el  falso  testi- 
monio como  imputación  falsa  de  un  de- 
lito ó  como  espresion  proferida  en  des- 
honra, descrédito  ó  menosprecio  de  al- 
guna persona,  ora  se  haga  por  escrito 
y  públicamente,  ora  sin  estas  circunstan- 
cias. 

La  fuente  de  donde  se  tomó  nuestro 
Código  Penal  es  el  vigente  en  España. 
En  él  se  encuentra  un  inciso  de  un  ar- 
tículo que  no  aparece  en  el  nuestro  y 
que  establece  terminantemente  que  sea 
castigado  el  que  impute  un  delito,  aun 
en  el  caso  de  que  el  calumniado  haya 
sido  absuelto. 

Entre  nosotros  no  se  adoptó  ese  in- 
ciso, creo  que  por  ser  innecesario  el  con- 
signarlo. Se  dispone  que  el  que  calum- 
nia ó  injuria  debe  ser  castigado:  el  fal- 
so testimonio  no  deja  de  comprender 
esos  dos  delitos,  por  consiguiente  de- 
be penarse  como  tales  crímenes. 

Ahora,  concretándoír»   aun    mas  to- 


EL  FORO. 


103 


4avia,  di] 


si  se    marcan  diferen- 


«as  acerca  de   la   manera  de   hacer  la 
ilumnia  ó    la    injuria,  tan    solo  para 
!  arduar  su  mayor  ó   menor   gravedad 
se  exije  que  se  haga  la  diferencia  de 
abcr  sido  ó   no   cometido  el  crimen 
')T  escrito  y  públicamente,  parapenar- 
>,  nada  mas   natural   que  se  tome  en 
consideración  que  un  falso  testimonio, 
en  una  causa  seguida  por  calumnia,  com- 
prende  todas  las  circunstancias    agra- 
\  antes,  porque  no  solo  se  hace  por  es- 
rito  y  con  publicidad,  sino  que  reúne 
la  inala  intención  el  propósito  firme 
¡c  causar  daflo. 

Acusada  una  persona  de  robo,  por  e- 
jcmplo,  se  sigue  el  juicio  y  del  procedo 
resulta  que  es  inocente,  que  el  acusa- 
dor se  propone  calumniarla,. impután- 
ole  la  ejecución  del  delito,  tan  solo 
on  el  objeto  de  desacreditarla  ¿por 
qué  no  ha  de  tener  derecho  el  absuel- 
:  o  de  acusar  al  calumniante,  por  la  fal- 
.^.i  atribución  del  crimen? 

Si  esta  acción  se  negara  al  ofcndi- 
lo,  nada  seria  mas  inmoral,  nada  mas 
opuesto  á  los  principios  generales  del 
derecho.  Las  penas  contra  la  calum- 
nia y  contra  la  injuria  serian  ilusorias 
la  mayor  parte  de  las  veces,  porque 
muy  pocos,  teniendo  la  irresponsabili- 
dad de  su  acusación,  serian  los  que  de- 
jaran de  hacerla,  sabiéndose  que  al  in- 
juriado ó  calumniado  solamente  que- 
daba el  derecho  de  defensa  o  inter- 
tanto se  dictara  absolutoria,  sufrida  ha- 
ciéndosele mucho  favor,  por  lo  menos 
la  duda  del  público  en  su  contra. 

Pero  felizmente  no  sucede  así.  El 
qu5  delinque,  sufre  su  castigo.  El  falso 
testimonio  como  he  dicho  antes,  pue_ 
de  encerrar  una  calumnia  o  una  inju_ 
ria,  y  como  tal  debe  penarse,  quedán- 
dole al  ofendido  el  derecho  de  pedir 
ante  los  tribunales,  que  se  haga  sentir  el 


rigor  de  la  ley  al  infractor  de  las  dis- 
posiciones que  prohiben  la  injuria  y  la 
calumnia. 

Bastarla,   aun  sin    lo    que  he   dicho, 
atender  á  la  naturaleza  y  necesidad  de 
la  ley  penal  y  á  loi.  piincipios   gene- 
rales de  nuestra  legislación    para   resol- 
ver el   punto   que  se   me  ha  señalado, 
en   el  cual,  estoy  por  la    afirmativa,  es 
decir,    porque  se   debe   penar  el    falso 
testimonio  en  causa  criminal  contra  el 
acusado,  aunque  éste  haya  sido  absuel- 
to,  porque  de   otra   manera,  en  vez  d»: 
protejerse  el  honor,   la   reputación    de 
los  individuos  del  cuerpo  social,  se  au- 
torizarla la  calumnia,  haciéndose  de  ob- 
jetos  tan    preciosos  la  mira   incesante 
á  donde    tenderían  los  ataques  de   los 
que  frecuentemente  no  hacen  mas  que 
saciar  la   ira  de  sus  pasiones  en  contra 
los    que  son    dignos    del  cariño    y  de 
la  coasideracion  de   todos;  y  creo  aun 
mas:  me  parece  que  el  falso  testimonio 
debe  castigarse  de  oficio,  porque  no  so- 
lamente es  un   delito    contra  una   per- 
sona, sino  también  una  falta  á'  la  auto- 
ridad. 

Esta  es  la  solución  que  doy  al  pun- 
to que  me  ha  servido  de  tema,  fundado 
en  las  razones  que  me  he  permitido 
manifestar  y  creyendo  seguir  los  princi- 
pios de  nuestra  legislación  que  contie- 
ne, en  su  mayor  parte,  doctrinas  que 
están  de  acuerdo  con  las  exigencias  de 
nuestra  época  y  que  al  adoptarse  hi- 
rieron muchas  de  nuestras  costumbres, 
fundadas  en  antiguas  prácticas  legales, 
costumbres  que  no  podian  quedar  por 
mas  tiempo  triunfantes  en  la  lucha  que 
presentan,  á  lo  que  no  tenga  alguna 
causa  racional  y  justa,  las  indicacio- 
nes de  estos  tiempos  de  trasformacion 
y  de  progreso. 
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Tonio  Sardaíjítpalo  rod''a<l()  de  iin- 
jíiiras  cortesanas  tnvo  (jue    an-ojarse 
on  las  llamas  (\v.   una  espjiiitosa   bo- 
<!:nera  al  vt»rs«  i'odoado    \)i\v   los   sh- 
trapas  rebelados,  el  yugo  de  los  dés- 
potas, (]ue  i)esa  aún  sohre   la    hiiain- 
nidad  desaparea-e  de  la  faz  df  la  tier- 
ra  al  versv:    e.-troeliado     por   toda< 
partes  por  la  pot'nit"  (aerza  (\y'\  de- 
reelit)yJa  razón.  Eu    vano  tiYitan  de 
levantar  sn  altiva  cabeza  los  «lucilos 
<b^  los  privilegios,  los  nobles,  losrjno 
hi  .'raban  y  se   levantaban  sobre    los 
ilemás  con  un    j)ede-tal    r'ompuesto 
de  los  cadáveres   de  infelices    vasa- 
llos, de  los  proscritos  de  la  sociedad. 
los  (]ue  comerciaban  con   el    sudor  y 
las  íatigis  del  pueblo.    E-íe.  mas  gi- 
gantesco que  ei    atronado"  e^talli'.lo 
de  una  tromba,  se    levant')    na    día.- 
rompiendo  sus  c  idena--,    dei-rainb  in- 
do tolo  loque  a  sa  ])<M:lero-.'i   voz   s-^ 
oponía  y  tfaspisandosin  du:{  i   algu- 
na en  su  feroz  ven-ranzi  eí  límiíe  de 
sus  derechos  debido  ií   un    desequili- 
brio inevitable.  Luelio  de  una  mane- 
ra inaudita,  incomprensible  j)ara    el 
(pie  siempre   lo    líabja    'oat.Mnpla  lo 
arrastrándose  en  las  iMierías  d^^    lo-^ 
palacios  ó  pereeiendo   d-^  baaibre  v 
de  frió  en  los  glaciales    invierno;  d  > 
las  aldeas.  Imp  dida   por  des(*onoci- 
das  mareas,  desborda  la  la  oorí-irTite 
del  pensamiento,  desde  el   íbudo  de 
los  subterran-os  d  desde  oscuros  ca- 
labozos, penetraba  hasta  las  misera- 
bles bohardillas  é  iba    i  turba»*    las 
orgías  del  f»oderoso.   En   vano   Luis 
YXl,  cuya,  ligara  lastima  el  corazón 
se  arrojaba  en  brazos  de   una   coali- 
sion   absolutista    compuesta  d^  los 
reyes  de  la  p]uropa  entera,  atemori- 
zada con  los   monstruos   que  brota- 
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ban  de  su  seno.  En  vano  Fernando 
I  Vil.  d(í  ingrata  tnemoria,  sepultaba 
:  en  abismo-^  tenebrosos  las  coi-tes   de 

Cailiz  con  todos  los  que  las  sosten ian. 
\  La  idea  que  habia  germinado  imper- 
I  cejitible,  se  convertía  en  torrente  d-.' 
I  luz,  roniando  ()roporciones  gigantes- 
\  cas.  como  la  hoguera  que  recibe  in- 
I  menso  combustible..  Xo  baí^taba  <jue 
i  Carlos  1.^  de  Inglaterra  ensangren- 
;  tase  en  un  patíbub»  las  gradas  del 
i  trono  de  divino  derecho.  La  ti*adi- 
I  cion.  ereyéndose  mas  fuerte  que  ei 
I  poderoso  y  desgraciado  príncipe,  ne- 
:  cesitaba.  convencerse  de  su  impo- 
!  tencia  con  nuevas  víctimas  pwa  ce- 
;  der,  paso  ¡í  f)aso,  el   campo    del    po- 


de.-, de  .a 


ndo  una  huella  indeleble  de 
:  ruinas  y  miserias  en  su  historia.  Na 
\  padi  M)do  circunscribirse   m  limitado 
I  territorio,  la  nueva  era  (jue  res{)lan- 
I  decía  para  la  humuiida<l.   era    nece- 
\  sario  que  la  idea  penetra-e  hasta  los 
I  imperios  mis  k\jano3  de   la    civiliza- 
ción, y  la  Europa  enterase    vi(>   en- 
I  sangrentada,  y  la  nusina  Rusia  con- 
I  templo    estupefacta  el    fantasma   a- 
'  terrador    fu  las  puertas  deMoscow. 
\  Italia.  Suisa.   Alemania,  Dinamarca. 
;  Saecía,  Noruega,   Bélgica,   Holanda 
I  y  aun  la  Prusia  y  el   Austria  vieron 
:  peneirar  un  nuevo  elemento    civili- 
zador en  sií  s  MU)  y  e!  mame  I  m. -o  y  el 
musulinan    adm-irarori     las    huestes 
grandiosas  de  la  idea  revolucionaria; 
,  como  si  la  Providencia  en    sus  ines- 
'  crutabies   designios,  hubiese  llenada 
de' colosal  ambición   el    genio    [xxie- 
roso  del  ca[)i tan  del  siglo,    para   que 
brotando  nueva  súbia   de    la  tierra^ 
fecunda  con  la  sangre  de  una  [::itn^'^ 
raeion;  aparaciese   de    nuevo  el    vd- 
gíineii  d' I    derecho    que   había   sidt> 
hollado» poi-  el  absolutismo  de  los  re- 
j^es.  La  iieag''nerosa   penetró  liasta 
un  naevo   continent  •   y   la  indepen- 
dencia de  las    remotas    colonias    fue 
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Miada  |>or  la    libertad.   No  bastaba, 

>iii  eaibaíp).    (juc   desapareciese    Ja 

arbitraria  volir.itad  i\<}  un    iadividuo 

sobre  las    numerosas  colct!íividade?, 

ra  necesario  que  el  faieldo,  esc  pu^! 

do  que  había  vivido  ip:noraiite  v  de- 

rndado.  se 'gobernase  jí  sí  mismo   y 

lejislrtr.i  ilutara  su   cabeza  do- 

hic;5ada  por    .J    f»cso   <b'  ;sns   siiíVi- 

itMitos,  y  la  po  lerosa  iníluericia  del 

erecho    concebido,     desenvolviéa- 

o.-c  ea  e>:e  b' V    irunutribl-   del   pro- 

rcso,  lii/.t)  brotarla  inslrnecion  pa- 

Codos  y  iras  olla  como  (ras  la  aii- 

ora.  la    sdida    resplandeciente   del 

ol,  apnre''icrnn     !:.    IDMMtud    y    la 

na  Ida' 

Ia)<  revis  <ie    den-clio  divino  son 


saijiaran  su  linjubrecoü  los  cadáveres^ 
an-astnido.s  \m'  ¡as  cun-ientes  del 
Oaral.  La  i^lca  doi^ocráticu,  en  e¿a^ 
liielia  de  titanes  con  ira  un  sistema 
organizado  de  amos  y  esclavos,  de 
vasallos  y  seuores  sustentado  por  las 
fuerzas  reiuiidas  del  poder  y  la  li- 
queza  y  el  transcurso  de  los  siglos. 
se  abre  no  ohsíinite.  paso  hasta  en  el 
corazón  (](M  Af'i  ■;!.  Xnevas  y  Aler- 
te ■;  íiacionalidadí^s 


vili/acion 


w  neí;uciones.  f»*  ; 
lal.  Agarratlo  uliinnis   trin- 

<'lioras  reaeeionarias,   nielian   contra 
na  corriente  i  ni  p(íno.sa  que  los  ar-  |  fuerzos 


i.L    ni!- 


w 

'astrar¿{  para  sepaltarlos  »-n 
lad  d«d  (Jceano.  (íiiillermo    de    rrn- 
<vx  se  ve  rodeado  hasta   en    sus    in- 
franquilos  sueños  por  los   fantasmas 

oca ( 1  a 


c   ib r man  de  los^ 
países,  dccícpitos  y  corrompidos  que 
sostuvieran  h.}-^~  priii.-ipios    absolutis- 
tas y  un    nuevo   coutin<míe,  juvenil 
y  vigoroso,  planta  la  baudera   de  la- 
libertad  en  sus  frondosos  territorios, 
Norte-Anserica  da  el  primer  impul- 
so y  una  generacioií    robustecida  j)or 
su  constit!]cion  política  vuelve    pro- 
le-    ductivos    los   desiertos     valles   í\q] 
Mattchino  Seppí.  Tras  una  época  de 
lucha  y  desaliciíta  los   vigorosos  es- 
íle   la  deniocracia  naciente^ 
'/en  coronados    [)or  el    mas 


au!)  S' 

completo  triunfo.  Tras  la  poderosa 
nación  se  levanta  á  su  ej'onfilo  Ja  es- 
clavizada Francia;  Italia  y  la  niisma 
H'^pnila  conquistadora,  ven  germinar 
en  su  sucio  nuevas  ideaj?,  ideas  de.  li- 

nisniark,  el  poderoso  Canciller,  ha-  |  bertady  de  igualdad;  Alemania  con- 
'»  el  ndsnio  efecto  que    el    Ikntasma  ¡  ínovida  y  aprestándose  á  la  lacha: 

de  Juan  Diente,  pintado  ])ov  Gonza-  ;  Poionia  ííttigada,    pero  no   vencida; 

b'Z.  tra<  la  rfjida  figura  de  don    Pe-  í  Sueeia  y  Xoruega,    Dinamarca  y  el 

'\\'^^    1    '  ' '..'stilla.    El    Czar    de  I  nuevo  mundo   entero  abriendo  sus 


ie    una    libertad    efectiva,    ev 
por  sus  mismo-?   lilo'sofos  alemanes 


¡iU.^ia    ou  .ic-ih^ntra  seguridad'en  el  ¡  universidades    a    la    nueva  idea;  la 
bndo  desús  j)alacios,    íii  tiene    con-  i  Av.mérica  Española  y  la-  criloaias  to 


iianza  en  los   sabdiío? 


mas 


adictos,  i  das,  sacv 


ir]  i  en  do  su  letaro'o  v    levan- 


Ves  porque  esa  hndia  es  de  vida  d  |  táudose  para  la  libertad;  el  cristia- 
nismo, esa  palanca  poderosa  de  ci- 
vilización, con  su  cudiíTO  de  libertad 


muerte,  y  antes  que  se  destruyan  n^s 
pt)deres  constituidos  sobre  la  debiii- 
'!a(i  el  temor  u  la  ignorancia  de  las 
huestes  Slavas,  Tchondes,  Fineses, 
Ta'rtaros.  Mongoles,  Samoyedos  y 
^fant^l)•Jnrcs  sé  defendei'an  eirsan- 
grentando  desde  los  témpanos  del 
Xeva  hasta  las  impetuosas  aguas  dei 


c  igualdad  penetrando  hasta  en  e? 
corazíja  li;'  la  China  y  del  Japón, 
dcstruycudví  por  el  peso  moral  de  su 
doctrina,  liasia  la^  Iradiceiones  de 
las  Castas  arraigadas  por  centenares- 
de  siíi,los  e[3  la  India  c  im.pcrios   me- 


Va^Ai.  v!(>^?iu¡tres  del   mar  Caspio  '  ridiona. es  de 


leí  .Uia, 
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Por  otra  parte  la  razón  ele  ser  de 
las  antiguas  monarquías  ha  desapa- 
recido. A  la  conquista  y  el  pillaje 
ha  sucedido  el  amor  de  la  ])az  y  el 
respeto  de  la  propiedad.  Los  gobier- 
nos patriarcales,  dejetierados  por  la 
fuerza  de  un  individuo  en  despóticas 
monar(|uias,han  cedido  su  puesto, an- 
te el  derecho  de  los  pueblos  para  go- 
bernarse á  sí  mismos.  La  perpetua 
tutela  á  una  voluntad  superior,  que  si 
en  las  crisis  supremas  apenas  es  per- 
donable en  los  genios  portentosos  de 
la  humanidad  ha  concluido  ante  la 
instrucción  de  los  pueblos,  que  des- 
pierta la  conciencia  de  su  fuerza  y  su 
poder. 

Pretender  tras  semejante  resul- 
tado, la  restauración  de  principios 
condenados  por  la  conciencia  uni- 
versal, es  querer  provocar  una  es- 
tupenda risotada  y  sostenerse  sobre 
tal  pedestal  socavado  por  todos  los 
lados  de  su  base,  indica  solo  la  ce- 
de   la  nulidad 


güera 
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Siempre  que  se  habla,  siempre  que 
se  escribe  de  la  encantadora  mujer, 
es  para  alabar  su  belleza  física,"  ya 
descubriendo  sus  voluptuosas  y  deli- 
cadas formas,  ó  ya  recreándose  en 
la  perfectibilidad  de  su  hermoso  ros- 
tro y  esbelto  talle. 

Pero  ese  ser  privilejiado,  ese  ser 
justamente  enaltecido  reúne  á  sus 
encantos  físicos  otros  mas  aprecia- 
bles,  mas  valiosos,  mas  grandes  que 
la  asemejan  al  hombre,  y  aun  algu- 
nas veces  la  hacen  superior. 

En  efecto:  ella  abrií^a  en  su  noble 


corazón  un  fondo  de  inagotable  ter- 
nura. Ella  busca  con  ansia  ardiente 
las  oportunas  ocasiones,  en  que,  co- 
mo hija,  esposa  6  madre,  se  puede 
abrazar  en  el  sacrificio  para  conver- 
tirse en  heroína.  El  sentimiento  se 
anida  en  su  apasionada  alma.  Sabe 
sufrir  tanto,  sabe  amar  tanto,  que  el 
sexo  fuerte  ni  aun  imaginárs'.dt»  pue- 
de. 

A  ese  fino  sentimiento  agrega  por 
lo  común  una  inteligencia  tan  clara 
y  tan  sutil,  como  la  del  hombre,  si 
bien  sin  cultura,  porque  adrede  se  la 
priva  de  la  educación  esmerada  que 
debiera  recibir.  Eso  no  obstante,  ve- 
ces hay  en  que  brilla  su  raro  y  agu- 
do ingenio,  como  las  pintadas  flores 
que  suelen  aparecer  en  los  desier- 
tos campos  plantados  por  la  natura- 
leza y  sin  cultivo  del  arte. 

Si  la  seductora  muger  no  se  en- 
cuentra, pues,  a  la  altura  del  honi- 
dre,  es  precisamente  porque  siempre 
oprimida,  siempre  alejada  de  la  útil 
enseñanza,  siempre  pospuesta  en  la 
familia  y  siempre  proscrita  de  la 
política,  no  se  le  deja  espacio  don- 
de despliegue  sus  brillantes  alas, 
donde  se  remonte  á  lo  injusto  y 
donde  ostente  su  ri(a  y  espléndida 
magnificencia. 

Sin  embargo,  personas  hay  que 
sistemáticamente  sostienen  no  debe 
darse  educación  literaria  a  la  mujer, 
aun  en  bien  suyo.  Una  de  ellas  es 
Santa  Teresa  de  Jesús.- A^o  ^>er??i2Vfí 
Bios.  dice  en  carta  á  la  Priora  del 
Convento  de  Sevilla,  que  mis  h¡jaí< 
íenc/an  la  vanidad  de  ser  Latinas.  No 
lo  consienta  otra  vez,  ni  ¡a  suceda.  Mas 
'quiero  que  tengan  la  ambición  de  jtañi- 
cer  sencillas  é  ignorantes,  como  vin- 
chas Scmtas,  que  de  querer  ser  retóri- 
cas. 

Estraíjo  no  es  que  (\sa  ilustrada 
monja  no  se  espresara  en  tales  ter- 
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minos,  atendido  el  tiempo  en  que  le 
cufK)  vivir,  pues  aun  el  elocuente  tri- 
buno español  don  José  María  Ló- 
pez, en  el  codicilo  escrito  de  su  puño 
y  letra  á  23  de  Mayo  de  1855,  ha- 
blando de  sn  hija  natural  Elisa,  dice: 
no  sé  8Í  aconsejar  que  se  Je  diera  es- 
Dierada  educación  literaria  para  apro- 
vecluir  sus  hrilUinies  disposicione.  ¡Se 
paya  tan  cara  la  superioridad  en  el 
mundo/  No  encargo,  pues,  nada  sobre 
esto,  porgue  también  lo  creo  inútil.  M 
fjénio  es  una  planta  espontánea.  Si  la 
Diano  de.  Dios  aeja  caer  su  semilla  en- 
tre los  matorrales  del  desierto,  allí  se 
desarrolla  y  prospera  por  sí  misma  sin 
pcresidad  de  esmero  ni  de  cultivo.  Si 
el  hombre  se  empeña  en  producirlo  A 
rvi  de  preparaciones  y  de  desvelos, 
bajará  en  vano,  porque  el  hombre 
no  puede  producir  una  chispa  de  la 
dir  i  tildad:  que  se  haya  lo  que  se  q^de- 
va  en  punto  á  esmerarse  mas  ó  menos 
•  educación  literaria  de  mi  hija, 
rá  de  todos  modos  lo  que  liu- 
r. 

<peto  y  aun  admiro  tan  au- 
lonzüíias  opiniones.  Empero,  dis- 
ciento de  ellas,  porque,  á  mi  Juicio,  la 
mujer  tiene  derecho  á  exijir  que  se 
la  eduque  como  el  hombre  y  a  que 
no  se  le  prive  de  los  beneficios  cieu- 
tílicos  del  siglo  en  que  vivimos.  ¿Qué 
ra/.on  habría?  Yo  francamente  no 
encuentro  una  sola  para  que  se  la 
eierreii  las  puertas  del  templo  del 
saber,  l^or  el  contrario,  muchas 
y  muy  |»oderosas  -  hay  para  ser 
admitidas  á  la  par  ele  los  hom- 
bres, pues  que  la  historia  nos  pre- 
senta gloriosos  ejemplos  de  insignes 
nuigercs. 

Tomiris.  Dido.  Semíramis.  Débo- 
ra,  Zenobia  y  otras  varias  heroínas 
empuñaron  dignamente  el  cetro  del 
poder  en  épocas  remotas,  y  en  no 
muy  lejanas,    Amalasnnta,  Alix    de 
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Champaña,  Margarita  de  Yaldemar, 
Sancha  de  León,  Berengüela  de  Cas- 
tilla y  algunas  otras  mas,  y  en  el  a- 
meno  campo  de  la  literatura  y  de 
las  artes  fueron  celebridades  cientí- 
cas  Areta,  Aspasia,  Laura,  Bassi, 
madama  Chatelet,  la  princesa  de 
Piombino,  y  como  poetisas  Safo,  Co- 
rína,  Tesáiida  y  otras  muchas  alcan- 
zaron en  sus  versos  la  inmortalidad. 

También  en  los  tiempos  modernos 
que  cruzamos  la  historia  nos  presen- 
ta multitud  de  miigeres  célebres,  que 
figuran  en  el  mundo  político  y  lite- 
rario, europeo  y  americano,  levanta- 
das por  sus  propias  fuerzas  y  como 
una  solemne  protesta  contra  la  pre- 
venciones ridiculas  é  injustas  dt» 
cuantos  ingratamente  se  gozan  en  su 
envilecimiento  y  en  su  degradación. 

En  este  artículo  borrajeado  sin  a- 
dornos  retsricos,  prop>úngome  ocu- 
par de  una  de  las  mugercs  mas  céle- 
bres de  la  remota  antigüedad,  per- 
seguida por  la  maledicencia,  aunque 
de  indisputable  inérito.  Hablo  de 
la  poetisa  Safo,  encomiada  justamen- 
te por  sus  dulces  y  cadentes  versos 
que,  admirados  en  todos  tiempos,  los 
imitaron  con  acierto  Ovidio  y  Ho- 
racio, y  después  los  vates  españoles 
y  americanos. 

Hubo  en  Grecia  dos  mugeres  lla- 
madas Safo.  Una  nació  en  Mitílene. 
y  fué  coetánea  del  poeta  Alceo  en 
tiempo  de  Nabucodonosor  y  Tarqui- 
no  el  anciano,  y  la  otra  nació  mucho 
después  en  Eresa,  poblaciones  am- 
bas pertenecientes  á  la  isla  de  Les- 
bos.  La  de  Mitílene  fué  posteriormen- 
te llamada  la  décima  musa,  y  la  de 
Eresa  la  galante  cortesana  verdade- 
la  apasionada  deFaon,  y  que  por  la 
esquivez  de  éste  se  precipitó  en  el 
mar,  dando  el  salto  de  Léucades,  co- 
mo lo  afirman  Moreri,  Ayguals  de 
Izco  y  otros  eminentes  escritores. 
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Sábese  fie  cierto  qiio  la  madre  de 
Safo  liariicíbase  Ciéis  ó  Gleida.  Mas 
lio  puede  asegurarse  á  eiencia  cierta 
el  nombre  del  padre.  En  la  historia 
se  le  dau  ios  ocho  siguientes:  Simón, 
Euüomio,  EuiTguis,  Ecrito.  Semo, 
Camón,  Elarco  y  Escandrdnimo.  Tu- 
vo también  ti-es  hermanos  Lárico, 
Eurigion  y  Caraxo,  célebres  e]  pri- 
mero y  ("1  último.  Sus  padres  siguien- 
do las  costumbres  de  Lesbos'  eran 
com  p  rola  ü  tes 

Safo,  niña  aun,  caso  con  Cercóla  o 
Cércila,  rico  comerciante  de  Andros. 
Eu  el  matrimonio  tuvieron  una  hija 
llamada  Cleido,  como  su  abuela.  Pe- 
ro habiendo  el  marido  muerto  joven, 
la  infimta  quedo  al  cuidado  déla  viu- 
da, la  cual,  viéndose  lib;ese  dedico 
ontúnces  esclusivamente  á  la  poesía, 
tan  de  su  gusto. 

Con  ese  laudable  proposito  fun- 
do una.  escuela  para  mugeres  jo've- 
iies  y  S(,'  sabe  positivamente  que  sus 
discípulas  mas  queridas,  mas  predi- 
lectas fueron  Athi?,  Audrómedn,  Te- 
lésipo,  Megara,  Eridna,  Cydua.  A- 
nactone,^  Anagara.  Congyla,  Eunioa 
y^  Damáfila.  La  raalediscencia,  sin 
embargo,  \\Qg6  al  punto  de  suponer 
que  no  solo  apetecía  el  amor  lúbrico 
de  sus  discípulos,  sino  aun  el  de  las' 
mugeres,  si  bien  parecen  positivos 
siis   amorosos   desvanes   con     Ana- 


créente 


Cuéntase  que  entre  sus  discípulos 
figuraba  el  poeta  Alceo.  Con  este 
conspiró  contra  Pitaco,  rev  de  Les- 
bos.  Por  eso  fué  desterrada.  La  Si- 
cilia le  abriJ  sus  puertas  dándole 
generosa  hospitalidad.  Aun  algunos 
años  después  de  su  fallecimiento  le 
erigió  una   estatua. 

Safo  la  galante  era  de  peregrina 
bell.'za.  Mas  de  la  que  hablamos  no 
era  de  menos  hermosura,  según  Só- 
crates, aun(|ue   i)equeña  de  'cuerpo, 


morena  y  simpática,  sus  ojos  negros 
despedian  lia  mas.  Sus  biógrafos  es- 
tán conformes.  Dicen  oue  era  abo 
parecida  íí  Cleopatra:y  que  con  el 
hechizo  de  sus  gracias  s  api  i  a  la  en- 
cantadora belle;^a  de  Safo  la  eort'^- 
sana. 

A  su  sentida  y  prematura  muerte 
dejó  escritos  nuevos  libros  de  ele- 
gías, yambos,  epitalamios  y  otras 
muchas  poesías  líricas,  tiernas  y  fa'- 
ciles.  Empero,  de  todas  únicamente 
conocemos  por  Longino  un  himno  á 
Venus,  y  por  Dionisio  de  Halicarna- 
so;  la  íainosa  oda  que,  traducida  por 
los  |>oe(as  modernos,  rereki,  en  sen- 
tir del  Ayguais  de  Izco.  el  armonioso 
y  fecundo  numen  de  aquella  celebre 
giieja,  a*  que  los  escritores  antiguos 
ceden  y  con  razón  el  cetro  de  la  poe- 
sía erótica. 

Quisiera  copiar  ambas  delicadas 
composicienes.  Mas  temo  que  este 
esbozí)  se  prolongue  en  demasía.  Así, 
limitóme  á  trascribir  tan  solo  una 
bella  traducción  del  aludido  liimno, 
por  ser  común  y  por  su  indispensa- 
ble mérito  literario. 

Himno  á  Venus. 

Venus,  poderosa  Venus, 
Que  con  semblante  risueño 
Miras  solo  como  un  sueño 
Nuestras  penas  y  aflicción: 
Deja  la   dulce  morada 
De  Pafos  y  tus  altares, 

Y  suaviza  los  pesares 
Que  oprimen  mi  corazoü. 

;0h  Diosa!  ¡Oh  Venus!  tú  sabes 
Cuantas  veces  cariñosa  < 

A  mis  voces  presurosa 
Solías  antes  correr; 

Y  que  con  tiernos  halagos, 
Con  suavísimas  finezas, 
En  amorosas  ternezas 
Me  hacias  desfallecer. 
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.•*c  aLucrüü  que  cierto  dia 
Mi  llanto  apenas  sentiste. 
Cuando  veloz  acudiste 
Sobre  el  carro  de  corral. 
Me  miraste,  y  condolida 
Colmándome  de  favores, 
Díscípastc  mis  temores 
Con  tu  boca  celestial. 

"¡Mi  safo,  querida  Safo! 
•*Me  dijiste  con  ternura 
"¿Quién  causa  tu  desventura? 
••¿Quién  así  te  hace  penar? 
•VAljjun  joven  insensato 
••De  tus  caricias  ha  huido, 
""  '  r    'Vi  podido 
ro  mirar? 

•'Si  no  es  mas,  no  te  acongojes; 
•'Calma,  Safo,  tu  despecho, 
"Que  >o  abrigare  tu  pecho 
•'Con  el  fuego  del  amor. 
••Vo  haré  que  busque  en  tus  ojos 
•'.^11  didia,  ó  su  desventura 
"N   •   >c  si  huyó  tu  hermosura, 
iíble  ya  de  tu  rigor." 

¡Oh  Diosa!  llegó  ese  tiempo. 
Cumple  tus  caras  promesas, 
Si  algún  tanto  te  interesas 
Kn  mi  suerte  y  en  mi  amor. 
Mira,  por  fin,  compasiva 
Las  lágrimas  que  derramo, 
Y  haz  que  ese  ingrato  á  quien  amo 
^0  apiade  de  mi  dolor. 

lie  dichoque  es  una  historieta  los 
amores  de  hi  poetisa  Safo  con  Faon. 
lí'  dicho  sor  también  un  cuento  fa- 
i.  i..»>o  (|uc  por -sus   desdenes  se  hu- 
biese precipitado  al  mar  desde  la 
r    a    6   promontorio   de   Léueades, 
\;iiirY'sar  Cantú  que  se  inclina  á 
.     :    :Hnbas  consejas,  hablando  so- 
.  íicular,  <lice:  La  historia 
dd  joven  Faon,  tal  como 
'    r  Palífates  y  la  tradición  del 
'  '  ■       Léueades  son  cnerftos  j^ojnda- 
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res,  que  á  mi  modo  de  ver  no  carecen 
de  Cierta  antiguüedad;  j^ero  solo  mu- 
cho después,  y  en  el  tiemjjo  del  epicu- 
reismo habrán  sido  acojolados  al  nom- 
hre  de  Safo. 

Mas  aunque  el  fallecimiento  de  es- 
ta celebérrima  moger  no  fuera  trííji- 
co,  como  algunos  lo  suponen,  con  to- 
do parece  cierto:  que  baju  a  la  tum- 
ba en  su  mocedad;  que  su  cuerpo 
perfumado  con  esencias  y  vestido 
con  un  ropaje  magnifico,  fué  expues- 
to al  público,  que  entusiasmado  dio' 
muestras  de  verdadero  dolor. 

Creen  algunos  biógrafos  que  con- 
sumido por  las  llamas  el  cadáver 
de  la  adorada  hija  de  Apolo,  sus  ce- 
nizas fueron  recojidas  en  una  urna,  y 
opinan  otros  (siendo  esto  sin  duda  lo 
mas  creíble)  que  el  pueblo  de  j^íiti- 
tilene,  después  de  haberle  hecho  so- 
lemnes honras  fúnebres,  le  erigió  u- 
na  tumba  suntuosa,  gravando  en  ella 
este  sencillo  epitafio: 

Yace  aquí  Safo  de  la  Grecia  gloria: 
Llorad,  Musas  y  Amores,  su  memoria. 
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SENTENCIA. 

Sala  2.  ^  de  la  Corte  de  Justicia 
constituida  en  Tribunal  de  3.  ^  Ins- 
tancia,— Guatemala,  Octubre  vein- 
tinueve de  rail  ochocientos  ochenta. 

Vista  con  los  autos  y  en  grado  de 
súplica,  la  sentencia  que  con  fecha 
veintidós  de  Junio  del  año  en  cureo 
profirió  la  4.  ^  sala  de  Justicia  de- 
clarando: primero,  que  Hipólito, 
Manuela  y  Encarnación  hijos  de 
Juana  Aceituno  y  de  Don  Hipólito 
Beoites   no  han   podido   lejitimarge 
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por  el  matrimonio  que   este  contra- 
jo  con    aquella:    segando,    que  aun 
cuando  por  esta  razón  tengan  el  ca- 
rácter de  ilejitimo'-,  por  el  reconoci- 
miento  legal  del    padre  y  de  los  co-  ! 
herederos" tienen  derecho  al    quinto  ' 
de   los  bienes  de  aquel  en  concepto  | 
de  herederos   legales:   tercero,   que  j 
estos  deben  traer  á   colación  todo  lo  j 
que  por  cualquier  título  hayan  rcci-  i 
bido  de  su  ascendiente  para  cónsul-  j 
tar  en  la  participación  la  igualdad  ó  | 
proporción  entre  los  mismos  herede- 
ros: cuarto,  que  la  donación  de  que 
hace  mérito  la  sentencia  atendido  el 
monto  de  los  bienes  inventariados  es 
inoficiosa   en    cuanto    perjudique    ó 
disminuya  la  lejítima  á  que   ti^-nen 
derecho  los  domas  interesados  en  la 
herencia  de  Benites;  y  quinto,  í]ne 
sin  especial   condenación  de  costas 
queda  formada  en  los  conceptos  es- 
presados, la  sentencia  de  veintiocho 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasa- 
do en  la  que  el  Juez  primero  del  De- 
partamento de  Quezaltenango  decla- 
ra: primero,  que  Hipólito,  Manuela  y 
Encarnación  Benites  son  hijos  adul- 
terinos: segundo, que  en  esa  virtud  no 
pueden  heredar  cosa  alguna  de  su  pa- 
dre en  concurrencia  con  los  hijos  le- 
jítimos  ó  lejitimados;  y  tercero,  que 
esválida  la  donación  de  una  casa  que 
aquel  hizo  á  dichos  hijos  poi*  el   de- 
ber en  que  estaba  de  alimentarlos. 

Resultando:  que  en  treinta  de  rlu- 
lio  del  año  próximo  anterior,  Don 
Juan  Ignacio  Tlosal,  en  representa- 
ción d-e  Rosa,  Petrona  y  Francisca 
Benites  y  de  Jorje  García  esposo  de 
Apolinaria  Benites,  hijos  lijítimos  de 
Don  Hipólito  de  este  apellido,  ocur- 
rió al  Juez  primero  de  primera  ins- 
tancia del  Departamento  de  Quezal- 
tenango, solicitando  se  declarase  o.ue 
Hipólito,    Manuela  y    Encarnacioa 


hijos  de  Don  Hipólito  Benites  y  Ita- 
bidos  con  Juana  Aceituno  durante 
su  primer  matrimonio  no  han  podi- 
do ser  lejitimados  por  el  (jue  des- 
pués contrajo  con  la  mencionada 
Aceituno  y  que  en  consecuencia  n^) 
deben  heredar  á  sus  padres  por 
iguales  partes  en  concurrencia  con 
sus  demás  hermanos. 

Resultando:  que  contestada  esta 
demanda  por  el  representante  de  los 
demandados  que  conclQ}"^  pidiendo 
que  estos  en  concepto  de  hijos  natu 
rales  de  Don  Hipólito  Benites,  de- 
bían heredar  el  quinto  de  los  bienes 
de  éste,  se  recibió  el  juicio  á  prue- 
ba. 

Resultando:  que  las  parles  apare- 
cen estar  de  acuerdo  en  los  hechos  si- 
guientes: primero,  en  el  de  que  Don 
Hipólito  Benites,  duí-ante  su  primer 
matrimonio  procreó  con  Juana  Acei- 
tuno que  era  libre  á  Hipólito,  Ma- 
nuela y  Encarnación:  segundo,  en  el 
de  que  después  del  íailecimiento  de 
su  primera  mujer  contrajo  segundo 
matrimonio  con  la  referida  Aceituno: 
terceri),  en  el  de  que  á  los  hijos  de 
esta  donó  por  vía  de  alimentos  la  ca- 
sa íí  que  se  refieren  las  escrituras  de 
hojas  treinta  y  uno  y  treinta  y  dos; 
y  cuarto,  en  el  de  que  el  espresado 
Don  Hipólito  falleció  el  ano  próxi- 
n)o  pasado. 

Considerando:  que  si  bien  es  cii^-- 
to  que  conforme  á  la  antigua  lejisla- 
cion  no  podian  ser  lejitimados  por 
subsiguiente  matrimoujo  los  liijo> 
habidos  durante  un  matrimonio  an- 
terior, la  lejislacion  vijente  al  falle- 
cer Don  Hipólito  Benites,  dis[)one 
otra  cosa  como  se  vé  en  el  artículo 
258  del  Código  civil  en  donde  se  es- 
tablece (jue  eí  subsiguiente  matrimo- 
nio de  [OS  padres  es  el  único  medio 
de  h^jtimacion  y  produce  su  efectos» 


EL  FORO. 


111 


ii'i  íidrn  id  y  id  iKidmiento  de   los 
.  j ,.;  /lat/n  linhido  otro  matrimonio 

Considerando:  quo  al  falleciniien- 
lo  íle  Don  Ilipóliio  Benites  sus  hijos 
íiabidoH  con  .luana  Aceituno  estaban 
lejitiniadoH  en  virtud  del  iimtrimo- 
nio  f|ni*  ron  ella  rontrajo. 

(*onsideríindo:  (pie  no  piR-de  iiivo- 
i'arj'c-  el  prinripio  de  que  las  levos 
no  tienen  ef^-elo  retroactivo  porque 

'•' ■:  -'Hi  den*eho  tt-nian  ad(|ui- 

.••H  d«  I  primer  niatrinjo- 
nio.  unten  de  la  eunsion  del  Cúdigo 
«•ivjl  y  did  '  '*  -iiiento  de  su  pa- 
dre. HJn  viíu  '•  a()uel  principio 
puede  tener  atdinivion  lo  dispuesto 
ci  *  "  ' '  :o  respecto  de  la 
I'..  ,  ibsi«:u¡eule  matri- 
tiionio.  puei$to  ipie  no  se  destruyen, 
nú  ponen  en  du- 
...-,] i ridos.  condición 
eHcncial  para  <|ne  la  ley  produzca 
efcctí)  tetroaelivo. 

l*or  tanto,  la  Sala  ::.  -  ik  la  Cor- 
te de  J noticia,  constituida  como  está 
»»n  Triliunal  de  tercera  instancia,  con 
vista  tie  lo  alegado  por  las  |)artes,  y 
í  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
del  (Vdijro  civil,  declara:  que 
...]'"lito.  Manuela  y  Kncaruacion, 
«•onio  hijím  l»jitimados.  d«d)en  entrar 
«Mimo  tules  ;í  participar  de  la  ln  reu- 
<ia  de  su  fmtire  Don  Hipt'lito  B»  iii- 
tes.  debiendo  colacionar  lo  <iue  por 
<unlqner  título  hayan  recib¡d(»  de  su 
■-•sado  padre.  Artículo  994  del 
so  civil:  en  cuyos  leaniinos  y 
-in  especial  rondenaciou  de  cosías, 
■  juedan  revocadas  las  fallas  anterio- 
res.—Xotitíquese,  devolviéndose  el 
iuieio  con  certificación — Manuel  E- 
.  hoverría— r.  Batres— Antonio  Ma- 
i  hado— Manuel  Rodriguez— Antonio 
(íonzalez  Saravia — F.  Francisco  So- 
lares 

Tor  n.ia  .r-  espacio  el  'Foro'"  se 


abstiene  de  dar  su  jaicio  sobre  la  re- 
solución anteriormente  inserta,  limi- 
tándose tan  solo  H  observar  qne  la 
parte  aetora  negaba  en  lo  absoluto 
todo  derecho  íi  los  hijos  que  se  dicen 
iejitimados  y  estos,  'eonsiderúndosc 
como  naínrales  limitaron  su  acción 
al  (juinto  de  los  bienes  de  su  padre. 
¿Pudo  el  Tribunal  de  len'era  instan- 
cia dar  lí  los  hijos  Iejitimados  mas  de 
lo  que  j)Hdian? 

SECOION  OFICIAL 


j    Trabajos  de  la  junta  Directiva. 

El  23  de  noviembre  se  verificó  la  14.  ^ 
I  sesión  de  la  Junta  Directiva,  y  en  ella 
^  se  resolvió  incorporar  en  la  Facultad  al 
Sr.  D.  Jacinto  Castellanos,  abogado  de 
la  República  del  Salvador:  se  acordó 
convocar  á  los  Sres.  abogados  y  nota- 
rios para  la  sesión  ordinaria  de  la  Junta 
general  que  debia  verificarse  el  19  de 
diciembre  para  que  se  impusieran  de 
los  trabajos  de  la  Junta  Directiva,  y  ele- 
jir  las  personas  que  durante  el  nuevo 
período  deben  desempeñar  los  cargos  de 
Decano,  Vocales  i.*^  y  2.  ^  y  de  sus 
correspondientes  suplentes:  se  admitió 
la  renuncia  que  Don  Mariano  Cruz  hizo 
de  la  presidencia  de  la  Comisión  redac- 
tora  de  "El  Foro"  reservando  á  la  Jun- 
ta que  debia  instalarse  el  i.  °  de  Enero 
el  nombramiento  de  la  persona  que  de- 
ba sustituirlo. 

La  Junta  tuvo  lugar  en  el  dia  indica- 
do, en  el  que  se  verificarán  la§  eleccio- 
nes, quedando  en  consecnencia  organi- 
zada la  Junta  Directiva  de  1881  del  mo- 
do siguiente. 

PROPIETARIOS. 

Decano    el  Ldo.  Manuel    Ramires. 
Vocal  I. o  ,     ,    AantonioB.  Jaúregui. 
Vocal  2.0  ,     ,    Antonio   Machado. 
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Vocal  3.'»  , 
Vocal  4.0  , 
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Francisco  G.   Campo. 
Mio-uel  i\l vares. 


Suplentes. 

Decano     el  Ldo.  Cayetano  Díaz. 
Vocal   i.o  ,     ,     Enrique  M.  Sobral. 
Vocal  2.0  ,     ,     Salvador  Falla. 
Vocal  3.<^  ,     ,     Mariano  Cruz. 
Vocal  4.0  ,     ,     Yanuario  Arrióla. 
El  Secretario  dio  lectura  a 
informe: 


siguiente 


]y[EM:oRiA 


presentada  por  el  Secretario  síiplcnte^ 
Licenciado  Dámaso  Michéo^  á  la  Jun- 
ta General  de  la  Facultad  de  Derecho  j  cuenta,  con  presencia  de  las  respectiva 


respecto  de  cuanto  lia  ocurrido;  contan- 
do al  efecto  con  vuestra    indulgencia. 

Junta  Directiva. 

instalada  esta  el  1 1  de  enero  del  cor- 
riente año,  sus  honorables  individuos 
manifestaron  entonces  la  ansiedad  de 
dar  principio  á  tan  patriótica  misión  co'i 
el  laudable  designio  de  alcanzar  los  im- 
portantes fines  que  se  propusiera  la  ley 
emitida  el  1 3  de  diciembre  del  año  an- 
tepasado. 

En  efecto,  catorce  sesiones  ha  cele- 
brado la  Junta  en  el  período  corrido  á 
partir  del  memorable  dia  de  su  instala- 
ción, y  durante  el  mismo  período  ha  re- 
suelto los  asuntos  de  que  paso    á  daro 


y  Notariado^  celebrada  el  1 9  de  Dicieiu- 
hre  de  1880. 

Señores  abogaílos  y  notarios: 

Cumplo  gustoso  con  lO  mandado  en 
el  inciso  7.  ^  del  artículo  202  de  la  ley 
•de  Instrucción  Pública;  y  al  informaros 
ahora,  como  lo  verifico  para  vuestro  co- 
nocimiento é  inteligencia,  procuraré  al 
menos  daros  una  sucinta  idea  acerca  de 


actas  y  de  los  demás  datos  que  obran 
en  la  Secretaría,  que  como  suplente  es- 
tá á  mi  cargo. 

Sesiones 

En  el  mismo  dia  once,  en  que  se  de- 
claró instalada  la    referida   Junta,    tuvo 
lugar  la  primera  sesión.  En    ella  ¿e  or- 
cranizaron  todas  las  clases:  en    ella,    el 
acuerdo  con  los  catedráticos  y   oyenc: 


los  trabajos  puestos   por   obra   durante  j  ^  ^^^  cursantes,  se  fijaron  las   horas   c: 


el  año   que  ya  toca  su  término. 

Aunque  me  encargué  de  la  Secretaría 
hasta  el  12  del  último  junio,  en  que  ej 
Ldo.  Don  Antonio  Lazo,  que  antes  la 
sirviera,  pasó  á  desempeñar  la  plaza  de 
Oficial  mayor  en  el  Ministerio  de  ins- 
trucción pública,  sin  embargo,  la  pre- 
sente Memoria  comprenderá  aun  los 
trabajos  anteriores  á  la   indicada  fecha. 

Deseoso,  pues,  de  evitaros  el  fastidio 
inherente  á  una  relación  larga,  cuando 
la  materia  es  de  suyo  árida,  como  laque 
nos  ocupa,  y  cuando  por  su  naturaleza 
tampoco  se  presta  á  las  galas  de  la  ora- 
toria, prométeme  ser  lo  mas  conciso 
posible,  sin  dejar  por  eso  de   noticiaros 


que  debían  darse:  en    ella  se  dictaron 
también  las  medidas   consideradas   en- 
tonces indispensables  para  remover  ]os 
obstáculos  que,  como  era   natural,  apa- 
recieran con  motivo  del  establecimieni 
de  la   nueva  ley,  que  hizo   profunda 
sabias  y  radicales  novedades;  y   ültim:i- 
mente  en  ella,  á  propuesto    del   señor 
Decano,  se  mandó  abrir   un  libro  pa 
acreditarla  asistencia    de    los   catedr 
ticos. 

Hechas  las  modificaciones  que    la  c 
periencia  aconsejara,  ordenóse  en  la  .^ 
gunda,  verificada  el  15  del   mismo,  qut: 
la  Secretaría  procediese  sin   pérdida   de 
tiempo    á   las   inscripciones  definitivas 
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de  los  cursantes.  Se  señalaron,  aunque 
provisionalmente,  textos  para  las  di- 
versas asignaturas,  y  se  erigieron  ó  ar- 
reglaron los  Tribunales  de  examen  y 
censura,  de  que  habla  el  artículo  194  de 
la  citada  ley. 

Celebrada  la  tercera  sesión  el  26  del 
propio  enero,  se  aprobaron  los  progra- 
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■respeto,  las  solicitudes  que  se  formulan 
ya  sustanciadas,  se  pasan  á  la  Secretaría 
del  ramo  para  que  se  consideren  y  re- 
suelvan en  justicia. 

Los  cursantes  Sres.  Manuel  Valle, 
Guillermo  Ortiz,  Laureano  Urrutia  y 
Francisco  Diez  Bonilla,    íueron    exone- 


rados del  pago  de  derechos,  atendida  la 
mas  presentados  por  los  catedráticos.  1  estrechez  de  sus  circunstancias  persona- 
Con  todo,  á  lot  pertenecientes  á  las 
clases  de  derecho  mercantil  y  práctica 
del  notariado  se  hicieron  algunas  pe- 
quenas  alteraciones,  que  por  lo  mismo 
omito  puntualizar. 

Cumplimentado  el  acuerdo  ministe- 
wal,  fecha  13  del  propio  enero,  se  re- 
Holvió;  que  pudiesen  ser  admitidos  á 
i  vimcn  por  tiempo  los  cursantes  que 
hubiesen  hecho  sus  estudios  con  arre- 
glo á  la  ley  anterior,  y  comprobasen 
con  certificaciones  de  sus  respectivos 
profesores  haber  ganado  algunos  cursos. 

Igualmente  se  declararon  válidos  los 
exámenes  rendidos  en  la  vecina  Repú- 
blica Mexicana  por  el  joven  Don  Fran- 
cisco Diet  Bonilla,  con  escepcion  de  los 
de  derecho  civil»  que  deberia  practicar 
por  suficiencia,  asi  como  los  que  aun  no 
hubiese  sufrido  sobre  las  otras  mate- 
rias, que  exige  la  ley  patria  para  la  re- 
cepción de  abogado. 

Sucitándosc  varias  dudas  en  cuanto 
a  las  incorporaciones  pretendidas  por 
algunos  abogados  para  ejercer  el  oñcio 
de  escribano,  se  acordó  consultar  ú  Go- 
bierno: si  pueden  obtener  el  título  sin 
necesidad  de  examen,  según  el  acuerdo 
gubernativo,  fecha  20  de  setiembre  del 
afto  ante-próximo;  prestando  únicamen- 
te la  fianza  que  exige  el  Decreto  de  30 
de  marzo  de  1854;  y  si  los  notarios  deben 
cubrir  ademas  de  los  cincuenta  pesos, 
que  designa  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, los  cien  destinados  para  gastos 
del  Gobierno  y  fondos  de  justicia.  Mas 
como  nada  se  haré  suelto  todavía  á  ese 


les  y  á  vista  de  los  atestados  que  sobre 
el  particular  exhibieron,  tanto  en  la  se- 
sión anterior,  como  en  las  dos  siguien- 
tes que  celebradas  el  4  de  febrero  y  10 
de   marzo,  versaron  sobre  lo   m.ismo. 

En  la  vista,  que  tuvo  verificativo  el 
19  de  abril,  accediéndose  á  la  pretensión 
de  Don  Francisco  A.  Funes,  notario  de 
la  vecina  República  del  Salvador,  se  re- 
solvió: que  se  incorporase  en  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Notariado,  previa  la 
información  de  vida  y  costumbres  y  la 
fianza  que  requieren  las  leyes  patrias 
vigentes  para  obtener  el  título  de  No- 
tario, mediante  á  que  de  otro  modo  los 
guatemaltecos  quedarían  -en  peor  con- 
dición. 

El  25  de  junio  se  efectuó  la  sétima. 
En  ella  se  dio  cuenta  con  la  invitación 
impresa  de  antemano,  convocando  á  los 
individuos  que  forman  la  Facultad  para 
la  junta  general,  que  debia  celebrarse 
el  27  del  mismo;  y  se  acordó  de  con- 
formidad. 

También  fué  aprobado,  con  una  li- 
gera enmienda,  el  informe  de  la  Secre- 
taría, á  nombre  de  la  Junta  Directiva, 
referente  al  estado  de  la  enseñanza  pro- 
fesional y  á  los  trabajos  de  la  propia 
Junta  Directiva  en  los  seis  meses  tras- 
curridos. 

Finalmente  se  dispuso  no  admitir  la 
renuncia  que  de  la  Secretaría  hizo  el 
Ldo.  Don  Antonio  La/o,  por  creer  ese 
destino  incompatible  con  el  de  Oficial 
mayor  que  desempeña  en  uno  de  los 
ministerios  por  no   haber  parecido  á 


la 
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Junta  que  haya  la  supuesta   incompati- 
bilidad entre  ambos  empleos. 

Dos  dias  después,  es  decir,  el  27  del 
mismo  se  reunió  la  Junta  general,  á 
virtud  de  la  enunciada  invitación;  y  des- 
pués de  haberse  dado  lectura  al  informe 
aludido,  se  exitó  el  celo  y  patriotismo 
de  sus  individuos  para  que  propusiesen 
las  medidas  convenientes.  En  ese  esta- 
do, se  dio  cuenta  con  una  exposición 
firmada  por  muchos  abogados  y  otras 
varias  personas  sobre  creación  de  un 
Periódico,  órgano  de  la  misma  Facultad. 
Indicando  entonces  el  Sr.  Decano  que 
la  Junta  Directiva  acogia  con  agrado 
ese  proyecto,  se  pasó  al  estudio  del  Sr. 
Vocal  Batres,  con  el  fin  de  que  abriese 
dictamen. 

La  octava  sesión  ordinaria  tuvo  efec- 
to el  7  del  siguiente  julio.  En  ella  se 
mandó  incorporar  á  Don  Cesar. y  Don 
José  Policarpo  Bonilla,  abogado,  de  la 
República  de  Honduras:  se  dispensaron 
los  derechos  de  arancel  al  cursante  Don 
Vicente  Marroquin,  por  su  notoria  falta 
de  recursos;  y  puesta  á  discucion  la  so- 
citud  de  Don  Antonio  Silva,  abogado 
nicaragüense,  sobre  que  se  le  incorpora- 
se como  notario,  se  declaró  á  propuesta 
^el  Vocal  Ldo.  Don  Antonio  Machado, 
que  asi  se  verificaría  tan  luego  como  el 
interesado  siguiera  la  información  de 
vita  ct  moribiis  y  prestara  la  fianza,  por 
ser  requisitos  esenciales  é  impresindi- 
bles;  y  en  ella  últimamente  fué  apro- 
bado el  dictamen  del  Sr.  Vocal  Batres, 
relativo  al  Periódico;  encargándose  de 
su  redacción  á  los  Señores.  Licenciados 
Don  Mariano  Cruz,  Don  Emeterio  A- 
vila,  Don  Salvador  Escobar,  Don  Per 
nando  Aragón  y  Don  Agustín  Gómez 
Carrillo. 

Admitida  en  la  novena  sesión  la  re- 
nuncia de  los  Sres.  Gómez  Carrillo  y 
Aragón,  fue-on  nombrados  en  su  lugar 
Do  nAntonio    Plerrcra  v    Don  Marcial 


García  Salas.  Se  aprobó  también  el  pro- 
yecto de  reglamento  que,  para  el  aludi- 
do Periódico,  presentaron  los  Licencia- 
dos Cruz  y  Avila,  con  las  pequeñas  mo- 
dificaciones apuntadas  por  el  Vocal  Be- 
tres;  y  se  denegó  al  cursante  Don  Ra- 
món G.  García  la  exoneración  del  pago 
de  los  derechos  para  su  recibimiento  de 
abogado,  por  disfrutar  de  un  sueldo 
que  exede  de  treinta  pesos  mensuales. 

En  la  décima  se  otorgó  á  los  cursan- 
tes Don  Guillermo  Pavón  y  Don  Ma- 
nuel Foronda  la  dispensa  de  los  dere- 
chos para  terminar  sus  estudios  profe- 
sionales: se  admitió  la  renuncia  del  Ldo. 
Escobar,  por  sus  muchas  ocupaciones 
como  empleado:  se  mandó  pasar  á  la 
comisión  encargada  del  Periódico  el 
oficio  del  Secretario  de  la  Sociedad 
Económica,  sobre  abrir  un  concurso  pa- 
ra obtener  el  plan  mas  eficaz,  mas  prac- 
ticable y  mas  económico  de  civilizar  á 
los  indígenas  en  el  menor  tiempo  posi- 
ble, en  cuyo  oficio  aquel  establecimien^ 
to  invita  á  la  Facultad  para  que  ofrez- 
ca premios  y  estímulos  á  quien  mejor 
trate  la  tesis  en  cuestión:  se  dispuso 
iglalmente  dar  las  gracias  al  Ldo.  Lazo, 
por  las  obras  que  remitiera  para  dar  co- 
mieiito  á  la  formación  de  la  Biblioteca; 
y  se  aprobaron  los  gastos  de  varios 
muebles  para  uso  de  la    Secretaría. 

Celebrada  la  undécima  el  ló  de  oc- 
tubre, se  dispensaron  á  Don  Salvador 
Samayoa  los  derechos  de  matrículas  y 
exámenes,  en  consideración  á  sus  cir- 
cunstancias: se  admitió  la  renuncia  del 
Ldo.  Cruz;  nombrándose  en  su  lugar  al 
Ldo.  Don  Jorje  Muñoz,  quien  sin  re 
pugnancia  aceptó  el  encargo  de  sinodal: 
se  designaron  los  Tribunales  de  exá- 
menes: se  autorizó  al  Sr.  Decano  para 
que  señale  y  fije  los  dias  en  que  estos 
deban  verificarse  y  ademas  para  que 
resuelva  cuantas  dificultades  ocurran  á 
ese  respecto;  y  asi  mismo  se  tramitaron 
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algunas  solicitudes  pendientes. 

Habiéndose  dado  cuenta  con  la  nota 
de  la  Secretaría  de  Gobernación  y  Jus- 
ticia, fecha  21  de  octubre,  contraída  á 
que  la  Facultad  proponga  las  reformas 
que  estime  oportunas  á  los  Códigos  pa- 
trios, se  acordó  en  la  duodécima   sesión  ! 


del  próximo  pasado  noviembre  se  de- 
claró incorporado  á  Don  Jacinto  Caste- 
llanos abogado  salvadoreño  por  encon- 
trarse en  debida  forma  su  título  y  en 
conformidad  á  las  disposiciones  aplica- 
bles al  caso. 

Igualmente  se  admitió  al   Ldo.    Cruz 


Í25  de  octubre)  exitar  por  medio  de  una  |  ^^  renuncia  de  la  comisión  de  la  presi- 
circular  impresa,  como  se  hizo,  á  los  in- 
dividuos que  componen  la  Facultad  y 
especialmente  á  los  Catedráticos,  para- 
quc  prestando  su  caudal  de  luces  y 
conocimientos,  adquiridos  durante  su 
carrera  ó  en  el  profesorado,  se  dignen 
remitir  á  la  Secretaría  en  los  primeros 
ocho  días  del  mes  corriente  las  modi- 
ficaciones que,  ásu  juicio,  deban  hacer- 
se á  los  Códigos  patrios. 

Tomada  en  consideración  el  1 1  de  no- 
viembre (sesión  décima  tercera)  la  soli- 
citud de  Don  Salvador  Arguello,  abo- 
gado nicaragüense,  para  que  se  le  incor- 
pore en  la  Facultad,  se  accedió  en  su 
pretensión,  por  encontrarse  debidamen- 
te autenticado  su  título,  y  en  virtud  del 
tratado  vigente  entre  Guatemala  y  Ni- 
caragua y  de  los  artículos  296  y  297  de 
la  ley  de  la  materia:  se  acordó  dispen- 
sar á  los  cursantes  Don  Manuel  Dardon, 
hijo,  Don  Constantino  Ortiz,  Don  José 
Ozaeta.  Don  Arcadio  Estrada,  Don  Joa- 
quín Loucel,  Don  Juan  Blanco,  Don 
Buenaventura  Saravia  y  Don  Eustorgio 
Mandonado  un  mes  de  estudios  por  ca- 
da acto  publico,  y  darles  el  dia  de  la 
apertura  de  las  clases  diplomas,  como 
prueba  del  aprecio  con  que  la  Facultad 
ha  visto  sus  adelantos;  y  así  mismo  se 
acordó  pedir  á  los  catedráticos  los  pro- 
gramas de  sus  respectivas  asignaturas 
con  el  fin  deque  revisados  por  las  comi- 
siones que  se  nombren,  hacer  en  ellos 
las  convenientes  alteraciones. 

En  la  sesión   décima  cuarta  que    fué 
la  última  ordinaria  y  tuvo  lugar  el   23 


i  dencia  encargada  de  redactar  ''El  Foro' 
á  reserva  de  nombrar  oportunamente  ía 
persona  que  deba  sustituirle. 

Por  último,  se  dispuso  convocar  á  to- 
dos los  individuos  de  la  Facultad  pa- 
ra que  reunidos  el  dia  de  hoy  en  Junta 
general  se  impongan  circunstanciada- 
mente de  los  trabajos  de  la  Directiva 
en  el  año  que  termina;  y  para  que  cum- 
plimentando el  acuerdo  gubernativo  de 
17  del  ante  próximo  noviembre,  proce- 
dan á  elegir  Decano,  Vocal  i.  °  y  2.  ^ 
y  sus  respectivos  suplentes;  y  la  Secre- 
taría fué  autorizada  para  invitar  á  los 
abogados  y  notarios  residentes  en  esta 
ciudad  con  el  objeto  de  que  se  sirvan 
asistir  el  dia  y  hora  designados  y  exitar 
á  los  ausentes  por  medio  del  ''Diario  de 
Centro-América",  y  el  Periódico  Oficial 
á  fin  de  que  en  el  evento  de  no  poder 
concurrir  ;^  la  mencionada  Junta,  remi- 
tan anticipadamente  sus  votos  por  el 
correo  ó  haciendo  uso  del  telégrafo. 

La  Secretaría  por  su  parte  ha  cumpli- 
mentado con  la  mayor  exactitud  todo 
cuanto  dispusiera  la  Junta  Directiva 
en  las  catorce  Sesiones  que  celebró  y  de 
que  he  hecho  una  breve  reseña  y  la  Ge- 
neral en  el  acta  con  que  acabo  de  dar 
cuenta.  Con  tal  motivo  pues  continúo 
mi  tarea  implorando  siempre  la  indul- 
gencia que  desde  el  principio  impetré 
por  la  insulcéz  del  fastidioso  pero  in- 
dispensable relato  con  que  á  pesar  mió 
ocupo  vuestra  atención. 
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Del  EejistradoT  de  la  inojpíedad  in- 
mueble de  los  Departamentos  de 
Centro  sobre  inscripción  y  anota- 
ción de  testamentos 

(Con tin  11  ación,  i 


TU. 

;Pei'()  cual,  se  dirá,  ha  sido  la  prác- 
ticn  observada  en  el  ''Rejistro  de 
la  propiedad  inmueble  de  los  De- 
partamentos del  Centrof  Voy  á 
ctmtestar.  ConsecuenU-?  con  mis  con 
vicciones  y  apoyado  en  mandatos  le- 
gales, no  inscribo  los  testamentos, 
menos  aún  cuando  se  me  presentan 
antes  de  que  fallezca  el  testador:  lia 
go,  con  vista  de  ellos,  un  asiento  di) 
presentación,  en  que  estracto,  ó  á  ve- 
ces trascribo,  sus  principales  cláusu- 
las, particularmente  las  que  á  bienes 
raices  y  derechos  reales  se  refieren,  y 
lo  devuelvo  al  joresentante  con  rtota 
de  haberlo  presentado,  pai'a  que  a- 
compaue  los  documentos  necesarios 
para  la  inscripción,  6  en  su  caso,  pa- 
ra hacer  la  anotación  preval  ti  va,  si 
fuere  solicitada.  Esa  práctica  la  tie 
deducido  del  artículo  1815  del  provee^ 
to  del  Señor  Ubico. 

Está  bien,  podrá  agregarse,  el  iie- 
jistrador  ha  obrado  cuerdamente  no 
inscribiendo  á  favor  del  heredero  an 
tes  de  la  muerte  del  testador,  ?mas 
porqué  no  anota  x)reventivamente  el 
derecho  del  heredero,  si  este  lo  solici- 
ta? Ya  se  ha  visto,  y  repetir  conviene, 
que  las  últimas  voluntades  no  engen- 
dran mas  que  esperanzas,  y  esperan- 
zas que  pendientes  de  una  mudable 
disposición,  no  tienen  el  carácter 
ni  producen  los  ^derechos  anexos  á 
/os    contratos    bilaterales,   pues   que 


FORO. 

\  estos   no    se    rescinden  sino   por    el 
,  consorcio  y   disenso  de  las   volunta, 
'  des  que  les  dieron  vida  ;Qué  derecho - 
:  pue;*,   puede  anotarse  con  la  sola  pre 
I  sentacion  del  testamento  de  una  per 
i  sona  que  aun  no  ha  bajado  al  sepul- 
croü  SI  la  anotación  preventiva  deter 
i  mina  siempre  la  existencia  de  una  fa 
I  cuitad  jurídica    legítimamente  esta- 
¡  blecida,    si  siempre    constituye     un 
¡  crédito  que  en  el  Rejistro  no  ha   po- 
I  dido  asentarse  mas  que  de  un   modo 
'  provisional,  pero  que  no  por  eso  deja 
i  de  ser  un  crédito  inscribible  tan   lue- 
!  go  como  se  adorne  de  todas  las  cir 
¡  cunstancias  que  la    ley  exige;  ;con 
j  qué  fin,  bajo  qué  regla   de  buen  sen- 
I  tido  )uieden  anotarse  los  testamen- 
!  tos  de   los  que  aún  viven í    ""\á\  a 
notación  preventiva,  dicen  los  Seño- 
res Pan  toja  y    Lloret,  es  una   especie 
!  de  inscripción  en  el  Rejistro  de  la 
propiedad,  que  tiene  por  objeto  ase- 
¡  gurar  el  cumplimiento  de  una   obli- 
!  gacion.  Coincidiendo  en  los  fines  con 
I  la  inscripción,  tiene  sin  embargo  i>or 
objeto  atenuar  loque  hay  en   ella  de 
I  riguroso,  sin  perder  nunca  de   vista 
I  el  interés  de  las  terceras  personas. 
Podemos  decir  que  es  una  especie  de 
I  inscripción,  por  que  su  objeto  no  es 
!  otro  que  el  de  no  defraudar  ni   las 
legítimas  esperanzas,  ni  los  intereses 
de  un  tercero,  á  quien  fácilmente  pu- 
,  diera  engaíiarse   si    no    se    hicieran 
constar  en  el  rejistro  los  derechos  e- 
!  ventuales  de    aquel.    La    anotación 
i^reventiva,  añaden,   ha  venido  á  sus- 
tituir ala  antigua   hipoteca  judicial, 
admitida  por    nuestro    derecho    con 
mucha  nms  estension  que  hoy    antes 
de  la  publicación  de   la  ley  de  enjui- 
ciannento."  Las  anotaciones  preven- 
tivas, dice  Saint  Joseph,  constituyen 
un  derecho  del  que  se  hace   uso  fre- 
auente  en  las  legislaciones  germúni- 
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rzn:  iMiad^n  astmilarae  á  las  inscrip- 
rioii60  0Del  sentido  de  qne  íijan  el 
rango  6  la  ont^goria  de  un  crédito, 
wlo  qii0  m  de  ona  manera  provisio 
nnl,  no  romo  las  últimas  que  lo  hacen 
de  una  maneim  definí  ti  m,  poniendo* 
lu  al  abrigo  df  \^n\i\  im])Ugnacion,  de 
lodoalaqir  <*pta<las  estos  doc 

trinan,  %'iieivu  a  preguntar:  ;con  qné 
fln«  Imjd  qné  ivgla  de  buen  sentido, 
|inrti<«ndo  de(|iió  principio  de  jnris- 
prtidfMirin.  piie<len  anotarm;  los  tes- 

f :itiii-tif «M  f|t*  )(»«(  niii*    •i\\\\    v\\-t*}}f 


Si  n«»  piMMlen  tnnrribirHe  ni  anotarle 
••M  f|,iM.  A'  MiiMilos,  resía  ssilnir 

•'uándo  y   ¡>ueden   auotai'se  6 

in'Mribii'iii*  los  lenta men tos  de  perso 
n.is  que  ya  fallerieríin.  Y  sobre  este 
piinin,  |M*rmltasi*me  hacer  distinción 
•*ulrt«  niin  pnqiinM  opiniones,  que  creo 
iirrHjfhtdaH  al  evipiritu  dominante  en 
<*Mh«  nii(*vo  ««isit^ma  que  se  llama  ^^Re- 
jlhCi^i  dí«  la  propiedad  inmueble,"  y 
h«  preceptos  un  tanto  oscuros  que 
r.»nii«Mi.«  ini'-íro  Códií^o  Civil,  quede, 
InH'ho  han  loraen^ado  á  engendrar 
«ibHtirulos  para  el  libre  curso  de  las 

lninHn«'r¡niir>. 

Partioncio  «leí  mi|hm->(o  li»-  «jut:;  la- 
lltM  ¡♦♦Tille»  el  muüiinte  corresponden 
1...  l.i.MH*s  mortuorios  al  heredero, 
|H.i.ni».«»s  lili  principio  inconcuso  que 
la  heivucia  es  un  modo  universal  de 
adquirir,  es  claro  que  el  agraciado  po 
dria  solicitar  que  fuesen  inscritos  á  su 
favor  los  bienes  raices  ó  derechos  rea- 
les de  la  mortual.  El  hacerlo  desde 
luej^o,  acarrearía  sin  embargo,  graves 
diticulUides.  Lo  inscrito  perjudica  á 
í»»rcero:  iart.  2101)  los  actos  6  contni- 
los  ejtM'Uíados  por  las  personas  qne 
en  el  Rijisti-o  ai>arezcan  con  derecho 
para  ello,  una   vez  inscritos,  no  se  in- 


validarán en  cuanto  á  tercero,  y  solo 
en  virtud  de  un  título  inscrito  podrá 
nulificarse  en  perjuicio  de  tercero,  o- 
tro  título  posterior  también  incrito 
(art.  2107);  Quiere  decir,  pues,  qne  es- 
te sistema  se  funda  en  una  base  in- 
conmovible, la  inscripción,  y  que  es- 
ta es  la  que  consagra  el  princijjio  de 
la  determinación  y  estabilidad  de  la 
propiedad  raíz.  Hacer,  de  consiguien- 
te, una  inscripción  es  sancionar  hasta 
cierto  punto  los  derechos  de  la  persona 
á  cuyo  favor  se  haya  verificado.  Por 
tanto,  la  prudencia  conseja  no  fes  ti- 
marse en  semejante  asunto  y  estudiar 
y  meditar  aquella  operación  antes  de 
darle  vida  en  los  libros  del  Rejisíro. 
La  viuda  por  su  parte  de  gananciales, 
el  hijo  preferido  6  injustamente  des- 
heredado, (1)  los  legatarios,  los  acree- 
dores ciertos  á  la  herencia,  verían  en 
peligro  sus  intereses,  si  inscribiéndose 
á  favor  de  los  herederos,  se  facultase 
á  estos  para  enagenar  6  gravar  los  in- 
muebles de  la  masa:  vendidos  los  bie- 
nes, la  acción  contra  el  adqnirente 
que  habia  comprado  fundándose  eij 
título  inscrito,  no  podría  seguramen- 
te triunfar,  quedando  al  defraudado 
un  derecho,  en  muchos  casos  efí^ 
mero,  contra  el  insolvente  heredero. 
"En  la  inscripción  que  el  heredero, 
(dice  en  su  informe  el  Licenciado 
Don  Manuel  Ubico,)  haya  de  hacer 
de  los  bienes  raices  de  la  herencia,  es 
preciso  evitar  dos  incovenientes:  6 
que  verificándola  á  su  nombre  y  desde 
luego,  se  ponga  en  aptitud  de  enage- 
narlos,  burlando  á  legatarios  y  aeree 
dores  no  conocidos.  6  al  que  tuviere 
alííun  derecho  en  dichos  bif^nes,  o  tal- 
á  aqiíel  á  quien  competíi  dcn-eclio 


■o 

vez 


hac 
dtl 


(i)  Parece  que  la  nxvcx-x  le)-  s.^hre  : 
)o;sible  la  e:;i:-;teneia  de  e.-,te 
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preferente  á  la  herencia  misma;  ó  bien 
(jiie  se  le  aten  en  cierto  modo  las  ma- 
nos por  nn  tiempo  mas  ó  menos  dila- 
tado,   si    se  le  i)rohibe    inscribirlos 
mientras  no  hayan  asegurado  su  de- 
reí^ho  por  la  anotación  los  espresados 
acreedores  y  le^u:atarios.  Es  pues  indis- 
pensable facilitar  al  heredero  que  e- 
nagene  los  bienes  para  acelerar  la  li- 
quidación de  la  herencia;  pero  debe 
darse  garantías   á   los   qne   respecto 
;í    ella    tengan     legítimos    derechos. 
Parecen   conciliiidos    estos  intereses 
l)ermitiéndose   al    heredero   inscribir 
desde  luego  con  tal  de  que  llene  cier- 
tos requisitos  dirijidos  áque  todos  los 
qne   peetendan  tener  algún  derecho 
respecto á  la  herencia,  acudan  á  hacer- 
lo  constar  en  el  Rejistro.   Eesueltas 
las  controversias  que  con  tal  motivo 
puedan  suscitarse,  se  hará  la  inscrip- 
ción hereditaria  a  favor  de  quien  cor- 
responda, haciendo  constar  en  ella  los 
gravámenes  que  afecten  á  los  bienes; 
y   así  las  terceras   jDersonas  que  ad- 
quieran del  heredero,  podrán  conocer 
con   exactitud   las  responsabilidades 
que  sobre  aquellos  pesen.  Si  el  here- 
dero omite  tomar  aquellas  precaucio- 
nes, lo  cual  será  prueba  de  no  querer 
inscribir  sin  deñ^iora,  habrá  de  espe- 
rar un  año  contado  desde  la  defun- 
ción de  su  causante,  para  dar  tiempo 
á  las  reclamaciones  que  puedan  ha- 
cerse contra  los  bienes  hereditarios. 
Si  pasase  el  término  sin  que  se  presen- 
te ninguna,   quedan  liberados  de  to- 
da carga  o  derecho,  y  el  heredero  po 
drá  inscribirlos  libremente  á  su  nom- 
bre, pues  el  transcurso  del  año  hace 
presumir  con  fundamento   que  no  es- 
tán sujetos  á  responsabilidad,  debien- 
do culparse  á  sí  mismos  los  que  te- 
niendo derechos  á  su  favor,  no  los  lu- 
cieren valer  oportunamente." 
He  trascrito  literalmente  ese   pár- 


rafo   del  informe    del   notable  pro- 
yecto   del   Licenciado    Ubico,    |)ara 
que    se  observe    que   este    juriscon- 
snlto   no  estima  como  título  bastan- 
te el  testamento  para  inscribir  á  fa- 
vor del  heredero:   quiere  que   antes 
trascurra   un  año  sin   que   se  hayan 
presentado  objeciones,  y   que  si  en  el 
decurso  de  esta  anualidad  corre  prisa 
al  heredero  para  inscribir  su  derecho, 
se  llenen  los  requisitos  que  preceptúa 
el  artículo  22  y  que  después  detalla 
el  09  de  su  proyecte».  Tampoco  la  ley 
espoñola  dio  por  bastante  el  testamen- 
to. "Si  el  heredero,  dice  el  artículo  49, 
"  quiere  inscribir  á  su  favor  dentro 
"  del  espresado  término  de  ciento  o- 
"  dienta  dias,  los  bienes  hereditarios, 
'^  y  no  hubiere  para  ello  impedimento 
'*  legal,  podrá  hacerlo  con  tal  de  que 
"  renuncien  previamente  y  en  escritu- 
"  ra  pública  todos  los  legatarios  á  su 
''  derecho  de  anotación,  6  que  en  de- 
''  fecto  de  renuncia  es  presa,  se  notiii- 
'•  que  á  los  mismos  legatarios  con  oO 
"  diasde  anticipaoion,  la  solicitud  del 
"  heredero  á  ñn  deque  durante  dicho 
'•  término  puedan  hacer  uso  de  aquel 
"  derecho."  -Tap:ipoco  nuestra  Comi- 
sión quiso  tener  por  suficiente  el  tes- 
tamento para  hacer  esas  inscripciones. 
Hé  aquí  la  prueba:  (art.  211(3).  "Pa 
ra   que  el  heredero  pueda  inscribir  ;1 
su  favor  los  bienes  raices  de  la  heren- 
cia,   y  en   consecuencia  gravarlos  ó 
enagenarlos,  habiendo  legatarios  ó  a- 
creedores  ciertos  á  mism  la  herencia, 
I  se  requiere/  que  preceda  alguna   de 
I  las  circunstancias  siguientes:  1.  ^"=  que 
I  el     heredero   esté   solvente   y    haya 
cumplido  con  las  disposiciones  del  tes- 
tador en  favor  de  los  legataiáos.  2.  =^ 
que  hayan  sido  citados  los  acreedo- 
res, personalmente,  de  orden  delJuez 
ó  Alcalde,  y  hayan  trascurrido  trein- 
ta dias  á  contar  desde  la  última  ci^ 
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t ación,  ó  que  no  habiendo  podido  ser 
habido  al^^nno  de  ellos,  lo  cual  se  liani 
constüi-  en  las  diligencias,  hubiere  ya 
M-ascüirido  el  término  de  los  edictos 
que  tija  el  Código  de  procedimientos. 
Si  ocnrrier»^  oposición,  se  suspende- 
rá la  inscripción  hasta  que  por  senten- 
cia 8n  resuelva  lo  que  correspou'^.a." 

Ya  no  basta  pues  el  nestamento,  ya 
no  los  inventarios,  ya  no  la  hijuela; 
es  preciso  cumplir  las  prescripciones 
del  artículo  2110,  cuyo  análisis  me 
j)ronieto  hacer  en  uno  fie  los  sigu'en- 
t#*M  p:1rmfos.  • 


\ 


Insiguiendo  el  mismo  supuesto  de 
lialHír  fallecido  el  testador  y  no  pu- 
diendo  inscribirse  el  derecho  del  here- 
dero aunque  presente  testamento  ex- 
ornado de  todas  las  formalidades  de 
ley,  sí  antes  no  cumple  alguna  de 
las  condiciones  que  sánala  ese  artí- 
culo, se  preguntjir¿i:  ;puede  anotar- 
se el  tal  derecho  en  virtud  del  tes- 
tainentoí— Por  mi  parte,  y  consultan- 
d(í  solamente  mis  opiniones,  contesto 
aÜrmativamente:  1.^  porque  estimo 
que  al  abrirse  la  sucesión,  el  heredero 
os  un  continuador  del  señorío  6  dere- 
chos reales  de  su  causante,  como  ya 
lo  he  manifestado  vnrias  veces;  y  aun 
puede  suponerse  que  para  comple- 
mento de  ese  carácter,  el  sucesor  acep- 
ta Inherencia  con  el  neto  espontáneo  de 
solicitar  la  anotación.  En  consecuen- 
cia, si  lep^almenmente  no  puede  inscri- 
bir tiene  encambio  derecho  para  hacer 
anotar;  (nrt.2(>96)  2  -  porque  In  anota- 
ción es  la  espresion  de  un  dere?ho,  que 
si  bien  limitado  p  )r  algn  na  circunstan- 
cia, no  deja  de  serlo,  y  por  tanto  no 
hay  inconveniente  en  tomar  de  él  la 
corresi)ondÍpnre  nota;  B.  ^  porque  la 
ley  española,  que  puede  servirno-i  de 


doctrina,  no  niega  providencia  confor- 
me á  la  solicitud  que  á  ese  respecto 
haga  el  heredero.  ''El  heredero,  dice, 
que  solicitara  la  inscripción  á  su  favor 
délos  bienes  hereditarios,  dentro  de 
los  referidos  ciento  ocheriti  dias,  po- 
drá anotar  preventivamente  desde  lue- 
go dicha  solicitud.  Esta  anotación  n(» 
se  convertirá  en  inscripción  d  ñnitiva 
hasta  que  los  legatarios  hiyan  renun- 
ciado esperesa  6  tácitamente,  á  la  n 
notación  de  sus  legados,  y  que  iaiá 
cancelada  respecto  á  los  bienes  que  los 
mismos  legatarios  anoten  preventiva- 
mente en  uso  de  su  derer'ho.'' 

Pero  mis  particuUireí  opiniones  so- 
bre este  punto,  favorables  á  la  solici- 
tud que  haga  el  heredero,  acompañan- 
do el  testamento,  pa¡*a  que  se  haga  a- 
notacion,  no  están  á  !o  que  parece  de 
acuerdo  con  el  Códig  >  Civil:  este  exije 
mas:  ó  hijuela  en  don  le  conste  1)  que 
le  corresponde  en  virtud  de  i)articion 
legal, ó  en  su  defecto  inventario  formal 
de  los  inmuebles  d:)  la  herencia.  No 
puede  esplicai'se  de  otro  modo  el  artí- 
culo 2099.  Si  el  heredero  ex-testamen- 
to  óab  intestato,  segiin  dice,  solo  po- 
drá inscribir  lo  bienes  de  su  causante 
sujetos  á  anotación  presentauíjo  aque- 
llos documentos;  ;d  í  qué  nos  sirve 
aquel  otro  en  que  c  )nst  i  la  última 
voluntad  del  testado  i  Por  mas  que 
leo  y  torno  á  leer  ese  artículo,  no  le  en- 
cuentro otra  racional  esplicacion:  me 
dirijo  al  proyecto  del  Licenciado  Ubi- 
co, y  observo  que  en  este  punto  no  se 
aceptaron  sus  ideas;  re  airro  á  la  ley 
española,  y  no  encuentro  en  ella  la 
fuente  de  nuestro  artículo;  veo  á  los 
señores  Lacerna,  Gntierrez,  Pedrero, 
Canales,  y  nada,  nada  que  me  dé  na  i 
luz  para  salir  del  coníiicto. 

Coníiictoes,  en  verd.-ii,  el  que  pro- 
cura el  uso  promiscuo  de  las  pdabras 


inscripción 


anotación  en  la  misma 


l-jo 


oUiusula,  en-  el  propio  precepto.  Ins- 
cribir y  anotar  son  cosas  fnny  distin- 
tas. ^A  favor  de  quien  va  á  practicar- 
se la  inscripción,  á  favor  del  herede- 
ro? No  puede  ser,  porque  un  Código 
lK)nK\í2:éneo,  congruente  y  bien  com, 
[lajinado  no  liubiera  separado  laspres- 
<-ripciones  del  artículo  2099  y  las  del 
'2110.  Este  determina  los  requisitos 
l)ara  que  el  heredero  inscriba,  y  no 
liace  referencia  alguna  al  primeramen- 
te citado.  Tampoco  el  primero  se  re- 
fiere al  segundo.  Ambos  contienen 
preceptos  absolutos,  sin  modificarse 
por  otra  disposición,  y  de  sus  térmi- 
nos se  columbra  que  tratan  de  reglar 
materias  diferentes;  aquel,  el  2099,  la 
materia  de  las  preventivas  anotacio- 
nes, y  este,  el  2116,  la  materia  de  las 
inscripciones  á  favor  del  heredero. 

Acaso  ser¿x  posible  dar  una  es- 
plicacion,  y  es  la  siguiente:  como  el 
heredero  no  ha  de  inscribir  su  de- 
recho sin  el  previo  cumplimiento  del 
artículo  2,116.  puede  anotarlo  inscri- 
biendo primeramente,  si  ya  no  lo  es 
taban,  los  bienes  de  su  causante,  y 
así  es  como  podemos  indicar  por  qué 
el  artícul)  usó  de  ambas  xmlabras: 
el  derecho  del.  causante  se  inscribe 
j)ara  sujetar  á  anotación  el  derecho 
del  agraciado.  Pero  por  muy  airosos 
que  salgamos  con  este  niodo  de  ver, 
(que  repito  es  el  único  que  he  po- 
dido encontrar,)  nos  hallamos  entra- 
bados por  la  exijencia  de  presentar  6 
hijuela  ó  inventarios,  y  de  ella  de- 
ducimos que  al  legislador  no  le  ha 
bastado  la  presentación  del  testamen- 
to ]Darara  anotar  el  derecho  del  here- 
dero. 

Estudiando  los  artículos  22  y  99 
del  proyecto  del  Sefxor  Ubico,  que 
la  Comisión  tuvo  á  la  vista  al  redactar 
los  suyos  anteriormente  citados,  me 
siento   mas  inclinado   á    sostener  la 
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inteligencia  que  he  dado  al  2,099'  El 
Señor  Ubico  establece  atingencia  in- 
mediata entre  los  suyos  y  en  ambos 
trata  de  la  inscripción:  la  Comisión 
no  deterninó  esa  relación,  y  si  en  el 
2,116  habla  de  la  inscripción,  no  ca- 
be duda  que  el  2,099  quiso  tratar 
de  la  anotación,  en  el  sentido  que 
dejo  espresado. 


VI. 

'  En  resumen;  mi  práctica  puede  con- 
densarse en  las  siguientes  deduccio- 
nes. 

1.  ^  No  inscribo  testamento  de  jier- 
sona  que  no  ha  muerto,  por  mas  que 
el  artículo  2,071  mande  presentarlo 
haya  6  no  fallecido  el  testador.  Me 
fundo  para  ello,  como  lie  dicho,  en 
que  el  heredero  no  adquiere  derecho 
alguno  hasta  el  fallecimiento  del  que 
testa,  pues  la  herencia  no  es  otra  co- 
sa que  s  ucees  ¿o  ¡n  un  i  ver  su  ñi  jus^ 
qiiocl  defunctus  tempore  moríis  lia- 
hult  (leyes  24  de  verborum  signilica 
tione  y  62  de  regulis  juris). 

2.  ^  No  dando  el  testamento,  en  el 
caso  espresado,  derechos,  solo  produ- 
ce esperanzas  instables,  y  entre  tan- 
to que  los  contratos  sujetos  á  condi- 
ción suspensiva  deben  inscribirse,  la 
última  voluntad  no  puede  ni  aun  a- 
notarse,  porque  en  ésta,  la  suspensiva 
condición  y  la  eventual  esperanza  que 
de  ella  emanan,  no  enjendran  crédito 
alguno. 

3.  '^  Muerto  el  testador,  no  inscribo 
los  derechos  del  herddero,  por  mas 
que  me  presente  su  testamento,  si  an- 
tes no  cumple  en  la  forma  legal  las 
prescripciones  del  artículo  2,116.  C.  C. 

{Continuará.) 


tipografía  de  "EL   PROGRESO" 


1S6AN0  BE  LA  FACULTAS  DS  SEUCHO   T  niARIABO 
I  DE   LA 

I  República  de  G-uatemala 

r  A  M   E  K  J  i'  A-C  E  N  T  R  A  L  . 


7^(9Jl/í?  /. 


Febrero  15  de  1881. 


NUM.  6. 


SECCIÓN    OFICIAL 


Trabajos  do  la  Junta  Directiva 


Cuatro  sesiones  ha  verificado  la 
.Imita  Directiva  déla  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  durante  el  mes 
(!(»  Enero  del  corriente  año,  cuya  re- 

na  es  la  siguiente: 

\\\  dinr)d:i  KiuT()col(0)r<)su  15.  ^ 

sion. 

En  ella,  de  acuerdo  con  los  Sres. 
1  atcdráticos,  se  fijaron  las  horas  pa- 
ra las  clames,  cuidando  de  que  estas 
liiesen  compatibles  para  los  cursos 
respectivo?.  Seguidamente,  se  dio 
cuentíi  con  los  programas  remitidos 
por  los  Catedráticos,  y  fueron  distri- 
buidos entre  los  individuos  de  la  Jun- 
ta para  que  los  examinasen. 

A  continuación  y  con  presencia  de 
las  causales  espuestas  por  D.  Antonio 
Machado, en  su  oficio  de  24  de  Di- 
ciembre anterior,  le  fué  admitida  la 
renuncia  que  hizo  del  encargo  de  A^o- 
cal  2.  ^  de  la  Junta  Directiva. 

Vióse  también  la  solicitud  de  D. 
Julián  Monje,  Abogado  de  la  Repú- 
blica del  Salvador,  residente  en  Sala- 
íná,  relativa  á  que  se  le  extienda  el  ti- 
tulo  de  Notario,  previa  información 


de  vita  et  mortbus^  que  desea  se  si- 
ga ante  el  Juzgado  de  1  f  Inst  f 
de  Salamá,  y  después  de  larga  discu- 
sión, se  acordó:  manifestar  al  Señor 
Monje,  que  así  que  presente  la  infor- 
mación aludida,  se  determinará  lo 
que  se  estime  conveniente  acerca  de 
su  incoporacion  en  concepto  de  No- 
tario. 

Se  mandaron  remitir  á  la  Secreta- 
ría de  Instrucción  pública,  las  refor- 
mas propuestas  á  nuestros  Códigos, 
por  algunos  Señores  Abogados, á  con- 
secuencia de  la  circular  dirijidael  2G 
de  Octubre  próximo  anterior,  por 
creerse  que  la  mira  del  Gobierno  es: 
que  una  comisión  tenga  á  la  vista 
esos  datos  para  que,  examinándolos, 
proponga  las  alteraciones  que^  con- 
venga hacer  á  la  lejislacion   vijente. 

Con  el  fin  de  cumplir  lo  dispuesta 
en  el  inciso  4.  ^  del  artí.  194  de  la 
ley  de  instrucción,  se  designaron  las 
cuatro  ternas  de  examinadores,nom- 
brándose  además  cuatro  suplentes. 
Se  dispuso  también,  pedir  á  cada  u- 
no  de  los  Catedráticos,  cinco  propo- 
siciones sobre  las  materias  de  sus 
respectivas  asignaturas,  y  otros  tan- 
tos puntos  de  tesis,  para  que  ^  sirvan 
de  temas  en  los  exámenes   públicos. 

Don  Miguel  Urrutia  fué  nombra- 
do Presidente  de  la  comisión  encar- 
dada de  redactar  ^'El  Foro,"  é  indivi- 
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(luo  de  la  propia  comisión,  Don  Do- 
mingo Estrada,  encargándoles  que  el 
enunciado  periódico  tome  un  carác- 
ter mas  forense  que  literario,  y  po- 
niendo á  cargo  de  la  Sria.  la  parte  o- 
íicial  del  mismo. 

En  la  16.  ''^  sesión,  que  tuvo  lugar 
el  doce  del  mismo  Enero,  se  manda- 
ron archivar  las  notas  de  los  Señores 
Don  Felipe  Enriquez,  D.  Emilio  Gal- 
vez,  D.  Domingo  Estrada,  D.  Jorje 
Muñoz  y  D.  Vicente  Carrillo,  en  que 
aceptan  el  nombramiento  de  exami- 
nadores. 

Se  accedió  á  la  solicitud  de  los  jó- 
venes nicaragüenses,  D.  Mariano  Na- 
varro y  D.  David  Gutiérrez, sobre  que 
se  les  inscribiese  en  el  quinto  curso 
de  la  carrera  de  Derecho,  acompañan- 
do los  títulos  de  Bachilleres  que  se 
les  expidieron  en  aquella  República, 
lo  mismo  que  los  certificados  con  que 
comprueban  haber  ganado  un  año  de 
práctica,  en  virtud  del  artículo  298 
de  la  ley  del  ramo  y  del  artículo  5.  ^ 
del  Tratado  entre  esta  República  y 
la  de  Nicaragua. 

Admitida  la  renuncia  hecha  j)or 
D.  Domingo  Estrada,  de  individuo  de 
la  comisión  encargada  de  redactar 
''El  Foro,"  se  nombró  en  su  lugar  á 
D.  Enrique  Martínez   Sobral. 

Se  dispuso  también  convocar  á 
Tunta  Jeneral,  para  proceder  á  la  e- 
leccion  de  Vocal  2.  ^  propietario,  en 
subrogación  de  D.  Antonio  Machado, 
citándose  por  medio  del  ''Diario  de 
Centro- América, "á  los  Señores  Abo- 
gados y  Notarios  para  el  domingo 
treinta  de  Enero.  í 

Se  autorizó  al  Decano  para  que, ' 
por  el  órgano  correspondiente,  solici- 
tara del  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, la  creación  de  una  plaza  de  es- 
cribiente,lo  mismo  que  la  de  un  sir- 
viente, en  vista  de  la  suma  necesidad 
([ue  hay  de  dichos  empleados,  para 
el  buen  desempeño  de  la  Sria.y  sabe- 


dora la  Junta  de  que  no  se  habia  re- 
mitido al  consejo  Superior  de  Ins- 
trucción el  presupuesto  del  corrien- 
te año,  se  acordó  que  la  Secretaria 
presente  el  respectivo  proyecto. 

Siendo  útil  e  importante  que  en 
la  Biblioteca  de  la  Facultad  se  en- 
cuentren los  testos  de  las  Universida- 
des y  establecimientos  profesionales 
de  las  Repúblicas  americanas,  lo  mis- 
mo que  las  demás  obras  científicas  ó 
literarias  publicadas  en  el  Nuevo 
Continente,  se  autorizó  al  Decano  pa- 
ra que  por  medio  del  Ministro  de  Re- 
laciones exteriores  se  pidan  álos  a- 
jentes  diplomáticos  ó  consuhires,  sa- 
tisfaciéndose su  precio. 

Finalmente,  fueron  aprobados  los 
programas  de  las  clames  de  Filosofía 
del  Derecho,  Práctica  del  Notariado, 
Procedimientos  Judiciales  v  Derecha 
civil. 

Verificada  la  i7.  ^  sesión  de  la 
Junta  directiva  el  H)  de  Enero,  se 
pasó  á  estudio  del  Señor  Vocal  Fa- 
lla el  programa  correspondiente  a' 
la  asignatura  de  Derecho  penal. 

Se  examinó  también  la  solicitud  de 
D.  Camilo  Lazo,  ctmtraida  á  que  se  lo 
permitiese  recibirse  de  Abogado  con 
forme  á  las  prescripciones  de  la  ley 
anterior  á  la  vijente,  y  se  aconhí  ne- 
gar la  indicada  solicitud  debiendo  el 
peticionario  sujetarse  á  lo  dispuest»» 
por  la  ley  en  vijencia. 

Se  accedió  á  la  solicitud  del  joven 
Francisco  García,  relativa   á  ser  in> 
crito  en  el  tercer  curso  de  la  carrera 
de  Derecho,  en  vista  de  (pie  si  bien 
le  falta  un  examen  de  Derecho  civil, 
la  ley  de  1877,  no  señalaba    la  indi 
cada   materia   para  el    1.^''  curso;  } 
además,  por  que  en  el  libro    de  ins 
cripciones  del  año  anterior  figura  el 
solicitante  como  cursante  de  según 
do  año;  pero  debiendo  no    obstíinte. 
practicar  por  suficiencia  el   examen 
reterido. 
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•n  el  oñcio  del  Pre- 
•íiíli . -^  .  •  jo  Superior  de  Ins- 
trucción píihlica.  on  que  transcribe 
«*1  í'  "rio  del    ramo, 

ere.*... j........    ..*•   escribiente  y 

jiortcro  di*  la  Secretaria  de  la  Fa 
i'ultad  d<*  Derechí»  y  Notariado,  do- 
lando á  ainba.M  con  la  cantidad  de 
irHnla  |H»fU)s  inennualc».  y  autorizan- 
do lí  la  Junta  directiva,  para  que 
dÍHtriliuyn  ewi  Kuma  en  la  propr/rcion 
t{iw  juz^Mie  conveniente  entre  los 
íni|»l<ado»  de  que  se  ha  hecho  mé- 
riti>.  En  Hc^uifla  fm*  nombrado  es- 
fribi«*iit<*  n  .fnnn  M  Poir^o,  con 
veinte  ¡M^h.  lUtorizi) 

á  1"    ^ -inio  y 

reí  I  vien- 

te. /.  restantes. 

I  uta   con   el 

jn«  (le  los  suel- 

dos de  ompl(*a<los   j   gastos  de  la 

Fhí  -  '•    *    -    ^     nte  año,  que  as- 

ri<  ¡  .  .  ir  aprobado  en 

loda.s    >u>  |»arirs. 

1'^  *í.<>;rad(>  i^azo,  como  ca- 

li««i  ¡'ráctica  del  Notariado, 

nninili*9tó:  que  deseaba  se  diese  di- 
chn    '  '*  i-na  con  la  de  Historia 

l'in  -r   ser  unos  mismos  los 

curstintea  y  deber  darse  también  á 
la  misma  hora,  y  la  Junta,  no  creyen- 
do estar  en  sus  facultades  acceder 
lí  la  mencionada  petición,  dispuso: 
auf'    '  '    !>      ,no    para    hacer   al 

Mil  iilta  del    caso,   por 

rl  órgano  correspondiente. 

(\msiderandoque  las  dispensas  de 
derechos,  dependen  de  circunstau 
cias  eventuales  en  que  se  encuen- 
tren los  eursantes,  la  Junta  declaró: 
que  habían  cesado  las  concedidas  el 
año  próximo  anterior  y  que  en  con- 
secuencia, los  que  se  consideren  con 
ilerecho  á  esa  íirncia.  deben  solicitar- 
la de  nue\  < 

Quedaron  aprül)ados   los  progra- 
mas de  las  asiírnatiiras  de   Derecho 


Constitucional,  Mercantil,  Economía 
política,  Derecho  Internacional  y 
Administrativo. 

Y  por  último  se  dispaso:  que  los 
jóvenes  cursantes  al  imprimir  sus 
tesis,  publiquen  también  la  última 
parte  delartí.  282  que  dice: ''solo  los 
candidatos  son  responsables  de  las 
doctrinas  consignadas  en  sus  tesis." 

Celebrada  la  18.=^  sesión  el  2G 
del  mismo  Enero,  fueron  examina- 
das las  solicitudes  de  los  cursantes 
José  Ozaeta,  José  M.  '^  Monterroso, 
Ensebio  de  León  y  José  M.  ^  Reyna, 
relativas  á  que  se  inscriba  á  los  dos 
})rimeros  en  el  6.  ^  curso,  y  á  los  dos 
últimos  en  el  4.  ^  de  la  carrera  de  De- 
recho, no  obstante  faltarles  algunos^ 
exámenes  de  los  cursos  anteriores,  y 
la  Junta  dispuso:  remitirlas  por  el 
órgano  debido,  al  Ministerio  del  ra- 
mo, para  que  resolviese  lo  que  se  esti- 
mara conveniente. 

En  seguida  se  admitió  la  renuncia 
que  D.  Antonio  Valenzuela  hizo  del 
encargo  de  examinador  de  la  3.  ^  ter- 
na, nombrándose  en  su  lugar  íí  D.  Ma- 
riano Berdúo. 

Se  aprobaron  los  programas  de  las 
asignaturas  de  Historia  Universal, De- 
recho Penal,  Prolegómenos  del  Dere- 
cho y  Literatura  española  y  ameri- 
cana, y  finalmente,  se  mandó  pasar 
á  estudio  del  Señor  Vocal  Alvarez 
la  moción  de  los  Señores  D.  Antonio 
Lazo  y  D.  Mariano  Cruz,  ]'elativa  á 
que  la  Junta  directiva  asuma  la  re- 
dacción del  periódico  órgano  de  la 
facultad  titulado  ''El  Foro." 

El  domingo  treinta  del  citado  E- 
nero,  tuvo  lugar  la  3.  =^  sesión  de 
la  Junta  Jeneral  convocada  con  el 
objeto  de  elejir  Yocal  2.  ^  propie- 
tario y  fué  electo  por  mayoria  de  vo- 
tos, D.  Felipe  Enriquez. 
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Memoria. 

¡) resentada 'por  el  Secretario  sueléen- 
te. Lie.  Dámaso  Miclieo  ó.  la  Jun- 
ta Jeneral  de  la  Facultad  de  De- 
recho y  Notariado. 

{(Jontinúa) 

Servicio  ds  clases. 

Las  dificultades  surgidas,  con  oca- 
sión de  haberse  puesto  en  observancia 
la  nueva  ley,  impidieron  que  algunas 
asignaturas  quedaran  definitivamen- 
te organizadas,  sino  hasta  los  prime- 
ros dias  de  Febrero.  Pero  desde  en- 
tonces han  continuado  con  regulari- 
dad. Eso  sin  duda  débese  á  la  pun- 
tual asistencia  de  la  mayor  parte  délos 
catedráticos,  como  lo  manifiesta  el  li- 
f*bro  abierto  á  solicitud  del  Señor  De- 
cano, quien  habiendo  visitado  opor- 
tunamente las  clases  de  que  os  hablo, 
quedó  complacido  por  el  exacto  de- 
sempeño de  los  profesores. 

Exámenes,  Recibimientos  é  Incorporaciones 

Cuarenta  y  cuatro  jóvenes  se  inscri- 
bieron en  la  Secretaria  durante  el  mes 
de  enero  de  este  año,  aunque  no  sin 
dejarse  de  pulzar  graves  inconvenien- 
tes. Ese  número  es  en  efecto  muy  pe- 
queñ*",  comparado  con  el  de  los  años 
anteriores.  Pero  de  seguro  depende 
eso  de  las  causales  apuntadas  en  el  in- 
forme con  que  á  nombre  de  la  Junta 
Directiva  os  di  cuenta  en  la  general 
celebrada  el  27  del  último  Junio. 

Modificado  el  programa  de  ense- 
ñanza, alteradas  las  condiciones  exi- 
gidas para  la  inscripción  de  los  alum- 
nos y  cambiados  los  requisitos  para 
sus  exámenes,  fué  de  absoluta  necesi- 
dad ocuparse  particularmente  de  ca- 
da alumno,  con  eLfin  de  señalar  tam- 
bién á  cada  uno  el  curso  que  le  corres- 
pondía. 

Para  esto  el  Señor  Decano  no  solo 
tuvo  presentes  las  prescripcionea  le- 
gales, el  tiempo  que  los  jóvenes  habian 
(concurrido  k  las  clases  v  los  certifi- 


cados de  los  exámenes  rendidos,  si  no 
que  también  le  fué  preciso  atender  á 
los  principios  de  equidad  y  justicia, 
para  conducirse  imparcialmente,  co- 
mo lo  hizo.  Al  menos  así  lo  demues- 
tra el  hecho  de  no  haberse  dirigido 
ninguna  reclamación  á  la  Junta  Di- 
rectiva. 

En  los  periodos  marcados  por  la  ley 
se  verificaron  setenta  y  cuatro  exáme- 
nes parciales  por  suficiencia,  y  en  ellos 
obtuvieron  los  sustentantes  las  cali- 
ficaciones que  detalladamente  se  es- 
presan en  la  lista  que  por  separa d(^ 
tengo  la  honra  de  acompañar,  para 
su  satisfacción  y  para  eonocimient<v 
de  la  Junta. 

No  puedo  escusaraie  de  manifestar; 
que  si  algunos  cursantes  aparecen  ca- 
lificados con  cinco  notas,  es  á  conse 
cuencia  de  que  el  artículo  356  de  lii 
ley  ya  citada  ordena:  qne  cuando  el 
alumno  no  hubiere  obtenido  de  su  res- 
pectivo catedrático  certificación  de  ap- 
titud, debe  entonces  ser  examinada 
por  cinco  Vocales,  en  lugar  de  tres. 

Se  practicaron  así  mismo  en  todo  el 
año,  noventa  y  tres  exámenes  poi- 
tiempo,  se  sostuvieron  además  nuerr 
actos  públicos  sobre  his  materias  y 
por  los  alumnos  que  indica  la  ya  cita- 
da adjunta  lista. 

Se  recibieron  igualmente  de  Aboga 
dos,  llenando  los  requisitos  de  la  nu« 
va  ley  en  vigencia,  tres  Bach  Hieres, 
y  por  concesión  especial  del  Ministe- 
rio de  instrucción  pública  cinco,   se 
gun  el  reglamento  de  1877. 

Fueron  incorporados  en  la  Facul 
tad  por  acuerdo  de  la  Junta  Directi 
va  cuatro  Aboyados,   de  los  cuales, 
dos  eran  hondurenos,  uno  nicai-agüeii 
se  y  otro  salvadoreño;  y  en   concei)t(> 
de  notarios  diez  y  seis,  habiéndose 
conferido  únicamente  ese  titulo  al  Ba 
chiller  Don  Jesús  Morales  con  arreglo 
alas  nuevas  prescripciones,  como  to 
do,  con  sus  correspondientes  detalles, 
aparece  de  la  rei^etida  lista. 

Psricdicc. 

Con  el  importante  y  no  menos  plan 
sible  fin  de  dar  á  conocer  los  trabajos 
de  la  Junta  Directiva    >'  las   produc 
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iones  científicas  y  literarias  delosin- 
«liviíluoM  íIp  l;i  Farultad  y  aun  las  de 
nlLHinos  cursantes,  s*- fundo  una  re- 
I  mensual,  titulado  * 'El  Foro'' que 
na  » i.sto  ¡K'riódicaniente  la  luz  públi- 
ca desde  el  1.*)  del  último  setiembre, 
en  cuyo  fausto  é  inolvidable  dia  apa- 
ríH'ió  id  jirinier  número. 

Kstal)lcc¡do  **E1  Foro''  con  tan  li- 
^imi^,'\i,  i.i(i|H>sito,  era  menester  arbi- 
ii;ir  para  hu  sostenimiento. 

,  í  ueron  invitiidos  los  Seño- 
íinipíincn  la  Facultad.  Todos 
I      I,  *       *  ( osos  con  una can- 

'      I  i.  ¡u  sus  circunstan- 

ian,  y  con  el  producto  de  esa  volun- 
iariaHUHcricion  hasta  hoy  ha  subsis- 
tido. Empí'i'o,  talvóz  mas  adelante  no 
*'     '     .-H  será  necesario  com- 
de  la  imi)resion  con 
1  ai  h-  tU*  Um  i*íic«í*üs  fondos  de  la  Fa- 

.  iill;ul. 

l'na  c(»ni¡sion  formada  de  cinco  in- 
lividuosde  í»8ta,  redacta  el   Periódi- 
f  I  sin  riH»ompensa alguna  y  hasta aho- 
ite.  Sus  redactores 
j,  ..)  útil  á  lo  agrada- 

Ule.  l*oreíio,  diligentes,  cuidan  de  la 
\ar¡<Hlad  en  sus  diversas  secciones;  y 
|ior  <»H()  su  lec'tura  seni  siempre  amena 
\   i»i*ove<'hosa. 

L-i  Connsian.  p"**^^  ^'"^'^^^^^'^  ^^' 
lies  colabonidoivs  y  aun  con  agentes, 
tanto  en  esta  ciudad,  c(mio  en  los  de- 
pnrtanu'ntos,  para  todo  lo  relativo  al 
!,  ', .  Periódico;  v  cumpliendo 

ro  (le  la  Facultad,  y  mien- 

tnis  la  Uiíriioteca  se  abre  remite 
.Mcnsualmente  á  <-ada  una  de  las  cla- 
mes el  número  de  ejemplares  que  con- 
sidera suficiente  para  que  los  cursan- 
i»vs  con  su  hH^tui-a  se  estimulen  y  se 
lancen  al  mundo  del  periodismo. 

Biblioteca 

Intei-esitnte  en  estremo  es  fundar 
una  numerosa  librería  donde  se  en- 
centren reunidas  las  P^^cipales  o- 
bras  de  todas  las  ciencias  y  los  texto^  a- 
americanos  y  europeos,  para  1^^  ^nse- 
úanza  de  las  asignaturas  establecida^ 
por  el  nuevo  plan  de  estudios.  En  esa 
Bibliote^-a  pueden  los  catedráticos  > 
los  alumnos  consultar  las  obras,  espe- 


cialmente  las  elementales  de  que  ca- 
rezcan, bien  por  ser  escasas  y  aun  ra- 
ras ó  bien  por  su  crecido  valor. 

Con  tan  laudable  designio  la  Facul- 
tad lia  logrado  acumular  hasta,  hoy 
trescientos  sesenta  y  cuatro  volú- 
menes. De  estos,  trescientos  once  están 
empastados,  y  cincuenta  y  tres  á  la 
rústica.  Unos  donó  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública:  otros  fueron  com- 
prados; y  los  restantes  se  trasladaron 
de  la  Biblioteca  Nacional,  por  hallar- 
se allí  duplicados,  y  a  consecuencia 
de  orden  del  propio  Ministerio  á  in- 
dicación del  Ldo.  Lazo,  digno  del  ma- 
yor encomio  por  su  solicito  empeño 
de  enriquecer  la  Biblioteca. 

Esta  en  lo  sucesivo  puede  adquirir 
nuevas  y  aun  mas  preciosas  obras,  ya 
por  compras  que  continúe  haciendo  la 
Facultad  ó  ya  por  donativos  filantró- 
picos de  sus  socios  y  de  las  personas 
amantes  de  las  ciencias  y  délas  artes. 
Entre  tanto  se  medita  y  forma  un  re- 
glamento á  propósito  y  aprobado  que 
sea  por  los  trámites  legales,  se  abrirá 
entonces  ja  Biblioteca,  no  solo  para 
los  cursantes  de  derecho,  sino  para 
todos  cuantos  quieran  ilustrarse. 

Fondos 

Cuando  la  Facultad  se  instaló,  no 
contaba  absolutamente  con  ningunos. 
Se  formaron  con  los  mezquinos ^  dere- 
chos de  arancel,  que  la  Secretaria  per- 
cibe y  administra  desde  mediados  d(^ 
enero,  Y  que  la  misma  invierte  eii  sa- 
tisfacer los  derechos  ó  propinas  de  los 
examinadores  y  en  los  otros  gastos  ur- 
gentes ó  inprescindibles  de  la  misma 

Facultad.  ^       ...  ^, 

Con  ese  objeto  lleva  dos  libros.  En 
ellos  se  sientan  con  claridad  y  preci- 
sión las  partidas  de  entrada  y  salida, 
comprobándose  ambos  con  los  respec- 
tivos documentos.  Estos  y  bichos  li^ 
bros  obran  en  la  oficina  fuera  desque 
ningún  ffasto,  ni  pago  alguno  se  hace 
sin  la  anuencia  é  intervención  del  Se- 
ñor Decano.  *  ,    ,      .  i^ 

Sabedor  el  Ministerio  ^^^  la  tal  a 
absoluta  de  recursos,  para  adereza  i  la 
Sala  de  actos  con  los  --^^^^ 
ríos,  dispuso,  por  acuerdo  de  21  dése 
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tiembre,  qué  la  Tesorería  de  las  Fa- 
cultades entregara  mensualmente  ala 
Junta  Directiva  noventa  pesos,  hasta 
<*ompletar  la  cantidad  de  seiscientos. 

Sellan  invertido  ya  dos  mensualida- 
des, que  con  setenta  pesos  mas,  toma- 
dos de  los  fondos  compone  la  suma  de 
doscientos  (,'incuenta  pesos,  entrega- 
da á  la  casa  de  los  Señores  Machado 
é  Yrigo3^en,  á  buena  cuenta  de  riiete 
docena s"^  de  sillas,  que  por  su  medio 
se  han  pedido  á  San  Francisco  Cali- 
fornia, de  donde  pronto  llegar¿in. 

El  estado,  pues,  que  me  he  permi- 
tido formar,  y  que  igualmentie  acom- 
paño para  vuestro  conocimií3nto,  pa- 
tentiza desde  luego  cuanto  llevo  dicho 
respecto  de  las  cantidades  ingresadas 
y  de  su  inversión.  Puede  ijarangonar- 
se  con  los  libros  y  documentos,  deque 
ya  os  hice  referencia,  lo  cual  m^^  scnia 
satisfactorio. 

Sí:ñ<)Ri:s: 

lie  coiicJuido  la  ímproba  tarca  que 
me  propuse,  temeroso  de  habei*  (piizá 
abusado  de  vuestra  tolerancia,  dando 
al  presente  informe  otras  dimensio- 
nes de  las  que  iiublera  querido;  ])ero 
que  he  contemplado  indispen:-a])le  i)a- 
ra  noticiaros  de  los  tnibajos  llevados 
á  término  durante  el  año,  aunque  de 
intento  h(*  omitido  enteraros  acer- 
ca de  los  asuntos  insigniticantes  ])or 
su  ninguna  importancia. 

Poco  se  ha  hecho,  es  verdad.  Soy 
el  primero  en  reconecerlo,  si  se  atien- 
de á  lo  mucho  que  aun  todavía  falta. 
A  iDesar  de  todo,  mucho  se  ha  traba- 
jado si  se  considera  que  la  Junta  á 
principios  del  año  no  disponía  de  nin- 
guna clase  de  recursos  para  comenzar 
su  espinosa  nusion  de  levantar  la  en- 
Heñanza  á  la  altura,  dej  Higlo,  Sin 
fondos  y  sin  medios  para  proporcio- 
nárselos depronto,  carecía  hasta  de 
los  útiles  mas  necesarios  y  aún  de  lo- 
cal para  sus. sesiones. 
^  Sin  embargo,  hoy  tiene  la  grata  sa- 
tisfacción de  dejar  reunidos  Va  los  e- 
lementos  suñcientes.  En  el  año  próxi- 
mo entrante  ser¿in  mucho  mayores  á 
consecuencia  de  las  medidas  oportu- 
nas que  previsoramente  ha  dictado. 
Las  clases  quedan  oi'ganizadns.   Que- 


dan también  removidas  de  raiz  las  di- 
ficultades con  que  se  tropezara  al  po- 
ner en  pnictica  la  nueva  ley  de  ins- 
trucción pública,  que  reglamenta  la 
enseñanza  en  todos  sus  ramos. 

Réstame,  pues,  únicamente  habla- 
ros de  mi  humilde  persona   en  el  de- 
sempeño de  la  Secretaria,  desde  la  fe- 
cha que  lleva  de  estar  ;i  mi  cargo,  pol- 
la sensible  separación  del  Ldo"  Lazo. 
Pero  ¡ahí  Señores,  dispensadme.  Creo 
debo  guardar  silencio   sobre  el  parti- 
cular. A  vosotros  toca  juzgar  mi  con- 
ducta oficial.  Con  todo,  no  puedo  es- 
cusainie   de   aseguraros   que   con   la 
mejor  voluntad  he  prestado  mis  pe- 
queños servicios,  sin  aliciente  alguno 
I)ersonal,  pues  la  pensión  que  disfru- 
to es  muy  exigua,  y  tan  solo  por  el 
¡  deseo  ardiente  de  contribuir  con  mis 
i  débiles   fuerzas  al  engrandecimiento 
I  déla  Facultad,?!  que  rendido  ])rotesto 
I  mi  respetuosa  consideración. 

(fu  a  témala,  J  )iciembre  diez 
de  mil  ochocientos  ochenta. 


llUr\  (' 


SECCIÓN    científica 


Jurisprudencia  práctica, 


Al  reducirse  á  la  j)riíctica  uua  \\\w- 
va  legislación,  la  vacilación  y  la  du- 
da se  apoderan  del  criterio  del  juris 
consulto  en  cada   caso  concreto.  Esa 
vacilación  y  esa  duda  traen  su    orí 
gen  de  la  deficiencia  de  las  leyes  en 
alguna  materia:    de  la    incoherencia 
que  suele  observarse  entre  unas  y  o- 
tras;  ó  de  su  falta  de  claridad   y    es 
plicitud,  que  son  defectos  inherentes 
a  todo  código  (pie  no  ha  obtenido  la 
sanción  de  una  dilatada  esperiencia. 
Esa  vacilación  y  esa  duda  nacen  tam 
bien,  y  con   mayor    frecuencia  de  la 
que  se  cree,  del  espíritu  crítico  que 
guia  al  jurisconsulto  en  el  examen  y 
apreciación  de  las  nuevas  leyes.  Aho- 
ra, en  nombre  de  su  independencia. 
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•  registe  á  rendir  un  homenage  fran- 
»  y  de  hecho  á  las  mismas  innovacio- 
.♦síjiiejí'         'i  principio  con  aplau- 

».  AhoiA L  (le  tímido  al  espíritu 

1  novador  q  ue  presidió  á  las  reformas, 
V  <v  (?n  los  casos  especiá- 
is V  A.. ..    .11,  sintiéndose  mas  a- 

idü   ¿  la  legislación  que  ya  no 
%  tan  solo  porque  ya  no  existe, 
i  uerza  en  conservar  algunos  mu- 
ís restos;  y  mira  con  suspicaz  des- 
infianza  la  legislación  vigente.  Cree 
,  lie  se  le  ha  privado  de  un  bien,  ape- 
ir  do  mis  inconvenin tes  reconocidos, 
iodcojV  íjueduda 

-i  i, ...  irados.  N>.  -.V-    ;;::i  manera, 
unmlola  muerte  acaba  de  arrebatar- 
as un  ascendiente  llegado  álasenec- 
"^  1  IOS  apercibí  "'"'^'''»n  sorpresa  del 
«»(|ue  l<»pr.  iiiosy,aunque 

nos     c«  los    de    que    ha 

i.p  rto:d(Mp.,  io  ..lómorir,  porque  su 
dad  y  acha(|ucs  luician  imposible  la 
ontiuuaciím  de  su  existencia,  sinem- 
l.ar'jro   procuramos  conservar    para 
mirstro  uso  siíjuiera algunos  insigni- 
li.  allí.-  objetos  que  le  sirvieron  du- 
nmtr  MI  vida.   Parece  que  alimenta- 
mos una  irci.ndiU  esperanza  de  re- 
ureocion.  NV),    los  muertos  no  resu- 
nnque  es  cierto  que  de  los  ca- 
brotan  elementos  de  vida, 
íanancipai-se de  tales  preocupacio- 
nes: sustraerse  á  esas  secretas  y  po- 
derosiis  iníluencias  no   es  ciertamen- 
te lUcil  aun  al  espíritu  mas  recto  e  i- 
lustrado.  Sin  embargo  es  necesario. 

Kstius  rertecciones  que  cualquiera 
ha  hecho  nos  convencen  de  una  ver- 
(huV  y  es  que  no  basta  emitir  co- 
aiíx¿s  para  modificar  una  legislación 
anücuada:  es  indispensable  que  se 
observen  con  escrupulosa  exactitud  y 
que  esa  observancia  se  subordine  no 
solo  á  la  razón  de  ser  de  cada  ley,  si- 
no también  á  la  intención  general 
que  se  tuvo  al  emprender  las  reíor- 
mas.  De  esta  verdad  se  deduce  una 


consecuencia  ineludible;  y  es  el  debel- 
en que  están  todos  los  miembros  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 
de  ejercer  una  solícita  vijilancia  sobre 
las  opiniones  que  tiendan  á  prevale- 
cer, respecto  de  la  interpretación  de 
las  leyes;  y  de  estudiar  atentamente 
la  práctica  que  vaya  estableciéndose 
en  los  Tribunales,  á  fin  de  consagrar 
todo  lo  que  obedezca  al  principio 
innovador,  ó  combatir  lo  que  se  a- 
parte  de  la  nueva  senda  que  nos  he- 
mos propuesto  seguir. 

Para  dar  principio  al  cumplimien- 
to de  este  deber  que  creemos  nos  in- 
cumbe,   seános  permitido    discurrir 
acerca  de  una  resolución  que  ya   en 
dos  ocasiones  han  dictado  los  Tribu- 
nales de  3.  "^  instancia.  El  caso  es  el 
siguiente.  Un  litigante  solicitó  tér- 
mino en  2.  =^  instancia  para  el  exa- 
men de  algunos  testigos  omitidos  en 
1.  "^  por   no   haberse   espedido   ór- 
denes de  comparendo,  ó  librado   ex- 
hortes. La  Sala  de  Apelación  declaró 
sin  lugar  la  solicitud,  fundándose  en 
que  no  se  trataba   de  una  nueva  e- 
cepcion,  nacida   después  de  la   con- 
testación de  la   demanda  (artículo 
1854  C.  P.);  y  en  que  no  se  solicitó  en 
1.  ^  instancia  el  término  ecepcional 
de  ocho  dias,  comprobando  al  efecto 
que  las  diligencias,  pedidas  en  tiem- 
po legal,   dejaran  de  practicarse  por 
causas  que,  ademas  de  ser  impedimen- 
tjsdel  interesado,    provinieron  ^  de 
caso  fortuito  ó  fuerza  mayor  (articu- 
lo 610  ibi).  Suplicada  esta  determi- 
nación, se  revocó  en  atención  á  que 
no  habia  constancia  en  autos  de  que 
se  hubiesen  espedido  con  tres  días  de 
anticipación  (artículo  795  ibi)  las  or- 
denes de  comparendo,  ó  librado  los 
exhortes;  y  se  señaló  el  improrogable 
término  de    ocho  dias  para  que   tu- 
viese luí^ar  el  examen   de  los  testi- 


gos 


Si  nos  es  lícito  emitir  una  opmion 
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acerca  de  estos  diversos  juicios,  des- 
de luego  nos  adherimos  al  formula- 
do por  la  sala  de  Apelación.  No 
hemos  encontrado  fundamento  algu- 
no legal  en  apoyo  de  la  resolución 
de  súplica,  y  sí  nos  parece  recalci- 
trante á  la  intención  del  legislador. 
La  comisión  codificadora  dice  en  el 
prólogo  alCódigo  de  procidimientos  á 
que  aludimos:  ''El  término  probato- 
rio se  ha  reducido  á  40  dias  y  se  o- 
torga  de  una  sola  vez."  "Este  térmi- 
no puede  sinembargo  acortarse  *de 
consentimiento  de  las  partes." 

"La  práctica  de  ir  otorgando  tér- 
minos cortos  hasta  llegar  al  de  la  ley, 
en  vez  de  acelerar,  dilata." 

"Se  suscitan  cuestiones  entre  los 
litigantes  acerca  de  si  la  próroga  de- 
be otorgarse  después  de  concluido 
el  primer  término  ó  si  sólo  procede, 
solicitándose  dentro  de  él."  Con  fre- 
cuencia se  presentan  otras  dudas  re- 
lativas á  cada  otorgamiento  de  pró- 
roga, las  cuales  producen  diferentes 
recursos.  "El  resultado  de  todo  esto 
es  que  una  práctica  que  tiene  por 
fin  acelerar,  complica  y  produce  pro- 
longadí silbas  moratorias." 

Estos  párrafos  revelan  claramente 
el  pensamiento  de  la  comisión  y  nos 
dan  la  clave  para  entender  y  aplicar 
las  leyes  á  que  se  refieren.  Asi  no 
puede  ofrecer  duda  que  los  artículos 
609,  621  y  622  C.  P.  modificaron  ra- 
dicalmente las  disposiciones  conte- 
nidas en  las  leyes  2.  "^  y  3.  ^  título 
15  P.  3.  ^ ,  33  título  16  de  la  misma 
Partida;  y  1.  ^  y  2.  ^  título  10  Lib. 
11  Nov.  Rec;  y  proscribieron  de 
una  manera  absoluta  la  interpreta- 
ción arbitraria  y  estensiva  de  estas 
leyes  condenando  á  los  espositores 
que,  como  Febrero,  Escriche  y  otros, 
no  admitían  la  perentoriedad  de  los 
términos  probatorios  á  pretesto  de 
que  la  ley  de  Partida  citada  dice 
^'etsi  mas  plazos  pidiesen  non  les  de- 


ben ser  otorgados,  á  menos  de  pro- 
bar y  averiguar  los  embargos  segunt 
que  diximos  de  suso  en  esta  ley."  Es- 
tos intérpretes  llegaron  á  erigir  en 
principio  de  interpretación  "que  no 
es  justo  que  por  falta  de  término  sufi- 
ciente queden  los  litigantes  indefen- 
sos;" y  dedujeron  que  los  Jueces 
son  arbitros  para  ampliar,  restringir 
ó  revocar  los  términos  probatorios, 
aunque  estén  prefinidos  con  palabras 
taxativas  ó  restrictivas.  Bien  se  vé 
que  tales  doctrinas  no  se  conforman 
á  la  ley  Recopilada  que  estableció  la 
perentoriedad  de  plazos  y  prohibió 
espresamente  que  se  prorogasen  <> 
alargasen. 

Nuestra  legislación  ha  querido  cor 
tar  de  raiz  semejantes  abusos,  pre^ 
cribiendo  que  las  diligencias  de  prue- 
ba sólo  puedan  practicarse  dentro 
del  término  fatal  de  cuarenta  dias;  y 
admitiendo  solamente  dos  casos  de 
ecepcion.  Es  el  primero  cuando  las 
diligencias  pedidas  en  tiempo  legal, 
dejaron  de  practicarse  por  impedi 
mentos  del  interesado  provenientes 
de  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor;  y  el 
2.  ^  cuando  en  1.  "^  instancia  se  o- 
mitió  el  examen  de  un  testigo  pre- 
sentado legalmente,  ó  no  se  le  exa- 
minó sobre  algún  punto  del  interro- 
gatorio. En  uno  y  otro  caso  puede 
repararse  la  falta,  pero  son  condicio- 
nes indispensables  que  se  pruebe  la 
fuerza  mayor  ó  el  caso  fortuito,  ó 
que  el  testigo  omitido  fué  presenta- 
do legalmente.  Pedir  en  tiempo  opor- 
tuno el  examen  de  testigos  no  es  lo- 
mismo  que  presentarlos  legalmente. 
Estas  condiciones  no  se  cumplieron 
en  las  resoluciones  de  3.  ^  instancia 
que  examinamos.  No  se  alegó  ni  me- 
nos probó  impedimento  alguno.  Los 
testigos  no  fueron  presentados  como 
lo  exige  la  ley.  No  hay  indicación  ó 
constancia  de  que  el  Juzgado  se  hu- 
biese negado  á  librar  exhortos  ó  es- 
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pedir /irdenes  de   comparendo;  y   la 
simple   omisión,   siii    investigar   su 
causa,  es  el  fundamento   de  aquella 
revocatí)ria.  Esta   interpretación  es- 
tcDsíva  no  solamente  se  halla  desti- 
tuida de  fundamento  legal  sino   que 
contraria  la  intención  del  legislador; 
y  tiende  í  h.'  icitar  abusos  an- 

••'/VMS  ya  cu.....  ....vios. 

ino  nuestras  apreciaciones  pue- 
den «er  inexactas;  y  como  por  otra 

prt <-emos  de  suma  trascenden- 

f.  (jue  pasen   desapercibidos 

•res  y  vaya  tomando  car- 
'...,..    .....  íiirisprudencia 

1  rante  i  la  le- 
ion  viji:enle,  nos  hemos  atrevido 
;i  iiiii  tan     ^  '  ^-  V-  '  '■» -  -"ír^rma. 


X 


Der(M*ho  Mercantil 


CAPÍTULO  IV. 
A  quién  ••  ItomaooinercUnte.— De  los  fabri- 
.  «ntw,  meraulertt,  ncgodintcs  y  banqueros.— 
CftlitUa  do  comerqlMitequo  tienen  éstos.— Si  de- 
bo  a^  conjtidcrmdo  oomo  comerciante  el  que  se 
cntrvo  *  ""  commt»  ilícito.— Quiénes  pueden 
iledlcarw  al  comcrdo.— A  quiénes  está  prohibido. 
— CaMM  en  que  puede  ejercer  el  comercio  el  me- 
nor do  «dwL— Rwlundanciaen  decir  que  no  go- 
um  dil  beneficio  de  restitución.— Forma  de  la  au- 
torisacion  quedan  los  padres  y  tutores  á  los  me- 
nor» para  ^crcer  el  comercio.— Si  es  revocable 
Ul  autoriíadon.  Si  debe  tener  peculio  propio  el 
menor  oorocrcUnte.— Si  puede  el  padre  ó  tutor 
que  autoriiaron  al  menor  entrar  en  negociaciones 
con  él.— Facultad  que  tiene  de  hipotecar  y  no  de 
enajenar  bienes  inmueble^.— Comparecencia  en 
juicio  del  menor.-Cuándo  puede  la  muger  ca- 
sada ejercer  el  comercio.- Quién  autoriza  a  la 
muger  cuando  el  marido  es  menor.— Podrá  su- 
pHrseelconsenUmiento  del  marido  para  que  la 
muger  pueda  ser  comerciante-Opiniones  diver- 
sas sobre  ese  punto.-La  autorización  del  ma- 
rido es  revocablc-La  muger  casada  que  comer- 
cia puede  comparecer  en  juicio.-Bienes  que  que- 


dan afectos  á  las  consecuencias  de  los  contratos 
de  la  muger. — Si  los  fallidos  podrán  volver  á  ser 
comerciantes. — Los  corredores  no  pueden  ser  co- 
merciantes.— Los  estranjeros  pueden  ser  comer- 
ciantes. 


Se  llama  comerciante  el  que,  te- 
niendo capacidad  para  contratar,  e- 
jerce  actos  de  comercio,  haciendo 
de  ese  ejerci'cio  su  profesión  habi- 
tual. (1) 

Se  necesita,  pues,  ademas  de  la 
capacidad  para  contratar,  ocuparse 
en  negociaciones  mercantiles,  pero 
de  un  modo  constante,  por  razón  de 
oficio,  no  por  accidente.  Una  mer- 
cantia  non  facit  mercatorem,  sed 
professio  et  exercitium.  (2) 

Asi  es  que  la  calidad  de  comer- 
ciante se  determina  por  los  actos  de 
comercio  que  el  individuo  ejerce 
profesionalmente,  ó  por  el  hecho  de 
abrir  un  almacén,  una  tienda,  etc.; 
debiendo  declararse,  en  caso  de  du- 
da, por  la  autoridad,  si  una  persona 
tiene  6  no  tal  carácter. 

Bajo  la  denominación  de  comercian- 
te se  comprende  á  los  fabricantes, 
mercaderes,negociantes  y  banqueros. 

Son  fabricantes  los  que  venden, 
bajo  nueva  forma,  las  materias  pri- 
mas. La  palabra  mercader  se  de- 
riva de  la  voz  latina  "mercator,  de 
Mercurio,  dios  del  comercio,  que 
los  antiguos  representaban  con  ahis 
en  los  pies  y  en  la  cabeza,  para  sig- 
nificar la  celeridad  de  las  operacio- 
nes mercantiles  y  la  libertad  que  el 
comercio  necesita  para  progresar. 
Los  ingleses  llaman  simplemente 
mercaderes  á  los  comerciantes  {mer- 
chants)-  pero,  en  nuestro  idioma,  la 
acepción  propia   de  la  palabra  mer- 


[1.]— Art.  5.*>C.  deC. 

[2.]— Balde.  De  constituto,  núin.  ?<. 
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cader,  comprende  á  los  que  se  pro- 
veen de  mercaderías  en  los  lugares 
de  producción,  para  ir  á  vender  di- 
rectamente á  la  ciudad,  sin  comprar 
nunca  en  ella.  Negociantes  son  los 
que  especulan  de  segunda  mano. 
Banqueros  son  los  que  se  dedican 
al  préstamo  y  cambio  de  dinero  y 
emisión  de  papel  de  crédito,  median- 
te cierto   lucro. 

En  otro  tiempo  se  cuestionó  sobre 
la  calidad  de  comerciante  atribui- 
da á  los  banqueros  (3);  pero  se  ha 
concluido  reconociendo  que  no  pue- 
de dudarse  que  la  tienen,  una  vez 
que  se  dedican  á  prestar  dinero  á 
interés,  es  decir  á  alquilar  su  uso  (4), 
á  emitir  billetes,  á  descontar  letras, 
etc.,  etc.  valiéndose  del  crédito,  que 
es  el  alma  del  comercio. 

Tampoco  están  de  acuerdo  los 
tratadistas  sobre  si  debe  ser  consi- 
derado comerciante  el  que  se  entre- 
ga á  un  comercio  ilícito.  En  otro 
tiempo  los  teólogos  se  apoderaron 
de  la  cuestión  y  la  oscurecieron,  le- 
jos de  aclararla;  pero  no  cabe  du- 
da que,  siendo  ilícitos  los  actos  del 
comercio  que  se  supone,  no  pueden 
producir  efectos  válidos  ante  la  ley; 
y,  por  tanto,  legalmente  no  es  co- 
merciante el  que  los  ejecuta.  Así, 
dice  Massé,  (5)  los  que  especulan 
con  casas  de  prostitución  no  pueden 
decirse  comerciantes. 

Todos  los  que  tienen  capacidad 
para  tratar  y  contratar  por  el  dere- 
cho civil,  también  la  tienen  para  de- 


[3.] — Straccha,  De  Mercatura,  páj.  346,  núm. 
40;  Troubeau,  Inst.  du  droit  cónsul,  t.  1.°  páj.  277; 
Ansaldus,  Disc.  gen.  de  com,  núm.  53. 

[4.] — Le  droit  commercial,  par  Massé,  t.»  2 
páj.  260. 

[5.] — Le  droit  commercial  dans  ses  rapports 
avec  le  droit  des  gens  et  le  droit  civil,  t.  2»  páj.  162. 


dicarse  al  comercio,  atendido  el  prin- 
cipio de  libertad  profesional  que  hoy 
predomina. 

Antiguamente  los  nobles  y  los 
militares  no  podían  ser  comercian- 
tes (6) — El  derecho  canónico  prohi- 
be que  lo  sean  los  clérigos  (7),  de 
modo  que,  en  el  orden  religioso,  no 
podrán  serlo;  pero  sí  ante  la  ley  ci- 
vil que  no  sanciona  ni  reconoce  di- 
cha  prohibición. 

Los  jueces  letrados,  del  fuero  co- 
mún, no  pueden  dedicarse  á  todo 
comercio,  granjeria  ii  ocupación,  o- 
puestos  al  decoro  de  la  judicatura, 
ó  que  les  impida  ó  distraiga  del  pun- 
tual y  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes.  (8). 

Los  ministros  diplomáticos  y  los 
cónsules,  no  pueden  ser  comercian- 
tes, conforme  á  las  leyes  de  algunos 
países  estranjeros.  En  un  princi- 
pio lo  eran  aún  los  embajadores;  pe- 
ro después  que  se  han  ido  perfeccio- 
nando los  consulados,  se  ha  com- 
prendido que,  debiendo  un  cónsul 
protejer  los  intereses  comerciales  de 
sus  compatriotas,  no  debe  mezclarse 
en  operaciones  que  menoscabarían 
su  independencia  y  libertad  de  ac- 
ción, como  lo  establecen  los  códigos 
de  Francia,  Austria,  Rusia  y  Holan- 
da.— Entre  nosotros  no  se  ha  esta- 
blecido nada  á  este  respecto. 

Los  menores  de  edad  no  pueden 
ejercer  el  comercio  á  no  ser  en  los 
casos  siguientes:  1.  ^  El  hijo  de  fa- 
milia mayor  de  diez  y  ocho  años, 
que  haya  sido  emancipado  legal- 
mente; 2.  ^  El  que,  teniendo  la  edad 


[6.] — L.  3.  Cód.  de  commerciis   et  mercatori- 
bus.  L.  única,  Negotiatores  ne  militent. 

[7.] — Nemo  militans  deo  implicat  se  negotiis 
secularibus. 

[8.1— Art.  20  del  Cód.  de  Pr.  C. 
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iiiílicíiíla.  ol)ien;;a  autorización  es- 
prewi  ele  su  padre  para  comerciar; 
3.  ®  El  menor  que,  habiendo  lle- 
gado íi  los  diez  y  ocho  años,  haya 
sido  habilitado  para  tratar  y  contra- 
tar, y  4,  ®  El  que,  estando  bajo  tu- 
tela, obtenga  licencia  espresa  de  su 
tutor    |mra  ejercer  el  comercio.  (9) 

En  tmloH  estos  casos^  dice  el  Có- 
di^^(»  <le  (\unereio  (|ue  no  gozará  el 
menor  del  beneficio  de  restitución 
¡n  iutef/rnm,  lo  cual  es  redundante, 
|Mm|U<*  sr;rnii  nuestra  legislación 
civil,    lio  existe  tal  restitución.  (10) 

Lii  ley  exijo  que,  en  los  cuatro 
ciiHos  (|ue  en  el  menor  puede  ser 
comerciante,  deba  haber  cumplido 
diex  y  ocho  aios;  porque  esta  pro- 
(esini'i  reipiiere  uiui  a])titud  mayor 
4|uc  la  (jue  .*^e  reputa  necesaria  para 
la  emanei|jacion,  en  la  que  bastan 
quince  anos.  (11) 

No  determina  el  ('ódigo  de  Co- 
mercio la  forma  de  la  autorización, 
tiue  tanto  el  padre  como  el  tutor  pue- 
den dar  al  menor,  que  haya  cumpli- 
do diez  y  ocho   años,    para   ejercer 

rl  comercio. 

('oiivendría,sinembargo,  que  cons- 
tase en  documento  público  y  que, 
como  un  acto  de  jurisdicción  volun- 
laria,  interpusiese  su  autoridad  un 
juez  cualquiera. 

Autores  muy  respetables  opman, 
no  obstante,  que  tal  autorización  se- 
ria válida  aun  en  un  documento  pri- 
vado (12)  siempre  que  se  publicase 
sufu'i.iitrinriiti'  la  misma  autoriza- 
ción. 


[  t».  1— Art.  b«  y  6°  del  Cód.  de  Coni 
^10.]— Art  433  Cód.  Civil. 
[11,]— Art.  301  Cód.  Civil. 
(12.]_M.  G.  Massé,    le 


droit  commercial  t.  2" 


*21P.    Alauzet  t.  l.«num. 


Tampoco  espresa  el  Código  si  es 
revocable  esta  autorización,  dada  por 
el  padre  ó  tutor;  pero,  nos  inclina- 
mos á  creer  que,  en  el  caso  de  que 
el  menor  dilapidase  sus  bienes  ó  hu- 
biese motivo  para  retirarle  el  per- 
miso, sí  se  podria  revocar,  consul- 
tando sus  propios  intereses  y  los  del 
público    en  general. 

La  autorización  para  ejercer  el 
comercio,  no  habilita  al  menor  pa- 
ra todos  los  actos  de  la  vida  civil, 
sino  para  aquellos  á  que  la  misma 
autorización    se  contrae. 

Algunos  códigos  modernos  exijen 
que  el  menor  que  se  entregue  al  co- 
mercio tenga  peculio  propio.  Si- 
guiendo el  código  de  Francia,  cre- 
yeron los  autores  del  nuestro  que 
requerir  tal  requisito,  era  privar  al 
menor  del  derecho  de  obtener  lucro 
con  su  crédito  ó  de  formar  parte 
de  una  sociedad  mercantil.  Cierta- 
mente que  no  encontramos  razón 
para  que  el  menor  sin  peculio  no 
comercie,  teniendo  por  otra  parte 
idoneidad,  como  es  de  suponerse  por 
la  autorización. 

Han  cuestionado  los  tratadistas  de 
derecho  mercantil  si  el  padre  ó  el 
tutor  que  autorizaron  al  menor  para 
ejercer  el  comercio,  pueden  entrar 
con  este  en  negociaciones  ó  formar 
una  sociedad. 

La  ley  no  lo  prohibe,  y  en  este 
concepto,  deberla  seguirse  el  prin- 
cipio de  estimarse  permitido;  pero, 
hay  que  observar  que,  no  pudiendo 
nadie  ser  autor  en  su  propia  causa, 
cabria  fraude  en  perjuicio  del  menor 
de  parte  de  los  mismos  que,  intere- 
sados en  negociar  con  ól,  no  con- 
sultarian  tal  vez  su  aptitud,  sino  que 
esplotarian   su  inesperiencia. 

Puede  el  menor  de  edad,  capaz  de 
comerciar,  constituir  hipotecas  en 
sus  bienes  raices,  par 


:a  garantizar  sus 
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obligaciones  mercantiles;  (13)  pero 
no  podrá  enajenarlos  sin  las  forma- 
lidades que  prescribe  el  derecho  co- 
mún. 

El  menor  que  comercie  legalmen- 
te,  puede  por  sí  solo  comparecer  en 
juicio  en  los  negocios  relativos  á  su 
profesión;  puede  ser  apremiado  per- 
sonalmente, y,  en  caso  de  quiebra, 
quedan  afectos  todos  sus  bienes. 

La  muger  casada,  mayor  de  edad, 
puede  ejercer  el  comercio:  1.  ^  si 
tiene  autorización  espresa  de  su  ma- 
rido, dada  en  escritura  pública;  2.  ^ 
si  está  legalmente  divorciada,  ó,  por 
lo  menos,  hay  separación  de  bienes; 
(14)  y  3.  ^  cuando  ejerce  pública- 
mente el  comercio  por  presumir  la  ley 
( 15)la  autorización  del  marido,  aun- 
que espresamente  no  lo  haya  conce- 
dido en  escritura  pública,  mientras  no 
intervenga  reclamación  ó  protesta 
del  mismo  marido,notificada  de  ante- 
mano al  público  ó  especialmente  al 
que  contratase    con  la  muger. 

Cuando  el  marido  no  ha  llegado  á 
la  mayoría  de  edad  ¿podrá  autorizar 
á  su  esposa  para  que  se  entregue  al 
comercio?  Nada  dice  el  Código  Mer- 
cantil á  este  respecto;  pero  nos  in- 
clinamos á  la  opinión  de  los  autores 
que  sostienen  que,  en  este  caso,  de- 
))eria  la  muger  obtener  autorización 
judicial,  que  supliese  la  del  marido, 
como  si  este  se  encontrase  ausente 
ó  bajo  interdicción.  (16)  Obtenerla 
autorización  del  Juez,  no  solo  es  fi- 
losófico, cuando  el  marido  está  im- 
l)edido  para  concederla,  sino  que, 
para  ese  evento,    lo  establece   así  el 


[13.] — Art.  11  Cód.  de  Comercio. 

[14.]— Art.  10  Cód.  de  Comercio. 

(15.]— Art.  12  C.  C.  y  161   Cód.   Civil. 

[  1 6.  ] — Pardessus,Duranton,  Molinier  y  Massé, 


artículo  156  del  Código  Civil,  con 
la  restricción  de  que  no  queden  o- 
bligados  mas  que  los  bienes  de  la 
muger,  y  no  el  haber  social  ó  el  ca- 
pital del  marido,  sino  hasta  la  con- 
currencia del  beneficio  que  la  socie- 
dad, ó  el  mismo  marido,  liubiesen 
reportado  del  acto. 

También  puede  suplir  el  Juez  \n 
autorización  que,  sin  justo  motivo, 
negase  á  la  muger  el  marido  para 
ejercer  el  comercio,  bajo  el  concep- 
to indicado  anteriormente.  (17)  Con- 
tra esta  opinión,  que  fundamos  en  el 
espíritu  del  artículo  de  nuestro  Có- 
digo Civil,  que  establece  el  princi- 
pio reconocido  en  todas  las  legisla- 
ciones de  que  el  consentimiento  del 
marido  pueda  suplirlo  la  autoridad 
judicial,  existe  el  dictamen  de  trata- 
distas respetables,  (18)  quienes  opi- 
nan que,  autorizando  el  Juez  á  la  mu- 
ger para  dedicarse  al  tráfico  comer- 
cial, la  sustraería  á  la  vijilancia  de 
su  esposo;  la  haría  abandonar,  has-, 
ta  cierto  punto,  el  hogar  domestico; 
y  la  sujetarla  á  presentarse  en  los  tri- 
bunales y  aún  á  sufrir  una  pena  aflic- 
tiva y  deshonrosa  para  toda  la  fami- 
lia, en  caso  de  quiebra  cu1])a]^h'  n 
fraudulenta. 

Tales  argumentos,  no  hay  duda 
que  tienen  fuerza;  pero,  también  es 
preciso  considerar  que  ])odria  ser 
la  negativa  del  marido  infundada, 
que  la  autoridad  toma  conocimiento 
de  causa,  y  pesa  con  previsión  é  im- 
parcialidad las  razones  que  haya 
para  conceder  ó  negar  la  autoriza- 
ción. Si  la  muger  no  tiene  juicio  y 
aptitudes:    si  no  hav  motivos    pode- 


[17.]— Art.  i 56  Cód.    Civil. 

[18.] — Regnaud  de  Saint  Jean  d'  .Vn^^élv,  en 
la  esposicionde  motivos  del  Códif^o  de  Comercio 
francés. 
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ro808  para  acordarle  la  autorización, 
que  el  marido  le  niegue,  el  Juez  no 
M*  la  concederá.  Si  la  muger  es  frau- 
dulenta, sufrirá  un  castigo,  como  lo 
sufriría  eu  todo  caso  que  cometiese 
un  delito. 

La  autorización  que  el  esposo  dé 
á  8U  consíirte  para  ejercer  el  comer- 
cio es  revocables,  debiendo  anunciar- 
^  al  píiblico  tal  revocatoria,  por  me- 
dio de  un  estracto  de  la  escritura  en 
que  se  consigne,  bajo  pena  de  res- 
t)onder  i  los  terceros  de  buena  íé  de 
lan  íibligaciones  que  la  muger  con- 
traj<»r(»  díispues  de  habérsele  recoji- 
do  la  autorización  con  que  comercia- 
ba, (19) 

La  muger  caaadaque  ejerce  el  co- 
men io,  con  separación  del  de  su  ma- 
rido, 8í*  considera  como  comerciante 
V  puede  comparecer  enjuicio  por  sí 
sola,  en  las  cuestiones  relativas  á  su 
profesión.  (20) 

Si  la  autorización  cuii  (¿uü  la  mu- 
ger casada  ejerce  el  comercio,ha  sido 
concc»dida  espresamente  en  escritu- 
ra pública,  (piedan  responsables  los 
bienes  dótales  y  parafernales  de  los 
('(Uivugi's  en  la  sociedad  matrimonial; 
peri)  si  existe  divorcio  ó  separación 
de  bienes,  solo  quedan  responsables 
li»s  que  jKírtenezcan  á  la  muger.  Esta 
puede  hipotecar  los  inmuebles  en  que 
tenga  dominio,  para  seguridad  de 
sus  operaciones  mercantiles;  pero  no 
los  del  marido,  ni  los  que  sean  de 
la  sociedad  conyugal  á  no  ser  que 
«MI  la  escritura  de  autorización,  pa- 
ra dedicarse  al  comercio,  haya  íacul- 
íad  espresa  para  ello.  (21) 

Los  fallidos  que  no  hayan  sido  re- 


^19.]_Art.  13  C.  de   C. 
[20.]— Art   14  y  15  C.  de  C. 
foi/|__Art.    10  y  11  O.  de  O 


habilitados,  no  pueden  ejercer  el  co- 
mercio, conforme  lo  disponen  espre- 
samente los  códigos  de  varias  nacio- 
nes. (22)  El  nuestro  nada  dice  á  es- 
te respecto,  cuya  omisión  cede  en 
perjuicio  del  crédito  del  comercio  y 
del  prestíjio  que  deben  tener  los  que 
lo  ejercen.  Es  verdad  que  el  título 
VIII  trata  de  la  rehabilitación  de  los 
fallidos;  pero  no  establece  que  sea 
necesaria  para  volver  á  dedicarse  al 
comercio. 

Los  corredores  no  pueden  ejecu- 
tar operaciones  de  comercio  por  su 
cuenta  ó  tomar  interés  en  ellas,  ba- 
jo nombre  propio  ó  ajeno,  directa  6 
indirectamente.  (23)  Esta  prohibi- 
ción tiene  por  objeto  evitar  los  mo- 
nopolios y  fraudes  que,  abusando  de 
su  oficio,  podrían  cometer  aquellos 
aj entes  que  intervienen  en  las  nego- 
ciaciones para  facilitar  su  ejecución. 

Los  estranjeros  pueden  ejercer  el 
comercio  libremente,  lo  mismo  que 
los  guatemaltecos,  sin  que  por  su 
calidad  de  estranjeros  puedan  pre- 
tender privilegios  ó  escenciones,  que- 
dando sometidos  á  los  tribunales  y 
leyes  de  la  República.  (24) 

(Coritinuarcí. ) 

Antonio  Batres  JÁuREori. 


Vales  hipotecarios. 


No  vamos  á  escribir  un  articulo  so- 
bre el  crédito,  que  harto  se  ha  dicho 
ya  acerca  de  las  ventajas  deesapalan- 


[22.J— Art.  9  Cód.  de  C.  español;  6U   C.  de 
C.  francés;  57  C.  deC.  húngaro. 

1-23.]-— Art,  7  del  Decreto  núm,  208. 
{■.24)__Art.  18y  19C.de  C. 
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ca  poderosa,  que  dá  vida,  animación 
y  movimiento  á  las  transacciones.  Ca- 
pital que  radica  en  la  confianza  con- 
cedida al  negociante,  el  crédito  se  de- 
sarrolla á  la  sombra  de  la  honradez  y 
del  trabajo,  y  prosx)era  y  aumenta  á 
medida  que  se  cumplen  religiosamen- 
te las  obligaciones  contraidas.  Esa  fé, 
esa  segurielad,  esa  situación  tranquila 
del  espíritu  que  hace  esperar  sin  tre- 
pidación que  nuestro  deudor  no  tras- 
ponga los  lindes  de  su  deber,  nos  im- 
pele á  poner  en  sus  manos  nuestro 
capital,  para  que,  combinándolo  con 
sus  negocios,  lo  haga  servir  á  los  im- 
portantes fines  de  la  producción.  Por 
eso  el  crédito  es  uno  de  los  principa- 
les agentes  económicos,  y  sin  él  no 
existirían  ni  las  mas  grandes  empre- 
sas ni  muchas  de  las  mas  ventajosas 
instituciones. 

Hijas  del  crédito  son  todas  las  obli- 
gaciones, simplemente  personales  ó 
garantizadas  con  prenda  ó  hipoteca, 
que  se  contraen  en  el  curso  diario  de 
los  negocios.  Un  pagaré,  una  libran- 
za, una  letra  de  cambio,  una  escritura 
de  debitorio,  un  instrumento  hipote- 
cario, significan  un  acto  de  confianza 
dispensando  al  que  contrae  el  com- 
promiso, implican  también  una  espe- 
ranza, en  muchos  casos  no  efímera 
ni  fugaz,  de  que  ha  de  realizarse,  lle- 
gado el  plazo,  la  promesa  en  esos  do- 
cumentos contenida.  Cuando  esa  con- 
fianza no  queda  reducida  á  los  estre- 
chos límites  de  un  pequeño  círculo; 
cuando  esa  esperanza  que  el  acreedor 
mantiene  puede  ser  abrigada  también 
por  los  demás,  el  crédito  allega  á  la 
persona  favorecida  todos  aquellos  be- 
neficios que  se  traducen  casi  siempre 
por  el  bienestar  y  la  riqueza. 

Los  billetes  que  emiten  los  Bancos 
son  la  acabada  espresion  del  crédito. 
Pagarés  que  á  la  vista  deben  pagar- 
se, obligaciones  que  son  efectivas  tan 
pronto  como  el  tenedor  se  presenta 
en  la  oficina  bancaria,  moneda  que  en 
el  bolsillo  se  carga  con  mas  facilidad 
que  el  oro  y  la  plata,  el  billete  sirve 
á  la  vez  al  portador,  que  no  sufre  las 
molestias  de  la  conducción  y  tras- 
misión délos  metales,  y  el  Banco  que 
1^  i^^„„  A  i„   „,•„„„!„_•_„     garantizán- 


lo  lanza  á  la  circulación, 


dolo  con  el  efectivo  en  caja,  con  los 
efectos  en  cartera  y  aún  con  lo  que  en 
sus  haberes  no  existe,  disponiendo 
así  de  la  confianza  que  el  público  le 
dispensa.  De  allí  que  esas  institucio- 
nes realicen  pingües  negocios,  no  tan- 
to por  sus  operaciones  de  descuento, 
ni  por  los  dineros  á  usura,  ni  por 
los  cambios  que  verifican,  como  por- 
que disponen  de  su  crédito,  emitien- 
do billetes  cuya  total  suma  tal  vez  no 
existe  en  caja;  pero  que,  como  no  se 
presenten  en  masa,  pueden  ser  cam- 
biados por  efectivo  según  los  tenedo- 
res vayan  ocurriendo.  De  allí  también 
que  la  prudencia  aconseje,  como  la 
moral  ordena  en  todos  los  actos  de  la 
vida,  usar  pero  no  abusar  de  esas  fa- 
cilidades, que  indiscretamente  diri- 
jidas  darían  en  tierra  con  la  casa 
bancaria  mas  bien  establecida. 

Una  costumbre,  nacida  talvez  de 
anteriores  dificultades  legales,  ha  san- 
cionado el  principio  de  que  las  garan- 
tías que  ijrestan  las  personas,  mejor 
dicho,  que  las  promesas  aisladas  sin 
subsidiaria  obligación,  ó  bien  apoya- 
das en  una  fianza,  deben  preferirse  á 
las  seguridades  reales.  En  verdad  qu(^ 
cuando  uno  se  fia  en  un  deudor  cual- 
quiera, no  tanto  espera  de  sus  hon- 
rados antecedentes  y  de  sus  conoci- 
dos hábitos  de  trabajo,  cuanto  de  a- 
quello  que  posee,  es  decir,  de  ese  al- 
go que  en  ultimo  resultado  ha  de  res- 
ponder eficazmente  á  la  solución  de 
la  deuda  y  de  los  intereses  que  me- 
diante ella  se  hayan  ocasionado.  Esta 
observación  conduciría  á  demostrai* 
que  todas  las  esperanzas  del  acreedoi* 
mas  bien  hacen  relación  á  los  bienes 
g^ue  á  la  persona  misma  del  deudor; 
o  en  otros  términos,  probaria  esa  re- 
flexión que  la  mayor  j)arte  de  las  ga- 
rantías son  reales,  puesto  que  á  las 
cosas  y  no  á  los  contrayentes  se  re- 
fieren; porque  al  fin  y  al  cabo,  eso  de 
hacer  en  un  negocio  completa  abstrac- 
ción de  lo  que  posee  el  obligado,  es 
un  fenómeno  que  no  se  presenta  sino 
en  los  casos  de  un  señalado  favor  ó 
de  una  protección  tan  bondadosa  co- 
mo desinteresada. 

Adoptando,  sin  embargo,  las  locu- 
ciones legales,  la  tecnología  jurídica. 
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llámase  í^jirantía  personal  la  que  el 
hombre  dá  sin  presentar  en  apoyo  de 
su  comjjromiso  un  bien  cualquiera  en 
prenda,  antirrósis  6  hipoteca;  y  real, 
por  el  contrario,  la  que  se  alirma  en 
al^nnode  los  bienes  que  el  deudor,  a- 
deman  de  su  palabra,  señala  en  el 
evento  de  insolucion,  para  el  pago  de 
HU  acreedor.  A  proposito  de  ambas 
clase«  de  «eguridades,  hemos  dicho 
(jne  jeneralmente  se  prefiere  la  una  á 
la  otra,  v  (pie  ha  pasado  á  ser  común 
prolocpiio  que  mas  fé  merecen  las 
persona,s  que  la»s  cosas  con  que  res- 
ponden del  importe  de  sus  deudas. 

A  ; :  i r  la  causa  de  ese  fenómeno, 

in\'  ^  el  origen  de  la  descon- 
fianza (jue  se  abrigíi  contra  la  garan- 
tía H'al  de  La  mayor  fé  que  se  defiere 
á  la  ]>er8oníil,  no  obstante  que  tras 
ésta  se  e8Cí)nden  los  bienes  que  en  úl- 
timo lónnino  han  de  servir  al  pago, 
es  el  objeto  de  este  articulo.  Señalar 
los  motivos  por  qué  el  crédito  que  ra- 
dia en  los  bienes  no  produce  los  pro- 
digios que  ha  realizado  el  puramente 
])ersonal,  será  también  objeto  de  este 
«»studi(),  para  que,si  logramos  señalar 
Ujs  defe<-tos,  los  vicios  legales,  los 
principios  inarmónicos  en  las  reglas 
d«  la  economía,  se  procure  combatir 
el  mal  con  los  remedios  que  aconse- 
jen los  preceptos  de  la  lejislacion  en 
sus  relaciones  con  la  ciencia  de  la  ri- 
queza. 

Cuánto  importa  al  progreso  de  Gua- 
temala hacer  mas  fácil  la  consecución 
de  capitales,  es  innecesario  encarecer- 
lo en  este  artículo.  Pais  que  espera  su 
bienestar  de  la  agricultura,  ya  que 
las  grandes  industrias  no  pueden  a- 
quí'im])lantarse  por  mil  obstáculos 
que  no  es  del  caso  enumerar,  exije 
los  favores  del  dinero  para  el  acrecen- 
tamiento v  mayores  productos  de  las 
empresas  fiadas  á  la  tierra.  Capital, 
teri-eno,  inteligencia  y  trabajo  son  los 
affoites  económicos  que  unidos  en  es- 
trecho lazo,  han  de  contribuir  podero- 
samente á  convertir  á  Guatemala  en 
una  patria  próspera  y  feliz.  Terreno 
tenemos,  v  cuenta  con  que^  apenas  si 
podrá  encontrar  otro  territorio  que 
reúna  las  condiciones  del  suelo  guate- 
malteco: fecundado  por  el  sol  de  los 


trópicos,  fertilizado  por  el  abono  que 
han  acopiado  los  siglos,  favorecido 
por  climas  benignos  y  suaves,  embe- 
llecido por  la  virgen  naturaleza,  este 
suelo  rinde  sin  grandes  fatigas  casi 
todas  las  producciones  del  globo,  y 
en  sus  inmensos  bosques  encuén tran- 
se también  puntos  que  espontánea- 
mente y  sin  los  beneficios  del  cultivo, 
recoje  el  hombre  con  una  pequeña 
suma  de  trabajo.  ¡Cuántas  vastas  so- 
ledades, cuántos  feraces  campos  en 
donde  solo  se  escucha  el  canto  del 
ave  que  vuela  de  rama  en  rama  ó  el 
rujido  del  selvático  animal,  esperan 
ansiosos  ser  removidos  por  la  azada 
del  jornalero,  á  fin  de  reproducir  has- 
ta lo  infinito  el  grano  que  en  ellos  se 
deposite  I 

Tampoco  nos  faltan  inteligencia  y 
trabajo,  si  bien  no  han  alcanzado  las 
proporciones  que  fueran  de  desearse. 
La  tierra  y  el  mar,  decia  Hobbes,  son 
como  despechos  de  una  madre  común, 
por  los  cuales  Dios  nos  dá  lo  que  ne- 
cesitamos, unas  veces  gratuitamente, 
mas  por  lo  común,  aprecio  del  ti*a- 
bajo.  Porque  tenemos  á  nuestra  dis- 
posición los  animales,  los  vegetales  y 
los  minerales;  pero  es  preciso  que  in- 
tervenga el  trabajo,  para  que  nos  sean 
útiles,  tanto  que  la  abundancia,  des- 
pués del  favor  de  Dios,  depende  de  la 
industria  del  hombre."  La  acción  de 
las  facultades  humanas  dirijidas  á  un 
objeto  útil  es  un  elemento  necesario 
para  el  progreso;  pero  cuando  se  ca- 
rece de  medios  para  aprender  muchas 
artes  útiles,  muchas  industrias  fruc- 
tuosas, nuestra  inteligencia  no  tras- 
pone los  límites  de  la  antigua  rutma; 
cuando  no  se  tiene  facilidad  para  es- 
tablecer negociaciones  nuevas  ni  va- 
lor para  sujetar  las  fortunas  á  los  aza- 
res de  la  suerte,  el  espíritu  de  em- 
presa no  cobra  aliento.  Nosotros,  de 
poco  tiempo  áesta  parte,  hemos  avan- 
zado mucho,  porque  abandonando 
las  sendas  trilladas,  hemos  empren- 
dido negocios  que  nuestros  antepasa- 
dos no  conocieron.  Empero,  nos  falta 
inmigración  para  imitar  al  estranjero 
inteligente  y  probo,  nos  faltan  bra- 
zos para  el  mantenimiento  de  los  tra- 
bajos, nos  faltan  muchos  conocimien- 
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tos  para  aplicarlos  á  útiles  empresas. 
Mas  falta  nos  hace  aun  el  capital: 
las  garantías  personales  escasean,  por 
que  nadie  quiere  prestar  gratuitos 
servicios;  en  tanto  que  la  tierra  no 
tiene  todavía  la  confianza  necesaria 
para  allegarse  los  capitales  que  so- 
bre ella  deben  invertirse.  Tener  bie- 
nes, poseer  quizá  una  gran  fortuna 
territorial  y  no  poder  movilizarla  con 
tanta  comodidad  como  pasa  de  mano 
en  mano  el  billete  de  Banco,  es  una 
situación  económica  que  los  pensado- 
res deben  seriamente  meditar,  y  que 
el  legislador  ha  de  resolver  por  medio 
de  prudentes  leyes,  que  coloquen  al 
propietario  en  capacidad  de  disponer 
fácil  y  sencillamente  de  sus  cosas.  Tal 
y  no  otro  parece  haber  sido  el  objeto 
que  se  propuso  el  Gobierno  de  la  Ee- 
pública  al  presentar  á  la  Asamblea 
legislativa  en  el  mes  de  marzo  ó  abril 
del  año  próximo  pasado,  el  proyecto 
de  ley  de  vales  hipotecarios,  que  si- 
quiera someramente  y  después  de  al- 
gunas li jeras  reílexiones  sobre  la  an- 
tigua y  la  nueva  lejislacion,  vamos  á 
examinar  en  los  párrafos  siguientes. 


II. 


Las  leyes  españolas,  á  imitación  de 
las  romanas,  vieron  siempre  con  pre- 
dilección especial  á  los  menores  y  á 
las  mugeres  casadas,  al  Fisco  y  á  la 
Iglesia.  En  favor  de  ellos  decretaron 
beneficios  y  privilegios,  que  salién- 
dose de  la  órbita  del  derecho  común, 
llegaron  á  formar  una  sociedad  sui- 
generis  en  medio  de  las  demás  clases 
♦sociales.  Para  aquella  eran  todas  las 
ventajas,  para  estas  todas  las  cargas; 
para  la  primera  todas  las  gracias  del 
lejislador,  para  las  segundas  todos 
los  defectos  de  esa  anómala  situación. 
El  derecho  romano,  que  nunca  dejará 
de  ser  bien  ^estudiado  por  todo  aquel 
que  quiera  conocer  las  fuentes  de  las 
modernas  legislaciones,  presenta  en 
sus  varios  períodos,  notables  con- 
trastes; y  si  era  severo,  ríjido  y  aun 
bárbaro  en  sus  principios,  fué  sufrien- 
do después  saludables  modificaciones, 
que  afectaron  profundamente  la  cons- 


titución de    la  sociedad  de    Boma. 
Ese  padre  de  familia,  que  tiene  sobre 
su  hijo  derecho  de  vida  y  muerte,  que 
puede  venderle  tres  veces,  y  cuya  au- 
toridad, trasponiendo  los  límites  de 
la  tumba,  dispondrá  á  su  arbitrio  de 
la  persona  y  cosas  de  aquellos  que  es- 
tan  sujetos  á  su  potestad;   ese  padre 
de  familia,  verá  después  restrinjidas 
sus  facultades,     quedándole  apenas 
una  ligera  sombra  del  absoluto  pode- 
río que  le  concedieron  las  leyes  de 
las  *'Doce  tablas"  y  otras  de  la  mis- 
ma época:  sus  bienes  serán  gravados 
con  hipoteca  tácita  por  las  resultas  de 
la  administración  de  los  adventicios, 
y  el  hijo  tendrá  cierta  suma  de  cosas 
de  que  no  podrá  su  padre  libremente 
disponer.  Esamuger,  á  quien  las^ro- 
nuhop^  en  medio  de  cantos  epitalámi- 
cos,  conducen  á  la  cámara  nupcial, 
ha  dejado  hasta  cierto  punto  de  ser 
suí-juris^  perdiendo  casi  toda  su  li- 
bertad in  manu  mariti\  pero  leyes 
posteriores  se  encargarán  de  suavizar 
su  condición,  elevándola  á  la  catego- 
ría de  compañera  del  hombre,   y  de- 
fenderán su  propiedad,   hipotecando 
todos  los  bienes  del  esposo  para  la 
oportuna  devolución  de  la  dote.   No 
de  otro  modo  se  aseguraban  los  bie- 
nes fiscales:  el  Fisco,   persona  jurí- 
dica en  cuyo  favor  se  han  cometido 
tantas  faltas  contra  los  principios  de 
la  política  económica,  tenia  hipoteca 
sobre  todos  los  bienes  de  las  personas 
que  con  él  estaban  de  algún  modo  re- 
lacionados. ¿Y  qué  decir  de  la  Igle- 
sia, de  la  perseguida  y  después  triun- 
fante Iglesia?  El  lábaro  que  auguró  la 
victoria  á  Constantino,  poco  después 
dueño  del  Imperio,  fué  también  la  in- 
signia que  mostró  Gregorio  VII  al 
proclamar  la  humillación  del  Impe- 
rio, la  supremacía  del  poder  papal 
sobre  el  poder  de  los  reyes.  La  pobre 
y    atribulada  Iglesia    tuvo  después 
paz,  bienes  temporales,  privilegios  \ 
exenciones. 

No  menos  protectoras  se  mostraron 
las  leyes  españolas.  ^Qué  son  las  Par- 
tidas de  Don  Alfonso  el  Sabio,  sino 
una  copia  de  las  leyes  romanas  y  del 
derecho  canónico?  En  ellas  abundan 
las  hix:)otecas  tácitas  y  generales,  con- 
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í;edidas  no  solo  á  las  personas  y  cla- 
ses de  que  arriba  hemos  hecho  "^  men- 
ción, sino  también  á  los  refacciona- 
rioe,  á  los  dueños  de  heredades  arren- 
dadas, al  legatario,  al  marido  y  á  tan- 
tos otros  aue  omitimos  nombrar  en 
beneficio  de  la  brevedad.  El  derecho 
civil  español,  como  político  y  admi- 
nistrativo, pi-odigaron  el  sistema  pro- 
teccionista, que  tanto  ensancharon 
Carlos  V  y  Felipe  II.  La  restitu- 
ción, el  retracto,  los  censos,  la  pres- 
cripción mal  reglamentada,  eran  vi- 
cios económicos  que  se  conservaban 
en  medio  de  seculares  errores.  La  es- 
piilsion  de  los  moriscos  y  judíos,  para 
satisfacei-  la  intolerancia  política  y 
religiosa,  fiíi  Inquisición,  que  sacrifi- 
caba el  ])ensamiento  en  aras  de  un 
Dios  de  \)üz.  La  propiedad  territorial 
entregada  á  manos  muertas.  Las  colo- 
nias iii.il  administradas,  cuyos  puer- 
tos no  podia  visitar  el  estranjero.  Las 
1»»\  í»s  restringiendo  la  industria  y  el 
rcio  é  imponiendo  tasa  á  los 
1)1.).  nietos.  Hé  aquí  el  cuadro  que  nos 
pivsentan  las  leyes  españolas,  las 
tendencias  que  en  cierta  época  tu- 
vieron las  costumbres  españolas,  y 
que  provocaron  la  decadencia  de  a- 
quella  célebre  nación  en  cuyos  domi- 
nios no  se  ocultaba  jamás  el  lumino- 
so astro  del  dia.  Por  eso  se  ha  dicho 
con  mucha  verdad  de  esas  leyes,  que: 
**Envez  de  libertad,  consagraban 
prohibiciones. 

En  vez  de  igualdad,  daban  privi- 
legios. 

En  vez  de  seguridad,  inspiraban 
incertidumbre  y  desconfianza." 

Si  fuera  nuestro  propósito  hacer  un 
detenido  examen  de  aquella  legisla- 
ción en  sus  relaciones  con  la  econo- 
mía política,  deberíamos  escribir  un 
estenso  tratado  ó  un  folleto  de  gTan- 
de  aliento,  que  bien  ó  mal  formado, 
no  tendría  cabida  en  las  columnas  de 
este  periódico.  Baste  á  nuestro  inten- 
to decir  algo  del  sistema  hipotecario 
y  de  otras  leves  que  tenían  atingen- 
cia con  la  propiedad  inmueble. 

Las  hipotecas  ocultas  y  generales 
pesaban  sobre  la  pequeña  parte  de 
territorio  que  podia  quedar  libre  ^  en 
el  estado.  Las  iglesias  y  monasterios. 


las  mugeres  casadas  y  los  menores 
tenían  las  dos  terceras  partes,  poco 
mas  ó  menos:  la  otra  respondía  á  gra- 
vámenes que^o  se  conocían.  La  tras- 
misión de  esta  fracción  era  difícil, 
porque  amenazado  siempre  el  pose- 
edor con  una  acción  hipotecaria,  vi- 
vía inquieto,  inseguro,  sin  entregarse 
decididamente  á  su  esplotacion  y  cul- 
tivo. La  trasmisión  de  las  dos  terce- 
ras partes  que  radicaban  en  manos 
privilegiadas,  era  también  embarazo- 
sa. Las  demandas  de  restitución,  las 
acciones  reivindicatorías,  eran  una 
sombra  que  perseguía  al  que  hubiere 
tratado  con  menor,  con  iglesia,  con 
muger  casada.  Los  pleitos  que  esa 
situación  orijínaba,  eran  la  conse- 
cuencia inmediata  que  de  tal  sistema 
recojía  la  causa  pública:  siendo  de 
notarse  que  muchos  de  esos  litigios 
versaban  sobre  preferencia  de  hipo- 
tecas puestas  por  la  ley  misma  en 
perpetua  colisión.  Las  leyes  en  fuer- 
za de  ejercer  su  acción  tutelar,  consa- 
graban antinomias  cuya  esplícacíon  y 
concordancia  eran  la  pesadilla  de  los 
comentadores,  que  con  su  laudable 
afán  de  interpretar  llegaron  á  hacer  la 
legislación  mas  confusa  y  embrollada. 
De  allí  era  que  no  llenaban  su  objeto, 
haciendo  decir  al  eminente  Seijas 
Lozano  "que  ese  sistema  está  conde- 
nado por  la  razón  y  por  la  ciencia, 
porque  ni  garantiza  suficientemente 
la  propiedad,  ni  ejerce  saludable  in- 
fluencia en  la  prosperidad  pública, 
ni  asienta  sobre  sólidas  bases  el  cré- 
dito territorial,  ni  dá  actividad  á  la 
circulación  de  la  riqueza,  ni  modera 
el  interés  del  dinero,  ni  facilita  su 
adquisición  á  los  dueños  de  propie- 
dad inmueble,  ni  asegura  debidamen- 
te á  los  que  sobre  esta  garantía  pres- 
tan sus  capitales." 

A  derogar  ese  cúmulo  de  leyes  que 
consagraban  la  clandestinidad  de  las 
hipotecas,  á  poner  en  armonía  la 
protección  legal  con  la  destrucción  de 
privilegios  odiosos,  se  dirijieron  las 
miras  del  Gobierno  de  la  República, 
que  encargó  al  Ldo.  Don  Manuel 
Ubico,  la  formación  de  un  proyecto 
de  lev  sobre  rejistro  de  la  propiedad 
inmueble.     Pocos  años  después,    se 
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pensó  seriamente  en  la  redacción  de 
nuevos  códigos  que  estuvieran  de 
acuerdo  con  los  principios  modernos 
de  legislación,  sin  olvidar  los  que 
preceptúa  la  economía  y  que  tanta 
relación  y  tan  inmediata  tienen  con 
aquellos.  El  proyecto  del  Señor  Lí- 
bico, con  ligeras  modificaciones,  es 
ley  que  forma  parte  del  Código  civil, 
y  mediante  él  se  han  obtenido  las  si- 
guientes ventajas  que  enumérala  Co- 
misión codificadora  en  su  informe: 
'^1.  ^  que  ninguna  hipoteca  es  válida 
si  nó  se  constituye  especialmente  y  se 
rejistra:  2.  ^  que  la  fecha  para  la  pre- 
lacion  es  la  que  el  rejistro  espresa: 
3.  '^  que  no  puede  existir  ningún  de- 
recho que  enerve  ó  altere  el  que  otor- 
ga una  hipoteca  en  la  forma  espresa- 
da: 4.  ^  que  todos  pueden,  en  virtud 
del  rejistro,  averiguar  qué  fincas  es- 
ten  libres,  cuáles  gravadas  en  todo  ó 
en  parte  y  quienes  por  interdicción 
judicial  no  pueden  enajenar:  y  5.  ^  có- 
mo hubo  la  finca  el  que  intenta  gra- 
varla en  virtud  de  qué  título  la  ad- 
quirió". 

El  nuevo  régimen  hipotecario,  sa- 
tisface, en  verdad,  si  se  salvan  cier- 
tos defectos  que  le  han  quedado,  los 
intereses  del  crédito.  Si  para  prestar 
se  exije  puntualidad  en  el  pago  y  se- 
guridad del  pago,  los  bienes  inmue- 
bles pueden,  sin  temor  del  capitalis- 
ta, garantizar  el  cumplimiento  de  los 
compromisos  contraidos.  La  parte 
sustantiva  de  la  ley  ha  hecho  renacer 
la  confianza  y  á  medida  que  esta  ad- 
quiera mayores  proporciones,  crecerá 
el  movimiento  y  bajará  el  tipo  del  in- 
terés hoy  dia  tan  crecido.  Las  nuevas 
disposiciones,  por  otra  parte,  quitan- 
do los  gravámenes  clandestinos  y  or- 
denando la  redención  de  los  censos, 
suprimiendo  las  restituciones  y  re- 
tractos y  aboliendo  los  beneficios  le- 
gales, han  determinado  la  propiedad, 
antes  incierta  é  insegura,  y  estable- 
cido el  señorío  territorial  sobre  sóli- 
dos fundamentos. 

{Continuará). 
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4.  ^  No  pudiendo  tener  otra  inte- 
ligencia el  artículo  2099,  según  lo  di- 
cho en  el  número  anterior,  no  anoto  el 
derecho  del  heredero  inscribiendo  an- 
tes los  bienes  de  su  causante,  si  no 
me  presenta  la  hijuela  que  le  corres- 
ponde en  virtud  de  partición  legal, 
ó  en  su  defecto,  los  inventarios  de 
los  inmuebles  de  la  mortuoria.  El 
testamento  no  bastaría  para  este  ru- 
so. 

5.  *  Mis  particulares  opiiiiMiR>  .-u- 
bre  el  caso  de  que  se  ocupa  el  ante- 
rior corolario,  difieren  de  las  dispo- 
siciones del  artículo  2099,  jiero  pro- 
curo ceñirme  a  la  ley,  interpreta'n- 
dola  en  el  único  sentido  posible. 

Vil. 

Tarea  difícil  y  por  (U'ina>  ingrata 
es  la  de  censurar  obras  de  hombres 
notables  por  su  ciencia  ó  la  de  se- 
ñalar los  vicios,  los  defectos  ú  los 
pequeños  lunares  que  contengan: 
difícil,  he  dicho,  porque  el  crítico 
tiene  que  hacer  especialísimo  estu- 
dio y  profunda  meditación  sobre  el 
espíritu,  tendencia  y  doctrinas  del 
trabajo  ajeno  sujeto  á  su  análisis: 
ingrata  por  los  disgustos  que  suele 
ocasionar,  siquiera  presida  al  exa' 
men  de  la  obra  el  ánimo  mas  impar- 
cial, el  deseo  mas  vehemente  do  en- 
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caminarse  |>or  la  buena  senda  para 
llegar  á  conocer' la  verdad  j  solo  la 
verdad.  Bien  es  cierto  que  ni  los 
p<j«e<?<lí»re«  de  la  ciencia  infusa  fue- 
ron inrali))les.  y  que  no  hay  algo  que 
brote  ílí*  \ns  manos  del  hombre  ([ue 
no  t«Mi*ra  fl  M'llo  dé  la  imperfección, 
nni'Xo  Á  tildo  producto  de  finita  in- 
leli 

I.  une  los  anteriores  concep- 

liM,  |>or  laí<  reflexiones  que  he  hecho 
mibn*  loH  artículos  del  (V)digo  que 
no  me  han  parccidc»  conforme  á  la 
mzon  A  ni  espíritu  del  mismo  cuerpo 
*  V  ellos  sírvanme  también  de 
.  i  pnni  formular  algunas  nuis, 
Imjo  el  concepto  de  que  no  me  vana- 
jtlorlo  de  acertar,  antes  bien  trato 
m»lani<*nte  de  manifestar  ideas,  que 
Munf|ue  nacidais  de  una  íntima  con- 
vicicitin.  pueden  ser  erróneas. 

<¡  uor  «itro  lado  se  considera  que 
iiducta  me  hace  salir  de  la  es- 
l.ia  de  un  sinq)le  informante  y  que 
«Mibre  traspasar  mi  deber  hago  mas 
larjco,  cansado  ó  talvez  fatigoso  este 
cHcritíi.  de  suyo  poco  ameno,  cumple 
que  pilla  de  antemano  al  Señor  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  gaste 
en  mi  favor  una  pequeña  dosis  de  su 
rec^onfH'ida  indulgencia  y  que  me 
pi»rdone  que  de  hecho  me  tome  la  li- 
bertad de  hacer  las  observaciones  de 
que  vengo  hablando. 

Oeo  innecesario  repetir  que  el 
artículo  2099  por  su  confusa  redac- 
ción. ])or  las  indebidas  formalidades 
que  exije  i)ara  la  anotación,  debe 
<er  mollificado.  No  tiene  precedente 
i-n  el  provecto  del  Señor  Licenciado 
rbico:  n(\  es  copia  del  artículo  22 
de  este  Señor.  Alheredero  no  se 
le  i)ueden  poner  tantas  trabas  para 
íA  eiei-cicio  de  sus  derechos;  con  el 
.^tamcnto  puede  venir  al  Rejistro 
,'u  demanda  de  la  anotación  que  el 
r,;di<vo  no  le  defiere  sino  acompaña 
hijuela  /.  inventarios.  Conviene  agre- ; 


gar  que  esa  solicitud,  como  prove- 
niente de  una  acción  hereditaria,  im  - 
plícaria  la  aceptación  de  la  herencia, 
conforme  al  artículo  852  aunque  no 
esté  concluido  el  inventario  y  haya 
aceptado  mediante  el  beneficio  con 
ese  noml)re  conocido,  ni  hayan  tras- 
currido los  tres  meses  que  fija  para 
la  aceptación  el  artículo  857 — Y  es- 
ta es  acaso  una  délas  razones  que  tu- 
vo el  artículo  2099  para  exijir  la 
presentación  del  inventario;  pues  si 
practicado  éste  ocurre  con  él  á  ano- 
tar, es  claro  que  acepta  el  haber  que 
se  le  ha  dejado. 

Para  el  efecto  de  anotar,  sí  ellierer 
dero  lo  pretendiere  y  no  de  otro  modo,. 
6  para  que  los  legatarios  acreedores  ó 
demos  interesados  en  los  bienes  de  la 
herencia,  se  impongan  de  las  cláu- 
sulas del  testamento  y  ejerciten  en  con- 
secuencia, sus  respectivos  derechos,  ya 
sea  de  anotación  ó  de  otra  cualquiera 
clase,  los  testamentos  abiertos  otorga- 
dos en  escritura  pública,  dehercm  pre- 
sentarse dios  ocho  días  delfallecmien-^ 
to  del  testador.  Ese  termino  comenzará 
á  correr  ¡jara  los  testamentos  cerrados 
ó  privados  desde  la  fecha  en  que  el 
Juez  decrete  su  jjrotocolizacion,  confor- 
me á  los  artículos  1675.  y/ 1697.  C. 
Pr.  En  todo  caso  quedará  á  salvo  el 
término  de  la  distancia.  Trascurrido 
ese  plazo  se  incurre  en  midta,  que  pa- 
garán el  Escribano  c;  Juez,  que  no  ad- 
vierta ú  ordene  el  Rejistro. 

X  para  mejor  establecer  que  el  ar- 
tículo 2071  no  pudo  preceptuar  la 
inscripción  de  los  testamentos  ni 
aun  dentro  de  los  treinta  dias  siguien- 
tes á  la  muerte  del  testador,  convie- 
ne observar  que  si  el  código  dio  pla- 
zo de  tres  meses  al  heredero  para  a- 
ceptar  y  tres  mas  para  practicar  los 
inventarios,  no  es  posible  creer  que 
haya  sido  su  mente  acortar  esos  tér- 
minos fijando  un  mes  para  presentar 
el  testamento  que  es  el  titulo  de  ad- 
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(.(uisicion  del  heredero,  con  calidad  de 
inscribirlo  sin  que  se  aprovechara  del 
término  de  la  deliberación. — Presen- 
tar el  testamento  porque  la  ley  lo 
manda,  cuya  presentación  debe  pro- 
ponerse por  objeto  la  anotación  ó  la 
()  incripcion;  llevarlo  al  Rejisto  antes 
del  cumplimiento  del  término  ]i)ara  a- 
ceptar;  deber  el  Rsjistrador  anotar  ó 
inscribir,  como  parece  pretender  el 
Sr.  Fiscal;  causar  con  esa  anotación  ó 
inscripción  la  aceptación  de  la  heren- 
cia, antes  talvez  de  que  esté  practi- 
cado el  inventario  y  al  heredero  con- 
venga admitirla;  ¿será  posible  todo 
esto  legalmente  hablando?  Por  eso 
es  que  propongo  que  el  Ptejistrador 
haga  la  anotación  si  el  heredero  la 
solicita:  de  no  exijirla,  el  llejistrador 
se  limitará  á  hacer  simplementente 
asiento  de  presentación. 

Tengo  otra  razón  para  suponer 
que  no  se  meditó  lo  bastante  al  redac- 
tar el  artículo  2071. — Admitamos 
que  el  mes  á  que  este  se  refiere  co- 
mienza á  contarse  desde  la  muerte 
del  testador  y  demos  por  supuesto 
que  al  cumplirse  el  mes  se  presenta 
el  testamento  en  el  Rejistro:  esta  o- 
ficina  goza  de  doce  dias  para  practi- 
car la  inscripción  ó  la  anotación  (ar- 
tículo 2074)  con  lo  que  tendremos 
cuarenta  y  dos  dias,  de  modo  que  du- 
rante ese  largo  periodo,  no  se  puede, 
(con  perjuicio  de  los  herederos  ó  in- 
teresados,) incoar  el  juicio  de  testa- 
mentaria. Y  como  pasados  nueve  dias 
de  la  muerte  del  testador  (artículo 
1312)  si  no  se  presenta  el  testamen- 
to al  Juzgado,  el  Juez  debe  proceder 
al  nombramiento  de  interventor  de- 
positario de  los  bienes,  ya  verían  los 
señores  herederos  cuan  caros  y  de- 
sagradables les  resultarían  los  diver- 
sos términos  que  para  ocurrir  al  Juz- 
gado é  ir  al  Rejistro  les  procura,  ba- 
jo el  enunciado  supuesto,  nuestro  ar- 
tículo 2071. — \  no   solamente    ten- 


drían el  sentimiento  de  ver  los  bienes, 
(quizá  los  queridos  bienes  de  sus  pa- 
dres) ocupados  por  un  estraño,  si  cpie 
también  se  verían  en  la  imposibilidad 
de  promover  el  juicio  de  testamenta- 
ria (artículo  1323) — Ni  se  diga  que 
esas  mismas  apremiantes  circunstan- 
cias estrecharían  al  heredero  á  ser  a- 
cucioso,  exhibiendo  el  testamento  en 
Rejistro  aún  antes  de  los  nueve  dias 
y  suplicando  al  Rejistrador  el  pron- 
to despacho;  porque  en  la  mayoría  de 
los  casos,  ni  están  los  luctuosos  here- 
deros en  capacidad  de  meditar  y  re- 
solver sobre  sus  conveniencias,  ni  es 
lejano  el  evento  de  que  por  una  iio- 
tra  circunstancia  no  le  sea  dable  pre- 
sentarse en  el  rejistro  antes  del  plazo 
legal  de  un  mes.  Aparte  de  que,  tra- 
tándose de  legales  disposiciones,  de- 
ben preeverse  y  medítatarose  sus 
consecuencias  y  en  cuanto  á  estos  ar- 
tículos, no  seria  el  resultado  menos 
común,  el  de  la  incompatibilidad  de 
tan  varios  incongruentes  términos. 
Ni  se  diga  que  el  heredero  antes  de 
ocurrir  al  Rejistro,  puede  presentar- 
se al  Juzgado  con  el  testamento  para 
después  exhibirlo  en  aquella  oficina, 
porque  el  código  prohibe  que  en  Tri- 
bunal ú  oficina  alguna,  se  admitan  do- 
cumentos ó  escritruras  que  no  hayan 
sido  rejístrados  conforme  á  las  leves 
(artículo  2068). 

Enmiéndese  pues  ese  artículo;  }' 
si  lo  fuere  en  los  términos  que  dejo 
propuestos  ( párrafo  29)  añádase:  que 
el  Rejistrador  hará  la  anotación  soli- 
citada por  el  heredero  dentro  de  cua- 
tro días  siguientes  á  la  presentación 
del  testamento,  si  los  inmuebles  ó  dere- 
chos reales  de  la  mortual  están  ya 
registrados,  ó  dentro  de  ocho  si  no  estu- 
vieren inscritos  á  favor  del  causante  // 
deba  procederse  á  e^a  previa  opera- 
ción conforme  al  articulo  2098. -íS^í;  .sr 
hará  la  anotación  si  el  interesado  n<> 
Cítntprueha  mn  rcrtijjcaciint  del  rexpcr- 
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^>í>  depositario  delRejistro  civil,  que 
<l  testador  ha  fallecido. 

Pudiera  objetarse   contra  lo    que 
lUíVo  propuesto,  que  no  habría  íun- 
<lado  motivo  para  presentar  el  testa- 
lento  si  el  heredero  no  pretende  si- 
tiera anotación  de  su  derecho.   Pe- 
»  en  contra  obsérvese:  1.  ^   que  sij 
testamento  implica  la  traslación  de  | 
trechos  reales,  queda  comprendido 
II  las  disposiciones  generales  del  ar- 
fí(ulo*J(Kí5;  2.  ^  que  como  es  un  do- 
<  iiniento,  que  en  la  mayoría  de  los  ca- 
•s,  debe   ser  exhibido   ante   algún 
Juzgado,  conviene   (jue  sea  rejistra- 
(lo  conforme   al  artículo  2068;  3.  ^ 

•  (ue  si  j)or  sí  solo  no  es  título  inscri- 
l>ible.  y  si  ])or  otro   lado  no  media 

olicituddcí  anotación,   pueden  apli- 
carse los  artículos  2074  y  2096;  4.  ^ 
jue  siempre  conviene  que  en   libros 
11  jetos  á  la  pública  inspección,  se  co- 
pian   «'•   cstracten   dispocisiones  que 
I»U(mU;  ocultar  ('»  eludir   un  albacea 
malicioso  ó  un   heredero    íraudulen- 
lo.  Forestas  razones   propongo:  "Si 
'1  heredero  no  solicitare  que  se  ano- 
!♦•  su  derecho,  en  la  íbrma   ya  refe- 
["ida,  el  liejistrador  se  limitará  á  ha- 
•  r  el  asiento   de    presentación    del 
'  stamento  y  con    nota  de  haberse 
presentad!»  y  el  número  de  la  parti- 
da, folio  y  libro  del  Diario  correspon- 
dientvs.     lo    dcv( >lvei-a    al    interesa- 
.1.»." 

l'.s  llcgatla  la  oportunidad    de   ha- 

']•  alguníus   observaciones  sobre  el 

artícuh)  21 16,  que  como  dejo   dicho, 

ha  soliden  ocasionar  algunas  diíicnlta- 

«bís  en  la  práctica. 

So  me  detendré  en  especificar 
de  nuevo  los  importantes  mandatos 
de  este  artículo  (jue  he  trascrito   en 

•  •tro  lugar  del  presente  informe  (véa- 
se el  número  18),  ni  es  mi  proposito 
comentarlo  ni  hacer  el  análisis  razo- 
ido  de  sus  preceptos.  Propongome 

i'ov  objeto  indicar  (jue  el  artículo  ni 


cumplió  en  lo  absoluto  su  íin,  ni  com- 
pletó como  debía  sus  disposiciones: 
quiso  sin  duda  alguna  armonizar  los 
derechos  é  intereses  del  heredero  con 
los  derechos  e  intereses  de  los  lega- 
tarios y  acreedores,  pero  si  cuidó  dr 
estos  con  especial  predilección,  aban- 
donó aquellos  á  su  propia  suerte,  o- 
bligándolos  en  todo  caso  alienar  for- 
malidades dilatadas  y  dispendiosas. 
Pasan  seis  meses,  trascurre  un  año, 
corren  dos  después  de  abierta -la  íi- 
.nalidad,  y  el  heredero  moroso,  desin- 
teresado ó  acomodado,  no  ha  ocurri- 
do al  Rejistro  á  inscribir  á  su  favor  los 
bienes  de  la  mortual,  porque  no  ha 
querido  ni  necesitado  gravarlos  ó 
enagenarlos.  Después  del  lapso  de 
un  tiempo  largo,  quiere  inscribir. 
y  sin  embargo  de  que  racionalmen- 
te ha  de  presumirse  que  los  bie- 
nes de  la  herencia  están  liberados, 
pues  nadie  alega  derecho  en  ()  á  ellos, 
no  puede  verificarse  la  inscripción  si 
antes  no  comprueba  su  solvencia  y  el 
haber  satisfecho  á  los  legatarios:  la 
falta  de  esta  comprobación  le  obli- 
ga á  presentarse  al  Juez  ó  Alcalde 
para  que  mande  citar  á  los  acreedores 
y  legatarios,  y  no  pudiendo  ser  habi- 
dos, fije  edictos  para  que  los  intere- 
sados ocurran  á  hacer  uso  de  su  de- 
recho. ¡Pobre  heredero,  hace  cinco 
ó  mas  años  que  murió  Sempronio, 
y  cuando  se  ha  perdido  hasta  la  me- 
moria de  su  existencia,  el  sucesor  de 
sus  bienes  ha  de  ajitar  sus  cenizas  con- 
vocando á  los  que  se  crean  con  dere- 
cho á  las  pertenencias  de  la  mortuo- 
ria! 

¿No  parece  natural  y  arreglado  a 
la  naturaleza  de  todo  derecho,  (lue 
caduca  con  el  tiempo,  fijar  un  jdazo 
á  los  legatarios  y  acreedores  jKira  que 
pidan  anotación;  no  parece  justoqu<' 
pasado  eso  plazo  no  tenga  traba- 
heredero  para  inscribir  á 
en  alienar  ó  gravar:  ha  de 


el 
efecto  de 
ser   su  he- 
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rencia  tan  dependiente  de  ritualida- 
des, que  aunqne  pasen  años  y  ven- 
dan otros,  tenga  que  ocurrir  á  Juz- 
gados, publicar  edictos  y  hacer  cita- 
ciones acaso  en  gran  número?  La  ley 
española  mas  previsora,  manda  que 
si  el  legado  no  es  de  especie,  pueda 
exijir  el  legatario  la  anotación  de  su 
valor  sobre  cualesquiera-bienes  raices 
de  la  herencia,  bastantes  para  cubrir- 
lo, dentro  de  los  ciento  ochenta  dias  si- 
o'uientes  á  la  muerte  del  testador.  No 
habla  esa  ley  de  los  acreedores,  por 
que  á  escepcion  de  los  refacciona- 
rios, no  les  reconoce  el  derecho  que 
nuestro  código  les  concede.  Mas  pre- 
visor también  el  proyecto  del  Señor 
Ubico,  quiere  que  si  trascurre  iin  a- 
ño  después  de  la  muerte  del  causante, 
el  heredero  pueda  inscribir  la  pro- 
piedavd  de  los  bienes  hereditarios 
sin  sujeción  á  los  requisitos  espresa- 
dos (artículo  22  del  proyecto).  Pero, 
como  he  dicho,  el  código)  no  copi() 
esta  disposición  ni  cuidó  de  llenar  el 
vacío  que  dejaba.  Y  sin  ocuparse  de 
este  detalle  que  lio  deja  de  ser  im- 
portante, tampoco  previo  otros  casos 
ocurrentes  respecto  á  anotación  de 
legados  específicos  consistentes  en 
muebles,  cuya  anotación  se  pretenda 
después  del  termino,  ni  estableció  la 
preferencia,  que  dado  el  mismo  su- 
puesto, habrían  de  gozar  entre  sí  los 
legatarios  y  acreedores,  á  quienes 
entonces  ya  no  podrian  aplicarse  las 
disposiciones  délos  artículos  2119  v 
2121. 


(  (Jondulrá. ) 


SECCIOH  LITERARIA. 

Los  preceptos  del  matrimonio 
por  Plutarco. 


Continuamos  hoy  rej)roduciendo  el 
celebrado  Cddirfo  Moral  del  ilustre 
filósofo  griego,  en  el  convencimiento 
de  que  su  observancia,  influirií  en  el 
bienestar  conyugal.  En  el  número  4 
de  '*E1  Foro."  dejamos  consignada  \\\ 
favorable  opinión  que  sobre  Lo^  pn:- 
ceptoH  del  mafriinonio,  de  Plutarco. 
emitió  Mime  Aglae   Adanson. 

XVI. 

Cuando  los  reyes  son  aficionados  a 
la  música  su  reinado  produce  gran 
número  de  músicos:  muchos  literatos, 
si  son  amantes  de  las  letras  y  si  gus- 
tan de  los  com))ates  de  atletas,  sus 
vasallos  se  entregan  á  los  ejercicios 
corporales.  Asi  también,  un  hombre 
aficionado  (\  acicalarse,  insi)ira  en  su 
mujer  el  gusto  á  los  adornos  corpt)ra- 
les:  si  se  abandona  á  los  estravios  de 
los  ])lareres  sensuales,  liace  á  su  mu- 
jer frivola,  coqueta,  y  en  apariencia 
contesana;  ])ero,  si  le  anima  la  })asion 
de  lo  bello  y  de  lo  bueno,  su  mujei* 
vendrá  á  ser  como  él,  es  decir,  vir- 
tuosa. 

XVM. 

Preguntaban  á  tina  joven  espartíi- 
na  si  se  habia  acercado  á  su  marido: 
*'Nó,  contestó;  se  me  acercó  ér\  Así 
es  como  debe  conducirse  la  honesta  y 
púdica  esi)osa.  Provocar  las  caricias, 
cual  descocada  cortesana,  equivale  á 
olvidar  todo  ])udor:  evitarlas  ó  reci- 
birlas de  mal  grado,  es  carecer  de 
gracias  y  d(^  amor,  y  dar  una  prueba 
de  indiferencia  ó  de  desden. 


W  III. 

I' na  mujer  casada  no  debe  tener  a- 
migos  ]>artienla]'<'^-    1'»^    aiuiiros    lian 
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de  ser  comunes  entre  ella  y  su  man- 
ilo. Siendo  los  diosos  los  primeros  y 
los  mejíires  anii/xos  que  puede  él 
h<»'  ^*\  mujer  no  del)e  reco- 

no- ¡r  sino  íí  los  que  su   uia- 

rldo  ndom. 

XIX. 

fiefcnn  Platón,  In  rinclad  es  tanto 
mas  feliz  y  -  or ordenada, 

cuánto  m«''"  -  '^ií^ientes 

frailes:  **1  » tuvo;", 

po!  cual    j)ue(íe   u- 

«11  o  que   necesita. 

Eti   |>  ^1   es(!ucharse 

mé í I "  ,  1  'j  en  la  socie- 

dii  r  de  los  médicos, 

lo-  '  'nio  izüuierdo 

fle  ••!  laaodere- 

cli  loy  la  mujer 

de*  '»do8  los  reve- 

nes da  la  I  á  tin  de  aue,  como 

losnn*^*'-  '  *'nerza  del  enlace 

de  HU-^  un  cambio  mu- 

tuo d.!  i'Volencia  sea  el 

¡uqu.  liiüi  '  !■.>(»  de  la  unión  de 
¡os  rsjM.'..,^  L:!  !i;ii;ile/;i  lia  dispuesto 
que,  para  iiaMuilir  la  vida,  los  dos 
sexos  formen  un  solo  s6r,  y  que  en 
eP  ■  '  Men  representados  de  tal 
Mti  »eyla  madi-e,   que  sea 

iui  *M¡rt»n  él  lo  que  pro- 

vi.  iro.  Ms  por  lo  tanto 

de  suma  importancia  en  el  matrimo- 
nio ,..,,.  f.i  .s  las  cosas  sean  comunes, 
lí  1  uno  de  los  esposos  no 

íli  !(>  que  el  otro  pudiera 

V.  .,  Sea  cual  fuere  la  can- 

«if  ua  que  echemos  en  el  vino. 

\X. 

Klenn  tenia  la  jiasionde  las  rique- 
zas V  Páris  s«»  alwindonaba  á  la  vo- 

1  ni.  fu  o.  i  dad:  Ulises  era  prudente  y 
casta  asi  pues,  el  matrimo- 
M..  Mf  .-íos  fué  venturoso  y  digno  de 
riividia,  mientras  que  la  unión  de  los 
dos  priuunx>s  atrajo  sobre  la  (Trena  y 
el  Asia  una  ilinda   <le  males. 


XXl. 
l'n  romano,  á  quien  sus  amigos  e- 


chaban  en  cara  el  que  hubiese  repu- 
diado á  su  esposa,  cuya  virtud  igua- 
laba la  hermosura  y  las  riquezas,  ex- 
tendió el  pié  y  les  dijo:  ''También  es- 
te calzado  es  elegante  y  de  buena 
construcción,  y  sin  embargo,  me  a- 
prieta,  y  ninguno  de  vosotros  sabría 
decirme  donde."  Para  hacerse  amar 
no  deben,  pues,  las  mujeres  contar 
con  su  fortuna,  ni  con  su  nacimiento, 
ni  con  su  belleza;  sino  solamente  con 
su  hablidad  en  penetar  cada  dia  mas 
profundamente  en  el  corazón  de  sus 
maridos,  mostrándoseles  á  cada  ins- 
tante amables,  graciosas.  Los  médi- 
cos consideran  de  mayor  peligro  las 
enfermedades  engendradas  por  causas 
ocultas  y  lentas  en  su  marcha,  que 
las  que  nacen  bajo  influencias  senci- 
bles  y  manifíestas:  de  la  misma  ma- 
nera, nada  perturba  mas  hondamente 
la  felicidad  doméstica  y  nada  desune 
mas  á  los  esposos,  que  las  pequeñas 
contiendas  de  cada  dia:  renovándose 
incesantemente  acaban  con  la  buena 
armonía  del  matrimonio  y  truecan  en 
amargura  toda  la  dulzura  de  la  vida 
conyugal. 

XXII. 

El  rey  Filipo  de  Macedonia  se  ena- 
moró de  una  Tesaliense,  que  fué  acu- 
sada de  haber  recurrido,  para  atraer- 
se el  corazón  del  monarca,  á  májicas 
influencias.  La  reina  Olimpia  hizo 
comparecer  á  su  presencia  á  la  supues- 
ta maga,  y  viendo  que  no  tan  solo  era 
de  estraordinaria  belleza,  sí  que  ade- 
mas brillaba  tanto  por  su  cordura  co- 
mo por  su  gracia:  ¡  "Cuánto  se  os  ca- 
lumniaba! la  dijo;  ahora  veo  que  to- 
dos vuestros  sortilejios  están  en  vues- 
tra persona!" 

Puesto  que  la  gracia  tiene  tanto  po- 
derío cuando  va  unida  á  la  casti- 
dad, quién  podría  arrebatar  el  carino 
de  un  marido  á  la  mujer  que  fuese 
lo  bastante  cuerda  para  reunir  a  la 
vez  su  dote,  su  nobleza  y  la,  cintura 
de  A^emisií 

{Continuará). 
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SUELTOS. 


Xuevos  AbogadoH, 


En  los  primeros  dias  del  mes  cor- 
riente obtuvieron  el  título  de  Abo- 
gados de  la  República,  los  Señores 
Camilo  Lazo  y  Laureano  Urrutia. 

Lo  obtuvieron  igualmente  por  in- 
corporación en  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Notariado  y  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  de  los  tratados  vij  en- 
tes, el  Doctor  Tomás  Ayon,  Aboga- 
do de  Nicaragua  y  del  Salvador,  y 
el  Señor  Alfonso  Ayon,  abogado  de 
la  República  primeramente  nombra- 
da. 

''El  Foro"  felicita  á  los  nuevos  ti- 
tulados y  espera  que  contribuir«án 
en  la  medida  de  sus  aptitudes,  al  me- 
joramiento de  la  Facultad  que  los 
ha  admitido  en  su  seno. 


Tribunales- 


La  organización  que  dan  á  los  Tri- 
bunales los  Decretos  números  256  y 
257,  indudablemente  ha  influido  so- 
bremanera en  la  pronta  administra- 
ción de  Justicia,  y  facilita  la  ejecu- 
ción y  cumplimiento  de  los  Cckligos 
patrios.  Sin  embargo,  los  litigantes 
se  quejan  continuamente  de  la  demo- 
ra que  sufren  sus  negocios  en  alo-una 


de  las  Salas  de  Justicia.  En  compro- 
bación de  ello,  en  el  número  4  ^  de 
''El  Foro' 'página  81  se  encuentra  unn 
lista  de  los  asuntos  civiles  que  Sf 
hallan  á  la  vista,  lo  que  apoya  nues- 
tro aserto.  Con  presencia  de  esa 
lista,  se  viene  en  conocimiento  que 
muchos  negocios  se  hallan  en  ese 
estado  desde  el  año  de  1879;  otras 
desde  principios  del  80.  ''El  Foro," 
sin  entrar  en  ninguna  clase  de  co- 
mentarios sobre  el  particular,  espe- 
ra la  remoción  de  tan  grave  incon- 
veniente, puesto  que  la  manera  de 
hacerlo  está  previsto  en  el  Artí.l.  ^ 
del  Decreto  número  257. 


KRRATAS. 


El  artículo  titulado  Safo,   quo   se  registra  del 
folio  106  á  109  del  número  anterior  de  este  perió- 
dico, tiene  las  siguientes  erratas: 
Páfos.  Lías.  Dice.  Léase. 

.  4* descubriendo describiendo. 

.10* plantados plantadas. 

.   9* injusto infinito. 

.  2* monja  no  se  expre- 

— sara monja  se  expresara. 

.  5* José  M*  López.. Joaquín  M»  Lópe7. 

.7*  y  8*  prevenciones preocupaciones. 

.13* desvanes devaneos. 

.    <>* por  ser  común... p< ir  no  ser  comnn. 
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Órgano  de  la  Facultad   de   Derecho  i  Notariado 


DK    LA 


República  de  G-uatemala. 

\    M   K  K  I  C  A-C  K  N  T  R  A  I.  . 


Tomo  I 


Marzo  15  de  1881. 


Núm.  7. 


^' -"Mcl    Ramírez. —Cayetano    Díaz.— Antonio  Batres  Jáuregui.— Enrique 
,juez. — Salvador  Falla. — Francisco  González  Campo. — Mariano  Cruz. 

Arrióla.— Antonio  Lazo   Arriaga.— Dámaso  Michéo.— Oolal>o- 

CaUf Irátiros.  los  demá.s  individuos  de  la  Facultad  y  los  cursante.^   de  la  Ls- 


-in  Foro.' 


iiaj«»  fl   iiiipiilsocrcadnr  <lo  la  iiii- 
ciativn  individiml.   con  el    apoyo  de 
uim  corporación  respetable  ^'  para 
Hervir  lUos  intereses   de  la   ciencia, 
lie  la  justicia    y  del   derecho,    ''YA 
F«»ro*'  hizo  sn  aparición  en   el  mun- 
do de  la  publicidad,  en   dia  de    glo- 
rioso nnivíTsario,  balbuceando  cdnio 
primeras  pahibras  los  nombres  ve- 
nerand<»s   de    patria  y   libertad,    y 
roniundiendc»  >u  entusiasmo   con  el 
délos' riudmlanos  que   saludaban  en 
la  aurora  del  (Irán  Dia   el    aconteci- 
niieii lo  mas  grandioso  que    un   ¡nie- 
blo  puede  rejistrar  en  sus   anales. 

Herniosji  era  sin    duda   la  misión 
uui*  se    pr(q)Uso    llevar   á   feliz  tér- 
min.».    desde  el  momento   que    ;'el 
debía  serlaespresionde  las  relacio- 
nes del   derecho  guatemalteco,    en 
sus  diversos  ramos",  "é  inaugurar  los 
trabajos  (pie  deben    versar    con    es- 
peeialidad  .^oV>re   una  lejislacion  que 
rompiendo  las  antiguas  ligaduras,  y 
sacudiendc^la  carcoma  y  el  po  vo  de 
los  afios,  acal)aba    de  conquistar  su 
independencia,  de  adquirir  su  carác- 
ter propio  V  su  sello  de  orijmalidad, 
vdel^míarseorgullosa   de  su    au- 


tonomía Nacionar'. 

Esto,  en  cuanto  al  tin  cieutí 
neo;  pero  el,  en  su  deseo  vehemen- 
te de  servir  de  varios  modos  los 
intereses  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado,  se  prometía  ser  el  vín- 
culo de  unión  entre  los  individuos 
que  la  componían,  oft'eciendo  sus 
columnas  á  los  que,  cualesquiera  que 
fuesen  sus  ideas,  trataran  de  juzgar 
con  calma,  sin  pasión,  de  la  verdad 
de  los  principios,  de  la  justicia  o  in- 
justicia de  los  actos,  deiia  bondad  o 
maldad  de  las  acciones. 

El  se  proponía  constituirse  en 
campo  neutral  donde  se  emitieran 
con  franqueza  y  libertadlas  ideas, 
las  creencias  y  opiniones  que,  sille- 
tas al  crisol' del  análisis,  sadrían 
completamente  depuradas  eleván- 
dose á  la  categoría  de  verdades  cien- 
tíficas. , 

El,  enfin,  se  proponía  Icvantai  las 
profesiones  de  la  abogacía  y  notíi- 
riadot  llevando  á  la  conciencia  de  la 
ieneralidad  el  convencimiento  de  que 
tales  estudios  serán  infructuosos  sino 
hermanan  la  idea  cudu  el  ^echo  ¿ 
principio  con  la  aplicación,  la  teoí  a 
icón  la  práctica;  demostrando  que 
i  solo    pueden    llamarse   abogados   y 
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notarios  los  que    completan    los     dos  |  ^osU  y  mejorarse  si  posiblejuert- 

(ordenes  de  conocimientos;  y  com- 
batiendo absurdas  y  maliciosas  dife- 
rencias que  tienden  á  separr  á  los  in- 
dividuos de  una  misma  Facultad, 
liaciéndolas  formar,  quizá  arbitraria- 
mente, con   el  nombre  de   teóricos  y 


Que  si  bien  ha  podido  redactarse  hasta  ahora, 
gracias  á  los  esfuerzos  enteramente  desinteresa- 
dos de  algunos  individuos  de  la  Facultad,  estos, 
por  sus  muchas  atenciones,  tal  vez  no  puedan 
prestar  iguales  servicios  en  lo  sucesivo; 

Que  habiendo  sidoacojida  y  apoyada  benévo- 
lamente por  la  mayor  parte  de  los  Señores  Abo- 
prácticos,  en  dos    escuelas    imperfec-   gados  y   Notarios  y  aun   por  muchas  otras  per- 

tas,    resultado   natural    de    nuestras  '^^"^^  ^"^  «^^^  P^'^^^^  *;^*^^  *^^"^<^^  patrocinan  to- 

/,  T  íx.,^„^r.    ,r    ,.r^,«,^w.;^or.o    do  aquello   que   contribuve  al  desarrollo  de  las 

jnutuas   desconíianzas  y  perniciosas    .     \        ,   ,    ,  .        ' 

^      ^  ciencias  y  de  las  letras,  es  ja  urgente (jue  la  pu- 

1  IC  O      .,.  j  blicacion  citada  coiTesponda  mejor  á  su  objeto  y 

á  los  deseos  de  los  suscritores; 

Y  que  la  Junta  Directiva  es  la  llamada  á  traba- 
jar inmediatamente  para  obtener  los  fines  es- 
presados. 

ACUERDA: 


Estenso  era  el  programa,  de  ín- 
dole diversa  los  trabajos  enq)reudi- 
dos,  el  éxito  difícil;  pero  aspiracio- 
nes de  pse  jénero  tan  nobles  como 
hermosas,  no  podian  dejar  de  reali- 
zarse, en  parte  al  mfenos,  y  ''ElForo^ 
fué  adquiriendo  mayor  vida,  con- 
quistando simpatías,  mereciendo  el 
apoyo  de  los  hombres  pensadores, 
y  un  momento  llega  en  que,  mayor 
de  edad  á  los  seis  Ineses,  cree  tener 
aquel  vigor  que  augura  ])ueiia 
suerte  y  permite  consagrar  aún  mas 
esfuerzos  á  la  realización  del  lin  pro- 
puesto, que  lejitima  .])or  completo 
su  existencia. 

Ojalá  que  en  el  mievo  período, 
(  u  que  ingresa  ]>ajo  auspicios  favo- 
rables, contlliúe  obteniendo  el  apo- 
yo y  protección  que  se  requiere  en 
el  pais  para  que  no  se  vean  defrau- 
dados esfuersos^  y  esperanzas  (jue 
i'evelan  grande  aliento. 

(Tuatemak,  FeV)rero  IG  de  1881. 

Makiiis. 


1^— Asumir  desde  erita  fecha  \n  redacción  d«- 
su  órgano  ofícial  *'El  Foro." 

2o — Dar  las  gracias  á  las  pcr-onu.-  «juc  han 
contribuido  hasta  hoy  al  sostenimiento  de  est^ 
periódico;  y 

o* — Emplear  todos  aqudllos  medios  que  estén 
á  su  alcance  para  obtener  la  colaboración  de  los 
catedráticos  y  demás  individuos  de  la  Facultad.^ 

í¡nali'ni.»l-i.  FíOiífin    ii»i]»-lsst 


Srio, 


Tnibnjos  íN^ la  Junííí  Dírectivíi. 


SECCIÓN    OFICIAL 


!       Km  la  IJ:*  sesitm  se  dio<  iifnta  i'oj\  la  solicitud 

I  de   los  Señores  don  Tomás   y  d«>n    Alfoaso   A- 

!  yon,    el  primero    aV>ogado  de  la    Kepú>)l¡ca  dtl 

■  Salvador  y  de  Xicjiragua  el  segundo,    relativa  :'i 

que  .seles  incorpore  en  la  Facultad,  y  en  vista  d» 

I  los  documentos  presentados,  de  los  tnitados  vi 

jentes  y  de  las  disposiriones  li'«rHlcs  si-  accedió 

á  la   referida  petición. 

Se   dio  cuenta  con  la  suliritud  dr  don  Ramón 
La    Junta  JJtrect iva    de  ta     F(7éV//^a//lsaravia,contraida  á  que,   en  vista  del  acuerdo  e 
de  Derecho  y  Notariado,  '  mitido  el :]  del    ante  pró.ximo  Enero,  por  el  (io- 

bierno  déla  República   del  Salvador,  permititMi- 
CONSIDERANDO:  dolé  el  ejercicio  de  la  abojiacia  y  del  notariado, 

i  se  le   incorpore  en  esta  Facultad  en  concepto  de 
Qvic  la  publicación  periódica  que  sirve  dé  órga- 1  notario,  y  se  dispuso  pasarla   al  vocal    ( ronTyilez 
no  á   la  Facultad,  por  el  oV)jeto  que  tiene  y  la  |  Campo  para  que  abra  dictamen. 
im]>ortanoia  que  entrafia,  debr  sostenerse  á  toda  [      Kii  la  sofión  -iC».  v(r¡tioad«   eV   ir»  de   Frbrero, 
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I»   .lunuDiro.-tJ va  dispuso  asumir  la  redacción  ! 

:.•  "Kl   Foro'\v  riumbró  á  Iok  Sefiores  (íonzalez  I 

AiiilM>  y  1^7'»  Arriaírapara  formar  el  retrlanien-  j      ^'^  ^  ^^'^  comisionados  de  cada   sección  se  en- 

«•»  di-  l'cacion.  ,  í-irgarán  de  recojer  ó  redactar  en  su  caso  los  ar- 


I-.  _ 


tuvo   lugar  el  '¿.i  del  propio  mes  i  ^'^"'«S  composiciones  ó  trabajos  que  debaí 


1  pn- 


AKTICULO  8» 


•  lU  *«:  (•xaniinó  la  rtolicitud  de  don  Rafael  i  ^^^'^«'^^'^^  ^'^  1¡*  sección  correspondiente 

T'  talla  á  qncarompafta  el  título  de  nota- 

u'lor,  y  en  la  que  pide  «e  le  declare  in- 

"rponwlo  en  la  KarulU«L,  previa  la  información 

fUim  DaoeMmajc  xe  dirfpus«j  ¡«Haría  al  Deca- 

•»  iwi»  que  ae  alga  U  iiifonuacion  aludida.  A 

T'nusdofi  Me  acordó,  á  propue^U  del  Detano, 

lUr  ftl  <  toliierno  cuáles  serán  los  requisitos 

qu«    •«  ekíjaii  á  lajt  {M^sOtias  que  hayan  oKteni-  j  voto  el  Secretario 

do  tituki  de  nnurío  en   las  otras  Repúlilicas  de 

•  ntro'Aniérim.  para  que  se  les  pueda  declarar 

..M-nqi»-    '        -  «-sta  Farulta«l;  una  vez  que  núes-        ^m  A«^encia  «general  del  periódico,  estáá   car 

»»»•»  '  :  »*e%i;ca  información  y  se  preste    go  del  Secretario;  las  departamentales  á  cargo  de 

«•er  la  tarrera  del  notariado.        !  lo-*  Jueces  de  1*  instancia  y  las   del  exterior  se 

'  ,   -r   loK  Seftores  (¿onzalez    (.'ampo    encomendarán   alas    personas  que  al  efecto   se 

\mma  Arriaga  rl   proyecto  de  Reglamento  que 

'        ptumntara,  quedó  aproliado  con    tijeras 

•  arloue*. 


(^lincc  dias  antes  del  en  que  deba  publicarse 
cada  número  deberá  estar  en  la  Secretaria  el  ma- 
terial suficiente  ])ara  el  inmediíAo. 

artículo  I" 

Kn  todo  lo  relativo  al  periódico  tendrá  voz   y 


AKTnx'r-o  10 


nombren. 


A  KTICULO  1 1 


liiylametéttt  iU*í ptnodií^)  óryano  de  la 
Farnfffu/t/t'  Ihr^i'ho  //   Notar  ¿arfo. 


\inuA  u»  !• 

•ie  publicóla  Facultad  de    i)ere- 
^.  \   u.  .„  .  .,  i*(mtinuMrá  denouí¡nán«los«»'-KL 
<nM\**  úncano  de  la  misma  Facultad. 


.  r:i  üe  diez  y  seis  pajinas  por  lo 
•  mayor  y  se   publicará  los  dias 

^KTU'ti.0  4* 

:.;:.... le    **Ki.  FoKo"  está    á    cargo  de 

-  individuos  que  componen  la  Junta  Directiva. 

\»:tÍ<  11  <•  '." 

S\m    .olaÍM'iadores  del  periódico    todos  los  in- 

Aitluos  que  t-vimponen  la  Facultad  y  muy  espe- 

Iment*  lo»;  catedráticos  y  los  cursantes  de  la 

^  uela  de  Derei'ho.  También  podrán  colaborar, 

<  demás  personas  que  lo  deseen,    aunqtic   no 

•  rteneju^n  á  U  Facultad. 


;      i^a  snscricion  al  periódico  por  un  año  vale  cua- 
¡  tro  pesos,  (|uese  pagarán  por  semestres  anticipa- 
dos, pudicndo  venderse  números    sueltos  á    dos 
reales  cada  uno. 

ARTÍCULO  12 

Kl  periódico  se  canjeará  coir  el  mayor  número 
posible  de  los  que  se  publiquen  en  el  país  y  en 
el  estranjero,  con  el  objeto  de  que  esas  publica- 
ciones figuren  en  el  salón  de  lectura  que  debe  es- 
tablecerse. 

ARTÍCULO  ]:] 

Kl  Decano  delaFaculüid  queda  autorizado  pa- 
la  disponer  lo  que haj^a  de  practicarse  en  casos 
urjentcs,  cuando  asilo  exijiere  la  exactitud  con 
que  lia  de  publicarse  el  periódico. 


ARTÍCULO  14 
La    i-edaceion  admite  también 


el  seudónimo 
carse. 


el    anónimo   y 
en  los  artículos  que  deban  puV>li- 


ARTÍCULO  15 


AKTICULO  t* 

Kl    tr»>»BJ.^    <orá  distribuido    equitativamente 
-  individuo-. 


Son  responsables  en  todo  caso  los  autores  de 
los  artículos  que  en  el  periódico  se  publiquen. 
Si  el  autor  fuere  ignorado,  los  individuos  de  la 
Junta  Directiva  que  hubiesen  dispuesto  su  pu- 
blicación, asumirán  la   responsabilidad. 

ARTÍCULO  10 

"El  Foro"  admite  avisos  por  precios  conven- 
cionales, los  que  se  publicarán  en  1»  cubierta  que 
lleva  cada  número. 


(¡natemala.  Febrero  28  do 


de  ISM. 
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SECCIÓN  científica 


La  Legislación  mminal  bajo  el  An- 

ligno  fíéginterf,  por    Alfredo  Mnury, 

frarhicido  por  M.  E. 

\\\.     PKOCKDLMIKNTO. 

Si  la  superioridad  mural  de  nues- 
tra sociedad  luoderna  sobre  la  anti- 
cua puede  parecer  disputable,  si  se 
la  considera  solamente  en  el  carácter 
y  ios  actos  de  los  indiuiduos,  apare- 
ce claramente  cuando  se  compara  la 
legislación  penal  y  el  procedimiento 
criminal  de  nuestro  siglo  ¿\  los  del 
antiguo  régimen.  Siguiendo  la  mar- 
cha de  las  instituciones  que  han  te- 
nido por  objeto  proteger  la  vida,  el 
honor  y  los  bienes  de  cada  uno,  no 
se,  demuestra,  |)reciso  es  reconocer- 
lo, un  desarrollo  constante  y  regu- 
lar del  sentimiento  de  la  hunumidad, 
^de  la  noción  de  c[ue  todos  los  miem- 
hxo'Á  de  la  sociedad  tienen  igual  de- 
recho á  ser  protejidos.  Las  leyes  no 
se  kan  desprendido  gradualmente 
de  la  crueldad  con  (|ue  fueron,  níar- 
Ciidas  en  los  tiempos  bárbaros:  ha 
habido  frecuentes  vueltas  tí  los  anti- 
guos procedimientos:  en  vez  de  ir 
en  progreso,  la  legislación  penal  ha 
retrogradado  con  alguna  frecuencia. 
La  influencia  de  las  instituciones  po- 
líticas, las  luchas  intestinas,  las  pa- 
siones religiosas,  se  han  hecho  sentir 
Crac^ientemente  y  oscurecido  por  el 
íMOTfteuto  los  principios  de  e<{uidad 
que  tendian  á  hacerse  luz;  pero  el 
sentido  moral,  el  verdaderc.)  espiritu 
de  justicia  triunfaron  al  fin.  Los 
grandes  principios  sóbrelos  cuales 
deben  descansar  la  persecución  y  la 
represión  de  los  delitos  y  de  los  crí- 
inenes,han  sido   definitivamente    es- 


tablecidos en  el  último  siglo  y  noso- 
tros estendemos  hoy  su  aplicación.  La 
filosofía  del  siglo  X\"III,  por  la  rei- 
vindicación   enérgica  que   hizo   del 
derecho  natur^il,  ha  continuado  la  o- 
bra  de  mejorar    la  legislación  penal 
comenzada  ]Mjr  el  cristianismo,  de  la 
misma   manera  que  este  había  conti- 
nuado, santificándola,  la  obra  comen- 
zada por  la  antigua  filosofía.  Algún n 
vez  la  accic^n  de  la  fílosofía  no  ha  si 
do    absolutamente   la    misma  (pie  Ir. 
de    la  religión:  los  filósofos  han  ilu- 
trado    las  inteligencias  sobre  h>s  de 
beres    hacia   nuestros  semejantes;  el 
Evangelio  ha  tocado  los  corazones  \ 
hecho    pasar  á  las  co.stumbres,  baj 
el  noml)re   de    caridad,  una    piecWi»; 
para   el  prójimo  (pie  no  se  encontra 
ba  antes,  sino  en   algunnaíí  almas  ( 
ce})CÍonales.    Uim    y  otra  acción  han 
concurrido   á  hacer  penetrar  en  las 
leyes,  disposiciones  destimidas  lí  pm 
tejer  la  inocencia  y  a  refrenar  la  ven 
ganza  individual.  Del  estudio  del  dt 
recho,  a.<i  constituido,  han  salido  1<»- 
principios   (pie    los  legisladores  han 
aplicado.    De    esa  manera  la  justic: 
ha  'venido  \\  ser  la  espresion   nnis  ( 
levada  y    el   fundamento    princijKii 
del  orden  nniteriahel  ausiliar  mas  \\ 
jilante  de  la  diciplina  moral.    Despo 
jada  de  los  rigores  inexorables  y  ( '• 
sus   implacables  venganzas,  para  no 
ser   mas  (pie  In  a})licacion   imparcial 
de  lus  reglas  impuestas  á  todos:  y  l;i 
sanción   del  cumplimiento  de  los  de 
beres    de  (pie    ninguno  podria  es(  n 
sarse,»  ha  multiplicado  las  garantías  ;í 
favor  de  los    acusados  y    simplifica 
do,    moderándolas,  las  ])racticas  ein 
picadas   para   descubrir    y    ca.^itgar 
al  criminal.  En  vez  de  depender  (hl 
capricho    ('»  de  la  cholera  de  un  ]>rín 
ciqe.    de  un    sol)erano  con  euya  \n 
luntad   se    rinifundia:    en  vez  de  ser 
el  espanto    d(*l  ])obre   y  el  cómplicr 

del  poderoso.  .>('  h;i  «'lox  :nlo  po?"  ir^M 
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'í :.:urii    <l»-    una    institución  i  modo,  no  iiif»8trará    >()la.iiL(?nte  como 

jiie  ><e  ck*nie»ol)re  los  gobiernos,  te- 1  entendían    nuestros   antepasados   la 
iiifiiclí»  l:i  rf|uíflad  ])or  ohjeto  y  la  a- 1  protección  y  la  defensa  de  la  vida  y 
\  rrij^uacion  clel  verdadero  culpable  i  de  los  bienes  dedos  ciudadanos:  da- 
omo  iihmIío.  Si  aun  cjuedaii  por  bor-:rá  la  medida  del  sentido    moral    de 
ran*4»    lo«  últinos    v<-ti<^!os  de  aque- ¡  la  anti'fi'ua  sociedarl;    ia   manera   de 
il(>M   UMiH  luí rbarn>  de  puo  Ion tamen- ¡comprender   los  derechos    del   Go- 
ii»   htt    klo   cle«]H)jjíndo?te  la  justicia,  i  bieruo;  y  pondrá  de  relieve  la  sitúa 
':i  por  lo  menos  de  to-jcion  respeíctiva  <ie  las   diversas  cla- 
,..,.....-•>  (|ue  dumnte  siglos,  jses  que  componían  en    otro    tiempo- 
ron    HU    augusto    ministerio.  e|  cuerpo  social. 
IViMM-df  Hi*tnalinent(*   en  plena  luz;  | 

I •  fíuU  unojuezde  sus  })roeedi-|  I 

I  V  de  Hus  fallos. mostrando  con  j 

«•I  d(MÍ«»' U  ley  fine  aplica  y  damlo  I  Las  naciones  de  Euro})a  (jue  los 
los  nitiliviM*  de  la  int«»q»retacion  (pu?j  Romanos  llamaban  bárbaras,  tenian 
hai'f.  Kn  infMÜo  do  los  sacudimien-  en  la  época  que  marca  el  adveni- 
t<Mir|iie  conmueven  de  tieniiK)  en  miento  de  la  edad  media,  sus  cos- 
til «mpo  el  cuer)M>  siKMal  y  compro- j  tumbres  particulares  en  materia  de~ 
meten  Ion  pr#rresos  obtenidos,  per- 1  justicia  criminal:  pero  existían  entre 
nmniTf  sípudo  el  mas    firme  apoyo  i  los  modos  de  proceder  y  las   regla? 

I  '     '  - «       Mia/üdo:  el  mas  sólidojde  penalidad  que  la  tradición   con- 

.  los  exe«os  del  poder,  ¡  sagraba,    muchos    rasgos    comunes, 
contm  Iam  violencias  d«»  las  facciones;  i  Cuanta   mas  afinidad  de  raza  y  de  o- 
.!    -,  ifro  n»fn<rio  de  In  ino-  rigen    Imbia  entre  (\^as  naciones  res 

,  1j,  ~  pectivamente,  tanta  mas  analogía  pre- 

V  lin    ile  hw-er  pan icipará.  lodos  i  sentaban    sus   leyes   penales.  La  in- 
'•   io  de  las  instituciones  ju-¡  fluencia   que  ejercieron  en  sus  legis- 
dernas,  nitento  pintar  con 
sua  cí>lonví  generales  el  procedimien- 
to   V    la  ponalitlad  del   aidiguo  n^i- 
nieii.    Ui  hisl(»ria    de  la  jurispruden- 
•ia  criminal  ha  sido  después  de   un 
tercio  de  >iglo.  tanto  en  Francia  co- 
mo en  AbMuaina,    objeto    de   las  in- 
vestí j^acioncs   ma-s   irt-ofuudas   y  de 
estudios  romparaílos  muy  iuteresan- 
ir<.    IÍ.M-nrrir«'  :í    esos  diversos  tra- 
hajov   rnirr   L-^    cuales   debo    citar 

prinei]»a.,.. ^ 

l)ert  l)u  Hovs  v  el  libro  de  Mr.  Ju- 
les  LoiscleuV.  .Vfiadiré  á  sus  nume- 
rosas noticias  los  resultados  de  al- 
gunas investigaciones  personales  he- 
chas va  en  nuestros  autores  antiguos 
va  en'  los  archivos  de  nuestras  anti- 
guas Cortes  de  Justicia.  Kl  cuadro 
que    proiMiraré    componer   de    esto 


laciones  el  derecho  canónico  y  el  ro- 
mano, dio  por  resultado  aproximarlas 
todavía  en  lo  sucesivo,  uniformándo- 
las en  ciertos  ])iintos.  Ln  mayor  par- 
te de  los  pueblos  de  Europa  concíu- 
yó,  al  salir  de  la  edad  media,  por  te- 
ner una  legislación  criminal  fundada 
en  los  mismos  ])rincipios  y  penetra- 
da del  niismo  espíritu.  La  semejanza 
del  sistema  penal  en  lospaisesquee- 
,..  1  rnaies  oen,.  .ita.  ran  en  esa  época  los  mas  adelantados 
;      ..    iJ      n^  de  \lr     Al-  se  esplica  fácilmente  por  la^^imilitud 

les  tienen  una  inevitable  dependen- 
cia de  la  organización  ])olítica  y  de 
las  leyes  civiles.  Habiendo  prevaleci- 
do en  toda  Europa  el  réjimeu  feu- 
dal dio  por  resultado  que  las  ms- 
tituciones  judiciales  tomasen  castre» 
todas  partes  la  misma  fisonomía:  des- 
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pues,  cuando  la  uiuiiarquia  absoluta  i  fué  por  tautoí  durante  largo  tieinpci. 
tendió    á  sustituir   al  feudalismo,  se  singularmente  detenido,  aqui  por  las 


apoyó,  para  debilita4-lo,en  la  legisla- 
ción de  los  emperadores  romanos. 
El  poder  secular  con  la  mira  de  res- 
tringir la  intervención  de  la  iglesia, 
cuya  jurisdicción  se'  luibia  estendido 
con  el  poder  moral,  ,con  la  mira  de 
destruir  ó  limitar  la  jurisdicción  de 
los  Señores,  apeló  á  las  doctrinas  de 
Iss  jurisconsultos  de  la  antigüedad  y 
íí  la  influencia  del  derecho  romano 
que  nunca  habia  cesado  del  todo  en 
ciertas  comarcas  de  Europa,  aun  en 
pleno  reinado  de  las  leyes  jjárbaras, 
ayudando  mucho  á  aproximal*  las  le- 
gislaciones. Pero  los  diferentes  países 


no  avanzaron  c(ni 


Í2'ual 


pasQ 


en  la  via 


habitudes  vulgares,  allá  por  las  ide 
as  del  legislador  que  agravaba  la  se- 
veridad de  la  ley  con  la  mira  de  afir- 
mar el  orden  y  la  autoridad  de  la  ma- 
jistratura.  Queda  en  una  gran  parto 
de  Europa  y  en  particular  en  Francia 
un  fondo  de  durezíi  y  de  injusticia- 
en  materia  de  legislación  criminal, 
que  contr¿ista  con  la  enseñanza  de  la 
religión,  cuyo  imperio  absoluto  pare 
ce  ejercerse  por  todas  partes.  La  so- 
ciedad, tan  cristiana  como  fue,  no  se 
habia  desembarazado  antes  déla  re- 
volución francesa  de  ciertas  prácticas 
judiciales  inicuas  ó  feroces.  Asombra 
encontrar  en  el   seno  de  costumbres 


de  las  modificaciones  y  de  las  trasfor- 1  tan    elegantes  y  tan  jmlca'as,  de  mía 
maciones  que  las  leyes  debian  sufrir.  1  cultura  ya    tan  adelantada,  un  resto 
Como  los  pueblos  no  se   despren-  de  barbarie    ([ue  persistía,,  ahora  en 


dían  simultáneamente  de  los  lazos  del 
feudalismo:  como  entre  ellos  el  tráji- 
sito  del  antiguo    al   nuevo  orden  de 
cosas,  se  operaba  diferentemecte,  el 
sistema    original  de  penalidad  y  de 
procedimiento  criminal  subsistií)  mas  j 
ó  menos  largo  tiempo  con  tal  ó  cual  | 
aplicación,  según  el  genio  particular  | 
de  la  nación:    según  su  apego  mas  ó ' 
menos  grande  á  las  antiguas  costum- 1 
bres,  Si^e  estableció  entre  los  juris- 
consultos de  toda  Europa  un  cambio 
de  ínterpretacioiies  y    doctrinas,  de 
donde  salió   un    conjunto  de  princi- 
pios que  tuvieron    una  poderosa  in- 
fluencia sobre  la  legislación  criminal, 
las  habitudes  y  las  tradiciones  opu- 
sieron á  esa  ínfluencía.una  resistencia 
con  la  cual  los    gobiernos  debieron 
contar,  de  suerte  que  muy  frecuente- 
mente la  enseñanza    de  los  juriscon- 
sultos ♦carecía  de  eficacia  en  la  prác- 
tica de  los  Tribunales.  Los  preceptos 
de  la  Iglesia,    como  las    ordenanzas 
de  los  Soberanos  vinieron  á  estrellar- 


las sentimientos  y  las  ideas,  cuando 
habia  desaparecido  de  las  leyes,  ahora 
en  las  leyes  cuando  habiu,  dejado  dv 
existir  en  las  ideas  y  eu  los  sen.- 
timientos.  ( Continvará.) 


(oiitostaeioii. 


Sres.  Reda(TOrks  í»k  ''Va.  Fono.' 

p]n  el  número  G  de  eó*a  interesante 
publicación,  en  Ja  Sección  científica- 
Jurisprudencía  Práctica-no  sin  poca 
sorpresa  hemos  leído  un  artículo  que, 
ocupándose  de  dos  resoluciones  re- 
cientes de  los  Tribunales  de  Súplica, 
las  califica  ná.da  menos  que  de  con 
trarias  á  la  intención  del  legislado!- 
y  tendiendo  á  hacer  resucitar  abuso.- 
antiguos  ya  condenados,  dándose  la 
voz  de  alarma  antes  de  que  tome  cai'- 
ta  de  naturaleza,  dice  el   artículo,  li- 


na jurisprudencia  recalcitrante  á  la 
se  contra  antiguas  costumbres  y  pre- 1  legislación  vigente, 
ocupaciones  obstinadas.  El  progreso  i      Sin  dejar  de  hacer  justicia  al  espí 
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ritu  patriótico  que  en  esta  vez  ha 
iruiado  la  pluma  del  autor  del  artícu- 
lo ([\ui  nos  ocupa,  sentimos  vivamen- 
te no  participar  de  sus  temores,  por- 
que su  mismo  relato  nos  revela  el  er- 
ror eir  (pie  luí  incurrido. 

I.as  resoluciones  de  súplica  han  o- 

lí'cido  lí  dos  prescripciones  del 
<  "  lií^o  de  Procedimientos,  conteni- 
1  1^  en  loB  artículos  7^5  y  1853  que 
to  dicen:  ''Los  Jueces 
i  ...:;...,...;.  a  los  in  terrogatorios,  con- 
forme ni  artículo  607,  y,  admitidos 
Mil!']  ran  dar  de  ellos  copia  íÍ  la  o- 
w.í  j»art(\  si  la  pidiere,  citándola,  a- 
Hi  romo  tf  íoH  fesfíf/oft^  ron  fres  dia^s 
'f'-  rnm).'  Si  en   la   primera 

m.si.;i.t  ...  -«•  hubiere  omitido  interro- 
írar  á  un  tofttio^o  presentado  legal- 
mentr.  ]>(>dní  ser  interrogado  en  la 
^í'irnnda  instancia. "En  el  caso  resuel- 
lo ^^o  omitió  la  citación  de  los  testi- 
gos, como  en  lo  general  se  omite,  in- 
fr¡ngicnd<»  el  precepto  legal.  Tal  o- 
mision  se  consideró  que  no  podia 
perjudicar  la  defensa  de  los  derechos 
del  interesado  y  en  consecuencia  se 
hizo  anlicacic»!!  de  lo  dispuesto' en  el 
artículo  1853. 

Pero  el  autor  del  artículo  á  que  se 
contesta,  enti^ide  que  pedir  en  tiem- 
po el  exrfmen  de  testigos  no  es  lo  mis- 
mo que  presentarlos  legalmente,  y 
nosotros  creemos  que  la  presentación 
es  el  interrogatorio  enque  están  men- 
cionados, porque  si  asi  no  se  compren- 
diera seria  difícil  esplicar  la  prescrip- 
ción de  que  el  juez  los  cite  con  tres 
dias  de  anticipación. 

Pensar  que  los  interesados  deben 
conducir  materialmente  á  los  testi- 
gos, parece  que  es  contribuir  al  res- 
tablecimiento de  abusos  y  corrupte- 
las que  las  nuevas  leyes  procesivas 
han  querido  con  justicia  extirpar,  al 
dejar  como  dejan  entre  las  partes  y  los 
testigos  cierta  distancia  que  ponga  a 
estos  al  abrigo  de  toda  sospecha  res- 


pecto ílc   suindependencia  é   impai- 
cialidad. 

No  son  pues  los  que  procuran  el 
fiel  cumplimiento  de  las  nuevas  leyes 
los  que  se  resisten  á  rendirlas  un  ho- 
menage  franco,  sino  mas  bien  aque- 
llos que,  lisongeándose  de  consagrar 
todo  lo  que  obedezca  al  principio  in- 
novador, tal  vez  sin  sentirlo,  se  apar- 
tan de  él,  dejando  pasar  desapercibi- 
das las  mas  claras  y.  precisas  prescri])- 
ciones  de  aquellas  leyes.  (1) 

Si  estas  ligeras  observaciones  alcan- 
zan á  calmar  la  inquietud  producid:» 
por  la  resolución  del  Tribunal  de 
Súplica,  tendremos  en  elio  la  mayor 
satisfacción  y  si  por  desgracia  suce- 
diere lo  contrario,  decidirá  entonces 
el  ilustrado  juicio  de  los  profesores 
del  derecho. 

Guatemala,  Febrero  l!)  de  1«R1. 


Derecho  Mercantil 


CAPÍTULO  V. 

Cualidades  que  deben  ca«-acterízar  al  comer- 
ciante— .Rejistro  de  los  comerciantes. — üeber  de 
llevar  libros. — Ventajas  que  ofrece  la  contabili- 
dad.— Libros  esenciales.— Como  se  lleva  el  Dia- 
rio.— Como  se  lleva  el  Mayor. — Como  se  lleva  el 
de  Inventarios  ó  Balances.— Que  debe  contener 
el  Copiador  de  cartas. — Libros  auxiliares:  de  Ca- 
ja, de  Almacén,  de  Compras  y  Ventas,  de  Jírosy 
Pagarées  y  de  Pérdidas  y  ganancias.— Los  libros 
han  de  llevarse  en  castellano. — Crítica  de  esta 
disposición.— Requisitos  que  deben  tener  los  li- 
bros.  Penas  en  que  incurre  el  que  no  los  obser- 
ve. Penas  al  que  no  lleba  libro.s.— Que  debe  ha- 
cer el  que  no  puede  llevar  libros  siendo  comer- 
ciante—Prohibiciones  en  el  mododc  llevar   los 


[1]  Es  digno  de  notarse  que  estas  Tesolucioue> 
fueron  dictadas  por  las  .salas  2  *•  y3*  constituida^ 
en  Tribunal  de  súplica. 


152 


E  L  F  O  R  O  . 


¡bros. — De  la  exhibición  de  los  libros. — Fuerza 
probatoria  de  lo.s  mismos.  Cuando  hacen  fé  los 
libros. — Obligación  de  conservarlos. 


La  honradez  y  la  lealtad  son  la  ba- 
se del  comercio,  que  vive  y  se  desar- 
rolla al  aliento  de  la  buena  fé  y  ba- 
jo la  atmósfera  de  la  confianza,  de  la 
seguridad,  de  la  esactitud  y  de  la 
justicia. 

El  orden  y  la  actividad  son  ele- 
mentos indispensables  para  dar  vue- 
lo al  comercio,  que  no  crece  ni  se  es- 
tiende en  brazos  de  la  molicie  y  del 
descuido. 

La  firmeza  de  carácter,  la  fuerza 
de  voluntad,  deben  presidir  eú  el  co- 
mercio, para  poder  vencer  todos  los 
obstáculos  y  no  arredrarse  ante  in- 
covenientes  que,  al  fin,  tienen  solu- 
ción. 

•  Conciencia  tranquila,  designio  pru- 
dentemente meditado  y  ánimo  firme, 
.  debe  tener  el  comerciante  que,  ins- 
truido en  su  profesión,  desee  esplo- 
tar  el  crédito,  palanca  poderosa,  que 
bien  manejada,  producirá  una  fortu- 
na. 

En  pos  de  tales  tendencias  vá  la 
ley  mercantil  cuando  establece  las  o- 
bligaciones  de  los  comerciantes  y  los 
requisitos  á  que  deben  sujetarse;  en 
vez  de  ser  trabas  que  corten  el  rápi- 
do vuelo  de  las  transaciones,  son  ga- 
rantias  de  seguridad  y  prendas  de 
buen  éxito. 

En  los  paises  en  que  el  fuero  mer- 
cantil se  considera  como  personal, 
tienen  obligación  los  comerciantes 
de  inscribirse  en  el  rejistro  que  se  for- 
ma al  efecto.  Nuestro  Código  no  es- 
tablece el  requisito  del  registro,  con- 
siderando que  todavia  no  se  hace 
necesario,  atendido  el  estado  que  tie- 
ne el  comercio  entre  nosotros. 

•  Las  leyes  mercantiles  de  todas  las 
naciones,  en  general,  imponen  á  los 
comerciantes  la  obligación  de  llevar 


libros,  en  los  cuales  aparezcan  con 
claridad  sus  negociaciones.  La  con- 
tabilidad no  solo  es  útil,  sino  nece- 
saria, pues  si  en  operaciones  limita- 
das no  bastaria  la  memoria,  mucho 
menos  seria  suficiente  para  retener 
todos  los  actos  que  forman  una  espe- 
culación comercial. 

'^Una  contabilidíKl  clara  y  arregla- 
da al  dia,  contribuye  á  la  tranquili- 
dad de  espíritu,  tan  necesaria  al  ne- 
gociante para  pensar  bien  y  traba- 
jar con  acierto:  cada  dia  conoce  su 
posición  y  los  recursos  con  que  cuen- 
ta en  el  presente  y  en  el  futuro.  A- 
demas,  una  buena  contabilidad,  que 
lo  es  solamente  la  llevada  por  parti- 
da doble,  le  indica  las  modificaciones 
que  debe  introducir  en  sus  negocios, 
cuáles  debe  desarrollar,  cuáles  debe 
restrinjir,  cuáles  abandonar,  etc.,  y 
una  acertada  combinación  de  las  cu- 
entas comprueba  las  operaciones  u- 
nas  con  otras  y  sirve  para  asegurar- 
se contra  los  fraudes  que  pueden  co- 
meter los  malos  empleados.  En  fin, 
los  libros  bien  llevados  sirven  para 
deslindar  los  derechos  de  los  acree- 
dores en  caso  de  litigio,  quiebra  ó 
muerte  del  negociante."  (1) 

Consecuente  nuestr^  Código  con 
tales  principios  establece  (2)  que 
todo  comerciante  está  obligada  á  lle- 
var para  su  contabilidad  y  correspon- 
dencia los  siguientes  libros:  1.  ^  El 
Diario;  2.  ^  El  Mayor  ó  de  cuentas 
corrientes;  3.  ^  El  de  Liventarios  ó 
de  Balances;  y  4.  ^  El  Co])iador  de 
cartas. 

En  el  libro  Diario  se  sientan  las 
partidas  dia  á  dia,  á  medida  que  las 
operaciones  se  van  verificando,  sin 
omitir  ningún  deudor  ni  acreedor(3); 


[1] — Tratado  de  comercio,  por  Alvaro  T.  Al- 
varado,  p.  246.  obra  aprobada  por  la  Universi- 
dad de  Chile. 

[21— Art.  20  C.  de  C. 

[3]— Art.  22  C.  de  C. 


EL    FORO. 
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pero  todos  los  deudores  y  acreedores 
se  hallan  coufuiididos  en  el  libro,  sin 
otro  orden  que  el  de  las  fechas,  suce 
'  liendotambien  que  muchas  veces  una 
í/iisnia  persona  es  deudor  y  ala  vez  a- 
creedor,  en  distintas  fechas  de  un 
mes  y  hasta  de  varios  meses,  y  las  in- 
daj^aciíjiies  ])ara  averiguar  lo  que  en 
totalidad  debe  un  deudor  ó  se  debe  á 
un  acreedor,  serían  largas  y  difíci- 
les sino  se  usara  otro  libro.  Para  re- 
mediar este  inconveniente,  se  lleva 
una  copia  metódica  del  Diario,  en  el 
libro  llamado  Mayor,  en  el  cual 
todas  las  partidas  del  Diario  se  re- 
producen, abriendo  una  cuenta  espe- 
cial ¿  cada  persona  con  quien  se  tie- 
'le  negocios  y  á  la  cual  se  trasladan 
u  dos  partes  sepi^radas  todos  sus  dé- 
bitos y  sus  créditos  (4).  En  el  Ma- 
yor cada  cuenta  se  inscribe  en  un  fo- 
lio (dos  najinas,  una  enfrente  de  .o- 
tra).  En  la  pajina  de  la  izquierda  se 
ponen  his  partidas  que  constituyen 
^U8  deudas  6  lo  que  se  ha  recibido 
( Debe)  y  en  la  derecha  lo  que  se  le 
debe  o  ha  entregado  (Haber).  Cada 
pajina  del  folio  tiene  en  su  orilla  iz^ 
(juiorda  una  columna  especial  para 
las  fechas  y  lí  la  derecha,  al  lado  de 
las  columnas  i:|^ira  las  cantidades,  tie- 
ne olra  para  anotar  la  foja  del  Dia- 
rio, donde  consta  la  partida  cargada 
('»  abonada.  El  Diario,  en  el  iflárjen 
¡/.((uierdo  de  cada  foja,  tiene  una  co- 
lumna especial  para  inscribir  el  folio 
dal  Mayor  al  que  se  pasa  cada  parti- 
da. Esta  inscripción  del  folio  de  la 
cuenta  en  el  Mayor,  se  va  haciendo 
en  el  Diario,  á  medida  que  se  pasan 
las  partidas,  de  modo  que  la  falta  de 
numeración  en  una  partida  indica 
([ue  aun  no  ha  sido  pasada  al  Ma- 
yor. (5) 


[4]— Art  23  C.  de  C. 

(5)— Tratado  de  Comercio  citado. 


Tanto  en  libro  Diario,  como  en  u- 
na  cuenta  particular,  que  al  intento 
se  abrirá  en  el  Mayor,  se  harán  cons- 
tar todas  las  partidas  que  el  comer- 
ciante consuma,  en  sus  gastos  domés- 
tica, haciendo  ios  asientos  en  las  fe- 
chas en  que  las  éstraiga  de  su  caja 
con  este  destino.  (6). 

El  libro  de  Inventarios  o  Balances 
debe  contener,  de  una  manera  de- 
tallada y  metódica,  cuanto  el  comer- 
ciante tiene  ó  posee,  sea  en  bienes  rai- 
ces ó  en  muebles,  mercaderías,  din  ero, 
deudores,  etc.,  avaluando  cada  una 
de  esas  cosas  en  moneda  corriente  y 
sumando,  por  fin,  el  valor  total.  A 
continuación  de  esa  nota  debe  hacer 
otra,  detallando  todo  lo  que  adeuda 
sea  por  cuentas,  pagarées,  vales,  <> 
de  cualquier  otro  modo.  Las  dos  no- 
tas rtunidas,  forman  el  Inventario. 
Este,  reasumido  en  pocos  renglones 
y  escrito  en  una  foja  de  papel,  de  un 
lado  el  Haber  y  de  otro  el  debe,  se 
llama  Balance.  Del  lado  izquierdo  vá 
el  activo  y  del  otro  el  pasivo.  Se  ha- 
cen las  sumas  en  ambos  lados  y  se 
colocan  en  línea  horizontal,  para  no- 
tar mejor  la  diferencia  o  saldo.  To- 
dos los  inventarios  y  balances  jene 
rales  se  firmaran  por  todos  los  inte- 
resados en  el  establecimiento  de  co 
mercio  a  que  corresponda^  que  se 
hallen  presentes  á  su  formación.  (7) 

En  los  inventarios  y  biUances  de 
las  sociedades  mercantiles,  bastará 
incluir  los  haberes  y  obligaciones  de 
la  masa  social,  sin  atenderse  á  las 
particulares  de  cada  socio.  (8) 

El  libro  copiador  de  cartas  conten- 
drá, por  orden  de  fechas  y  sin  dejar 
intermedios  ó  huecos,  todas  la.s  de 
la  negociación  mercantil,  que   dirija 


[6]— Art.  24  C.  de  C. 
[7]__Art.  25  C.  de  C. 
[gj—Art.  2G  C.  de  C. 
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el  comerciíiiite;  debiendo  eonsei'var 
en  legajos  ordenados  las  que  reciba, 
y  anotadas  al  dorso,  espresando  la  fe- 
cha en  que  se  recibieron  y  contesta- 
ron, ()si  no  se  dio  contestación.  Oriji- 
nal  y  no  por  traducion,  debe  cada 
carta  quedar  en  el  libro  copiador.  Las 
erratas  que  })uedan  cometerse,  al  co- 
piarlas, se  salvarán  precisamente  á 
continuación  de  la  misma  carta,  por 
nota  ef^crita  dentro  de  los  márjenes 
del  libro  y  no  fuera  de  ellos;  y  las 
postdatas  ó  adiciones,  qué  se  hagan 
después  que  se  hubieren  registrado, 
se  insertarán  á  continuación  de  la 
última  carta  copiada,  con  In  conve- 
niente referencia.  (9) 

Estos  son  los  libros  que  debe  lle- 
var todo  comerciante,  y  que  se  de- 
nominan j^rmcí^íaZe^;  pudiéndose  te- 
ner otros  que  se  llaman  aujpífíares^ 
y  cuyo  número  y  forma  dependen 
de  la  inteligencia  del  empresario  6 
de  la  naturaleza  de  la  negociación. 
Los  auxiliares  mas  comunes  son  el 
libro  de  Caja  y  el  de  Almacén  (5  Bo- 
dega, ambos  foliados  como  el  Mayor, 
de  que  antes  hemos  hablado.  El  pri- 
mero tiene  por  objeto  anotar  las  en- 
tradas y  salidas  de  dinero.  En  la  pa- 
jina de  la  izquierda  van  las  entradas 
y  en  la  de  la  derecha,  las  salidas.  Ca- 
da partida  se  encabeza  con  el  nom- 
bre de  la  cuenta  á  que  debe  abonar- 
se ó  á  la  t^ue  debe  cargarse-«-Tam- 
bien  llevan  en  algunas  casas  de  co- 
mercio el  libro  de  compras  y  ventas, 
en  el  cual  se*  transcriben  las  factu- 
ras; el  libro  de  jiros  y  pagarfe,  para 
inscribir  los  efectos  negociables  que 
entran  y  salen;  y  el  libro  de  pérdidas 
y  ganancias,  para  Ver  cuáles  han* 
sido  operaciones  ventajosas  y  cuáles 
né). 

Cuando  se  lleva  libro  de  Caja,  que 


es  lo  mas  general,  no  se  toma  razón 
en  el  Diario  de  las  entradas  y  salidas 
de  dinero,  y  solamente  de  la  venta 
y  compra  de  mercaderías  que  no  son 
al  contado.  En  este  caso  hay  que  pa*^ 
sar  al  mayor  las  partidas  de  ambos 
libros,  primero  las  del  Diario  y  des- 
pués las  de  Caja. 

En  el  libro  de  almacén  ó  bodega  se 
dedica  un  f(51io  á  cada  artículo  o 
mercadería,  ó  al  menos  á  los  princi- 
pales, anotando  en  la  pajina  de  la  iz- 
quierda la  entrada  ó  recibo  de  la 
mercadería  por  bultos,  peso,  ó  me- 
didas; y  en  la  de  la  derecha  la  entre- 
ga ó  salida,  de  modo  qne,  con  sumar 
ambos  lados  y  restar  la  diferencia,  se 
sabe  la  í'vi<f<*ncia  en  abnaí^cíi  «'  l^n- 
de^n. 

Los  libros  han  de  llevarse  en  len- 
gua castellana,  según  lo  previene  el 
artículo  21  de  nuestro  código  de  co- 
mercio, siguiendo  en  esto  lo  estable- 
cido por  el  código  español;  debien- 
do pagar,  el  que  escriba  libros  en 
distinto  idioma  del  nacional,  una 
multa  que  no  baje  de  cincuenta  pe- 
sos, ni  sul)a  (le  trescientos,  además 
de  los  gastos  de  la  traducion  y  de  ser 
compelido  á  verterlos  al  castella- 
no (10).  •. 

El  código  de  comercio  de  Chile  (11) 
y  los  de  otras  nacionesestablecen  am- 
plia «libertfid  para  que  los  libros 
de  los  comerciantes  se  puedan  llevar 
en  lengua  castellana  6  en  otro  idio- 
ma estranjero,  previniendo  que  en 
caso  de  exhibición  judicial,  los  libros 
escritos  en  idioma  estranjero  sean 
traducidos,  á  costa  del  dueño,  por 
un  intérprete  nombrado  de  oficio. 

Esto  nos  parece  mas  natural  y  mas 
conforme  con  los  principios  de  liber- 
tad y  de  conveniencia  para  el  comer- 
cio. Imponer  la  obligación  de  que  los 


[O 


Arts. 


50,  57  V  58  del  C.  de  C. 


[10|— Art.  34  C.  deC. 

[11]— Art.  2fi  C.  de  C.  de  Chile. 


EL    F 

líbroü  i*c  Hevea  eu  idioma    español, 

•  e^  'torio  al  derecho  que  cual- 

4»»  lie  de  llevar  por  .si  su  eon- 

laiiilidad,  iiuiique  no  sepa  hablar  ni 

'ir  el    Cjtstellano.  Lo    mas   que 

j  de  exjir  e.s  Li  tradueiou  á  eos- 
Udel  dii.eno,  en  ol  evento  de  tener 
«llUf  exhibir  h».sJilm>s  enjuicio. 

Lu.  \\\,i'i,>  princiindes  (Diario,  Ma- 

itarios)  estarán  cncua- 

d'  los    y    foliados;    y 

*'  ., 1  rulmcadas  por  el 

de  Comercio  y    el  actuario,  y 
i'ii  Ui  :  I  de  ellas  se  pourtrá  u- 

nii\u*[ ida,  y  íirnuida  por  ani- 

boh.  i^iir  indique  sn  número  y  la  per- 
'«•ii;i  u  t|uien  perlem»ce  el  libro;  de- 
líUiido,  tü  lin  de  cada  año,  ser  rubri- 
cado el  úllinio  asiento delDiario  {Jor 
las  luiieionano^  indicados  (12).  Ade- 
iiuui  il-  '-'  -  requisitos  que  exijenu- 
eHlro  í  para  k)s  libros  de   co- 

mercio manda  el    Decreto   número 
177,  gXIl.  articulo  10,  que  cada  ho 
ja  vaya  con  el  sello   de  sesta   clase, 
I' i       I  capital  sea  ó  i)ase  de    dos 


O  R  O  . 


lor» 


liiii 


1.      iluooque   carezcan  de  algu- 
na de  la^  fornialidades  indicadas,  no 

'•' -i  niii¿4:un  valor  enjuicio;  y   se 

.;  en  las  diferencias  que  ocurran 

eoii  ^»tn»  comerciante,  cuyos   libros 

rsten  nrrcirladosy  sin  tacha,  aloque 

d<- i-to-    ir>ulte,  .VA  e/  contrario   no 

'•  otea  clufte  t/e  comprobante  que 

'nda  (13) 

i>  incurrirá  el  comerciante 
que  m>  cumpla  con  las  formalidades 
ípie  la  ley  cxije  en  los  libros,  en  una 
mulla  de  cincuenta  a  quinientos  pe- 
-os,  que  graduará  el  Juez  pruden- 
eialmente;  y  los  que  no  sellen  las  fojas 
de  sus  libros,  como  queda  dicho,  pa- 
.u:njín  A  cuadruplo  del  vídor  de   ca 


[12]— Alt.  34  t'.-ik-  r. 
[iaj_Art.  86C.  deC. 


da  sello  que  falte.  (Í4) 

El  eomercianú^  (|ue  omita  en  su 
contabilidad  algunos  de  los  libros 
principales,  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado, ó  que  los  oculte  cuando  se  le 
manden  exhibir,  confonne  á  derecho, 
será  juzgado  por  los  asientos  de  h)s 
libros  de.su  colitigante,  que  estuvie- 
ren arreglados,  sin  (ulmith'Heleprnc- 
ha  en  contrario.  (15) 

Como  se  ve,  la  ley  sanieona  con  las 
multas  indicadas  la  obligación  de  lle- 
var los  libros  arreglados  á  las  pres- 
cripciones légrales  }'  iiu  concediendo 
fe  á  los  que  carecen  de  ellas;  en  cu- 
yo cas(j,  se  estará  á  lo  que  aparezca 
délos  asientos  de  la  contabilidad  del 
colitigante;  pei'o  admitiéndose  prue- 
ba en  contrario. 

Cuando  un  comerciante  falta  al  de- 
ber dedlevar  alguno  de  los  libros, 
que  previene  el  Código,  ó  no  lo 
exhibe  requerido  legalmente,  se  da- 
rá conqDleto  crédito  á  la  contabili- 
dad del  contrario,  no  admitiéndose 
contra- esta,  pruel;)a  de  ningún  géne- 
ro. 

A  primera  vista  parecerá  dura  tal 
disposición,  y  aun  podrá  creerse  que 
no  hay  consecuencia  en  la  ley*,  al  ad- 
mitir prueba,  contra  los  libros  bien 
llevados,  en  el  caso  de  que,  el  que 
pretende  rendirla,  no  tenga  los  suyos 
en  forma;  y  no  admitir  prueba,  en  el 
caso  de  que  el  que  quisiera  presen- 
tarla;, no  tenga  ó  no  exhiba  sus  libros. 
Empero,  al  establecer  estas  prescrip- 
ciones nuestro  Cckiigo  de  Comercio. 
el  español,  el  chileno  y  otros  varios, 
han  querido  penar  mas  severamente 
la  falta  total  de  libros,  en  un  comer- 
ciante, que  los  defectos  que  se  noten 
en  su  contabilidad;  en  un  caso  hay 
libros,  annqiu'  sean    rlefectnosos,    en 


[14] Art.  lí>  Decreto  mun.  1 

(15)_Art.  30  C.  (le  C. 
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el  otro  no  existen  ó  no  se  quiere  pre- 
sentarlos. 

Se  reputa  eulpable  la,  quiebra  del 
e(nnereiante  que  no  llevó  libros  ó 
que  se  encuentran  irregulares,  salvo 
(pie  pruebe  la  inculpabilidad  de  la 
falencia  (IG).  De  modo  que  la  falta 
(')  irregularidad  de  los  libros  consti- 
tuye una  presunción  de  culpabilidad; 
pero  que  admite  prueba  en  contra- 
rio. 

Todos  los  que  se  dedican  al  co- 
mercio deben  llevar  los  libros  prin- 
cipales, que  ya  hemos  descrito;  y  el 
que  no  tenga  la  aptitud  necesaria  pa- 
'ra  hacerse  cai^o  de  su  contabilidad 
y  firmar  los  documentos  de  su  jiro, 
nombrará  indispensablemente  y  au- 
torizará,, con  poder  especial,  á  una 
persona  competente  que  se  encargue 
de  la  teneduría  de  sus  libros  y  de  fir- 
mar á  su  nombre.  (17) 

En  el  modo  de  llevar  los  libros,  se 
prohibe:  1.  ^  Alterar  el  carden  de  los 
asientos,  y  cambiar  la  serie  sucesiva 
de  fechas  y  operaciones;  2.  ^  Dejar 
blancos  ni  huecos,  pues  todas  sus 
partidas  se  han  de  suceder  unas  á  o- 
tras,  sin  que  entre  ellas  quede  lugar 
para  intercalaciones  ni  adiciones; 
3.  ^  Hacer  interlineaciones,  raspa- 
duras ni  enmiendas,  salvándose  las 
omisiones  y  equivocaciones,  por  me- 
dio de  un  nuevo  asiento  ó  contra  par- 
tida, con  la  fecha  en  que  se  npte  el 
error  ó  la  omisión;  4.  ^  Mutilar  al- 
guna parte  del  libro  ó  arrancar  una 
hoja  y  alterar  la  encuademación  y 
foliación.  (18) 

Consultándose  la  resevva  que  me- 
recen los  libros  de  comercio,  que  son 
el  fiel  reflejo  de  las  negociociones  y 
estado  del  comerciante,  ha   estable- 


cido la  ley  (19)  que  no  se  puede  ha- 
cer  pesquiza    de  oficio,   por    tribu- 
nal (5  autoridad  alguna,  para  inquirir 
si  los  comerciantes  llevan  ó  no  sus  li- 
bros arreglados.    Solamente   con    el 
objeto  de  que  no  se  defraude  el  im- 
puesto del  valor  del  sello,  que  cada 
foja  de  los  libros  debe  llevar,  según 
queda  ya  esplicado,  (estableció  el  De- 
creto número  177,  de  3  de  Abril  do 
1877,  en  el  artículo  24,   que  los    co- 
merciantes ó  particulares  que  no  ex- 
hibiesen el  certificado,  de  haber  cu 
bierto.tal  impuesto,  requeridos   que 
fueren  por  el  admininitrador  ó    Au- 
toridad, que'  exijieren    la   presenta 
cion,  deberán  ser  compelidos  á  pr(?- 
sentar  sus  propios  libros  de  comer- 
cio; pero  esto  se  debe  entender  á  e 
fecto  solamente  de  ver  si  faltan    los 
sellos  y  cual  sea  su  valor  total,  para 
cobrarlo  con  la  multa  correspondien 
te  y  nó  ])ara  entrar  á  imponerse  cu 
las  partidas  de  los  libros. 

Mas  si,  por  una  parte,  merce  res 
peto  la  reserva  en  que  los  comercian- 
tes deben  tener  sus  libros,  se  hace 
preciso,  por  otra,  Atender  también  á 
la  acción  de  la  justicia,  que  requie- 
re, en  ciertos  casos,  la  presentación 
de  ellos.  Conciliando  ambos  estro 
mos,  el  Código  establece,  siguiendo 


[16]— Art.  1203,  inciso  1."^  C. 
[17]— Art.  44  C.  de  O. 
18  --Art.  35  C.  de  C. 


de  C. 


al  de  comercio  español  (20),  que  s( 
lo  en  los  casos  de  quiebra,  sucesión 
universal  ó  liquidación  deconípañia, 
pueda  decretarse  la  comunicación, 
entrega  n  reconocimiento  f/ruf'rft/  ch^ 
los  libros  de  los  comerciantes.  De  o 
ficio,  cuando  el  caso  lo  requiera,  ú 
á  instancia  de  parte  interesada,  cuan- 
do el  dueño  de  los  litaros  tenga  res- 
ponsabilidad en  el  juicio,  podrá  man- 
darse que  se  exhiban,  siempre  á  pre- 
sencia de    ésto  í)  (\(^   la    porsonn  que 


[19]— Art.  46  C.  de  G. 
[20]— Art.  47  C.  de  C. 


EL    F  O  R  O . 


lo7 


( uiuisioDe  al  efecto;  v  el  recono- 
cíinieuto  í>e  contraerá  solamente  á 
los  artículos  que  tienen  relación  con 
la  cuestión  que  se  ventile,  que  serán 
los&iiicos  que  puedan  compulsarse 
en  caso  de  haberse  así  proveído. 
C*uaiido  haya  que  proceder  al  reco- 
nocí miento  parcial  de  los  libros,  se 
hará  en  la  casa  6  escritorio  en  que 
Kc  encuentren,  si  se  hallan  fuera 
de  la  residencia  del  Tribunal,  que 
ha  decretadc»  la  exhibición  (21). 
Ltt  mira  ele  la  ley,  en  este  caso, 
en  evitar  el  riesgo  de .  una  transla- 
ción de  los  libros  y  no  dar  margen 
t(    ....-  «••!    comerciante  de   mala   fe 

III  1  una  pérdida  de  su  conta- 

nlidad.  en  el  evento  de   convenirle 
nsA,  al  llevarlos  al  juzgado. 

Contra  lo  que  se  establece  gene- 
ndmente  en  el  derecho  común, 
que  ni  hw  documentos,  ni  el  dicho 
pn»pio,  favorecen  como  medios  pro- 
batorios, dispone  la  legislación  mer- 
niiitil  cpie  h)H  libros  bien  llevados  y 
(|U(»  contengan  los  requisitos  legales, 
hagan  prueba,  en  favor  de  sus  due- 
los, cmindosu  adversario  no  presen- 
te asientos  c»puestos  en  libros,  arre- 
glados á  derecho  ú  otra  prueba  ple- 
na V  concluvento  (22).  Esto  es  eii 
beiielicio  del  mismo  comercio  y  aten- 
dida la  buena  te  que  en  él  debe  rei- 

i»ar. 

Nuestro  Código  de  comercio  pre- 
viene que  en  ese  caso  hagan  fe  los 
libros,  lo  mismo  que  contra  el  comer- 
riaute  que  los  Uevii,  sin  admitirle 
l,rueba  eu  contrario,  (23)  lo  cual  es 

•  .nal  si  se  considera  que  en  la 
.il>ilidad  debe  '^hallarse  la  conci- 
encia toda  del  que  se  entrega  al  co- 
mercio." ,  / 

El  código  de  Francia.no  creyó 
ctmveniente    establecer,  de  un   mo- 


do absoluto,  la  fuerza  probatoria 
de  los  libros,  y  dejó  á  la  discrec- 
cion  y  prudencia  de  los  jueces  apre- 
ciarla, diciendo  (24)  que  estos  po- 
drán admitirla  como  prueba,  entre 
comerciantes  y  por  actos  Mercanti- 
tiles. 

Si  la  contiende  fuese  entre  couier- 
ciantes  y  personas  que  no  lo  sean, 
los  libros  no  harian  prueba;  porque, 
como  los  que  no  son  comerciantes 
no  tienen  obligación  de  llevar  libros, 
no  liabria  igualdad  entre  los  litigan, 
tes.  Este  principio  de  derecho  común 
no  sufre  alteraciones,  por  más  que  se 
aleguen  la  buena  fe  y  la  práctica 
mercantiles.  (2  5) 

El  que  acepte  en  lo  favorable  losa- 
sientos  de  los  libros  de  su  contendor, 
estará  obligado  á  pasar  por  todas  las 
enunciaciones  adversas  que  conten- 
gan, pues  la  fuerza  probatoria  de  Iji 
contabilidad  es  indivisible  (26) 

Los  libros  auxiliares,  de  que  antes 
nos  hemos  ocupado,  no  hacen  prue- 
ba en  juicio,  independientemente  de 
los  prhicipales;  pero  si  el  dueño  de 
estos  los  hubiere  perdido,  sin  su  cul- 
pa, harán  }>rueba  aquellos,  con  tal 
que  havau  sido  llevados  ei^  re- 
gla. (27) 

Por  último,  es  un  deber  de  los  co- 
merciantes y  de  las  sociedades  mer- 
cantiles la  conservación  de  los  libros 
y  papeles  de  su  giro,  por  el  tiempo 
que  este  dure,  v  hasta  que  se  conclu- 
ya totalmente  "^la  liquidación  de  to- 
dos sus  negocios,  pesando  la  misma 
obligación  sobre  los  herederos,  en  ca- 
so de  fallecimiento  del  comerciante. 
Gruatemala,  Marzo  de  1881. 

Antonio  Batrks  J.U  reglí. 
(Continuarán. 


(21]— Art  SOC.jdeC. 
25  — Art.  51  C.  de  C. 
oo  _^j^rt.  51  €.  de  C. 


de  Francia. 


24  — Art.  i  1-21'.  dtíC. 
—Pradier-Foderé,  Derecho    mercantil,  p. 
95  —Art.  52  C.  de  C, 
26  —Art.  53  C.  de  C. 
97  —Art.  54  C.  de  C. 
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!jar  de  ser  cirTii»)  y  l(»>    acreedores, 
informe  \  ^^  ha  de  autorizar  al   heredero    para 

I  pedir  una  inscripción,    que  acaso    le 
l)fd  Rejistrador  de  la  ^propiedad    ///- ¡pondrá  en  capacidad  de   burlar   los 
miMe  de   loH  departamentos   ,/eZ  ¡  ^lerechos  de  aquellos.  NI  se  d^^ 

para  salvar  la  diticuitad.  deben    pu- 
(kntro  Holrre  inscripción  y    (raota-\^]^^^^.^^  1^^  edictos,  pues  no  hay  pu- 
blicaciones que  hacer,   ni  citaciones 


noH  de  fpscfriíHPnffhH. 

(Concluye. ) 

l*]l  artículo  eíi  cuestiou,  2116, 
procede  para  sus  mandatos  del  su- 
puesto de  que  existen  legatarios  <j 
acreedores  ciertos  á  la  herencia;  ¿pe- 
ro si  no  los  hay,  si  por  lo  menos  se 
ignora  que  haya  acreedores,  podrá  el 
heredero  inscribir?  No  se  encontn') 
entre  los  papeles  del  difunto,  libro  ó 
docunieutos  que  sus  deudas  hicie- 
ran constar:  no  hizo  testamento  y 
ialló  igualmente  ese  dato  para  de- 
terminar sus  ol)ligaciones:  se  ])rac- 
ticc)  el  in^^entario,  y  como  el  here- 
dero ignoral:)a  los  couipromisos  'de 
su  causante,  no  se  asentaron  las  par- 
tidas del  pasivo.  Por  tanto,  no  ha- 
l)ieiido  ac'reedores  ciertos,  no  se  lia 
de  ir  en  busca  de  los  inciertos  ni  se 
ha  de  acreditar  la  solvencia  (>  pago, 
(pie  solamente  se  requiere  cuando 
los  créditos  son  conocidos;  y  como 
en  el  caso  figurado  no  media  pro- 
hibición legal,  del)e  entenderse  ipn* 
se  permite  sin  previos  requisitos  ha- 
cer la  inscripción  á  favor  del  lierc- 
dero.  He  aquí  una  consecuencia  1(5- 
gica  á  la  vez  que  arreglada  á  la  sa- 
na interpretación.  Pero  si  el  espíri- 
tu déla  ley,  si  sus  tendencias  son 
favorecer  á  los  legatarios  y  acreedo- 


que  practicar,  cuando,  corao  el  ar- 
tículo lo  dispone,  esas  formalidades 
solo  tienen  lugar  y  deben  cumplirse 
si  hay  certeza  sobre  la  existencw  de 
legados  y  acreedurias. 

El  proyecto  del  Señor  I  bic-u  ( sea 
dicho  con  perdón,  si  perdón  nece- 
sitan la  verdad  y  la  justicia)  es  mas 
completo  en  esta  parte  que  nuestro 
Código.  Su  articuló  22  preveré  el  ca- 
so de  no  haber  acreedores  y  legata- 
rios ciertos,  y  el  99,  el  de  la  existen 
cia  de  estos,  y  como  yode  buen  gra- 
do propondría  í|ue  so  adoptaran,  no 
I)uedo  resistir  rf  la  tentación  de 
transcribirlos  en  este  informe.  Ar- 
tículo 22.  'Para  que  el  heredero,  ya 
lo  sea  ex-testamento  <»  ab-intestato, 
pueda  inscribir  lí  su  favor,  dentro 
del  ano  siguiente  á  la  muerte  de  .su 
causante,  los  bienes  inmuebles  de  la 
herencia,  deberá  ocurrir  ante  el  .Inez 
<)  Alcalde  soliciUmdo  mande  fijar  e- 
dictos  en  los  lugares  acostumbrados 
d(»l  pueblo  en  cuya  comprensión  ra- 
dique el  inmueble,  y  en  el  del  rojis- 
tro,  y  los  mande  publicar  también  en 
eli)eriódico  Oficial  y  m  algún  pe- 
riódico del  departamí'iito  si  lo  nu- 
hubiere.  En  los  edictos  se  convoca 
rá  á  los  que  se  crean  con  algún  de- 
recho real  en  los  inmuebles  ó  con 
mejor  derecho  á  la  herencia,    se   es- 


es, si  previendo  la  dilapidación  6  presará  la  t^olicitud  del  interesado, 
defraudaciones,  pretende  poner  los  el  nombre  de  este  y  el  de  la  finca  ó 
derechos  de  esas  terceras  personas  á  su  designación.  Si  dentro  de  treinta 
cubierto  de  manejos  que  han  de  oca- !  dias  contados  desde  la  primera  in- 
sionar  la  insolvencia  dM  deudor;  yalsercion  de  los  edictos  en  el  penó- 
se deja  ver  que  no  por  ser  inciertos  dico  Oficial,  ocun'iese  opo=dcion  con- 
los  legatarios  (si  es  que    pueden  dr- '  tra  la  inscripción  solicitada,  el    Juez 
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1.- 


eoiilorjiM-  á  su   respectiva  ! 
ia,  mandara  suspender  la 
ha^ta  laü  resulUts  del   o- 
ido  oposición   de- 
no,  el  mismo  Juez 
las  diligencias  ori- 
lo  con  inclusión  de 
,  y  en  su   vista  el 
lera  ¿  verificar  la 
« ii  iido  en  el  mérito  de 

larios   inte- 

'.  [irocederá  a- 

.'  -t"  t  .i  el  artículo  í)9. 

il  t\uo  Sí»   contrae   el 

«rtículo,    el  he- 

i  la  propiedad 

I  arios  sin  suje- 

anteriormente 

'"♦    '-Para  que 

.»irásu   fa-. 

raiccüdc  la  herencia, 

'       ■        ^      (5  ena- 

(5  acre- 

ú  la  misma   herencia- 

'       :    del  trascur- 

■     rtos   esprc- 

preccda  al- 


ti  el  articulo  22, 


las 


siguien 


...»   esté   sol- 
luiya  cumplido  con  las  dis- 
'  '  '  »r  en    favor  de 

¡lie   los  legata- 
•res   hayan  Irccho  uso 
•  i  '  .tar.  3.  "    Que 

;  .  .  espresaniente 

llura  pública,   ó  verbalmente 
'      en  el  acto  de    vc- 
^K'ion.  4.  "  Que  ha- 
yan sido  i-¡tado8  |K»i-í<onalmente   de 
Alcalde,    y 


.T 


uez  o 


ha}^au 
ira  )  treijita  días  acontar  des- 
de la  ídtima  citación  ó  quc^.  Jio  ha- 
biendo p«.Hlido  srr  habido  alguno  de 
cHos,  l(»cual  se  hará  constar  en  las 
diligencias    hubiese  va  trascurrido 


términos  correrán  siiiuiltáneamente 
en  la  parte  en  que  coincidieren.  Si 
ocurriese  oposición,  síj  suspenderá  la 
inscripción  hasta  que  por  sentencia 
firme  se  resuelva  lo  que  corjrespon- 
da'\  Admitidos  estos  articulos  de- 
bérian  considerarse  suprimidos  de 
nuestro  Código  los  que  en  él  se  mar- 
can con  los  números  2099  y  211G. 

Puede  ocurrir  que  pasado  el  año, 
no  se  haya  presentado  á  solicitar  la 
anotación  respectiva  el  legatario  de 
un  inmueble  determinado,  y  que  el 
heredero  pida  se  inscriban  á  su  favor 
todos  l(>s  raices  de  la  herencia.  En 
esta  emergencia  conviene  salvar  el 
derecho  del  legatario,  puesto  que  si 
este  no  ejerce  posesión,  tiene  sin 
end)argo  dominio  en  la  cosa  legada 
desde  el  fallecimiento  del  testador 
(art.  877).  No  procedería  pues  una 
inscripción  que  habria  de  ocasionar 
perjuicio  ni  verdadero  señor. 

Por  tanto,  quizá  conviene  estable- 
cer; ''que  aunque  ese  legatario  no 
haya  ejercitado  su  derecho  de  anota- 
ción ni  lo  renuncie  en  escritura  pú- 
blica, no  se  inscribirá  á  favor  del  he- 
redero la  co.sa  legada  o  el  derecho 
real  curres} )on diente  al  espresado  le- 
gatario''. 

Ya  para  concluir  este  míorme  he 
recordado  que  en  otra  parte  mani- 
festé que  en  el  art.  2116,  ha  comen- 
zado a  producir  algunas  dificultades 
en  la  práctica;  pero  conviene  distin- 
guir que  ellas  no  han  nacido  preci- 
samente de  las  disposiciones  que  con- 
tiene, si  que  del  poco  examen  de 
que  ha  sido  objeto  por  parte  de  cier- 
tos Señores  Abogados,  que  no  ven 
en  él  sino  un  cúmulo  de  obstáculos 
que  se  oponen  á  la  libre  trasmisión 
de  la  propiedad.  Alegan  algunos 
que  incluido  ese  artículo  en  el  tra- 
tado de  anotaciones  preventivas,   so- 


diligencias    hubiese  ya,,  irascurrmo  uiuu  uc  a.  v..c...^..v..  ^....  .....  •::.,:,, 

«dt^nnino  de  h>s   ecíict.)s  preveni- 1  bre  estos  legisla  y  no   -^obre  insc  p- 
do,...!.it:.]o  artículo   22.    Ambos  aciones,  y   nnaden  otros  que   la    cu- 
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cunstancia  de  la  muerte  del  deudor 
no  puede  mejorar  el  derecho  del  a- 
creedor  meramente  personal,  facul- 
tándolo para  que  pida  anotación  que 
su  crécMto  garantice. 

La  propiedad,  en  tanto  sirve  efi- 
cazmente á  los  intereses  públicos  y 
particulares  en  cuanto  esta  afianza- 
da; y  su  libre  trasmisión  en  tanto  lle- 
na su  objeto  de  pasar  sus  trabas  de 
mano  á  mano,  cuanto  mayores  sean 
las  garalitías  que  al  trasmitirla  se 
concedan  á  los  adquirentes.  Evitar, 
pues,  las  zosobras  que  ajitarian  al 
poseedor  de  ■  un  inmueble  por  los 
pleitos  que  pudiese  promover  un 
tercero  que  en  ellos  tenga  derecho, 
es  favorecer  la  seguridad;  base  en 
que  descanza  la  bien  entendida  eco- 
nomía. Tal  fué  uno  de  los  objetos 
principales  de  nuestro  artículo.  Si  el 
heredero*  pudiese  disponer  á  su  sa- 
bor de  los  bienes  de  la  herencia, 
enagenaria  ó  gra varia  aún  los  lega- 
dos específicos,  y  el  nuevo  poseedor 
se  veria  inquietado  por  la  acción  real 
qu.e  habría  de  promover  el  legatario. 
Aparte  de  qup  el  término  de  un  mes 
fijado  para  los  edictos,  no  es  un  pe- 
ríodo tan  largo,  que  durante  él  pue- 
dan seguirse  perjuicios  al  heredero; 
y  si  tanta  necesidad  tiene  este  de 
gravar  o  enagenar,  puede  acelerar 
el  cumplimiento  de  las  condiciones 
de  dicho  artículo,  sin  esperar  que  las 
circunstancias  sean  estremas  ni  que 
la  urgencia  llegue  á  tocar  sus  últhnos 
límites.  En  igual  situación  se  veria 
el  que  tuviese  mejor  derecho  á  los 
bienes  de  la  herencia:  sin  la  publi- 
cidad de  la  pretendida  inscripción 
no  podría  detener  las  defraudaciones 
del  que  fiívorecido  con  la  declarato- 
ria, quisiera  rehuir  las  acciones  he- 
reditarias y  aprovecharse  de  los  bie- 
nes de  la  finalidad,  pasándolos  vio- 
lentamente á  manos  de  terceros  |)o- 
seedores. 


Que  incluido  ese  artículo  en  el  tra- 
tado de  anotaciones   preventivas,  se 
ocupa  de  estas  y  no  de    las   inscrip 
cienes,  es  un  argumento    risible  que 
no  cabe  proponerlo  cuando  se  cono 
cen  los  antecedentes    de  la  disposi- 
ción legal,  ni  cuando,    sabiéndose  el 
distinto  significado  y  el  diverso  va- 
lor jurídico,  si  ya  ñola  diferente  áv 
finicion  filológica  de  las  palabras  ano- 
tación é  inscripción,  se  vea    que   di- 
cho artículo  se  propone  fijar  l^íjcon 
diciones  y  requisitos  que  deben  cum- 
plirse para  inscriV)ir  ;í  fnvnr    dol    he- 
redero. 

De  mas  peso   parece    el    otro    ur 
gúmento  relativo  á   que  la   muerte 
del  testador   no   puede  mejorar   l:i 
condición  del    dueño     del   crédito 
facultándolo  para  solicitar  anotaci<^ 
nes   preventivas.    '^Los   acreedores, 
podrá  decirse,  no  pueden  aspirar  ;í 
situación  mas  ventíijosa  que   la    ([ue 
ocupaban  en  vida  del  finado  deudor: 
y  asi  como  este  entonces,  si  eran  hi 
potecarios    no   podia   perjudicarles 
en  sus  enagenaciones,  y  si  eran    nu»- 
ramente  ])ersonales  estaba  autoriza 
do  para  disponer  libremente  de   su- 
bienes,  escepto  en  el  caso  de  que  ta 
les  enagenaciones  fueran  hechas  en 
íraude  de  acreedores,  del  misnx>  me 
do  debe  poder   obrar    el  heredero,  . 
en  cuanto  es  el  alterego  del  testadoi* 
y  el  continuador  de  su  personalida<!. 
Si  por  no  haber  .estipulado  hipotct 
s-ufren  algún    peí  juicio  los  acreed» 
res  personales,  á  sí  mismo  deben  \\\\ 
putarlo,  ya  que   confiaron   el    cobro 
á  la  honradez  del  deudor  que  cons-  * 
tituia.una  garantía  sumamente  eveii 
tual,  en  vez  de  estipular  una  prenda 
ó  hipoteca  sobre  los  bienes  del    mis 
mo,  como  el  mejor  preservativo    de 
las  desgraciadas  vicisitudes   que  pn 
diera  esperimentar  su  persona    n   ^w 
caudal". 

La  ley  española  que  he   consulta 
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^ 1_,.  ^..*^p^jjj;^^  no  defiere  la  fa- 

-  i*  esíi  garantía  sino  á 
lí>H  lef^auria»;  y  en  cuanto  á  los  acre- 
(floreK,  tsi  K«  esceptáa  á  los  refaccio- 
narioH  qiií»  fueron  para  ella  objeto 
Ati  i»«|)Pi*ial  miramiento  por  la  im- 
■      '  '      u  tTí^'dito   y  las  gran- 

.ue  al  coi>btituirla  ye- 
¡íorUj  <*l  «íeuíior,  no.  les  mejoró  de 
<M>ndioi<»ii.  dfjiíndolcs  en  el  estado 
qne  piiardalmn  y  con  las  facultades 
<|ae  tf'nian  «nl(»<^  ílel  fallecimiento 
.*  *   V     •        'V  '   '    v;i  comisión, 

Pantoja   y 
Ll(.  el  Señor  Canales)  tu- 

vo pi*r  luuLUUttenloel  que  los  acree- 
dores, pudiflodo  provocar,  conforme 
al  artículo  422  de  lii  ley  de  Knjui 
.    "  '  •  *  '     .1.  '.-t amentaría, 

;     ,     ¡       iiverse  con- 
(ru  liciones  maliciosas  del 

her««i«  !•       i  '•  valerse  de  a- 

nuel  (itrcciio,  i  ..  .:í< lo  también  so- 
hoitar  la  intervención  déla  maHahe* 
reílilaria,  la  cual  ha!)rá  de  ser  pues- 
ta ♦•••  -1.1. /.-lí..  s¡  ocurriere  juicio 
no,  i  la  mortuoria. 

.  ligo  no  ha  permitido  á 
„...,...*,..-.. ^  que  promuevan  ese 
juicio,  V  aunque  acaso  puedan  solici- 
tarlo u'  -«  en  los  principios,  ge- 
neral*-<.■  -»'nidencia,  no  se  es- 
cribieron: u  en  nuestras  uoyí- 
sima.s  leych,  artículos  especiales;  y 
como  en  tal  situación,  podría  suje- 
tarHc  á  tela  de  juicio  el  derecho  que 
a  ese  respecto  ejercitaran  los  mtere- 
sados,  derecho  ^líul  mas  cuestiona- 
ble 31  se  trata  de  créditos  de  plazo 
no  cumplido,  creo  que  el  artículo  ha 
subsanado  hasta  cierto  punto  ese  ol- 
vido permitiendo  á  los  acreedores 
fine  pidan  anotaciones  preventivas, 

No  desconozco  que  según  el  es- 
tricto dereclio  y  las  consecuencias 
que  de  él  se  derivan,  el  argumento- 
arriba  propuesto  demuestra,  si  se 
quiere,  que  se  proceda  con  poca  ló- 


gica al  dar  contra  el  heredero,  que 
es  el  representante,  mas  rigorosos 
medios  de  acción  que'los  que  se  te- 
niaii  contra  el  causante,  que  es  el 
representado.  Pero  los  principios  de 
equidad  y  conveniencia,  mas  laxos 
que  los  emanados  del  derecho  rigo- 
roso, han  aconsejado  que  se  dicten  á 
favor  de  los  acreedores  disposiciones 
previsoras  que  tiendan  á  impedir  la 
insolueion  de  los  créditos,  cuando  el 
deber  de  satisfacerlos  pasa  á  un  he- 
redero fraudulento  (>  que  dilapida 
los  bienes  de  la  mortual.  Y  quizá  ni 
el  dolo  ni  el  despilfarro  determinan 
la  insolvencia,  si  que  proviene  de 
pagos  que  con  los  bienes  de  la  masa 
haga  el  sucesor  para  cubrir  sus  par- 
ticulares deudas.  ¿No  parece  justo 
que  los  acreedores  de  la  finalidad 
tengan  sobre  las  pertenencias  de  la 
testamentaría  prefer en  te  derecho, 
que  los  acreedores  que  lo  sean  sola- 
mente del  heredero?  Nuestro  Có- 
digo ha  abundado  en  medidas  de  esta 
clase,  tiene  inmediata  relación  con 
el  artículo  que  axaminamos,  el  1061 
C.  C.  que  dice:  "Los  acreedores  á 
la  herencia  legalmente  reconocidos, 
pueden  oponerse  á  que  se  lleve  á  ca- 
bo la  partición  mientras  no  se  pa- 
gue su  crédito,  si  ya  estuviese  ven- 
cido el  plazo;  y  si  no  lo  estuviese 
mientras  no  se  les  asegure  debida- 
mente el  pago.  La  garantía*,  dice  ;*el 
1062,  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, será  la  misma  que  aseguraba 
el  crédito,  si  este  no  estaba  graran- 
tizado,  se  dará  lo  que  designe  el  Juez, 
si  no  hubiere  convenio  entre  los  m- 
teresados". 

Ya  se  deja  ver  que  no  tocios  los 
acreedores  pueden  pedir  anotación 
en  í^arantía  de  sus  acciones:  necesí- 
tase? que  los  créditos  estén  legalmen- 
te reconocidos,  y  que  si  no  constan 
en  títulos  que  traigan  aparejada  eje- 
cución, hava  por  lo  menos  anuencia 
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del  heredero  ó  mandato  judicial,  que 
como  es  de  suponerse  no  se  ha  de 
expedir  arbitrariamente  y  sin  que 
preceda  plena  comprobación  de  la 
existencia  de  la  acreeduria.  Estas  dis- 
posiciones hacen  mas  fáciles  y  líe- 
vaderas  las  del  artículo  2116,  pues 
no  radica  en  la  voluntad  de  un  ca- 
prichoso acreedor  el  solicitar  con 
cualquier  título  y  pre testo  la  anota- 
ción preventiva  de  su  crédito  dudo- 
so 6  no  existente. 

Con  la  defensa  del  citado  artículo 
2116  en  la  parte  que  se  refiere  á  la 
citación  de  los  acreedores,  he  con- 
cluido este  escrito  que  ha  tomado 
mayores  proporciones  de  las  que  en 
un  principio  me  propuse  darle.  Si 
su  lectura  es  poco  amena  ó  fastidio- 
sa, si  los  varios  puntos  jurídicos  que 
en  él  se  tocan,  no  han  sido  tratados 
con  maestría,  si  talvez  he  incurrido 
en  -errores,  cumple  que  de  nuevo 
pida  al  Señor  Ministro  que  disimu- 
lando todas  esas  faltas,  se  sirva  dar 
por  evacuado  el  informe  que  tuvo  á 
bien  pedirme  desde  el  veinte  de 
mayo  del  corriente  año,  y  que  antes 
de  ahora  no  habia  emitido,  porque 
ademas  de  mis  ordinarias  ocupacio- 
nes hube  de  hacer  detenido  estudio 
que  me  pusiera  en  capacidad  de  cum- 
plir lo  mejor  posible  la  orden  de  ese 
Ministerio. 

Reiterando  al  Señor  Ministro  mis 
protestas  de  consideración  y  res- 
peto, tengo  á  honra  suscribirme  de 
TJd.  muy  att.  S-  S. 

Guatemala,  28  de  Julio  1879. 

E.  MARTÍNEZ  SOBRAL. 


SECCIÓN  DE  TRIBUNALES. 


Asesinato  de  Rafael  Amata. 


El  proceso  á  que  dio  lugar  este  he- 
cho no  puede  ciertamente  llamarse  cé- 


lebre, ni  por  la  naturaleza  del  crimen, 
ni  por  la  calidad  de  las  personas  que 
figuraran  en  el  sangriento  drama,  ni 
por  la  pesquiza  ecepcional  que  se  hu- 
biese hecho  para  descubrir  el  delito  y 
el  delincuente. 

El  asesino  Ladislao  Pineda,  a- 
lias  "Culebra",  ocupa'  un  puesto 
distinguido  entre  la  hez  del  pue- 
blo: es  el  tipo  de  la  chusma,  de 
esa  clase  degradada,  última  estratifi- 
cación social  que  mira  con  desden  la 
escuela  como  el  lugar  autorizado  para 
perder  el  tiempo:  que  transige  con  el 
cuartel,  apesar  de  la  Ordenanza,  por- 
que allí  encuenti^  sus  parientes,  ami- 
gos y  cómplices:  allí  recoje  felices 
inspiraciones  para  satisfacer  sus  per- 
versos instintos  y  allí  se  familiariza 
con  todas  las  modificaciones  del  cri- 
men: con  todas  las  formas  de  la  ex- 
piación. Connaturalizado  con  la 
mefítica  atmósfera  del  vicio  y  la  ig- 
norancia, acepta  impasible  como  ele- 
mentos de  vida  y  bienestar  todas  las 
infracciones  de  todas  leyes,  y  contí^m- 
pla  sin  espanto  como  una  consecuen- 
cia muy  natural  el  cadalzo,  el  presi- 
dio, el  hospital,  como  término  de  la 
existencia. 

Ensebio  Ramírez,  alias  *'Sope'\ 
co-reo  del  asesinato;  y  la  víctima  Ra- 
fael   Amaya,    pertenecen  al  mismo 


grupo. 


,1  »«»*'i 


La  sentencia  que  insertamos  da 
una  idea  de  las  circunstancias  del 
crimen  que  no  impresionan  de  una 
manera  extraordinaria  porque  nada 
tienen  de  escepcional. 

La  causa,  sin  embargo,  debe  esci- 
tar la  atención  pública  por  la  diver- 
gencia de  opiniones  que  hubo  en  los 
jueces  para  determinar  la  pena  de  ese 
crimen,  apesar  del  laborioso  estudio  y 
serias  discusiones  y  apesar  de  que  el 
hecho  fué  apreciado  de  la  misma  ma- 
nera por  los  Tribunales  de  1 .  =^ ,  2.  ^ 
y  8.  ^  Instancia. 

Agregamos  asi  mismo  el  voto  par- 
ticular de  los  magistrados  que,  en  el 
Tribunal  de  súplica,  opinaron  por  la 
pena  de  presidio  con  retención,  para 
plantear  la  cuestión  con  estos  datos. 

Sentencia. 
* 'Vista  la  causa  criminal  que  proce- 


EL    FORO 


163 


(Wrouti-n  IwííKiislao  Pineda,  alias  '*Cu- 
iMbnf  \  de  veinte  y  tres  años  de  edad, 
>iolrero,  aUmfiil.  soldado,  y  de  este  ve- 
ri nd  ario   y  (jiie  no  sabe  escribir  ni 
I»**'!-.  y»or  lo<i  delitos  de  asesinato  en 
I:t  ••  Rafael  Amaya,  heridas 

:i  t  1  a vier  Torres  é   Inocenta 

Hernández,  y  deserción.        ♦ 

Wnt'd  a«i  mismo  en  grado  de  sii- 
i»li«*íi  la  H**ni*íiH'ia  queeu  primero  de 
N  re  del  afio  próximo  anterior, 

I  ti  '»  lu  Sala   .*).  ^    de  Justicia, 

eu  lu  c|UH    derlara  que  el  nominado 
Pineíla,  en  reíj  dí#  los  delitos  de  asesi- 
nato, en  R;ifael  Amaya,  herida  áTor- 
!•  '  le  condena  i>or  el 

pi  a  ^.na  de  diez  anos 

«1.  io  vuu  cahdiid  de  retención: 

P  1 1  ndo  á  ocho  meses  de  obras 

p  or  el  tercero  á  seis  me- 

?M->  .1.-  1.1  MnMua  í)ena:  le  absuelve  del 
í'arífci  (!♦•   l«*sion  á    Inocenta  Ilernan- 
H-  M»»  la   obligación   de  in- 

di n .  i  I  os  y  perj  uicios  á  la  f  a- 

miiia  del  imcíno;*  le  exhonera  de  re- 
j,M.....    .1  .1.1  seUoque  corresponde  el 

P  i  do  en  el  proceso ;  y  íinal- 

III  -e  dicten  hw  mas  eíi- 

iM  ;  a  capturar  á  Ensebio 

K  alia,"^  '•Soj)e  \  sindicado  co- 

111  o  en  el  asesinato,    cuya  sen- 

i.ih  la  nuMÜlicó  la  que  dictó  la  Co- 
luaudancia  de  aruiaí»  de  Chiquimula 
en  veinticuatro  de  Setiembre  próxi- 
mo piusado,  de<!larando:  1.  ^  Que  Pi- 
neda es  r»*o  de  deserción:  heridas  a 
Fnincisco  Javier  Torres  é  Inocenta 
Hernantlez,  v  asesinato  en  Rafael  A- 
mava,  2.®  *Que  debe  sufrir  por  el 
asesinato  la  pena  del  último  suplicio, 
quedando  el  juicio  abierto  contra  En- 
sebio Ramírez,  para  cuya  captura  se 
repetirrin  las  órdenes  correspondien- 
tes. 

Resultando:  que,  en  sietede  Enero 
del  año  ])róximo  pasado  á  las  seis  de 
la  tarde  poco  mas  ó  menos,  se  encon- 
ti-aba  Pineda  en  compaiiia  de  Ranii- 
i-ez  en  el  mercado  de  Esquipulas  con 
motivo  de  la  feria  que  se  celebra 
en  dicha  A'illa:  v  Rafael  Amaya,  ha- 
ciendo alai-de  de  su  valor,  tuvo  un  al- 
tercado con  R^imirez,  con  cuya  oca- 
sión Pineila  desalió  a  aquel  y  ha- 
biendo aceptado  el  reto,  se  retiro  a 


buscar  su  arma:  que  á  los  pocos  mo- 
mentos regresó  Amaya,  y  Ramírez 
que  habia  quedado  conversando  con 
Pineda  salió  á  su  encuentro  prodi- 
gándole muestras  de  amistad  abra- 
zándole de  una  manera  que  le 
impedia  el  libre  ejercicio  de  los  bra- 
zos, le  condujo  al  sitio  donde  se  ha- 
bia ocultado  Pineda,  quien,  cuando 
este  hubo  pasado,  salió  cautelosamen- 
te de  su  escondite  y  le  dio  por  detrás 
la  puñalada  mortal  que  se  describe 
y  caliñcaal  folio  8  de  la  pieza  de  1.  ~ 
Instancia. 

Resultando:  que  al  instruirse  la  a- 
veriguacion,  se  mandaron  acumular 
las  causas  pendientes  que  tenia  el 
sindicado  por  deserción  y  heridas  ;í 
Francisco  Javier  Torres  é  Inocentii 
Hernández;  y,  fallado  el  juicio  por  la 
autoridad  ordinaria,  la  Sala  o.  ^  de 
Justicia,  óon  fecha  16  de  Julio  del 
año  anterior,  declaró  insubsistente  el 
fallo,  previniendo  al  Juez  departa- 
mental de  Chiquimula  remitiese  la 
causa  á  la  Comandancia  de  anuas  del 
mismo  Departamento,  quedando  así 
establecida  la  competencia  del  Tri- 
bunal militar. 

Considerando:  que  el  asesinato  tal 
como  se  ha  relacionado  se  halla  com- 
probado plenamente  por  el  testimo- 
nio de  Fidel  Castañeda,  Manuel  Ra- 
mírez, Ramón  Escalante,  Josefa  Sala- 
zar  y  Dolores  Velis,  robustecido  con 
las  deposiciones  de  Carmen  Bringüez, 
Anacleto  Martínez  y  Francisco  Bál- 
dales, que  se  reñeren  á  algunos  de- 
talles antecedentes  ó  consiguientes  al 
hecho. 

Considerando:  que  si  bien  en  la 
perpetración  de  este  hecho  no  concur- 
rieron circunstancias  agravantes  que 
no  puedan  hallarse  comprendidas  én- 
trelos requisitos  esenciales  del  delito, 
la  alevosía  en  el  presente  caso  esta 
constituida  por  diversos  actos,  cada  u- 
no  de  los  cuales,  considerado  separada- 
mente, bastariaparaestableceria  y  dar 
al  homicidio  el  carácter  de  asesinato. 
Así-  fué  alevoso  haberse  valido  de  la 
intervención  de  Ramírez  para  que,  con 
demostraciones  de  amistad,  condujese 
á  Amaya,  no  al  lugar  donde  debía 
verificarse  el  desafio  convenido,   amo 
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al  punto  donde  Pineda  se  había  ocul- 
tado con  el  íin  de  lierirle:  fué  alevoso 
el  abrazo  de  Ramírez  que  impedía  á 
Amaya  el  uso  de  sus  miembros  para 


tal  delito  debe  sufrir  la  pena  de  muer- 
te que  se  ejecutará  eu  la  forma  or- 
dinaria y  3.  ^  confirma  dicha  resolu- 
ción en  lo  que  dispone  res}>ecto  de  la 


defenderse,  en  el  caso  de  que  el  ijri- i  indemnización  de  daños  y  perjuicios 
mer  golx)e  no  fuese  certero;  y  fué  en  I  y  de  la  captura  de  Ensebio   Ramírez, 
fin  alevoso  causar  la  herida  por  detrás,  i  — Notifíquese,  etc. 
Estas  diversas  precauciones  emplea- ,  ^ 

das  para  asegurar  mejor  el  éxito  dej  ♦  — 

la  agresión  y  alejar  del  agresor  todo 
peligro,  constituyen  las  circunstan- 
cias agravantes  2.  ^ ,  6.  ^.,  7.  ^ ,  8.  ^ 
y  9.  ^  del  art.  8.  ^  C.  P. ;  por  lo  que 
el  reo  se  ha  hecho  aci-eedor  al  grado 
máximo  de  la  pena  que  señala  el  art. 
257  del  mismo  cuerpo  legal. 

Considerando:  que  Pineda  desertó 
de  la  guarnición  de  la  Antigua  Gua- 
temala el  24  de  Mayo  de  1877  y,'  ha- 
biéndose sustraído  al  encausamiento 
por  medio  de  la  fuga,  fué  (condenado 
en  esta  Capital  con  fecha  14  de  No- 
viembre de  1879  á  diez  meses  de  obras 
públicas  por  agresión  armada  al  ca- 
pitán Don  Ignacio  Ramírez,  cuya  pe- 
na extinguió  por  medio  de  indulto, 
lín  tres  de  Diciembre  del  misjuo  año, 
cometió  el  delito  de  heridas  á  Fran- 
cisco Javier  Torres,  cuyos  malos  an- 
tecedentes acuniulíidos  á  la  causa, 
deben  tomarse  en  í;uenta  para  gra- 
duar la  pen'a,  aun  cuando  no  constitu 


Vmo    F>AKTI<  rj.AI. 

No  lie  votado  por  la  }>ena  de  muer- 
te-que  el  Tribunal  de  Súplica  impo- 
ne en  la  sentencia  de  esta  fecha  á  Líi- 
dislado  Pineda,  reo  de  asesinato,  por 
que  no  encontrando  yo  en  el  proce- 
so que  hubiera  concurrido  en  la  per^ 
petracion  del  delito,  cii-cunstancias 
agravantes  bien  caracterizadas  fuera 
de  las  constutivas  del  delito  de  ase- 
sinato definido  en  el  artículo  2o7  del 
Código  Penal,  ámi  humilde  juicio  no 
procede  laaplicaciím  déla  mayor  pe 
na  que  en  ese  artículo  se  prescribe, 
con  arreglo  á  la  disposición  que  con 
tiene  el  artículo  58.  Por  ese  motivo, 
y,  una  vez  que  se  halla  bien  ])robado 
que  Pineda  asesinó  á  Rafael  Amava 
en  la  \illa  de  Esquipulas  la  tarde  clel 
7  de  Enero  del  año  próximo  pasado. 


voto  por  la  pena  de  diez  años  de  pre- 
yan reincidencia  m  la  acepción  Legal,  f  ^\*^  ^^^  retención  que  por  tal  deli- 
íloi.i  i^q1.,Kt.o  i'to,  impcme  elfallo  venulo  en  suT)lica. 


déla  imlabra. 

Considerando:  que,  ejetrntoriadii  la  I 
sentencia  de  2.  ^  Instancia,  respecto  | 
de  los  delitos  de  deserción  y  heridas  | 
á  Torres  é  Inocenta  Hernández,  en  vir-  ¡ 
tud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  | 
489  y  491  Código  Militar  2.  ^  parte  v  i 
párrafo  2.^  título  2.^  libro  único  | 
C.  de  P.  Judiciales,  no  procede  re-' 
solver  acerca  de  ellos  en  3.  ^  Instan- ! 
cía. 

PoV  tanto:  la  Sala  3.  ^   de  Justicia,  1 
constituida    en  Tribunal  de  Súplica,  ' 
con  presencia  de  lo  alegado   por  el; 
procurador    defensor:   de  lo   pedido  ¡ 
por  el  Ministerio  público  y  en   obser- ; 
vancia  de  los  aitículos  257,  (yr),    13   y  ' 
77,  Código   Penal   v   demás   disposi- 
(^lones  citadas,    reformando  el  fallo 
suplicado  declara:^  l.o  que  Ladislao 
Pineda  es  reo  de  asesinato  perpetiar 
do  eu  Rafael  Amaya,   2.  -    que  por 


impcme 

íluateniala,  KneroO-;,iH  msi 


{Oont  tunará. ) 


E>  ICK^I   KZ. 
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■  íle  la  íilo.sotia  que  I     Aunque  los  objetos  sensibles  sean 
-       -ií^ii^ü  entre  noso-  aquellos  que,    en  la  mayor  parte  de 
^  roü.  Híibre  ente  punto  no  8e  encuen-  los  hombres,  provocan  í'recuentemen- 
rra  una  íK»la  línea  ánt€í*  del  padre  An-  te  el  juicio  de  lo  bello,  no  tienen  ellos 
dr*'*  y  Uid^rcit.  Knt^  que  tenia  razgos  |  únicamente  esa  ventaja;  el  dominio 
•do  fermentaba  sin  I  de  la  belleza  es   mas  extenso  que  el 
/.  ha   sembrado  a- ;  mundo  físico  espuesto  á  nuestras  mi- 
iH    lina  multitud  di»  cálculos  |  radas:  ni  tiene  mas  límites  que  los  de 
""  >    frecuentemente  contra- j  la  naturaleza  entera,  del  alma  y  del 
no  ha  dejaido  una  teoría  I  genio  del   hombre.  Ante  una  acción 
•^•na.  r.  •  V         i-uiriay  me- j  heroica,  al  recuerdo  de  un  gran sacri- 

jor.  ♦»)  )  •  ,  iido  de  San  i  ficio,  en  el  pensamiento  de  las  verda- 

1  a  1»*1  «jaut j ü  ¡o,  ha  com- 1  des  mas  abstractas  poderosamente  en- 
Indh)  un  libro  estima- 
mas  abumlancia  que 
'     rincia  que  ori- 
'[\u*    ha  escrir 
s,   uo  ha  dedicado 
lo  belJo.  SusHUsce- 
•*  han   tratado   la   btdlezii  con  el 
I...  iL^iIé'Ii-  ti<i  «.filiu-TMlí»  como  ex- 

I  preferido 
is  á   Dios 

II  el  alma  y 
N  ii   procurar 

•  s  sin  alterar- 
•II  alguna  sistéma- 
1  i^H-er  la  variedad, 
rambien  de  la  ar- 
ia n*mos  sucesivamen- 
(pu*  la  í'onoce  y   que 
s  de  todo  gó- 
:.,  vü  el  genio  que 
)rinci pales  ar- 
una  asuma-  rara  vez  nos  parecerá  que  loes. 
iieilios  de  que  dispo- 1  belleza  no  tiene  poder  sobre  una  alma 
i  ocupada  por  el  dolor. 
I     Pero  si  una  sensación  agradable  a- 
i  compaña  frecuentemente  la  idea  de  la 
!  belleza,  no  debe  decirse  de  esto  que 
•  lo  bello  V  lo  agradable  sean  una  mis- 


\    ' , 

iiionui.  1 
te  en  «O 
la  sinnl» 
n»MM  .111. 
I..  1. 

1. 
neu.  . 


is  i)ri 
>;iii  cada 


ca denadas  entre  sí  en  un  sistema  ad- 
mirable á  la  vez  x)or  su  simplicidad  <y 
por  su  generalidad,  en  hn  ante  obje^ 
tos  de  otro  orden,  ante  las  obras  del 
arte,  ese  mismo  fenómeno  se  produce 
en  nosotros.  Reconocemos  en  todos  e- 
sos  objetos,  por  diferentes  que  sean, 
una  cualidad  común  sobre  la  cual  re- 
cae nuestro  juicio,  y  esta  cualidad  la 
llamamos  belleza. 

Envano  se  ha  intentado  reducir  lo 
t)ello  á  lo  agradable. 

Sin  duda  la  belleza  es  casi  siempre 
agradable  á  los  sentidos,  ó  al  menos 
no  debe  lastimarse.  La  mayor  parte 
de  nuestras  ideas  de  lo  bello  las  ad- 
quirimos por  la  vista  y  el  oido,  y  to- 
das las  artes,  sin  escepcion,  se  dirigen 
á  el  alma  por  medio  de  los  sentidos. 
Un  objeto  que  nos  hace  sufrir,  aun 
cuando  sea  el  mas  bello  del  mundo. 

La 


('.omt^cM^moB  por  interrogar  á  el  al 
ina  en  preijencia  de  lo  )>ello. 


Nu  .-.•>  un  hHcho  incontestable,  que 
á  la  vi8ta  de  v'ierU)^  objetos,    en  cir- 
diversas,  formamos 


cun^' 
ent»' 

;itirf^ 

LTUn: 


niuv 

í-'sí 


11'     _  ! 

ata  >i 
aj>eiií 


ma  coí^a. 

La  esperiencia  prueba  que  todati  las 
cosas  agradables   nonos  parecen  be- 
llas, y  que  entre  las  cosas  agradables 
;:'í>hietoesbelloí  Esta  las  que  lo  son  mas,  no   son  las  nías 
mmeesplícita.  Al- i  bellas:  señal  segura  de  que  lo  agrable 
;.    1  íiesta  sino  por  |  no  es  lobello, porque  si  íuesen  una  mis- 
:^m^  otras  se   for-  ma  cosa,  debían  sienipre  es^ai-,  propoi- 
-  donados  entre  sí,  sm    poderse   sepa- 

rar. ,    , 

Eso  supuesto,  mientras  que  toctos 
nuestros  sentidos  nos  dan  sensaciones 
agradables,  dos  solíimente  tienen  el 
privilegio  de  despertar  en  nosotros  la 


>  de  acimi 

ncioHjwueiite  en  el  es])iritu  que 

tieUH  c(mciencia   de  ella.    Las 

fornuk*i  <le  t^-se  fenómeno  varían,   pero 

él  estií    <«omp!(>bado  por    la  ebserva- 

•iou  mas  \  ulgar  y  nuis  cierta 

Ws  lenguas  le  atestiguan. 


v  todas  I  agí 
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idea  de  la  belleza.  Jamas  se  ha  dicho; 
He  allí  un  bello  sabor,  un  bello  olor. 
Sin  embargo  deberia  decirse,  si  lo  be- 
llo es  lo  agradable.  Por  otra  parte, 
hay  ciertos  placeres  del  olfato  y  del 
gusto  que  conmueven  la  sensibilidad 
mas  que  las  grandes  bellezas  de  la  na- 
turaleza y  del  arte,  y  aun,  entre  las 
percepciones  del  oído  y  de  la  vista, 
no  son  siempre  las  mas  vivas  las  que 
mas  exitan  en  nosotros  la  idea  de  la 
belleza.  Los  cuadros  de  un  colorido 
medio(U'e,  los  del  admirable  Lesueur, 
por  ejemplo,  no  nos  conmueven  mas 
profundamente  que  las  obras  deslum- 
brantes, mas  seducientes  á  los  ojos, 
menos  sensibles  á  el  almaí  Digo  mas: 
no  solamente  la  sensasion  no  produ- 
ce la  idea  de  lo  bello,  sino  que  algu- 
nas veces  la  ocult^i.  Que  se  complazca 
un  artista  en  la  reproducion  de  for- 
man voluptuosas,  agradando  á  los  sen- 
tidos, turba,  subleva  en  nosotros  la 
idea  casta  y  pura  de  la  belleza.  Lo  a- 
grable  no  es  pues  la  medida  de  lo  be- 
llo, puesto  que  (m  ciertos  casos  lo 
borra  y  lo  hace  olvidar;  no  es  pues 
lo  bello,  puesto  que  se  encuentra, 
y  en  el  mas  alto  grado, donde  lo  bello 
no  existe. 

Esto  nos  conduce  al  fundamento 
esencial  de  la  distinción  de  la  idea  de 
lo  bello  y  de  la  sensación  de  lo  agrada- 
ble, á  saber  la  diferencia  de  la  sensi- 
bilidad y  de  la  razón. 

Cuando  un  objeto  os  agrada,  si  se 
os  pregunta  porqué,  no  podréis  res- 
ponder nada  sino  que  tal  es  la  impre- 
sión que  esperimentais  en  ese  mo- 
mento; y  si  seos  advierte  que  ese  mis- 
mo objeto  produce  sobre  otros  una 
impresión  diferente  y  les  desagrada, 
no  os  asombrareis  mucho,  porque  sa 
beis  que  la  sensibilidad  es  diversa,  y 
que  las  sensaciones  no  se  disputan. 
De  la  misma  manera  será  cuando  un 
objeto  no  solamente  no  os  agrada  si- 
no cuando  lo  juzgáis  bello?  Cuando 
decis  por  ejemplo  que  esta  íigura  es 
noble  y  bella,  que  la  salida  y  caida 
del  sol  es  bella,  que  el  desinterés  y  la 
abnegación  son  bellos,  que  hi  virtud 
es  bella,  si  se  os  niega  la,  vedrad  de 
estos  juicios,  entóuf^es  no  estaréis  tan 
.satisfechos  como  lo  etabais  |)oco  an- 


tes; no  aceptáis  el  desintimiento  como 
i  un  efecto  inevitable  de  sensibilida- 
I  des  diversas,  no  apeláis  \'a  á  vuestra 
I  sensibilidad,  que  naturalmente  termi- 
I  na  en  vos;  apeláis  á  una  autoridad  he- 
I  cha  para  los  otros  como  para  vos,  la  de 
i  la  razón.  Os  eréis  con  el  derecho  de 
!  acusar  de  error  á  aquel  que  ha  contra 
I  dicho  vuestro  juicio,  porque  no  des- 
i  cansa  sobre  alguna  cosa  variable  é  in- 
!  dividual,  como  lo  es  una  sesacion  agm- 
I  dable  ó  penosa .    Lo  agradable  se  en- 
I  cierra  para  nosotros  en   el  recinto  de 
nuestra  propia  organización,   donde 
cambia  á  cada  momento,  según  las  le- 
voluciones  perpetuas  de  nuestra  mis- 
ma organización,  según  la  salud   y  la 
enfeidad,  el  estado  atmosférico  el  de 
nuestros  nervios.  No  es  así  respecto  á 
la  belleza:  la  belleza,  como  la  verdad, 
no  pertenece  á  ninguno  de  nosotros: 
es  el  bien  común, es  el  dominio  públic<  > 
de  la  hunmanidad;  nadie  tiene  dere- 
cho de  disponer  de  ella  arbítariamen- 
te  y  cuando  decimos:  Eso  es  verdad, 
eso  es  bello,    no  es  ya  la  impresión 
particular  y  variable  de  nuestra  sensi- 
bilidad la  que  expresamos,  es  el  jui- 
cio absoluto   que  la  razón  impone  á 
todos  los  hombres. 

Confundid  la  razón  y  la    sensibili- 
dad; reducid  la  idea' de  lo  bello  á  la 
sensación   agi-a dable   y    el  gusto  no 
tendrá  ley,  la    distinción  del   bueno 
y  del  mal  gusto   quedaría   abolida. 
Si  á  mí,  no  me  agrada  el    Apolo  del 
Belvedere,  me  diréis  que    no   tengo 
I  gusto.  Qué   quiere  decir  esto?  que  no 
I  tengo  sentido  como  vosotros?  ¿el   ob- 
I  jeto  que  admiráis  no  obra  en  mí  como 
i  sobre  vosotros?  la  impresión  que  ex- 
I  perimento  no  es  también  real  como  la 
j  que  vosotros  exj)erimentais^  De  don- 
i  de  viene  pues  que  vosotros  tenéis  ra- 
1  zon,  vosotros  que  no  sabeís~T>ino  ex- 
I  presar  la  impresión  que  sentís,  y   yo 
I  no  la  tengo,  yo  que  hago  precisamen- 
te lo  mismo  que  vosotros?  Es  porqué 
los  que  sienten  como  vosotros  son  mas 
numerosos  que  los  que  sienten  como 
yo?  Pero  el  número  no  importa  nada 
¡aquí.   Lo  bello,    definiéndose   loque 
i  prodiu'e  sobre  los  sentidos  una  im])re- 
i  sion  agradable,  una  cosa  que  gusta,  ya 
!  sea  á  un  hombre  solamente,  va.  sea 
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horriblemente  feo  á  los  ojos  del  gene- 
ro humano,  debe  ser  sin  embargo  y 
mny  lejtiímamente  llamado  bello  por 
aquel  qup  recibe  la  impresión  agrada- 
ble, porc[ue  j)ará  él  ella  corresponde 
íi  la  dehnicion.  Ya  no  hay  entonces 
verdadera  belleza,  no  habrá  mas  que 
bellezas  relativa.s  y  variables,  belle- 
ZÍ18  de  circunstancia,  de  costumbre, 
de  moda,  y  todas  esas  bellezas,  por 
'liferentéís  nue  sean,  serian  todas  le- 
tona vez  que  encuentran  sen- 
-ii.iiitUde»  alas  cuales  agradan.  Y 
(  orno  en  ente  mundo  no  hay  nada,  en 
'  ■  '  ^  i  versidad  de  nuestras  dis- 
i  4UH  no  pueda  agradar  á 

:ilguno,  no  habrá  nada  que  no  sea  be- 
llo, ó  para  decirlo  mejor,  no  habrá  ni 
bello  ni  feo,  y  la  Venus  de  los  hoten- 
íofes  igualara  á  la  de  Médicis.  La  ab- 
surdidad de  h\H  consecuencias  de- 
muestni  In  del  T)rincipio.  No  hay  mas 
que  un  uuhIíí)  de  nvitar  esas  conce- 
íiienciaj^.  repudiar  el  principio,  y  re- 
<  onoívr  que  el  juicio  de  lo  bello  es  un 
juicio  absoluto,  y,  como  tal,'  radical- 
mente difei-entene  la  sensasion. 

( (■ontinvaró). 


Seeetoi  de  Yiriedades. 


IK)s  «nierdos  importantes 

Ha  emitido  la  Secretaría  de  Go- 
bernación y  Justicia  tíon  fecha  22  y 
24  del  mes  anterior. 

El  primero  encarga  á  la  Presiden- 
cia del  Poder  Judicial  la  publicación 
de  un  peri(5dico  trimensual,  con  el 
nombre  de  * 'Gaceta  de  los  Tribuna- 
les/' Rejistrará  en  sus  columnas  las 
sentencias  definitivas  é  interlocuto- 
rias,  en  materia  civil  y  criminal,  que 
hayan  causado  ejecutoria,  dando  la 
preferencia  á  las  que  decidan  puntos 
de  mayor  interés,  y  recibirá  también 
los  trabajos  que,  con  relación  á  esas 
determinaciones  6  tratando  de  cua- 
lesquiera otras  materias  de  los  diver- 


sos ramos  del  derecho,  se  remitan  con 
este  objeto  al  Presidente  y  éste  juz- 
ge  dignos,  por  el  asunto  y  por  la  for- 
ma,    de  que  sean  admitidos. 

Por  el  segundo,  corresponde  al  Eje- 
cutivo la  facultad  de  dar  las  licencias 
á  que  se  refiere  el  inciso  3.  ^  del  ar- 
tículo IL^  de  la  ley  orgánica  de 
tribunales,  por  el  tiempo  que  juzgue 
conveniente,  con  6  sin  goze  de  suel- 
do el  funcionario  que  la  obtenga,  se- 
gún las  circunstancias,  salvos  los  ca- 
sos de  enfermedad  debidamente  jus- 
tificada ú  otro  impedimento  de  igual 
naturaleza,  en  que  seguirán  disfru- 
tando de  la  pensión  a»signada  al  em- 
pleo. 

Está  en  el  interés  de  los  funciona- 
rios del  poder  judicial  que  se  publi- 
quen sus  resoluciones,  tanto  para  que 
se  aprecien  los  motivos  que  los  obli- 
gáron  á  fiíllar  en  este  o  aquel  sentido, 
la  imparcialidad  y  rectitud  con  que 
procedan,  la  actividad  y  celo  con  que 
tratan  de  llenar  su  cometido,  coma 
porque  siendo  el  público  en  los  paí-' 
ses  democráticos  quien  debe  pronun- 
ciar el  último  fallo  por  medio  de  los 
órganos  de  la  opinión,  tienen  ellos 
inmediato  interés  en  que  ^e  conozcan 
y  aprecien  los  hechos,  en  cada  caso, 
tales  como  son,  para  que  la  sentencia 
inapelable  de  aquel  augusto  Tribu- 
nal, que  condena  ó  absuelve  á  litigan- 
tes y  jueces,  sea  tan  ilustrada  y  jn sím 
como  debe  serlo. 

Está  en  el  interés  de  los  individuos 
cuyas  personas  y  derechos  quedan 
sujetos  á  su  acción,  porque  la  publi 
cidad  es  una  eficaz  garantia  de  que 
disminuirán  mucho,  sino  se  evitan 
por  completo,  las  disposiciones  ilega- 
les, injustas  ó  por  lo  menos  inconsul- 
tas, de  los  miembros  de  ese  Poder 
encargado  de  mantener  el  respeto  á 
la  ley,  deber  cívico  que  costituye  la 
primera  obligación  del  ciudadano. 

Está  en  el  interés  del  país,  porque 
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ese  es  el  solo  medio  de  conocer  si  el 
Juez  ó  el  Majistrado,  que  son  delega- 
dos suyos  para  la  administración  de 
justicia,  saben  corresponder  á  la  con- 
fianza en  ellos  depositada,  dando  fiel 
cumplimiento  alas  leyes,  ó  si  por  el 
contrario,  haciendo  befa  de  ellas,  los 
fallos  judiciales  no  se  arreglan  á  su« 
prescripciones;  ya  sea  en  el  fondo, 
en  la  forma  ó  el  periodo  de  tiempo 
en  que  se  dictan. 

Las  causas  que  pueden  motivar  la 
licencia  concedida  á  un  individuo  del 
poder  judicial  son  tan  varias  y  de  tan 
desigual  importancia,  que  solo  en  ca- 
da caso  puede  resolverse  con  justicia 
y  equidad  sobre  la  duración  de  este 
permiso  y  la  conveniencia  de  que  con- 
tinúe ó  no  disfrutando  de  sueldo  el 
que  lo  obtiene. 

Casos  hay  en  que  seria  injustifica- 
ble tal  licencia  y  redundaría  en  per- 
juicio de  la  pronta  administración  de 
justicia:  otros  en  que,  por  motivos 
poderosos,  aquellos  funcionarios  ten- 
drán que  hacer  uso  de  un  permiso 
mas  largo  que  el  de  20  dias  que  la 
ley  concede;  algunas  veces,  circustan- 
cias  especiales  justificarán  las  eroga- 
ciones hechas  por  el  Tesoro  público 
en  favor  de  personas  temporalmente 
separadas  del  servicio,  mientras  que 
en  otros  casos  no  habría  razón  bastan- 
te para  que  tales  gastos  se  hicieren. 
En  resumen,  los  acuerdos  enuncia- 
dos figuran  en  el  númt^íTO  de  aquellos 
que,  en  todo  caso,  producen  sola- 
mente consecuencias  que  redundan 
en  beneficio  de  la  j  ene  rali  dad,  y  no 
dudamos  que  tendrán  la  ])uena  acoji- 
da  que  merecen,  principalmente  por 
parte  del  Presidente  del  Poder  Judi- 
cial, ya  que  uno  de  ellos  le  facilita  el 
medio  de  confiar  á  su  Secretario  la 
mayor  parte  de  las  funciones,  casi  to- 
das mecánicas,  qlie  le  cortespondian, 
para  dedicarse  de  preferencia  á  otra 
clase  de  trabajos   que,   como  los  de 


la  ''Gaceta  de  los  Tribunales''  están 
mas  en  consonancia  con  la  elevada 
categoría  de  aquel  funcionario. 


Costas. 

La  Cámara  de  Diputados  del  Sal- 
vador ha  sancionado  un  decreto  su- 
primiendo las  costas  judiciales.  Ella 
quiere,  con  sobrada  razón,  que  la  ad- 
ministración de  justicia  sea  gratuita. 

Honduras  encabezó  la  i*eforma  en 
este  pñnto  y  luego  ha  encontrado  imi- 
tadores en  otra  simpática  sercion  de 
la  América-Central. 

Ojalá  que  los  buenos  ejemplos  con 
tinnen  siendo  contajiosos. 


^luii  V   Nombramientos. 

Xa  Asiamblea  >»acional  Lejislativii 
ha  nombrado  Fiscal  de  la  Sala  3.  ^ 
de  la  Corte  de  Justicia  á  don  Anto- 
nio G.  Samvia;  propietario  de  la  Sala 
5.  =^  á  don  Rodolfo  Galvez;  l.<?rMa¡is- 
trado  Suplente  de  la  Sala  L  ^  á  don 
Antonio  Bátres;  2.  ^   Suplente  de  la 
misma  á  don  Gregorio  Enriquez:  2.  ^ 
Majistado  Suplente  de   la   Sala  2.  ^ 
á  don  Vicente  Saenz;  y  l.*^r  Majistra- 
do Supliente  df  lív  Sala  «i  •',  í-/^^^" 
Mariano  Cruz. 

''El  Foro''  se  complace  en  felicitar 
á  los  abogados  que  han  mea'ecido  Un 
honrosa' prueba  cieconfianjJa,  y   á  la 
Asamblea  Legislativa  ])oi- írui  ncf^rta 
dos  nombramientos. 


Olvido  involuntario 

Fué  el  que  se  tuvo  al  no  incluir 
en  el  níimero  de  los  >í otarios  del 
año  de  1879,  á  don  Mariano  Solares, 
hijo.  Subsanamos  hoy^  aquella  omi 
sion,  suplicando  á  aq'uellos  iudivi 
dúos  de  la  Facultad  que  no  hayan 
encontrado  sus  nombres  en  la  lista 
publicada,  se  sirvan  indicárnoslo,  di- 
ciendonos  al  misma  tiemjx)  en  que 
año  obtuvieron  su  título. 

Organizada  recientemente  la  Facul 
tad,  no  tiene  aún  un  Rejistro  entein 
mente  completo   de  sus  miembros  ,\ 
por  eso  se  están  dictando  medidas  e- 
ticqres  piwíi   formarlo. 


EL  FORO. 

Órgano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 


HE    LA 


República  de  Gruatemala. 

A  M  K  U  I  C  A-C  E  N  T  K  A  L  . 


ÍBfzo  30  de  1881 


Núm.  8". 


t.  iMraw   ••< 


Mfl    Ramírez. —Cayetano   Díaz. -^Antonio  Batres  Jáuregui.— Enrique 

..jucz.--Sah'ador  Falla.— Francisco  González  Campo.— Mariano  Cruz 

I  ^r.u.Y"/^ Arrióla.— Antonio  Lazo   Arriaga.— Dámaso   Michéo.— Colabo- 

t  «le«lrati«-oH,  los  demás  individuos  de  la  Facultad  y  los  cursantes   de  la  Es- 


SBCGIOR  OFICIA.L. 
Trabajos  de  la  Junta  IMroetlva. 


^Cl  4  (Ir  lUnw  dal  eorriente  aAo  tuvo  lugar  la 
vijrMma  ««Kiinda  mmíoii  de  U  Juntn  !>;r..,.i;v,(  ¿e 
1a  l'«culutl  d«  I>m<cho  y  Notaria«i 

"  i  fueron  (leMgiuidoK  los  ^rc  s.  \  ocale^ 
'-aso  k  propumU  d«l  Sr.  Decano  para 
«x^íMimar  «1  '*('ur»o  de  Penacho  Público"  por 
•  lúa:)  M.  Vatquei  |()bra  Mexicana,]  con  el  fín 
ie  que  infbraieii  ti  puede  adoptarse  como  tex- 
to 

A  «iefniitU  rl  Sr.  Decano  manifestó  ú  la  Junta 
SrtOk  de  (tobernarion  y  Justicia   está 
j  >r  Jij»po<.¡ctoa  para  dictar  las  medidas 
!       .  . :     i.»  de  que  ingresen  á  la  Tesp- 
»•»  faruiudes  las  multas  por  omisión  de 
•nes  en  el   Rvjistro   Civil  y  se   dispuso: 
:<r  el  ¿r)cano   correspondiente  se  dirija    un 
•  á  la  Sc«TeUría  de  In^ítruccion  Pública  pa- 
ra que  i&e  hallan  efectivas  las  indicadas  multas. 


*•<>n^ »  ; 
ln>cri| 


í'"  «nlc   se  acordó  pedir   á  la  Secretaria  j 

jMir  el   ói^Aiio  respectivo,  la  exonera- ; 

:  te  de   la  eorre.-ipondencia  (\ue   remita  j 

i  Facultad.  •  | 

Kl  17  df  Marzo  se  celebró  por  la  misma  Junta 

A  vijésíma  tercera  sesión  y  se  dio  cuenta  con  la  i 

^olieitml  del  cursante  D.  Guillermo  Pavón  sobre  j 

\      .re   del  papo  de  la  parte  de  Bere-  ¡ 

.  ^  ,      >.Uh  V  exámenes  que  corresponden  ; 


Seguidamente  se  dio  lectura  á  otra  solicitud 
del  joven  ü.  Francisco  Diez  Bonilla,  relativa  á 
que  se  le  dispensen  los  derechos  de  exámenes 
parciales  que  le  faltan  para  concluir  su  carrera 
y  los  previos  á  la  Licenciatura,  y  se  dispuso  que 
para  resolver  se  instruya  por  la  Secretaria  la  in- 
formación correspondiente. 

Concluida  la  de  tita  et  moribvs  del  Ldo.  D. 
Rafael  Goyena  Peralta,  se  ordenó  que  se  remita 
por  el  órgano  correspondiente,  con  la  exposición 
de  dicho  Sr.  á  la  Sectetaria  del  Ramo,  para  que 
si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  disponer  el  otorga- 
miento(  de  la  fianza. 

A  continuación  se  dio  cuenta  con  el  memo- 
rial del  Ldo.  D.  Antonio  Herrera  sobre  que  se  le 
incorpore  en  esta  Facultad  en  concepto  de  No- 
tario de  la  República  del  Salvador,  y  se  dispuso 
pasarla  á  estudio  del  Sr.  Vocal  González  Cam- 
po para  que   abra  dictamen. 

Seguidamente  examinada  la  solicitud  del  Ldo. 
D.  Ramón  G.  Saravia,  contraída  á  que  se  le  de- 
clare incorporado  en  esta  Facultad,  como  Noti»- 
rio  Salvadoreño,  y  con  presencia  de  las  razones 
manifestadas  por  'el  Sr.  Vocal  González  Campo 
en  el  dictamen  correspondiente,  y  atendiendo  á 
que  el  solicitante  no  presentó  título  de  Nota- 
rio de  aquella  República,  sino  solamente  el  pase, 
la  Juntn  Directiva  resolvió  denegar  dicha  solici- 
tud. Y  finalmente,  se  acordó  dirijir  una  circular 
á  los  SS.  Catedráticos  á  fin  de  que  inviten  á  sus 
respectivos  cursantes  para  que  colaboren  en  el 
periódico  "El  Foro". 


^  k  FacullA*i,  y  en  vista  de  su    notoria  pobreza 
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Nómina  de  los   exámenes  practica- 
dos en  Ja  Escuela  de  Derecho  durante 
el  año  escolar  de  1880. 


PIIÍMEK  CL'KSO. 

PKOLKtíÜMKNO»   DKL     DKKECHÜ    Y    JUICIO    JÍISTÓRICO- 
r-KÍriro  DKL  ROMANO  Y   ESPAÑOL. 


X 

Mariano  Meza 

..B.  B. 

B. 

X 

Juan  Francisco  Castro  . 

..S.  S. 

S, 

X 

Jacobo  Funes 

..t  s. 

S. 

X 

Francisco  Azurdia 

..s.  s. 

s. 

Buenaventura  Saravia,  . 

..s.  s. 

s. 

Manuel  Dardon 

..s.  s. 

s. 

Juan  M.   Poggio 

..S.  B. 

B. 

Agustín  Meneos 

..s.  s. 

^ 

Gainilo  Lazo 

s.  s. 

s 

Federico    Morales 

..B.B. 

A. 

Francisco   Garcia  <  íalvez . . .  B.  B.  B. 
Rafael  Solis S.  S.  B. 

OBSERVACIONES. 

1.*— La  letra  S.  M¿íniíi<  -  '  ■  -  v  -■  :'  »;. 
hueno^  la  A.  aplazado. 

2.» — El  asterisco  marcado  á  la  izquierda  de  un 
nombre,  indica  que  el  examen  fué  por  suficiencia. 


SECCIÓN  científica. 


Una  institución  nwwaria 


ARTÍCELOS  DE  ACTUALIDAD. 


IlLOSOllA      DKL     DhKECnO. 

X    Manuel   Valle S.  S.  S. 

X   Juan  F.    Castro S.  S.  S. 

X    Jacobo  Funes S.  S.  S. 

X    Francisco    Azurdia B.  B.  B. 

Francisco   Riveiro S.  B.  B. 

Federico  Morales S.  S.  S. 

Mantfel  Dardon S.  S.  S. 

Juan  M.    Poggio S.  S.  S. 

Agustin  Meneos S.  S.  S. 

iiF.Kr;<:no    nvii, — i-kimi'ka  PAnrr. 

X    Mariano    Meza S.  S.  11. 

X    Manuel   Foronda S.  S.  S. 

X    Rafael  Alvarez.' S.  S.  S.  S.  S. 

X    Juan  Blanco S.  S.  S. 

X    Juan  ^íiguel  Poggio S.  S.  S. 

X    Alberto  Salazar S.  B.  B. 

X   Juan  Francisco  Castro S.  S.  S. 

X    Mariano  Urnitia S.  S.  S.  B.  B. 

X   Jacobo  Funes S.  S.  S. 

X    Francisco  Diez  Bonilla B.  B.  B.  B.  B. 

X    isidro  Lénuis S.  S.  S. 

X    Francisco  Azurdia S.  S.  S.  B.  B. 

X    José  Beteta S.  S.  S. 

Francisco  Riveiro B.  B.  B. 

fiuenaventura Saravia.  .  .  .  .  .S.  S.  S. 

Vicente  Marroquin R.  B.  B. 

Agustin  Meneos S.  S.  S. 

Román  Soli« S.  S.  B. 

Manuel  Klée B.  B.  B. 


I. 


Apenas  habrá  función  mas  delica 
claque  la  de  aquellas  personas  <í  Cor- 
poraciones encargadas  de  dietar  la- 
Hiedidas  que   van  á  tener  fuerza  d( 
ley,  y  que,   como  tales,  deben  estar 
en  armonía  con  los  principios  saneio 
nados  por    la  filosotía  del  drroclin  y 
la  ciencia  de  la  lojislacion. 

Tarda  tan  coqipleja   como  dillcil 
exije  conocimientos    estensos  y  pro 
¡fundos  en  casi  todos  los   raiuo«    qur 
\  ('om])renden  las  ciencias  políticas  y 
vncinl.x;  estudio   detenido   de  la  or- 
¿^:itii/:iri(M\  del    país,  de    sus  costum- 
I  bres,  tendencias  y  aun  pceocupacio- 
ínes;  de  su  mayor  ó  menor  <rrado  d»' 
I  cultura  y  de  nqueza;  de  las  idea,?  prc 
:  dominantes,    de  los  hábitos  que  mo- 
tivaran las  disposiciones  le'^ales  ex 
istentes,  etc,  y   aun  reunir   al  mism«' 
tiempo,  lo  que  e^  todavía  mas  difícil, 
I  y  talvez  imposible  en  una  junta  nu- 
¡merosa,  aquella  facidtad  esj)ccijd  qii(> 
I  consiste  en   [)n*\  ccr  el  resallado  íii- 
;  mediato  <'»  lejano  de  todas  y  cada  u- 
1  na  «le  las  prescri]K'iones  consignada.- 
I  en   la  ley  que  se  trata  de  formar. 
i      Basta   enumerar    hus   condicione- 
I  precedentes  para    apreciar  en  toda 
i  su  e'^í'^n^iou  \\\  difiriiltnd    d<^  la--    fa- 
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rea>  l*-jií*lat¡Vító  y  la  conveniencia  de 

confíen  lí  honihres  de  buen 

',  do  rcetitnd  é  ilustración,  si 

He  deKca,  coniíi  es  natural,    que  sus 

•n  beneficio  de 


I '     •  ^nociendo,  ctuno  debe  recono- 

» ¡a  de  las  instituciones 

y  respetando,  como  de- 

Ih?  rt»MfH*tanM\  la  facultad  quelospue- 

'"  I   de  dictar  i)or  medio  de 

^.       ntantí»H  las  leyes  que  de- 

lH?n  hmiT  i*fi*<»t¡vo8 en  la  priíctica  los 

»>*   fie  loH  (*iudadanos  y  arrc- 

^..,.    US  ndiUMones,  no  puede  dejar 

do  npnN'iarrtí»  la  necesidad  de  buscal* 

un  tite  que  concilfe  la  efecti- 

vicj..,.  ...   ..i  s<il>eran(a  nacional  con 

la  ¡iHlt«<piitable  conveniencia  de  que 
las  '  un  f(»rniadas  poa  personas 

de  »  -  Mptitudes. 

La  .\  .1    Lejislativa   tiene  f 

delK»  U-ner  en  efecto  la  fiu'ultad  de 
apndmr  n  nvhozar  las  disposiciones 
que  íM«  preten<le   tengan    fuerza   de 


¿  Será  posible  que  desjcaii^u}]!  estas, 
en  el  caso  propuesto, en  muís  liiismas 
bases  y  obedezcan  á  un  plan  jeneral 
que  se  tuvo  en  cuenta  'al  fofnar  el 
proyecto  indicado?  Pul)]icistas  Me 
gran  reputación  y  de  autoridad  reco- 
nocida contestan  negativamente  líts 
cuestiones  precedentes 

Mr.  .1.  Stuart  Mili,  en  su  bien  pen- 
Siido  obra  "El  Gobierno  representa- 
tivo, "hace  las  observaciones  rjue  si- 
guen:    , 


s  igualmente  eierto, 


dice,  aunque 


vial 


l«*v.    N«';jarlo  semejante   atribución 
Idria   i  díK'lanir  su  nulidad  v 
n<H*er  los  principios  mas  tri- 
do  la  Ciencia   política,  en  lo 
refiere  á  la  separación,  inde- 
j  aUi  y  facultades  de  los  diver- 

-"s  depurtanientos  del  Gobierno  or- 
ín sobre  las  bases  de   la   de- 
i  la  representativa  y  descono- 

i*er  Uimbien.  lo  que  es  aun  mas  gra 
V  *   a'i(m,  tendencias  y  ne- 

i^  Naciones  modernas. 
I*en»  una  cosíi  es  sancionar  un  pro 
'      !f  |i»y  y  otra  muy  distinta  ])ro- 
!  ^u  formación. 
¿Será   apta  y  capaz  una  Asniblea 
í     ■'  '   'iva  para  formar  por  si  misma, 
:id'»  artículo  por  articulo,  una 
buena   !  diananiente   estensa? 

!*    :    '  i ir  con    ese   procedi- 

.  ^  va  relación  y  armonía 

entre  las*  diversas  disposiciones  con- 
-i;rnaidas  en  los  decretos  que  «'inite  V 


no  hay  acuerdo  en  reconocerlo  sino 
lentamente  y  hace  muy  poco  tiempo, 
que  una    Asamblea  numerosa  es  tan 
inipropia  para  la  tarea  directa  de  la 
lejislacion  conu)  para  la  de  la  admi- 
nistración. Hacer   leyes  es  una  obra 
que  requiere  mas  que  ninguna  otra 
no  solamente  espíritus  esperimenta- 
cos  y  ejercitados,  sino  también  hom- 
bres formados   para   este  oficio. por 
medio  de  estudios  largos  y  laborio- 
sos.  Esta  razón  bastaría,    aunque  no 
hubiese   otra*s,  para  qun  las  leyes  no 
pudiesen  jamás  hacerse  sino  por  una 
comisión    compuesta  de  un   número 
muy  pequeño  de  personas.   Una  ra- 
zón  no  menos  concluyente   es   que 
cada  chíusula  de  la  ley   exije  que  se 
redacte  con  la  percepción  mas  exac- 
ta y  mas  previsora    de  su  efecto  so- 
bre todas  las  demás  cláusulas,  y  que 
la  ley  una  vez    completa  pueda  fun- 
dirse y  colocarse  con  propiedad  en- 
jtre  el  conjunto  de  las  leyes  preexis- 
;  tentes.  Es  imposible  que  estas  condi- 
ciones puedan  llenarse   en  un  grado 
cualquiera  cuando  las  leyes  son  vota- 
das cláusula  por  cláusula  en  una  a- 
samblea  compuesta  de  elementos  di- 
versos." 

El  modo  de  proceder  en  la  forma- 
ción de  la  ley,  adoptado  por  las  A- 
sambleiis  de  muchos  países  que  con- 
fian la  redacción  de  los  proyectos  á 
un;)   comi-^ion  de  su  seno  que  traba- 
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'^i  regulariiieiite  diiraiitc  el  período 
de  sesiones  y  deja  de  reunirse  eon 
frécneneia  en  el  resto  del  año,  esa 
todas  luees  viconveniente. 

Esas  comisiones  cnsi  nunca  funcio- 
nan con  regularidad  y  no  trabajan 
activamente  en  la  formación  de  los 
decretos  que  deben  espedirse,  sino 
durante  el  tiempo  en  que  las  Asam- 
bleas ST'  encuentran  reunidas.  Tiene 
esto  el  defecto  de  que  aquellas  Cor- 
*])oraciones  no  encuentran  prepara- 
dos en  su  aparición  periódidí  los  tra- 
bajos, de  que  deben  ocuparse,  lo  que 
'  las  obliga  á  perder  inútilmente  el 
tiempo  mientras  Ijis  respectivas  co- 
misiones presentan  sus  dictámenes, 
formados  de  prisa  casi  siempre,  y  á 
llevar  una  marcha  difícil  que  •  hace 
aun  menos  fecundos  los  trabajos  em- 
prendidos. 

Y  no  se  diga  que  el  mal  está  en 
la  poca  dedicación  de  los  individuos 
que  las  componen.  Es  notoria,  al  me- 
nos entre  nosotros,  la  actividad  y 
competencia  de  sus  mii3mbros  que, 
como  buenos  ciudadanos,  desatien- 
den ocupaciones  personales  para  ser- 
vir los  intereses  del  pais.  Parte  del 
mal  consiste  en  (jue  no  es  bastíinte 
el  perlodQ  de  dos  meses  de.  tareas 
lejislativas  para  hacer  estudios  serios 
y  detenidos  de  materias  que  por  su 
dificultad  y  estension,  exijen  cono- 
cimientos especiales,  ilustración  na- 
da común  y  largas  y  continuadas 
meditacienes. 

y  si  la  limitación  del  tiempo  in)})i- 
de  la  formación  de  las  nuevas  leyes 
que  son  indispensables  ¿qué  podrá 
decirse  de  la  tarea,  aun  mas  difícil, 
de  ir  haciendo  las  modificaciones  ne- 
cesarias á  la  lejislacion  existente,  })a- 
ra  destruir  las  autonomías,  llenar  los 
vacios,  y  en  una  palabra,  ponerla  en 
relación  con  el  estado  actual  de  la 
sociedad? 

Aun    suponiendo    que   esas  comi- 


siones llenaran  el    fin  que    motivara 
su  creación,  y  que  presentaran  opui - 
tunamente  proyectos  bien  meditado- 
y  aceptables  Ijajo  todo  punto  de  vis- 
ta, la    dificultad   queda  en  pié.  si  hi 
Cámara  ó  Cámaras  lejislativas    con 
tinúan  desempeñando    sus  funcioné- 
en  la  forma  en  que  hoy  k>  hacen,  a- 
probando  algunos  artictdos  del  tra- 
bajo presentado  por  la  Comisión,  re 
chazando  otros,  quizá  h)S  que  le  sir 
ven  de  base  y   fundamento, , y   desfi 
gurándolo  por  completo  al  elevarh 
á  la  categoria  de  ley,  lo  que  contri 
buye  notablemente  á  que  esta  no  scm 
un  todo  homogéneo  ni   produzca  en 
la  práctica  las  consecuencias  que   de 
ella  se  esperaban. 

Bastan  las  consideraciones  apun 
tadas  para  demostrar  hi  ineficacia  del 
procedimiento    de  que  se  trata,  y  la 
iiecesidad  de  desechar  de  una  vez  pa 
ra  siempre  recursos  de   •  -  i ;    especie. 

Desarrollar  mas  las  ideas  espuestas, 
[)roponer  un   medio   que  evite  estos 
inconvenientes  y  justifií'arlo  eon  ra- 
zones que   })arecen  concluy entes,  sr 
r;í  ()l»¡.>t<.  d«'  M>'  >«'•<.•  nudo  artículo. 

M.vKirs. 


Dcnnlio  Mernintil 


CAPÍTILO  \  1 

El  comercio   la-iesitu   «lo  afriijU*>  auxiliare?^,— 
Cuáles  son  estos. — Quiénes  se  llaman  dependien- 
tes.— Cuiílidades  que  dehen  tener. — Contrato  d« 
admisión  del  dependiente.  —  Firma  por  poder.— 
Cuándo  los  dependientes  obligan  á  sus  principa- 
les.— Forma  de  lu  autorización  dada  por  el  pa 
tron  al  numcolto  para  contratar. — El  deperidient. 
no  puede  traficar  por  su  cuenta. — El  dependien- 
te que  lleva  los  libros  obliga,  con  los  a,';icntos  en 
ellos  consignados,  á  la  casa   de  comerrio  en  que 
sirve. — No  puede  el  mancebo  delegar   los  encar- 
gos qur  se  le  confien. —  El  dependiente  que  reci- 
be mercaderías  ya  no  deja  derecho  al  patrón  pa 
ra  l:acer  vcclanio^.  -Cuidado  que  deben  telurios 
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...|^w-......u^.  V  ui:iu  y  íiuiíido  se  puede  rescin- 
dir el  contrsto  de  admisión  entre  el  dependiente 
y  «I  prínciptl.— Derechos  que  tienen  los  depen- 
dícotcn.— Caffoft  en  que  se  concluye  el  contrato 
de  •dmision  entre  el  mancebo  y  el  patrón. 


admisión  se  verifique  con  su  padre  6 
su  tutor. 


Ei  eomerc'io  no  podría  desíiiTollar- 

'       '  ''»HüUe  áél  se  dedican,  no  se 

«f**  ajentes  auxiliares  para 

^,  dividiendo  el  traba- 

ví aliarse  de  las  inmen- 

^  que,  acuitando  esa  ley  e- 

««Mi'Miii.a,  iiiieden  rHUorL'ir. 

L¡i.H  U»\*s  iii**r«'4tntile8,  en  tal  con- 

"'l'í<».  11  la«    opemciones 

!'•'   '  '!       .  .1  los  dependientes, 

'  .  romisioiiistas,  corredores  y 

1    i;  ..iorpH. 

8e  llaman  de|H*nd¡entes  6  mancebos 

*    í:í  dire<'<*iím  inmediata 

\iU\  If*  nyiidau  en  las 

,        -    i      ..         uecesi- 

fa  HIT  mayor  de  edad,   sino  -simple- 

fiH'nte   iiMHT  lan  aptitudes    y  cono- 

«imieiitoH  i|iio  los  ha^h  útiles  en  nü 

Hu  olirio.    Deben  ser 

^  mIos,  esaclos,    Jifables, 

/•a  y  orobos;  deben  ciddar  to- 

•  ^^  Ifs  ivcomiende  como  si 

l>*ro  sin  dai"se,  por  esto, 

i :  I  1 1 1 1  i   '  1 1  I !  I .  la  <le  cre<»rse  verdaderos 

duefins;  y   d»l»<*n.  además,   estudiar 

l»i«'!i  el  idioi  io.  :d<íunos  estran- 

j«'ro.s,  la   ct»i  iad,  las  prácticas 

rouhTt  iales,  el  dei"echo  mercantil,  la 

;:eo;xralia  comeiríal  y  algo  de  Econo- 

riiía  iH)lítica  (1^,  pam  i>oder,  después, 

:  al  fivnte  de  una  negociación 

1  •  ajena,  sin  tener  nscesidad  de 

recibir  órdenes  inmediatas  de  un  pa- 

inm,  sino  ya  <*om(M'omerciantes,  só- 

ios  ó  factores. 

'Entrt*  el  jn-incipal  y  A  dt'i)endiente 
'lebe  niíNÜar  un  contrato,  en  que  se 
estipulen  las  condiciones  conque  en- 
tra jí  la  casa  de  comercio,  el  tiempo, 
la  retribución  pe<*uniaria  y  las  obli- 
iniciones  á  uue  se  sujeta;  por  lo  que, 
^i  el  de|>en(liente  fuere  menor  de  e- 
dad.       -  ■  •  ' i^n  que  el  convenio  de 


re  que  un  dependiente  con- 
trate, á  nombre  de  su  comitente,  es- 
presará en  la  ante  firma  de  los  docu- 
mentos que  otorgare,-  que  los  suscri- 
be por  poder — p.  p.  (2) 

Los  mancebos,  por  i'Bglr,  general 
no  tienen  facultad  para  contratar  y 
obligar  á  sus  patrones;  sin  embargo, 
pueden  ser  autorizados  por  éstos,  cui- 
dando el  que  contrate  de  "cerciorarse 
•de  tíj.  autorización.  Se  reputa  que  la 
tienen  los.  dependientes  encargados 
de  vender  por  menor  en  un  almacén 
público,  para  cobrar  el  producto  de 
las  ventas  que  hacen,  y  sus  recibos 
son  válidos  espidiéndose  á  nombre 
de  sus  principales.  (3)  La  misma  fa- 
cultad tienen  los  mancebos  que  ven- 
den en  los  almacenes  por  mayor, 
siempre  que  las  ventas  sean  al  conta- 
do, y  el  pago  se  verifique  en  el  mis- 
mo almacén;  pero  cuando  las  cobran- 
zas se  hacen  fuera  de  este  ó  proceden 
de  ventas  hechas  á  plazos,  los  recibos 
serán  suscritos  necesariamente  por  el 
l)rincipal,  su  factor  6  lejítimo  apode- 
rado constituido  para  cobrar.  (4) 

.La  autorización  que  se  dé  á  nn  de-, 
pendiente  para  ejecutar  actos  que  o- 
bliguen  á  su  i)rincipal,  puede  ser  es- 
presa 6  .  tácita.  La  primera,  cuando 
se  refiere  á  actos  mercantiles,  se  pue- 
de dar  al  mayor  de  diez  y  ocíio  años, 
por  escritura  pública  ó,  por  circular 
dirijida  al  comercio;  y  la  segunda  se 
presume,  para  las  ventas  al  poi*  me- 
nor y  los  cobros  que  orijinen,  en  el 
hecho  de  ver  que  el  mancebo  se  ocu- 
pa públicamente  en  este  oficio  en 
cierta  casa  de  comercio. 

Cuando  ha  sido  autorizado  por  es- 
critura, no  cabe  duda  que  podrá  ha- 
cer todo  aquello  que  la  autorización 
contenga;  y  si  lo  fuere  por  una  cir- 
cular, serán  válidos  y  obligatorios 
para  el  principal  los  contratos  que 
el  dependiente  celebre,  siempre  que 
sean  relativos  á  hi  paitH  de  admiuis- 


Partió,  p.  8. 


iU-   (-'inr-rcio,  por 


J.  B. 


[2j  Art.  117  C.  deC. 
[3]  Art.  128  C.  de  C. 
[4]  Art.  128,  inciso  2.  ^  C. 


dv.  C. 


174 


EL    FORO 


tracion  confiada  á  diclio  mancebo  y 
celebi-ados  con  las  personas  á  quie- 
nes la  circular  se  comunicó;  (o),  sien- 
do necesaria  igual  comunicación  i>a- 
ra  que  la  -correspondencia  de  los  co- 
merciantes, iírniada  ])or  los  depen- 
dientes, sea  etic¿iz  con  respecto  á  las 
obligaciones  que  i)or  ella  se  hayan 
contraído. 

Los  dependientes  deben  tomar  el 
mayor  empeño  en  todas  las  negocia- 
ciones de  sus  comitentes,  dedicando 
su  atención  y  actividad  á  ellas;  ])or 
lo  que  les  prohibe  la  ley  (6)  tríTficar 
por  su  cuenta  y  tomar  interés,  en 
nomI)re  suyo  6  ajeno,  en  negociacio- 
nes del  mismo  génfn'o.  que  las  que 
hagan  x>or  cuenta  de  sus  comitentes, 
á  menos  que  fuesen  espresaménte  au- 
toriz<idos  para  ello,  pues  es  claro  que 
l)ueden  los  patrones  hacerlo  renun- 
ciando lo  que  se  ha  establecido  en  fa- 
vor suyo. 

Muchas  veces  liay  dei)endientes  de 
^^(íriíorio,  encargados  de  la  contabi- 
lidad, y  en  este  caso,  los  asientos  que 
consignen  en  los  libi-os  de  la  casa,  en 
que  están  empleados,  causan  los  mis- 
mos efectos  y  producen  los  mismos 
perjuicios  que  si  los  hulnera  escrito 
el  jefe  de  elhi.  (7) 

Están  obligados  los  dependientes  ú 
desempeñar  con  inteligencia  y  celo 
los  encargos  qilc  les  dé  su  patrón,  sin 
que  ellos  puedan  delegarlos  en  otros, 
á  no  ser  con  noticia  y  consentimien- 
to de  este,  quedando' resi)onsables,  si 
faltan  á  este  deber,  de  las  gestiones 
de  los  sustitutos  y  de  las  obligacio- 
nes contraidas   ])or  estos.  (8) 

Muchísimo  cuidado  debe  poner  un 
numcebo  cu;nido  recibe  mercaderías, 
por  encargo  de  su  comitente;  porque, 
si  no  hace  reparo  oportuno,  al  reci- 
birhis.  sol>re  su  calidad  6  caiitidad,  se 
tiene  por  bien  hecha  la  entrega,  y  no 
se  admitirán  sobre  ellas  mas  reclama- 
ciones que  las  que  podrían  tener  lu- 
gar si  el    mismo   i)atron    las   hubiest- 


dex>fnd!eníes 
comercio    aquella 


¡recibido.  (9) 
I     Tengan  presente   los 
!  de    las  casas    de 

I  máxima  de  un  célebre  escritor:  ''El 
i  hombre  que  no  piensa  o  no  examina, 
!  que  fia  en  las  palabras  de  otro,  sin  in- 
I  vestigar  si  lo  que  se  le  dice  ó  enseña 
¡es  cierto,  no   es  hombre,  es  una  má- 
;  quina,    tanto  mas  peligrosíu    cuanto 
que  se  presume  que  raciocina."" 
I     Es  por  éso  que  también  deben  cui- 
1  dar  los  comerciantes  de  la   clase  de 
^dependientes   que  reciben,    pues  de 
i  ellos  depende,  en'mncha  parte,  la  ac- 
'  tividad,  armonía  y  buen  servicio  que 
,  deben  existir  en  toda  casa  comercial. 
!     No  estando  determinado  el  tiempo 
'del  servicio  de   un  mancebo,    puede 
I  darlo  por  fenecido,  avisando  al  prin- 
joipal  con  uirmés  de  anticipación.  Es- 
I  te,  en  todo  caso,  tiene  facultad  de  ha- 
j  cerla  efectiva,  antes  de  ese  plazo,  des- 
pidiendo al  dependiente»  y  pag:indole 
lia  mesníhi  que  le  eorresi>onda.  (10) 
'     Mas  nunca  conviene,    h  no  ser  con 
iin  motivo  ju.^tificado,    que  se  mues- 
tfe  exljente  el  i)atron  por'  la   sali(hi 
j  de  su  de])endiente.  Si   este  ha  Come- 
tido alguna  falta,  originada  jior  ma- 
j  la  educación   ó  por  inesperiencia,  de- 
be el  princijial  cíe  una  casa  d*»  comer- 
cio, antes  de  qne  el  separado  pise   el 
último  dintel  (te  ella,  darle  todos  los 
consejos  posibles,  con  el  fin   de  que, 
si  se  separó  del    sendero  del  deber   y 
de   la    virtud  vuelva     *íohíf^   vns   pa- 
sos. (11) 

Si  hubitx-  iiTiiiun»  iiM>»u  ti  ((in- 
trato de  recepción  ílel  dependiente, 
id  este,  ni  el  i)atron  pueden  rescin- 
dirlo, sin  causa  legal,  y  el  que  lo  hi- 
ciere 6  diere  motivo  a  la  res<*icion, 
deberá  indemidzar  al  otrf)  los  perjui- 
cios  que  le  sobrevinieren. 

Nuestro  Código  de  Comercio  fija 
las  siguientes  causas  (P>^  para  Ja  res-, 
cicion: 

L  ^  Todo  acK)  de  fraude  ó  dr  abu- 
so de  confianza  que  cometa  <•!  depen- 
diente. 


[5]  An.  127  C.  de  C. 
[«]  Art.  121  C.  (le  C. 
|.Tj    Art.  1-20  C.  iV'V. 

\^]    Arí.  lil  r.  deí'. 


[1>]  Art.  laOC.  de  C. 

[10]   Art.  13*2  C.  deC. 

[11]   Trntadi»  «le  r(>!nerei«\  .'ítMiln 
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2,^  La  eJ€»rucion  de  alguna  de  las 
negociaciones  prohibidas  al  depen- 
diente. 

3.  ®  La«  injurias  ó  actos  que,  á  jui- 

»'      »  '    .fu74^d<»   de  Comercio,  com- 

in  la  KHtruridad  personal,   el 

"s  del  comitente  ó 

líente. 

4. '^  i¿l   mal* tratamiento    inferido 

por  «•!  principal  y  calificado  por  el 

Juez  df  Comercio. 

5.  o  r 

díw  pl  * 
A 


HOK 


CO! 

st: 


II  de  sus  salarios  en 

•  •chí)  los  man- 

i'Mi  sus  sueldos 

.aun  cuando   por  algún 

inculoaMe  no  pi-estareu  sus 

iK»r  doN  niesi's    continuos, 

■"  i|U(\  jMir  convenio,  se 

jornales:  asi  también 

'••>   por  los  j)erjuicios 

. .  nifeii'ses  de  sus  prin- 

.1,  negligencia  cul- 

di*  las  ordenes  que 

jue  el  dependiente 

'  is  ó  li;i^a  g-astos.  á 

.  iíi  ilel   «ií^rvicio  [irestado  á 

....  ...I  i  ..  ..M^..  <.v«.»  n«>l>»*  in- 


luve  el  cargo  (pie  con- 
!io  in¡r  la  del  prinripal. 
.  >••  aea1»a   por  la    iiiliabill- 
la    del  mancebo,  pues 
■  .,..  dice  nuestro  Código  de 
id  id  esj.añol,  de  dímde  fué 
. <((m  González  Hue- 
:;d  supuesto,  es  evi- 
ya  n(»  puede  prestíir  el  ser- 
prometio  en  su  contrato,  y 
.'  de  sn  celebración.  . 

^    luís,  por  la  despedi- 
.re,  en  los  casos  que 
;,1.,  \    jíor    la   rescisión 


témala.  Mar/o  de  laSl. 


[12]  Art.  líUy  UV>  C  do  O. 
flJlJ  Art.  1.Srtyl37C.  deC. 
[U]  Curso  ae  d.-rcrho  mercantil,  t.  1.  p 


iya  Legislación  crimenal  bajo  el  anti- 
guo Régimen. 

(Continúa.) 

Lo  propio  de  la  barbarie,  es  el  pre- 
dominio (le  la  fuerza  brutal;  no  sola- 
mente sobrepuja  el  derecho,  sino  que 
lo  constituye,  porque  el   derecho  en 
lo^  pueblos   enteramente    bárbaros 
está  en  razen  del  poder  material  di- 
que cada  indiviíluo  dispone.    Se  tra- 
ta de  decidir  entv.'    dos  partes   ad- 
versas que  no  pueden  entenderse,  se 
recurre  á  la  fuerza;  se  declárala  guer- 
ra, se    ])rovoca    á  un    combate  shi- 
gular.  Entre   los  bárbaros,  el  pode- 
roso   domina  al    débil;    todo  es  en 
^^entaja  del  primero,  y  el  derecho  se 
hace  poco  á  poco    en   su   beneficio. 
El  esclavo  está  á  merced  del  Señor; 
la  muger  no  es  protejida    contra  k 
sevicia  de  su  esposo,  el  pobre  es  víc- 
tima de  las   violencias  deí  rico,  que 
puede  comprar  la  fuerza  y    servirse 
de  ella  contra  aquellos  que  quiere  o- 
primir.  Semejante   réjimen  tiende  á 
reaparecer  desde  que  la  sociedad  se 
disuelve  v  vuelve  hacia  su  punto  de 
partida.  Ésto   es  lo  que   pasa  en   la 
mayor  parte  de  las  comarcas  de  Eu- 
ropa, en  nuestra  Francia,  cuando  la 
invasión  de  las   poblaciones  germá- 
nicas, que  no    habia    aun    civilizado 
la  influencia  latina,  inocula  habitudes 
de  barbarie   á   la  sociedad  occiden- 
tal caduca  heredera    de  la  tradición 
romana.  La  desorganización  del  an- 
tiguo estado  de  cosas  se  veriñco  ni- 
pidamente,  y  termint)  por  no  subsis- 
tir casi  nada  de  las  instituciones  fun- 
dadas por  la  Roma  imperial.  La^Eu- 
ropa  occidental  se  encuentra  cubier- 
ta de  una  multitud  de  Señoríos  que 
en  sus  relaciones  mutuas,  viven  ver- 
:  daderamente    en  el   estado  bárbaro.  ^ 
!Ea  autoridad   real  y   suprema,  gra 
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dualmente  debilitada,  fué  en  Fran- 
cia, por  algún  tiempo,. casi  totalmen- 
te anulada,  y  el  rey,  reducido  á  su 
solo  dominio,  no  tuvo  ya  sino  muy 
poco  poder  sobre  sus  barones.  Estos 
fiabijan  venido  á  ser^  para  la  pobla- 
ción tanto  como  Señores  que  se  di- 
vidian  el  reino,  porque  la  propiedad 
>e  habia  confundido  con  la  sobera- 
nía, y  la  delegación  del  poder  real 
con  la  posesión  hereditaria  de  la  au- 
toridM.  Fuera  de  ciertas  obligacio- 
nes feudales  de  las  cuales  lograba 
frecuentemente  sustraerse,  el  Señor 
no  conoció  otro  derecho  que'el  de 
su  espada;  estaba  siempre  listo  á  ser- 
virse de  ella  contra  los  que  se  opo- 
nían á  sus  exacciones  ó  á  su  codicia, 
('>  le  disputaban  la  tirania  que  ej cr- 
eía. No  era  sino  después  de  habcK 
presentido  ó  demostrado  su  inferio- 
ridad cuando  el  Señor  se  sometía, 
en  las  diferencias  que  tenia  con  sus 
vecinos,  al  j'uicio  de  sus  Pares;  no 
reconocía  la  decisión  sino  cuando  se 
veia  obligado  por  los  que  tenian  in- 
terés en  limitar  sus  usurpaciones;  sn- 
fria  entonces  mas  bien  que  aceptaba 
la  sentencia  dt3  un  tribunal  presidi- 
do por  el  Jefe  Político  y  militar  de 
quien  dependia,  compuesto  de  Seño- 
res sus  iguales,  ligados  á  este  feuda- 
tario por  obligaciones  semejantes. 
Era  el  resto  de  una  oro-anizacion  iu- 
dicial  que  tenia  sus  raices  en  la  anti- 
gua Germania  y  que,  introducida  por 
los  Francos,  reemplazaba  el  sistema 
judicial  romano.  En  los  tiempos  de 
los  Merovinjeos,  cada  Franco  (n'a 
juzgado  por  cierto  número  de  sus 
conciudadanos  reunidos  bajo  la  pre- 
sidencia del  Conde,  del  centurión,  es 
decir,  del  oficial  del  rey.  Era  una  es- 
pecie de  jurado  cuyos  miembros,  e- 
lejidos  en  razón  de  su  prudencia  ó 
de  su  crédito  se  llamaban  rachm- 
hourgs;  y  resolvía  toda  especie  de 
contestaciones,    en    materia  civil*  y 


criminal.  Bajo  los  carlovinjeos,  los 
ScahtHs  ó  rejidores  tomaron  el  lugar 
délos  rachinbourgs:  no. fueron  ya 
hombres  reunidos  solahiente .  para 
resolver  sobre  una  contienda,  sino 
jueces  permanentes  enviados  por  el 
emperador  <>  delegados  por  su  repre 
sentante;  en  ciertas  comarcas,  con- 
tinuaron durante  un  lapso  de  tiem- 
po sentándose  al  lado  de  los  rachim- 
bourgs.  Plabia  ahí  el  jérmen  de  una 
justicia  real  y  aplicable  á  todos  los 
subditos,  tal  como  debia  aparecer 
seis  ó  siete  siglos  después;  pero  la 
decadencia  del  trono,  la  extensión 
del  feudalismo,  obligaron  á  volver  a^ 
modo  de  hacer  justicia  adoptado  bi. 
jo  los  primeros  reyes  francos:  el  mo- 
narca no  pudiendo  ya  imponer  a  las 
partes  sus  rejidores,  estas  tomaron 
por  jueces  de  sus  querellas,  de  su- 
contiendas^  hombres  de  su  condición; 
los  pares  hicieron  el  mismo  papel 
que  los  rachimbourgs  bajo  la  prime- 
ra raza.*  Los  barones,  los  vasallos  se 
reunieron  bajo  la  presidencia  del  Se- 
ñor feudal  ó  del  oficial  que  le  repre- 
sentaba para  resolver  en  los  proce- 
sos. P]l  Señor  se  rodeaba  de  los  hom- 
bres de  feudo  para  administrar  ju. 
ticia  ií  los  hombres  libres  de  su  tier- 
ra; y  los  paisanos  ó  habitantes  de  las 
ciudades  constituyeron  jurisdiccio- 
nes municipales  fundadas  en  el  mi^ 
mo  principio. 

Era  ante  semejante  tribunal  ([\i« 
el  ofendido,  (pie  la  üimilia  del  heri- 
do ó  de  la  víctinn\  venian  á  presen- 
tar su  acusación.  El  crimen  y  el  de- 
lito no  se  distinguían  de  cualquiera 
otra  especie  de  agravio:  aquel  á 
quien  se  habia  j)erjudicado  pedia  la 
reparación,  y  el  tribunal,  aplicando 
los  principios  consagradlos  por  la 
costumbre,  daba  la  sentencia;  pero  vi- 
na justicia  semejante  dejaba  subsistir 
el  derecho,  del  mas  fuerte  al  cual  se 
complacía  muy  frecuent^mientecuan- 
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« lo  las  partes  bastante  poderosas  pa- 
ra libertarse  déla  autoridad  del  ma- 
jistrado,   no   aceptaban   tal    jurado, 
eiiando  se  creian  capaces  de  resol- 
r  por  si  mismas  su  querella.  Entre 
<-sta  multitud  de  Señores  que  se  di- 
vidian  nuestro  suelo   y  cuya  subor- 
'  i  nación  estuvo  lejos  de  ser  siempre 
claramente  establecida,  las  contesta- 
eiones,  las  reivindicaciones  se  hacían 
II  cesar  con  las  armas  en  la  mano, 
|)rincipalmente  cuando  los  derechos 
de  los  Sefiores  feudales  eran  incier- 
s  6  denegados.  Cuando  el  tribunal 
mismo,  acíiptado  por  las  partes,  no 
<?o  encontraba  en  estado  de  resolver, 
' '  Jaba  que  estíj|  recurriesen  al  com- 
uatc  y  se»  limitaoa  á  proclamar  fun- 
dado el  derecho  .del  vencedor.    Ya 
ijo  la  segunda  raza,  es  así  comose 
resuelve  en  materia  de  acusaciones 
de  lesa  nuijestad.  Las  guefras  priva- 
'  is,  líts  luchas  de  hombre  á  hombre, 
que  habían  existido  entre   los  antí- 
rruos  Germanos,  como  entre   todos 
s  bárbaros  y  que  no  habían  desa- 
parecido totalmente  bajo  el  réjímen 
de  los   Francos,    dueños  de  nuestro 
'  dieron  lí   imitación  de  los 

1  .uünos,  volvieron  con  el  feudalismo 
í  ser  habituales  entre  barones,  entre 
iballeros.   Cada  uno   era  inclinado 
vengar  con  peligro  de  su  vida  su 
ropia  injuria  ó  la  de  los  suyos.    La 
itigua  costumbre  germánica  se  ha- 
cia un  deber  de  esto,  y  se  conforma- 
ba todavía  á  esta  idea.  Perseguir  un 
rímenlo  un  delito,    era  vengar  á  los 
lyos  ó  vengarse   á  sí  mismo,  y  la 
locion   del  derecho  represivo  de  la 
--ociedad,  del  estado,  sobre  los  indi- 
viduos no  aparecía  sino  cuando   se 
trataba  de  un  crimen  que  afectaba  a 
todos,  como  una  vileza,  una  traición 
(')  algún   acto  infame  capaz   de   des- 
honrar á  la  nación  entera. 

Así  el  castigo  del  crimen  no  apa- 
recía lo  mas  frecuentemente  sino  co- 


mo una  satisfacción  dada  a  aquel  á 
quien*  ese  crimen  hal)ia  afectado. 
Convenía  acordarle  una  reparación, 
por  que,  si  no  la  obtenía,  usaba  de 
todos  los  medios  para  saciar  su  ven- 
ganza. Según  el  antiguo  derecho 
germánico,  los  parientes  de  aquel 
que  había  sido  víctima  de  un-  homi- 
cidio, estaban  estrictamente  obliga- 
dos á  tomar  venganza  bajo  pena  de 
perder  su  título  de  herederos  y  de 
ser  tenidos  como  infames.  Esas  ven- 
ganzas llenaban  á  lo  sociedad  de  a- 
tentados  y  de  luchas,  y  comunmen- 
te era  con  otro  crimen  como  se  cas- 
tigaba el  primero.  Las  costumbres 
de  las  naciones  jermáni^is,  aun  des- 
pués de  haber  sido  regularizadas  y 
modificadas  inspirándose  de  una  no- 
ción mas  exacta  de  la  equidad,  con- 
servaron numerosas  huellas  de  aquel 
estando  de  cosas;  solamente  á  los  pro- 
cedimientos brutales  para  obtener 
venganza  fueron  sustituidas  las  for- 
malidades que  limitaban  el  derecho 
de  vengarse,  entarifaron  los  daños 
que  debían  pagarse  por  la  ofensa; 
y  vinieron  á  reemplazar  así  las  re- 
presalias arbitrarias  por  una  pena- 
lidad fija  y  precisa,  pero  cuyo  carác- 
ter permanecía  todavía  frecuente- 
mente muy  bárbaro.  Cuando,  im  la 
íncertidunibre  del  derecho,  ó  de  la 
culpabilidad,  los  hombres  que  com- 
ponían la  Corte  de  Justicia  no  deja- 
ban á  las  partes  remitirse  á  la  suer- 
te de  las  armas  y  dar  prendas  de  ba- 
talla, pedían  al  cíelo  que  resolviese, 
es  decir,  recurrían  á  alguna  ju-áctica 
supersticiosa  por  la  cual  imajinaban 
obtener  la  manifestación  de  la  vo- 
luntad divina,  la  declaración  de  la 
verdad.  Se  empleaba  para  descubrir 
al  culpable  6  aquel  de  ciuien  debía 
desecharse  la  demanda,  las  ordalías, 
llamadas  de  otro  modo  pruebas  ju- 
diciales, procedimiento  que  se  en- 
cuentra en    una  multitud    de  pobla- 
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eiorics  salvajes  é    ignorantes,    y  que  I  la  barra  de  la  Corte  donde  el  Señor 


dispensa  al  Juez  da  una  instrucción 
criminal.  Los  Francos  y  las  naciones 
procedentes  del  mismo  tronco  que  e- 
Uos,  se  servían  de  las  ordalias  antes 
de  su  .conversión  al  cristianismo,  y 
la  nueva  religión  no  tuvo  sobre  este 
punto  .otro  efecto  que  el  de  sustituir 


era  llamado  y  liabia  consentido  en 
comparecer,  la  violencia  intervenid 
también.  En  el  debate  público  ó  cor 
riUo  judie  tai  cada  Juez  era  requeri- 
do para  que  dijese  su  opinión  en  alta 
voz,  y  así  se  veia  espuesto  á  las  ame- 
nazas y  a  las  provocaciones  de  aquel 
un  procedimiento  de  pruebas  con  o-  j  contra  el  cual  se  pronunciaba,  y  al- 
tro.  Una  superstición  marca  nuevas  guna  vez  comprometido  á  sostener 
creencias  á  la  superstición  que  oriji- 1  su  opinión  con  las  armas  en  la  mano. 
nariamente  iiabia  sujerido  semejante !  El  abogado  mismo  estaba  en  peligr'  • 
medio.  Las  pru<'l)as  judiciales  de  los  " 
tiempos   paganos-  vinieron  a  ser  el 


juicio  de  Dios,  v  la    cruz    reemplaza 


los  autisruos  símbol 


JOiOS. 


La  justicia  criminal  era  pues  sin- 
gularmente imperfecta  durante  el 
primer  período  de  la  edad  media,  y, 
entre  nobles,  se  reducia  á  cada  m^- 
i'AvAi}  vi  derecJio  del  j^uño,  como  de- 
cían en  otro  tiempo  los  alemanes. 
Entonces  aunque  los  Señores  nó  a- 
bandonaban  la  decisión  del  litigio  á 
la  suerte  de  las  armas  y,  en  lugar  de 
remitir  á  la  Corte  de  Justicia  las 
prendas  de  batalla,  aceptaban  la  sen- 
tencia de  sus  pares,  no  renunciaban 
por  eso  enteramente  á  usar  de  la 
fuerza.  El  p^roceso  no  era  pocas  ve- 
ces á  sus  ojos  sino  una  transacción, 
y  la  Corte  una  Asamblea  de  árlútros. 
Si  se  remitían  á  la  decisión  de  esa 
Corte,  era  porcpie  temian  de  la  lucha 
armada  un  daño  mayor  que  el  que 
les  podia  ocasionar  una  condenación; 
pero  si  la  sentencia  parecía  inicua  á 
aquel  para  quien  era  adversa,  es  de- 
cir, sí  la  parte  ]io  obtenía  lo  que  es- 
peraba, podía,  como  se  decía /r/feear 
el  juicio,  esto  es,  provocar  al  Juez 
que  la  había  condenado,  acusándole 
de  haber  dado  á  sabiendas  y  contra 
su  conciencia  un  fallo  inicuo.  Tenia 
lugar  un  duelo,  y,  sí  el  Juez  sucum- 
bía, su  sentencia  era  anulada  y  la 
ciiusa  llevada  ante  el  Tribunal  del 
Señor  inmediatamente   superior.  En 


de  ser  tomado  a'  parte  por  el  adver 
sario  de  su  diente    que  se  pretendí 
ofendido  por  las  palaljras   que  habi;* 
escuchado.  Los   Ijarones,  los  nobles, 
todos  los  que  tenían   una  vida  guei 
rera  y  estaban   rev?stiílos  por  est 
título   de  cierta  autoridad;  que   tv 
nian  la  liabitud   de  mandar  y  que  a 
busaban  fácilmento  de  su  fuerza,  n<» 
sesometiaii  sino  difícilmente  lí  la  jii 
risdiccion  dó  la   Corte  feuckl  ()  á    l;i 
del  oficial  que  representaba  al  Seño. 
Los  crímenes,  los  delitos  cometido 
por  ellos  quedaban   incesantemení 
impunes.  La  represión   no  tenia  eíi 
cácia  seria  sino  cuando  el    cadpabl 
era  un  simple  homl)re  li])re,  un  ])ai 
sano,  un    aldeano,  un  miserable,   n^ 
siervo.  Quien  no  tenia  el    privilejio 
de  llevar  el  escudo  i  la  es})ada  encoi 
traba  jueces  fuertes  cjue    U'   haciai, 
dura  justicia. 

t  (■(thtinuarú ». 


SECCIÓN  DE  tribuíales. 


Asesinato  i>k  Kafaei.  Amav.\. 

{(Jonlin(in) 

La  lectura  del  voto  particular  y  d<' 
sentencia  que   quedan    insert()s 
basta  para  que  el  lector  se  haga  car 
go  de  las  cuestiones  diversas,   algún 
tanto  complejas  que  han  dí^bido  tn> 
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'f  lo»- jueces.  Para    íliscnrrirj  manera,  bajo  el  i)iiiito  de  vista  de  la 
»hr#»  fila»  con  el  orden  y  claridad  I  pena  que  debe  aplicarse,  delitos  de 


)»onnfta?enns  concretarlas! muy  diferente  especie.  Así  el   homi 
era  si<^uiente. !  cidio  revestido  de  una  circunstancia 


!;irlíi.*i<lclft  mane 


..II  i«i.^  «ti-  in  iiiiiiiviii  >i^  uiv:iii<;;.  ;  líliiu  icvc;rMH-iu  i.ic    una  \^ii  v,  uiioLain^iu 

I.  ^ — ¿La.s  regla.<  del  artículo  53  ;  agravante  puede  ser  penado  lo  mis- 

'^  í\  IVnal  H<»n  aplicables  á  la  gra-jmo  que  el  cobarde  y  aleve  asesinato, 

ion  de  la.s  pena.»*  señaladas  para !  consumado  por  medio  de  una  puña- 

I  n^Vninto  eti  el  artículo  2^7?  tlada  del  envenamiento  6  del   incen- 

**   "     -;.Qne  Kc  entiende  por   r^A^-  dio;  y  tendría   el  mismo   casti^^o  el 

'^i  fv»nfonne  al  artículo  S.  ^    que  cuasó  una  muerte  por  medio  de 

-ta  comprende  o- i  una  sola  lesión  que  aquel  que    hizo 

rtuici.'tneia.sao^ravantes,  I  pedazos  á  su  indefenia   víctima.    En 

'.aipieridM  rnn^iflcrar  <e-|cíjda  uno  de  éstos   casos   se   impon- 


paradaiiifi't-  * 

3.  ^  -  -;,l/i   píMi:i     ''m*     inii'i  ir     ;--l;i 

iire-irnta  íji  la  »»s<.-ala  ;^(íneral  que  es- 

rtfcido  22,  como  justa  y 

■   II    de  ciertos  de- 

.•l(Mii**nte  tolerada 


:  irla  la  pena  de  diez  años  dprision  con 
trabajo  forzado,  ola  de  muerte;  y  no 
hay  duda  que  una  ley  que  autoriza 
desproporción  semejante  es  digna  de 
rejistrarse  en  el  C(')digo  de  Dracon. 
...,...^.,.^   »,,..  ...V....     'No  pretendemos  que  una  lejisla- 
Icpliindde  circunstancia  de  cionpeníd,por  perfecta  que  se  la   su- 
'     RcpAblica  de»  un  sis-  ponga,  llegue  á  establecer   una   per- 
•  ri..  d('bida.!ííente  nr-lfecta  igualdad  entre  la  culpa  y  la  pe- 
'  na.  La  insuficiencia  de  los  medros  con 
;|-:i  pp-idio  con  calidisd  dr ,  (pie  cuenta  el  poder  social  no  le  per- 
n.tt.nríon'liniitado   eonio   se  halh.   íí|mite  formular  una  ecuación  matema- 
,Vu  i^icxm  é  nrtículn  2:^  estáltica,  desde  luego  que  no  puede  redu- 

...,   h:.  .    M  nm^tro  sistema   pe-jcir  á  números  losdiversos  datos  qu. 

,,,^|..  ¡debe  tomar  en  cuenta. 

Difícil  sino  imposible  es  apreciar   es 
<.,  ■Mloii.divÍMblesh>s   do^  .•>tre-  crapulosamente  en  todas   sus  coiise 


4. 


ti 


ni'».-  r  •!!  nuc 
natv>.  rác 


nuc 
ciliiie 


hoy  se  castiga  el  asesi- 
nte  se  comprende  (iue 

ion  del  artículo  53 

)e na  carece 


cuencias  el  resultado  material  del  de- 
lito; el  peligro  de  su  repetición:  la  a- 
-,„^  ..., ,  lamia  y  el  malestar  que   produce  en 
deter-  el  cuerpo  social:  la  satisfacción   ilici 

V"  ..vistiendo  verstdad  que  iiuliyd   al  delincuente. 

"  "íf"  . .     ^  ,„.  V  am-  i.uede  inferirse  de  actos  c.ster- 

«na-.y  ...ra.,  nu  l'''*^'»-' ^ '"'«»  '"í^?'^  •' ^traductores  siempre  infieles  de 

men  ¿  i.O-tim.  l>o^ue  ^^^^  t^'    il^'l^eucntes  en 
hñjc,  «na  niiMiia  sanción  la>  m.ütiplt.- ,  c.^  .^^  ,..._^^^^^^  ^.  .„,.,„„„] 

\-  ili\  ei-sa.s  re: 


Pero  en  los 

nÍMn«sanci..nlasniíüt,p.es|™"j;y^^^^^^^ 

..•sa.s  responsabdidades  pue  pro-     n  "^^Jg^^^^  ^,,  \„,,i,,to  buen 

;i,H....l.„i.^mo  delito  .sni   ^'^^MÍ^^^^'Z^^^  establecer    diverscs 

propia  naturaleza;  -g^SJ^I^líl  j  ^SÍ  i^  responsal.il.dn,!.  no  es  es- 

(im»  UMieralmente  es  lacil   giaauai  ^Mo  ..mfnr.ílirlosen  el  mi^mocas- 


qm»  lenerainieiiit-  «^-^  lavn   ¿,^" T^,  .,T>1p 

1,'  i„V,icia  .ooiul;  y  con  tarta  recen- ,  nnal.l, 
lu-ará   apreciar  de   idéntica:  tigo. 
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El  Código  español  reformado  que 
ha  admitido,  algunas  penas  indivi- 
sibles, lija  las  reglas  que  deben  obser- 
/Varse  en  su  aplicación;  pero  tales  re- 
glas, muy  útiles  en  cuanto  tienden  á 
limitar  el  arbitrio  judicial,  no  reme- 
dian los  inconvenientes  de  la  indivi- 
sibilidad, mucho  menos  tratándose 
de  la  imposición  desuna  pena  irremii- 
sible  como  es  la  de  muerte. 


Los  espositores  del  derecho  penal 
están  de  acuerdo  geralmente  en  la 
definición  de  alevosía  que  se  ha  acep- 
tado en  algunos  cíkligos  modernos;  y 
no  ofrece  dificultades  prácticas,  cuan- 
do se  la  considera  cmno  circunstan- 
cia agravante  del  delito,  por  que  aun 
cuando  comprenda  diversos  actos 
alevosos  y  por  consiguiente  diversas 
circunstancias  agravante^,  no  puede 
imponerse  otra  pena  que  el  grado 
máximo  de  la  señalada  por  la  ley; 
pero  cuando  la  alevosia,  en  alguna 
de  sus  manifestaciones,  (•>  esen- 
cial de  un  delito,  entonces  puede 
constituir  diversos  grados  de  crimi- 
nalidad y  diversos  delitos  (¡[ue  la  ley 
considera  separadamente.  Tleoon'ien- 
do  las  circunstancias  que  enumera  el 
artículo  8,  se  ve  que  hay  alevosia, 
cuando  se  empela  astucia,  fraude  á 
disfraz:  cuando  se  abusa  de  superio- 
ridad ó  se  emplea  medio  que  debi- 
lite la  defensa:  ciiando  hay  abuso  de 
confianza:  cuando  se  comete  el  delito 
cori  ocasión  de  naufragio,  incendio  ú 
otra  calamidad  ()  desgracia:  cuando 
se  ejcH'uta  cc^i  auxilio  de  gente  arma- 
da (5  (\v  personas  (pie  aseguren  ó  pro- 
porcionen la  impunidad:  cuando  tie- 
ne lugar  de  noche  y  en  despoblado: 
en  fin  cuando  se  comete  pormedio  de 
incendio,  inundación,  veneno  esplo- 
sion  ó  Qow  ofenza  ó  desprecio  del  res- 
peto que  por  su  edad  />  sexo  mere- 
ciere el  ofendido  etc. 

¿  Estos  medios  ó  formas  enumera- 


das, ¿que  objeto  puede  ntener  sino  es 
el  de  asegurar  la  comisión  del  cri- 
men y  la  impunidad  del  criminal?; 
y  ¿qué  otra  cosa  es  la  alevosia,  según 
la  definición  que  se  dá  en  la  fracción 
2.  ^  /le  dicho  artículo?  ¿Por  qué 
pues  los  distingue  la  ley  y  les  conce- 
de diferente  importancia  cuando  son 
agravantes  del  hecho?  y  los  reasume 
en  una  sola  cuando  se  trata  del  ase- 
sinato? Concretemos  estas  reflexio- 
nes al  caso  de  Rafael  A  maya. 

Ladislao  Pineda,  alias  CnUhrn  It* 
provoca  á  reñir,  sin  causa,  motivo  ó 
pretesto  alguno,  manifestando  propó- 
sito deliberado  de  promover  rnla  y  le 
invitjiá  ir  á  armarse.  Primera  cir- 
cunstancia agravante  marcada  en  el 
artículo  2fií)  del  Código. 

Al  retirarse  Amaya  á  buscar  .-u  ur 
ma,  Pineda  dice:  ^^nu^jor  lo  mato  an- 
tes qiie  él  lo  haga  conmújoy  Una  de 
las  niugiíres,  sus  amigas,  apoya  esta 
precaución  y,  dirijiéndose  á  él  escla- 
ma: **^  rtias  vos  que  estás  impuesto  á 
matar 2)(tr  detrás.'^  Pineda  da  algunos 
p:usos  en  seg\iimiento  de  Aniayji,  pe- 
ro, ocurriéndosíílc  otra  idea  mejor, 
regresíiy  combina  cometer  el  asesi- 
nato con  lacoojieracion  de  Ríimia-ez, 
alias  So2)e.  La  premeditación  es  ma- 
nifiesta. Segunaa  circunstancia.   • 

Ramírez  entra  en  la  escena.  Al  ver 
dií  lejos  que  vuelve  Amaya,  sale  á 
su  encuentro:  le  prodiga  muestras 
de  cariñosa  amistad;  v  echándole  el 
brazo  derechí)  sobre  los  hombros,  lo 
conduce  íisí  abrazado  al  punto  don- 
de habla  quedado  l^ineda  y  donde 
era  muy  natural  encontrar  al  valien- 
te retaaor.  Tercera  circunstancia.  A- 
buso  de  confianza. 

Entre  tanto  Pineda,  al  acercarse 
el  momento  de  la  ejecución,  toma 
con  admirable  sangre  fría,  una  copade 
aguardiente,  en  una  chinama  (pues- 
to provisional  de  venta  de  licores, 
Cf^mestibles,   etc.)  v,  retirándose   en 
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. liarse  detrás  de  o- 
e  á  la  cual  debia 
paitar  Anuí              i  en  efecto,  siem- 
;  ~      *  -  -    !,,  jM,r   Rainirez.  Este,  le- 
i  voz  dice  "justo!":  exela- 
macion  <|!i<             mprende   Amaya; 
''       '        «oiiiprende.  Es  lavoz 
;;a   Amaya  al    punto 
miümo  en  que  dejó  ú  Pineda  y  pregun 
'         '      '          '    '  honihre?'*  Pineda 
I  esrí»iidite  se  acer- 
ti(  (^nt<-l<)saiiieitte  por  detrás  (cuar- 
f                       *:i)  le   clava  el    puñal 
,          y  res{>onde  ''jiujuí  es- 
tá el   hoiiibn^I"    Aniuya  se  vuelve: 
•  lí  su  cuchillo,  ])e- 
il  imirez  se  lo   impi- 
de. Pudiera  .^r  que  aun  herido   en- 
'•|Uiiita   circunstancia) 
liiu  "jCol  lardes,  a.si  ma- 
tan Ji\oé  hoiiibres!'  Ilamirez  ha  cum- 
plido-<  rininado  su  pa- 
pel •  !•            ...   :^^o:  suelta   tí  la 

a^»'  vCctima  y  se   retira  ton 

Pií..  "ü  alarma. 

1,.. ; -  ariamente  mor- 
tal. Kl  punid  penetró  entre  la  nove- 
na y  di'cim.i  vrrttlira  dorsal:  intere- 
sc'i  (li  ar'5'  "•  "  i»»n:  dividió  los  múscu- 
los ini  les,  los  cartílagos  arti- 
cularas y  la  Míirta  dependente  y  si- 
iruifudo  Ir.  misma  dirección,  cortó  los 
iiit.-stin».>  il.  liadas  y  el  peritoneo. 

nos  ahoni  si  nos  es  posible  se- 
j-ui*  de  e.se  heclu»  alguna  circuns- 
tiuicia  de  manera  que  sin  ella  pue- 
da calificarse  la  alevosia. 

Suix>ngamos  que  Pineda  no  des- 
confía del  éxito  de  su  primera  reso 
solución:  cpie  sigue  á  Amaya  cuando 
se  hul>o  retirado  á  armarse;  y  le  dá 
por  detn\s  la  misma  puñalada.  He 
alli  un  asesinato. 

S  •• .>..-w   que  Pineda   cuenta 

oo¡.  i,  como  es  natural,  con 

la  intervención  de  Ramírez  y  hiere 
Xmnyn  por  delante,  mientras  aquel 
In  tit'ne  abrazado  de  manera  que    le 


impida  sacar  el  cuchillio  y  hacer  li- 
so de  sus  miembros  para  defenderse. 
Seria  igualmente  un  asesinato:  y  tan- 
to en  este  como  en  el  anterior,  la 
pena  seria  la  misma,  á  pesar  de  que 
en  el  uno  hubo  solainentc  traición  y 
en  el  otro  hubo  abuso  de  confianza 
y  ventaja,  por  que  Amaya  no  des- 
confiaba del  abrazo  del  pérfido  ami- 
go; y  porque  ese  abrazo  se  convir- 
tió en  un  momento  dado,  en  un  me- 
dio yiolento  de  maniatarle,  para  que 
el  otro  asestase  el  golpe  con  plena 
seguridad  y  sin  riesgo  alguno.  Ase- 
sinato asi  mismo  es  el  que  motiva 
estas  lineas  y  en  la  ejecución  con- 
currieron las  circunstancias  que  he- 
mos enumerado;  y  aun  cuando  agru- 
páramos en  un  solo  homicidio  todos 
los  medios,  todos  los  modos,  todas 
las  formas  que  tiendan  directa  }'  es- 
pecialmente á  asegurar  su  ejecución 
sin  riesgo  para  la  persona  del  ofensor 
que  procediera  de  la  defensa  que  pu- 
diera hacer  el  ofendido,  no  habria 
mas  que  alevosía,  circunstancia  costi- 
tutiva  del  asesinato;  y  en  tal  hipóte- 
sis solo  podría  castigarse  con  el  es- 
tremo numor  de  la  pena. 

(  Con  turnará) 


SCCION  LITERARIA. 


De  lo  bello  y  del  arte, 


{Continuo.) 

En  fin,  y  este  es  el  último  escollo 
déla  filosofía  que  saca  todas  nues- 
tras ideas  de  los  sentidos,  no  liav  en 
nosotros  sino  la  idea  de  una  belleza, 
imperfecta  y  finita,  y  al  mismo  tiem- 
po que  admiramos  las  bellezas  rea- 
les que  la  naturaleza  nos  presenta 
nos  elevamos  á  la  idea  de  una  belle- 
za superior  que  Platón  llama  exelen- 
temente  la  idea  de  lo  bueno  y  que 
después  de  él,   todos  los  hombres  de 
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un  gusto  deJicudo,  todos  los  artistas 
llaiiian  Jo  idéala  Si  estableremos  gra- 
dos en  la  ])elleza  de  las  cosas,  j no  es 
por  que  las  conixiaranios,  sin  darnos 
eueiUa  de  ello,  á  ese  ideal  que  es  la 
medida  y  la  i'egla  de  todos  nuestros 
juicios  sobi'e  las  bellezas  i.>ai'ticula- 
res?  ¿Cómo  esta  idea  de  la  l)elleza  ab- 
soluta envuelta  en  todos  nuestros  jui- 
cios sobre  lo  buí^no,  como  esta  l)elle- 
za  ideal,  que  no  podemos  realizar, 
pero  que  nos  es  posible  concebir,  nos 
seria  i'e velada  i)or  la  ^¡ensacion,  por 
una  facultad  variable  y  relativa  como 
•  los  objetos  que  perciben  • 

Después  do  haber  distinguido  la  i- 
dea  de  lo  bueno  de  la  sensación  de  lo 
agradable,  podemos  examinar  un  fe- 
nómeno de  otro  orden,  que  está  uni- 
do á  la  idea  de  lo  bueno  y  tiene  la- 
zos tan  estrechos,  que  los  mejores  jue- 
ces frecuentemente  lo  han  confundi- 
do con  ella. 

¿Xo  es  cierto  que  al  mismo  tiempo 
que  juzgáis  que  tal  ó  cual  objeto  es 
bueno,  sentis  también  su  l^elíeza,  es 
decir  esperimentais  á  su  vista  una  e- 
mocion  deliciosa  que  os  atrae  liácia 
él  por  un  sentimiento  de  simpatía  y 
de  amor^  En  otros  casos,  juzgáis  de 
otra  manera,  y  esperimentais  un  sen- 
timiento (tontrario  á  aquel.  La.  aver- 
sión acompaña  al  juicio  de  lo  feo, 
como  el  amor  al  de  lo  l^ueno. 

Cuanto  mas  bueno  os  el  objeto, 
tanto  mas  yivo  es  el  gozo  que  procu- 
ra al  alma, 'y  el  amor  profundo  sin 
ser  apasionado.  En  la  adndracion,  el 
juicio  domina,  pero  animado  por  el 
sentimiento.  La  admiración  íiumenta 
;i  x)unto  d#  imprimir  en  el  alma  un 
movimiento,  un  ardor,  que  j)arecen 
exceder  los  limites  de  la  naturaleza 
humana.  Ese  grado  supremo  de  la  ad- 
miración y  del  amor  se  llama  entu- 
siasmo. 

La  filosofía  de  la  sensación  no  es- 
plica  el  sentimiento,  como  la  idea  de 
lo  bueno,  sino  desnaturaliznádolo:  lo 
confunde  con  la  sensación  agnidable, 
y  por  consiguiente  para  ella' el  amor 
de  la  bellezíi  no  es  sino  el  deseo.  N() 
hay  teoría  que  los  hechos  eontradi- 
gan  mas. 

Desde  Iucíío  la  emoción  intima,  nni- 


]da  a  la  pv^-cepc-iou  de  lo  bello   se  dis- 
I  tingue  de  la   sensación   agi*adable,  y 
i  por  este   signo   nmnifiesta   que   est'a 
I  emoción  sigue  el  juicio  de  lo  bello;  y 
j  que  la  sensíRÚon  íe  i^recede.  Ademas 
i  ¿que^otra  cosa  es  esta  sino  un  movimi- 
I  ento  de  alma  que  tiene  por  ñn  confe- 
sado ó  secreto,  la  posesión  de  su  ob- 
jeto? Pero  el  sentimiento  de  lo  bello 
no  se  refiere  á  la  j^osesion.  La  admi- 
I  ración  es,  por  su  naturaleza,    respe- 
i  tuosa,  mientms  que  el  deseo  tiende  á 
I  profanar  su  o]jjeto. 
I     p]l  deseo   es  hijo   de  la  necesíTlad. 
!  Supone  en  aquel  que  lo  experimenta 
una  falta,  un  vacio,   y  hasta  cierto 
punto  un  sufrimiento.   El   sentimien 
to  de  lo  bello  en   si  mismo  tiene  su 
satisfacción. 

El  deseo  es  imiiamado.  impetuoso, 
doloroso.  El  sentimiento  de  lo  bello, 
li])re  de  todo  deseo  y  al  mismo  tiem- 
I  po  de  todo  temor,  eleva  ^'  enardece 
¡el  alma,  y  puede  trasportarla  hasta 
el  entusiasmo,  sin  hacerle  conocer  las 
tuibaciones  de  la  pasión.  El  artista 
no  ai)ercibe  sino  lo  bello  allá  donde 
el  hombre  sensual  no  vé  sino  lo  atra- 
yente  ú  horroroso.  En  un  buque  con- 
batido  jxjr  la  tenpestad,  c>uando  los 
l)asajeros  tiend)lan  á  la  vista  de  las  o- 
I  las  amenazantes  y  el  ruido  del  rayo 
aumenta  sobre  su  cal)eza,  el  artista 
pennane(*e  absorto  en  la  contempla- 
ción de  ese  sublim*'  espectáculo.  Ver- 
net  se  hace  atará  un  mástil  para  con-, 
templar  mas  laigo  tiem]>o  la  tormen- 
ta en  su  belleza  majestuosa  v  terri- 
ble. Desde  que  conoce  el  ñiiedo,  des- 
de que  paiticipa  de  la  común  emo- 
ción, el  artista  desaj)arece  y  no  que- 
da mas  que  el  hombre. 

El  sentimiento  de  lo  bello  y  el  de- 
seo se  escluyen  entre  sí. 

Dejadme  tomar  un  ejemplo  vulgar. 
A  la  vista  de  una  mesa  (uibierta  de 
manjares  y  de  vinos  deliciosos,  el  de- 
seo de  gozar  se  despierta,  pero  no  el 
sentimiento  de  lo  bello.  Suj)ongo  que 
en  lugíir  de  pensar  en  el  ]dacer  que 
me  prometen  todas  las  cosas  puestas 
á  mi  vista,  mire  solamente  la  mane- 
ra como  están  arregladas  y  disj>ues- 
tas  y  el  orden  del  ifestin:  el  sentimi- 
ento de  lo   bello   pcKlrá    nacer  en    al- 
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giin  grado;  ppi-o,  spgiiríiment^,noserá 
ni  la  neresiílad  ni  el  deseo  de  apro- 
piarme esa  simetría,  ese  orden. 

Lí>  'de  la  belleza  no  es  irri- 

tar V  r  el  deseo,  sino  depurar- 

lo y  «*iHiohle<*erlo.  Cuanto  ma-s  l)ella 
es  una  mujer,  no  con  esa  belleza  co- 
mún <y  gi-osera  que  Bubens  anima 
en  vano  con  su  ardiente  colorido,  si- 
no con  (?sa  belleza  id^al  que  la  auti- 
*    '     '  '<»la  romana  y  floren- 

lian  conocido,  tanto 
mas,  al  aspecto  de  esa  noble  criatTi- 
ra,  elíb'SíM)  atempemdo  por  un  senti- 
miento esquisito  y  delicado,  es  reem- 
plíizndo  atiTíinas  veces  por  un  culto 
dt^wintí^rfHTido.  Si  la  Venus  del  ca^n- 
U'  (Vcilia  exitan  en  vo- 

v<,  isuales,  no  habéis  na- 

ido  ¡>ani  s»Mitir  Jo  bello. 
Kl  s<»ntimi»mtí)  de  lo  bello  ts  ¡íues 
un  w»ntimiento  especial,  como  la  idea 

'    '    '    IK)  es  una  idea  simple.    Pero 

tidfnto  uno  «^n  si  mismo,   no 

^   iMiiiiii -?:i  sino  iKijo  una  sola  for- 

m;L  \  Ji.»  -•  aplica  sino  á  un  solo  gé- 


facultades  se  aumentan,  se  ensanchan 
por  decir  así  á  ñn  de  abrazarlo;  x>ero 
se  las  escapa  y  las  solti'e  pasn  infinita- 
mente. El  placer  que  sentís  proviene 
de  la  misma  grandeza  de  ese  objeto, 
pero  al  mismo  tiempo  esta  grandeza 
hace  nacer  en  vosotros  no  so  que  sen- 
timiento melancólico,  porque  os  es 
despro]jorcionado.  A  la  vista  del  cielo 
estrellado,  de  la  mar  inmensa,  de  mon- 
tañas gigantescas,  la  admiración  está 
mezclada  de  tristeza.  Es  porcpie  es(js 
objetos  finitos  en  realidad  (;omo  el 
mundo  mismo,  nos  parecen  infinit<js 
en  la  impotencia  en  que  estamos  de 
comprender  su  inmensidad;  y  limitan- 
do lo  que  es  verdaderamente  sin  lí- 
mites desx)iertan  en  nosotros  la  idea  de 
lo  infinito,  esta  idea  que  levanta  á  la 
vez  y  confunde  nuestia  inteligencia, 
líl  sentimiento  correspondiente  que  el 
alma  esx)erimenta  es  un  placer  aus- 
tero. 

Jle  allí  dos  sentimientos  muy  diver- 
sos, también  se  les  hadadb  nombres 
diferentes;  el  uno  ha  sido  llamado  sin 


llrl 


. »  de  bi^llezaí  Aqui  todavía,  íupii  gularmente  el  sentimiento   de  lo  be- 


<  oiuo  siempre 
j»eriencia. 


interr<>iriifMnf>s  a  la  es- 


11 


Do,  el  otro  el  de  lo  sublime.  ínter 
viene  todavía  en  la  percepción  de  lo 
bello  otra  facultad,  no  menos  necesa- 
riíi  que  el  juicio  y  el  sentimiento,  que 
los  anima  y  los  vivifica,  la  •imagina- 
ción.' 

Si  el  sentimiento  obra  sobre,  la  ima- 
ginación, se  le  ve,  la  ínuiginacion  .lo 
aumenta  con  usura,    i  \tO  n\  f)}.^* 

J)igás]nolo:  esta  pasión  pm*a  y  ar- 
diente, ese  culto  deln  belleza  que  for- 
ma, al  í?rande  artista,  no  puede  encon- 
trarsí^  'sino  en  un  hombre  de  imagina- 
se obieto  des:,paivce,  os  lo  represen- 1  clon.  En  efecto,  el  sentimiento  de  lo 
-    int  me^^^^^  formas  son  I  bello  puede  despertars<^  en  ^^^f^J^^^ 

inrameme,  .1  j.-^  ron- ^  de  nosotros  ante  todo  objeto  bello; 

;        vi'  r '''(^;  í  ^m  p  W  d^^  pem^-nando  ese  objeto  ha  desapare- 
r^mplaudole,  siente  ^^^^  .t^^^  f  .^:  ¿ido,  sí  su  imagen  no  subsiste  viva- 


lo  tfMieis  á  la  vista  un  objeto 
.  iiv..-  !.»rmas están perfecl amenté  de- 
.•rminaílas  V  el  conjunto  es  fácil  de 
ibniz:ir,  una"  l>ella  tlor,  una  bel  la  esta- 
tua, \\\\  íeuiiílo    antiguo  de  mediana 
<le7¿i.  cada  una  de  vuestras  facul- 
s  s«»  adhiere  á  ese  objeto  y  reposa 
u  él  con  una  satisfacción  completa, 
V  u«*stros  sentidos  per(!ÍÍ)en  fácilmente 
los  detalles,  vuestra  nizon  comprende 
'.i  feliz  armonía  de  todas  sus  partes.  Si 


una 


y  tninquilo 
«ion. 

Considerad  al 
de  foruias  vag.is  é   indefinidas  y  que 

bello;   la  im- 
du- 


án  embargo,  sea   muy 


piv^sum  (pie  «'Si)* 


esi)ecie  v.v. I  luiente  recordada,  el  sentimiento  que 

rontrirío  un  obieto  ha  existido  se  borra  poco  á  poco:  po- 
contiano  un  ooj       .^:^^,..^  j.^..^^^^.,j,,,e  ala  vista  de  otrc)  ob- 
ieto, pero   para  extinguirse   todavía, 
muriendo  siempre  para  renacer  por 
casualidad:  no  siendo  mantenido,  a u- 
uientado,    exaltado  por  la  reproduc- 
ción viva  y  continua  de  su   objeto   en 
afinación,  le  falta  ese  poder  ins- 
no   hay   artista  ni 


rimen  tais  es  sm 


urden.  Ese 


l\\\  un  placer,  pero  de  otro 
( )b¡et()  no  cae  bajo  todas  vuesti  as  apre- 
-  '    otro.    Líi  razón  lo 


..i:ú-ioue.  oonio  el  otro.  ^^^^^^_  i  ,     ,  g  n.^^^cion,  le  : 
.oBoibe  pero  lo»  seutiaos  j  la  imaM  '«    .      ,  ^     j 

„a,-iou  sf.  esfu^r^m  «n  vano  1«'-'^^;'H    ";^r'  " 
.-anwrsiis  últimos  límites;  vuestra*  ]Joet.,. 
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Una  palabra  todavía  sobre  una  fa- 
cultad que  no  es  simple,  sino  una 
feliz  mezcla  de  l^s  que  acaban  de  ser 
mencionadas,  el  gusto,  tan  hkiI trata- 
do, tan  arbitrariamente  limitado  en 
todas  las  teorías. 

Si  después  de  haber  escuchado  una 
bella  obra  poética  6  musical,  admira- 
do una  estatua,  un  cuadro,  podéis  re- 
cordar vivamente  lo  que  vuestros  sen- 
tidos han  percibido,  ver  todavía  el 
cuadro  ausente,  oir  los  sonidos  que 
ya  no  resuenan;  en  una  palabra,  si  te- 
neis  imaginación,  x^oseis  una  de  las 
condiciones  sin  las  cuales  no  hav  ver- 
dadero  gusto.  Para  gustar  las  obras 
de  la  imaginación  es  necesario  tener 
gusto.  No  se  necesita  para  sentir  un 
autor,  igualarle,  sino  parecérsele  en 
algún  grado.  Un  espíritu  sensato,  pe- 
ro serio  y  austero,  como  Le  Batteux, 
como  Condillac,  no  será  insensible  á 
las  mas  felices  audacias  del  genio,  y 
no  tendrcl  en  la  crítica  una  severidad 
estrecha,  una  razón  poco  razonable, 
puesto. que  ella  no  comprende  todas 
las  partes  de  la  naturaleza  humana, 
una  intolerancia  que  mutila  y  abate 
el  arte  creyendo  purifícalo. 

(^Continuará.) 


Sección  de  Variedades. 
"Gaceta  de  lo8  Tribunales/" 

Esta  importante  revista  principió 
á  ver  la  la  luz  pública  el  1 ;")  del  cor- 
riente. 

''El  Foro"  se  ha  ocupado^  ya  de  su 
importancia  y  de  las  ventajas  que 
pueden  reportarse  de  una  publica- 
ción que,  por  su  objeto  y  la  ilustra- 
ción de  sus  redactores  y  colaborado- 
res, está  llamada  á  ocupar  un  puesto 
notable  en  la  prensa  centro-ame- 
ricana. 

Por  eso  corresponde  á  su  saludo 
y  aun  exita  á  todos  los  individuos 
de  la  Facultad  para  que  la  apoyen 
con  todos  los  medios  que  estén  á  su 
alcance,  suscribiéndose  á  ella  y   re- 


mitiendo artículos  de  colaboracien  á 
la  Presidencia  del  Poder  Judicial. 


La  mujer  adelanta. 

En  la  obra  escrita  hace  poco  por 
Girardin,  titulada  ''La  Igual  del 
Hombre",  se  encuentran  los  sio-uien- 
tes  datos: 

Hay  en  Francia  5  Doctoras  en 
Medicina,  2  Licenciadas  en  Letras,  7 
Bachilleras  en  Ciencias  y  20  Bachi- 
lleras en  Letras. 


Biblioteca, 

La  de  la  Facultad  ha  sido  aumen- 
tada con  18(1  volúmenes  de  obras  es- 
cojidas,  comprados  por  disposición 
de  la  Junta  Directiva,  y  abierta  al 
servicio  de  los  cursantes  de  la  Es- 
cuela do  Derecho  y  del  público  en 
jeneral.  Linecesario  parece  hacer  no- 
tar la  importancia  de  tan  útil  mejora. 


Notable  iniciativa. 

El  Secn^tario  de  Gobernación  y 
Justicia  ha  presentado  á  la  Lejisla- 
tura  un  prx^yecto  de  decreto  en  que 
se  declara  la  Jibertad  absoluta  de 
testar,  acompañado  de  una  lumino- 
sa esposicion.  Iniciativas  como  esl: 
honran  al  que  las  hace  y  á  la  Asam- 
blea que  las  acepta. 

Si  los  Diputaídos  que  forman  la 
Representación  Nacional  acojieran 
unánimente  tan  hermosa  idea,  no  ha- 
rían otra  cosa  que  sancionar  una  me 
didn  altamente  útil  y  una  reformn 
salvadora. 


iVv^.  Imp.  del  Comercio. — S*  C.  Poniente  N»  20. 
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DE   LA 

República  de  Guateznala. 

A  AI  E  R  1  C  A-C  E  N  T  R  A  L  . 


Tomo  I. 


Abril   15    de  1881. 


Núm.  9. 


lC<^clfi<"torop«t — Manuel  Ramírez. — Cayetano  Diaz. — Antonio  Batres  Jáuregui. — Enrique 
Mftrtirifr.  S<»)»ral. — Felipe  Enrique/, — Salvador  Falla. — Francisco  González  Campo. — Mariano  Cruz. 
— Mif(ii('l  .\harex. — Yanuario  Arrióla. — Antonio  Lazo  Arriaga. — Dámaso  Michéo. — Colal>o- 
I*OCloi*<*MS — LoH  Catedráticos,  los  demás  individuos  de  la  Facultad  y  los  cursantes  de  la  Es- 
•  aeU  de  Derecho. 


SECCIÓN  OFICIAL 


rniliaijoN  do  la  Junta  Directiva 


ijvMina  cumrta  sesión,  celebrada  el  27 
lid  uu  ^  anterior,  xc  acordó:  la  incorporación  en 
la  Ka»ulud,  de  I)on  Fernando  Sánchez,  A  bogado 
y  Notario  de!  Salvador  y  Nicaragua,  en  cumpli- 
uiiento  de  lo  dispuesto  en  el  pacto  celebrado 
c<»n  U  primera  «le  «lichas  República»,  y  se  dis- 
pUHo  ípic  antes  de  declarar  la  incorporación  que 
Holioiu  l^<»n  .lulian  Montee,  Abogado  del  Salva- 
<lor,  cumpla  ente  con  lo  dispuesto  en  el  articulo 
...,-.    í  .  I.,  ],.^    vijcnle  y  en  el  tratado  respectivo. 

\úmúiff  t/e  hta  ejCLune lies  practicados 
ni  hi  Enmela  de  Derecho,  clarante 
i't  a  Ti  o  encolar  de  1880. 

SECUNDO  CURSO. 

OKAroKM    KOKKNSK  V  l.ITKR.lTUKA   ESPAÑOLA    Y 
AMKRICANA. 

•¡incisco  .\z\udia S.  S.  S. 

.      .iuanK  Alvarado R.  B.  B.  B.  B. 

Kustorjio  Maldonado S.  S.  S. 

t>amñí»co    Acuna S.  S.  S. 

(¡uillermo   Pavón S.  B.  B. 

Ramón   Morales S.  S.  vS. 

Carlos  Silva «•  I^>-  ^• 

t^amilo  Lazo S.  B.  B. 

Francisco  C.   Galvez....  B.  B.  B. 


DERECHO     PENAL. 

X      Juan    J.   Rodriguez S.  S.  S. 

X      Francisco  Azurdia S.  S.  S.  B.  B. 

José  Medina S.  S.  S. 

Valentin    Samajoa B.  B.  B. 

Francisco  Acuña S.  S.  B. 

Manuel  Valle S.  S.  S. 

Ramón   Solis S.  S.  S. 

Rafael    Solis S.  S.  B. 

Ensebio  de  León B.  B.  B. 

Juan  Blanco S.  S.  S. 

Francisco  G.  Galvez S.  S.  S. 

DERECHO  CIVIL.— SEGINDA  PAUTÉ.         . 

X      Ensebio  de  León S.  S.  B. 

X      Franciscb  Diez  Bonilla . .     S.  S.  S. 

X      Francisco  Azurdia S.  S.  S. 

OBSERVACIONES. 

2^  se La  letra  S,  significa  fsohreifíd lente;  la  B, 

bueno,  la  A,  aplazado. 

2,  ^  _E1  asterisco  marcado  á  la  izquierda  de 
un^nombre,  indica  que  el  examen  fuó  por  sufi- 
ciencia. 


SECCIÓN  científica. 


Una  institución  necesaria. 

ARTÍCULOS  DE  ACTrALTDAl). 

n. 

Si    las   asambleas    tropiezan    fre- 
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cnentemeute  con  dificultades  para 
la  formación  de  una  ley  cualquiera, 
sea  que  la  hagan  directamente  por 
sí  mismas  ó  pof  medio  de  comisio- 
nes transitorias  nombradas  al  efec- 
to, esos  obstáculos  aumentan  volvién- 
dose invencibles  cuando  dichas  cor- 
poraciones no  tienen  que  emitir  uno 
sino  varios  ó  muchos  decretos. 

¿Bastarán  dos  ó  tres  meses  de 
tiempo  para  revisar  los  actos  de  los 
otros  dos  departamentos  del  Gobier- 
no pkra  analizar  y  aprobar  el  presu- 
puesto jeneral  de  gastos, para  resol- 
ver multitud  de  solicitudes  de  parti- 
culares— trabajos  todos  estos  de  ur- 
jencia  preferentes  á  cualesquiera  o- 
tros — y  para  ocuparse  además  de  las 
tareas  importantes  y  delicadas  que  á 
la  reforma  de  la  lejislacion  se  refie- 
ren? 

Hay  que  decirlo  con  franqueza: 
ni  cuatro  ni  seis  meses  ba.starían  pa- 
ra esa  labor  tranquila  y  reflexiva  de 
modificar  las  disposiciones  legales 
existentes  en  el  sentido  reclamado 
por  las  exijencias  de  la  sociedad,  las 
luces  del  siglo  y  los  intereses  de  los 
ciudadanos. 

Diríjase  una  mirada  retrpspectiva 
á  nuestras  asambleas  y  se  -verá  la 
comprobación  de  este  aserto  en  la 
marcha  dificil  que  llevaran,  en  sus 
escasos  resultados  y  en  la  imposibi- 
lidad en  que  se  vieran  los  represen- 
tantes del  pueblo  de  hacer  lo  que 
debieran  y  quisieran  en  beneficio  de 
su  patria  y  de  los  intereses  de  sus 
comitentes.         » 

En  c  resumen,  con  el  procedi- 
miento adoptado  por  las  asambleas 
de  casi  todos  los  países  para  tra^ 
tar  de  cumplir  esa  misión  trascen- 
dental que  se  llama  lejisJar  no  llenaij 
su  objeto  ni  realizan  en  este  punto 
las  esperanzas  de  la  democracia,  por- 
que sus  disposiciones  son  con  fre- 
cuencia incompletas,  á  veces  incon- 


sultas é  imperfectas  siem^^re,  puesto 
que  no  obedecen  á  una  sola  idea,  a 
un  plan  fijo  y  preconcebido,  ni  están 
en  armonía  con  las  necesidades  y 
tendencias  de  la  sociedad  ni  con' los 
principios  de  la  justicia,  de  la  moral  ^ 
y  de  la  ciencia,  que  aquella  vá  con- 
quistando lentamente  á  pesar  de  sus 
continuas  fluctuaciones  y  consiguien- 
tes sufrimientos. 

Lo  confesamos:  si  fueran. incorre- 
jibles  los  defectos  del  modo  actual 
de  lejislar  en  el  mayor  número  de 
las  naciones  del  antiguo  y  del  nuevo 
continente,  iríamos  perdiendo  nues- 
tra admiración  por  el  gobierno  del 
pueblo  por  el  pueblo  y  la  consola- 
dora fe  que  nos  inspiran  las  institu- 
ciones democráticas.  El  remedio  es 
sencillo  por  fortuna  y  nos  lo  ofrecen 
esos  escritores  desinteresados  que 
han  puesto  sus  esfuerzos  é  intelij en- 
cía al  servicio  de  la  humanidad. 

Una  comisión  permanente  de  Le- 
jislacion, formada  por  corto  nú- 
mero de  personas  competentes,  nom- 
brada por  las  mismas  asambleas  ó 
talvez  mejor,  por  el  Poder  Ejecutivo, 
encargada  de  trabajar  diariamente 
en  el  estudio  y  confección  de  los 
proyectos  de  ley  que  debiera  tener 
concluidos  al  aparecimiento  del  Cuer-' 
po  fiícultado  para  sancionarlos,  es 
quizá  el  único  medio  de  dai*  satisfac- 
toria solución  al  problema  propues- 
to porque  concilía  extremos  que  á 
primera  vista  parecen  inconciliables. 

Esa  Comisión  se  encargaría  de  ir 
recibiendo  los  informes  de  los  Tri- 
bunales, de  .  las  Juntas  Directivas  é 
individuos  de  las  Facultades  y  eje  o- 
tras  personas  qué,  por  $us  conoci- 
mientos y  especiales  aptitudes,  pu- 
diesen indicar  las  dificultades  moti- 
vadas por  las  leyes  existentes,  los 
vacios  y  contradicciones  que  en  e- 
llas  se  notaren,  el  sentido  en  que 
convendría    su    modificación,    para 
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' , . .       ...  . , ; :  i  j j  reQÍQsos  materiales,  sii- 

luiíiLstrados  pox  ese  sabio  consejero 
ijue  M'  llama  Ja  esperlencia^  pudiera 
Hi;.r^<- :il  í-tiHÜí)  detenido  de  pro- 
íl  i'omo  resultado  in- 

ito   c'i   complemento  de  la  re- 

«^:iiiiM<  iicmIm   1  H  »r  ]<  .<  rVKlili'Of;  vi- 

ií>a.('uihisioii  .-íe  eucar^aría  de  re- 
ilM^'fin-  ilí.1  íiicjor  modo  posible 
•   '  leyes  que  se  óonside- 

is,  atendido  el  estado 
..vico  del  pais;    de  estu- 
'  tycctos  presentados  por  a- 
;ií>  ó  corporaciones   á 
'"•"de  el  derecho  de 
cíV:?os  y  su  .dictá- 
riía,  ti  no  ^bularlo,  un  trabajo 
-«*r  tomado  en,  eonsidera- 
pnxlueto  do  la  esperien- 
d.:l 

'  '  '''ii.-iw,,  .^.  i  .u  K:iy  lili,  un  au- 
í/,  de*  todos  los  departa- 
iiuMitiw  del  (jobierno  y  ujia  garantía 
l>ani  <?1  pueblo,  ponpic  las  leyes  co- 
mo la  consecuencia  de  la  medita- 
ción y  del  estudio,  se  cambiarían  á 
,..,.j:.i.^  jjjj^,  jse  modificaran  las  nece- 
-  (pie  las  orijinaron  y  respon- 
dcrinn  siemi)re  á  l;is  exijencias  so- 
cialcí?,  suficientemente  complejas  pa- 
ra ])as4ir  desapercibidas  á  las  inteli- 
jrnciM^i  poco  ilustradas,  pero  no  á 
aijuollas  que  se  ejercitim  en  la  difici- 
lísima labor  de  la  lejislacion. 

Preparados  convenientemente  los 
proyectos  de .  ley  serían  presentados 
por  la  Comisión-  á  la  Asamblea  Na- 
cianal  Lejislativa  que  los  considera- 
ría, ai)robándolos  ó  recliazándolos  en 
su  totalidad,  d  volviéndolos  á  la  Co- 
misión con  las  observaciones  hechas 
á  uno  (»  varios  ailículos  para  que  los 
'modificase  de  conformidad  con  las 
indicaciones  que  se  le  hiciesen,  po- 
niendo e'stas  en  armonía  con  las  de- 
más disposiciones  del  decreto. 
Reformados  ya  y  redactados  de 


nuevo  bajo  un  plan  preconcebido, 
obtendrían  la  plena  sanción  de  LiA- 
samblea  después,  de  luniinosíis  discu- 
siones en  que  se  permitiría  tomar 
parte  á  los  individuos  de  la  Comi- 
sión. 

Con  tal  procedimiento,  el  Cu<irp<j 
Lejislativo  encontraría  el  Inibajo  fá- 
cil y  espedito,  emplearía  utilmente 
el  limitado  tiempo  de  que  puede  dis- 
poner, emitiría  las  leyes  necesarias 
con  la  probabilidad  de  grande,  aciej'- 
to,.  mereciendo  así  la  confianza  y  el 
ascentimiento  de  los  ciudadanos  y 
respondiendo  fielmente  á  los  fiíics 
que  implica  su  creación. 

I^a  Comisión  permanente  de  lejis- 
lacion es  pues,  una  necesidad  de  los 
paises  de  Gobierno  limitado  y  la 
institución  que  resuelve  muchas  de 
las  numerosas  dificultades  que  se 
oponen  ala  buena  marcha  dejos  po- 
deres lejislativos  en  los  paises  repu- 
blicanos. 


La  Legislación  criminal  bajo  el  anti- 
guo Régimen. 


(Continúa.) 

En  las  ciudades,  y  antes  de  que 
las  franquicias  municipales .  con- 
sentidas por  el  Señor,  autorizasen 
á  los  paisanos  á  elejirse  ellos  mismos 
los  majistrados,  el  Señor  ó  su  dele- 
gado, asistido  de  cierto  numero  de 
vecinos,  conocía  tanto  de  las  causas 
criminales  como  de  las  civiles.  El 
oficial  del  Señor,  Preboste,  bayle, 
bailli,  porque  su  nombre  varia  según 
los  lugares,  era  un  Juez  que  aplica- 
ba la  costumbre  y  del^ia,  por  este 
motivo  hacerse  asistir  de  cierto  nú- 
mero de  hombres  buenos  6  de  gentes 


188 


EL    FORO. 


suffisans  (competentes),  como  se  di- 
ría en  aquella  época.  El  tiempo  lia- 
bia  dado  origen  en  cada  provincia  á 
una  jurisprudencia  tradicional  que 
se  habia  modificado  aquí  y  allá,  pero 
que  guardaba  mas  ó  menos  el  sello 
de  la  antigua  penalidad  bárbara.  Si 
las  penas  corporales  y  alguna  vez 
muy  crueles,  eran  pronunciadas  pa- 
ra grandes  crímenes,  eran  mas  co- 
munmente aplicadas  las  multas  que 
el  magistrado,  rodeado  de  sus  con- 
sejeros, imponia  al  culpable,  es  de- 
cir al  que  perdia;  y  se  vuelve  á  en- 
contrar ahí  la  huella  del  icelivíjehl, 
composiciones  del  antiguo  derecho 
germánico;  pero,  á  diferencia  de  lo 
que  se  habia  en  el  principio  practi- 
cado, la  multa,  en  vez  de  ser  entera- 
mente destinada  á  indemnizar  á  la 
víctima,  al  ofendido  ó  á  los  suyos, 
iba  casi  toda  al  Señor  y  á  su  repre- 
sentante. La  justicia  tomaba  asi  un 
carácter  puramente  fiscal,  y  los  no- 
bles reclamaban  su  ejercicio,  espe- 
cialmente en  vista  de  los  beneficios 
que  producía.  Y\  Señor  y  sus  comi- 
sionados {Prehústc^  haile,  haílU,  etc.) 
tenian  interés  en  condenar  lo  mas 
que  fuera  posible.  Las  causas  crimi- 
nales, como  las  civiles,  venian  á  ser 
un  nuevo  medio  de  exacción;  y  el 
abuso  llegó  á  tal  extremo  (pie  el  rey 
se  vio  en  la  necesidad  de  j)rohi])ir 
á  los  prebostes  el  conocimiento  de 
los  negocios,  cuya  naturaleza  permi- 
tiese esc  género  de  condenación. 
Las  causas  criminales  mas  importan- 
tes fueron  directamente  enviadas  a 
Senescalías,  que  representaban,  se- 
gún la  naturaleza  del  dominio,  á  la 
corona  ó  al  gran  feudatario,  y  teman 
Corte  feudal.  Tribunal  Supremo,  y 
en  muchas  provincias  les  correspon- 
día fijar  el  importe  de  las  multas.  El 
dominio  real,  los  grandes  haiffis  te- 
nian, desde  fines  del  siglo  V^.  "  fun- 
ciones análogas;  pfót^jieron  al  sfib- 


j  dito,  al  vasallo  molestado  en  sus  de- 
¡  rechos  contra  el  arbitrario  barón,  y 
I  llamaron  frecuentemente  ante  su  Tri- 
1  bunal  al  Señor  acusado  de  un  crí- 
t  men,  cuando  no  era  de  esos  feudata- 
!  ríos  importantes  dependientes  direc- 
¡taménte  del  rey,  justiciables  sola- 
mente por  la  Corte  de  los  pares, 
cenvertida  después  en  parlamento. 
Eir  cuanto  á  los  aldeanos,  á  los  ple- 
beyos, era  juez  de  sus  delitos  y  ^e 
sus  crímenes  el  preboste,  oficial  de 
policía  del  Señor,  quien  conocía  de  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  de 
gentes  de  su  prebotazgo  y  juzgaba 
los  delitos  y  los  crímenes  contra  al- 
gún síibdito  de  su  Señor.  Cuanto 
mas  baja  era  la  posición  del  hombre 
en  la  escala  social,  tanto  menos  era 
¡)rotejido  contra  el  arbitrio  del  juez, 
tanto  menos  la  presencia  de  iiseso- 
res  6  jurados  de  que  ¿ste  debia  ro- 
dearse, ofrecia  para  él  garantía;  sus 
simples  fidtas  corrían  riesgo  de  ser 
confundidas  con  los  crímenes  y  cas- 
tigadas como  tale.<.  Al  contrario,  las 
jentes  ])odérosas,  los  nobles,  para  es- 
capar de  la  condenación  en  que  hu- 
bieran podido  incurrir,  se  arregla- 
ban con  la  víctinni,  pagando  al  Juez, 
y  este  abuso  em  todavia  á  mediados 
del  siglo  14.  ®  el  objeto  de  las  re- 
clamaciones de  los  estados-jencralcs. 
Se  veia  ¡)ues  sin  cesar  reaparecer  en 
la  ])ráctica  el  principio  del  derecho 
bárbaro,  (pie  no  pnmietia,  por  decir 
así,  h\  equidad  sino  íinícamente  á  l(>s 
hombres  libres  y  dejaba  al  esclavo 
bajo  la  buena  voluntad  del  Señor; 
no  tenia  recur.so  alguno  legal  contra 
la  injusticia  y  el  exceso  de  rigor  del 
Juez,  y  su  única  esperanza  estaba  ci- 
frada en  la  misericordia  de  este.  Las 
costumbres  únicamente  podian  atem- 
perar y  efectivamente  atemperaban 
la  severidad  del  castigo  (pie  ])í)dia 
aplií'ársele;  y  habia  también  el  inte- 
rés del  Señor,  qué  iio  debía  lastihiar 
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iicnte  i  los  que  cultivaban 
^  -i-an  jjura  él,  por  su  tra- 
to de  provechos.    Los 
les,   los  mouges  se 
^"Milanos  con   sus 
es  legos;  no  ol- 
vos  eran,  como 
••♦"•••-  de  Dios, 
por  sus 
lieos,  no 
i.i'».ní  .*«   -II  Éiíit.'iubros  de 
y    ¡Hif  ese    título   debian 
'  huís  cánones.  En  hs 
••  '  •  ronunciaban,  te- 
.  corrí  jir  al  pc- 
juntc  preocupación  dul- 
I  i^or  de  sus  sentencias. 
♦.    «pie  |>oco   lí  poco  tomó 
»,  cuaifdo  no  era  de 


'      *  ainjuicias  o- 

jiiiíaban  ca- 

.1  un  tMiüaud,  nu  .se  encontraba  po- 

•ndicion   mejor 

iiido  el  esclavo 

(ié  la  <  «'ftor,  representado 

por  »ii  >u  prcbo.ste   6   su 

|uei  r«  «•  al¿^una  acusación 

V.i :   «la  coutra  el  plebeyo,  y  no  daba 

.  .,  *  *      iíio   á  Dios. 

S.  ^  alguna  iiii- 

j     :    !.  ponía  biu  duda  su  alma  eii 

|..  '  .  en»  todo;  asi  nos 

!..   .  titulado  el  consejo, 

p,  ,1  .    .;.    !'.  uno  de  los  mas 

,icl  siglo  13.  ^    El 

j Jo  por  el  Juez    de 

^u  Srfior  no  tenia  el  derecho  defal- 
st  '.¡o,  u  menos  que  una  car- 
ta 1  le  hubiese  concedido  tal 
|.i  no  tenia  garantia  alguna 
hii.  lo  el  adversario  era  un  ca- 
bal.  •  «inien  no  era  hombre    ni 

va.<;ill.  I\^.i. a  entonces  reclamar  el 
combale  singular,  pero  la  ventaja  de 
las  armas,  en  el  duelo  que  debía  ve:  j 
rificarse,  era  del  caballero,  porque  te- 
nia el  derecho  de  conbatir  a  caballo, 
mientHLS  que    -I  i^lebey»^  no    estaba 


autorizado  sino  para  conbatir  á  pié 
y  no  debia  recurrir  al  empleo  de  las 
armas  que  únicamente  los  nobles 
podian  llevar.  Asi,  á  fin  de  hacer  ce- 
sar esa  irritante  desigualdad,  se  per- 
mitía á  las  partes  emplear  en  su  lu- 
gar campeones  cuando  la  edad,  com- 
plexión, enfermedades  o  sexo,  crea- 
ban entre  ellas  una  desigualdad  ma- 
nifiesta. . 

La  estension  de  la  justicia  real, 
que  incesantemente  aumentaba  su 
resorte,  el  acrecentamiento  de  la  au- 
toridad de  los  baüh's  que  sometía  al 
Señor  culpable  de  sevicia  con  sus 
siervos  al  juicio  de  estos,  por  la  a- 
plicacion  del  principio»  que  el  Señor 
tendal  podia  retener  la  causa  que 
sostiene  el  vasallo  por  odio  contra 
su  hombre;  la  autoridad  mas  y  mas 
respetada  de  los  prebostes  reales, 
que  recibia  las  quejas  de  los  siervos 
contra  su  Señor  y  reciprocamente; 
elevó  á  las  Cortes  de  Justicia  de  los 
barones  el  conocimiento  de  un  gran 
número  de  crímenes.  El  principio  de 
la  apelación  al  haüli  real,  á  la  corte 
del  rey,  aun  de  la  sentencia  del  du- 
que 6  del  conde,  y  la  intervención 
constante  de  los  majistradss  de  la  co- 
rona en  los  litijios  entre  Señores,  hi- 
cieron penetrar  en  el  procedimiento 
y  la  penalidad  de  las  justicias  Seño- 
riales los  usos  que  los  juristas  que  se 
encontraban  en  el  consejo  del  rey, 
6  que  este  elejia  por  sus  LaiUi%  ha- 
birn  introducido.  Mas  instruidos  mas 
vijilantes,  los  majistrados  y  oficiales 
de  judicatura  del  rey  hicieron  ^  gra- 
dualmente, por  sus  sentencias,  juris- 
prudencia y  autoridad;  las  jurisdic- 
ciones rales  dieron  como  el  tono  en 
materia  criminal  á  las  jurisdicciones 
Señoriales  á  quienes  la  institución  de 
los  casos  reales  habia  desjoojado  •  de 
una  parte  de  su  competencia.  Los  Tri- 
bunales Señoriales  debieron  Imscar 
menos  como    conocer  de  las   causas 
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que  no  erau  ya  para  el  Señor  nha 
fuente  igual  de  beneficios,  j  la  pre- 
vención dada,  en  una  multitud  de 
casos,  á  los  jueces  del  rey,  liizo  afluir 
íinte  ellos  las  causas  criminales.  La 
multiplicación  de  estas  causas,  la 
'Ciencia  penetrada  de  las  costumbres 
y  de  las  ordenanzas  que  exijia  la 
instrucción  de  los  negocios,  tuvie- 
ron por  consecuencia  hacer  sostitu- 
ir  gradualmente  los  pares,  á  los  hom- 
bres de  feudo,  los  jueces,  ,á  esos  ver- 
daderos jurados  ele  que  el  Señor  ó 
su  comicionado  tomaba  orijinaria- 
mente  consejo,  hombres.de  ley,  a- 
sesores  ordinarioí^  del  juez  y  de  quie- 
7ies  este  tuvo  la  designaeion  6  que  el 
Señor  mismo  elejia,  frecuentemente 
media tne  dinero  que  se  le  pagaba. 
El  juzgamiento  de  los  pares  cayó  en 
desuso  ó  se  redujo  á  una  ficción, 
como  sucedió  en  el  parlamente,  con 
la  id' a  corto  ó  consejo, soberano  que 
tomaron  en  diferentes  condados  y 
ducados  el  lugar  de  la  corte  feudal, 
de  tribunal  del  senescal.  El  Jury  no 
subsiste  sino  en  las  comarcas,  donde, 
como  Inglaterra,  han  tenido  cuida- 
do de  distinguir,  en  la  sentencia,  la 
cuestión  de  hecho,  sobre  la  cnal  to- 
do hombre  puede  conocer,  de  la  del 
derecho,  reservada  al  Juez.  En  Ja 
mayor  parte  de  la  Europa  continen- 
tal y  principalmente  en  Francia,  el 
juzgamiento  de  las  causas  crimina- 
les por  majistrados  permanentes,  re- 
presentantes del  rey  ó  del  Señor, 
])revaleció  sobre  ese  antiguo  arbi- 
traje de  los  pares  reunidos  bajo  la 
presidencia  del  Jefe  Jerárjico.  En- 
tonces, en  lugar  de  la  costumbre  tra- 
diccional  que  generalmente  recono- 
cía por  punto  de  partida  las  institu- 
ciones germánicas,  en  lugar  de  un 
sistema  penal  diminuto,  se  adopta 
una  jurisprudencia  nacida  de  la  com- 
binación de  esas  costumbres  con  los 
principios  del  derecho  romano  impe- 


rial introducidos  por  los  juristas,  de 
los  cuales  los  mas  célevres  florecian 
en  las  escuelas  de  Orleans,  de  Tolosa 
y  de  Montpeillér,  con  ciertas  prác- 
ticas del  derecho  canónico  que  lo> 
cléricos,  los  prelados,  llamados  co 
munmente  á  las  cortes  y  á  los  conse- 
jos, hablan  introducido. 

La  jurisprudencia  criminal  no  fur 
ciertamente   uniforme    en  todas  la- 
partes  del  reinó,  pero  se  presentó  en 
los  siglos  14  y    15  con   un    carácter 
bastante  diferente  de  lo  que  era  ba 
jo  las  dos  primeras  razas  y  bajo   los 
primeros  capetos.  Conservando  para 
cada  provincia  un  sello  propio,  ten 
día  á  uniformarse:   por  todas  parte 
se  vio  prevalecer  el   principio  de  la 
defensa   del   estado  y  de  la   protec 
cion  de  la  sociedad  sobre   el  de   la 
vindicta  personal,  del   procedimien 
to  dirijido    contra  el  crimen    única 
mente  en  provecho  del  ofendido,  dr 
la  victima,  de  sus  herederos  ó  desu> 
representantes;    pero,  como  la    tras 
formación  de  la  íejislaeion   criminal 
fué    gradual,  se   encuentra    durante 
largo  tiempo  y  sobre  muchos  pun 
tos  hasta  el  fin  de  la  antigua  monar 
quia  la  huella  del   réjimon  feudal    \ 
aun  de  las  leyes  bárbaras. 

El  trono  se  esfuerza  en  imponer 
su  justicia  directa  á  todos  los   habi 
tan  tes  del  reino;  pero  no  da  á  esto 
igualdad    de  jurisdicción  y    de    pe 
nalidad.  El  antiguo  principio  de  que 
cada  uno  debe  ser  juzgado  por   su> 
pares  dio  por  resultado,   cuando  esr 
juzgamiento  desapareció,  hacer  com 
parecer  á  los  prevenidos  ante    difc 
rentes  tribunales  según  su    posición 
respectiva;  y  el  noble,  el  jentil  hom 
bre  continuó  sometido  á  jurisdicción 
de  preboste;  los  hombres  de    la  co 
mitiva  del  rey  tuvieron  su  prebosta- 
do  particular  y  especial:  el   prebos- 
tado  del  Hotel:  y  el  clero   sonietidí» 
á  los  tribunales  ocleciásticos. 
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En  ticrapo  de  los  barbaros  y  bajo 
íl  ;/<»}  if-mo  de  los  í'rancos,  el  casti- 
'■■  ^      'ii  variado  según  el  rango  del 
•:  esta  desigualdad   persiste; 
|KTí»  en  lugar  de  la   penalidad,    sea 
T    -  -'   f-ate  de  sangre,  sea  por  el  ta- 
.1  por  algún  suplicio  simbóli- 
co, lo»  jueces  median  la  pena,    sub- 
'  *•       iemprc  severa  y   aun  cruel, 
i  ' » lí  la  gravedad  del  delito  so- 

cial y  il  la  condición  del  culpable. 
%i  ,.  :  ...,.  *•  -npo  el  procedimiento 
cambios  notables.  Con 
la  mira  de  Hogar  á  una  comproba- 
ción mas  exactii  del  crimen  y  de  ase- 
gurar una  ri»presion  mas  eficaz,  el 
Jucx  RC  rodea  de  multitud  de  forma- 
ra   V         y         ^      ^.moradas  en  la 

lal,  cuaiido  los 
íuicios  eran  mas  cspeditos,  y  que  no 
>  ,'  •         '  .  un    ejército  de   hombres 
.♦rvicio   délos  tribunales. 
Se  añado  á  los  elementos  de  infor- 
*    (    reducidos  antes  casi   unica- 
1  lilas  deposiciones  orales,  una 

multitud  de.  otros  testimonios,  yaes- 
*  lies,    buscados   con 
,  ^  ,  ^  nye  el  control   de 

esas  pruebas  las  unas  por  las  otras, 
j,t»  ,  •  ,  '  ,  ,leo  de  las  ordalías 
dil  ...  .  ,  .  1;  queda  abolida  la 
falsedad  del  juicio;  y  se  reserva  al 
discernimiento  del  Juez  la  decisión 
que  antes  se  pedia  á  la  fuerza  física 
y  á  la  casualidad  de  la  prueba  judi- 
cial. . 

Pero  esta  trasforraacion  de  la  pe- 
nalidad y  del  procedimiento  no  da 
orijen  á  un  cuerpo  de  lejislacion  cri- 
minal que  respondiese  realmente  a 
las  condiciones  que  nosotros  exiji- 
mos  hov.  La  evolución  que  sufrie- 
ron las  instituciones  del  derecho  cri- 
minal en  Francia  y  en  muchas  de 
las  comarca.^  vecinas,  no  constituye 
un  progreso  regular  y  continuo^  Se- 
mejante progreso  no  podría  en  efec- 
to realizarse  sino   con  las  condicio- 


nes   siguienies:    la  introducción  de 
un  modo   de  proceder  mas  y   mas 
propio  para  asegurar  la   comproba- 
ción del  culpable  y  de  la  verdadera 
naturaleza  de  su  acto,  la   elección  y 
fijación  de  penas  graduadas   según 
la  gravedad  de  los  delitos  y  de   los 
crímenes  que  afectan  el  orden  y   la 
seguridad  de  la  Sociedad.   Esas  pe- 
nas deben  abrazar  un   triple  objeto. 
Es  preciso  desde  luego  que  sean  su- 
ficientes para  retraer  á  cual    quiera 
que  intente   cometer  el  delito  6   el 
crimen  para  que  son  establecidas,  y 
que  puedan  también  detener  á  la  je- 
neralidad  de  los  hombres  en  la  pen- 
diente del  mal.    Luego  su  severidad 
debe  ser  una  justa  satisfacción  dada 
al  sentimiento  de  la  vindicta  públi- 
ca, porque  el  principio  déla  respon- 
sabilidad, individual  quiere  que  cual- 
quiera,   que  cause  perjuicio  á   otro, 
sea  castigado.   En  fin  la  pena   debe 
ser   propia   para  provocar  el  arre- 
pentimiento en  el  culpable,  de  suer- 
te que  su  carácter  ejemplar  no  pue- 
da ser  separado  de  su  carácter   co- 
rrectivo; pero   para   lograr  esos  di- 
versos objetos  importa  que  el   lejis- 
lador  no  se   separe  de   esas  habitu- 
des de  moderación  y  de  circunspec- 
ción en  la  severidad  misma  que  nos 
impone  la  humanidad.  Es  una  con- 
dición   de  toda  verdadera   civiliza- 
ción moral,  y  la  observancia  es   tan- 
to mas  necesaria   cuanto  que,  incul- 
cando esas  habitudes  en  las  almas,  se 
las  dispone  á  obrar  bien,  se  las   for- 
tifica contra  los  malos  instintos  cu- 
yo efecto  es  precisamente  engendrar 
los  crímenes  y   producir  los   desor- 
denes que  la  ley  penal  tiene  por  ob- 
ieto  reprimir.  .     ,  .    ,         ,- 

La  lejislacion  criminal  de  la  anti- 
crua  monarquia,  en  vez  de  conside- 
rar igualmente  esas  diversas  exijen- 
cias,  no  se  ocupa  sino  de  algunas  de 
ellas  Preocupada  ante  todo  de   ase- 
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gurar  la  represión  y  dando  poca  im- 
portancia á  la  existencia  y  á  la  li- 
bertad de  los  individuos,  casi  no  a- 
piadándose  del  humano  sufrimiento, 
toma  de  las  leyes  romanas,  de  las 
costumbres  de  las  poblaciones  jer- 
mánicas,  la  severidad  exaj  erada  de 
los  castigos  y  la  atrocidad  de  los  su- 
plicios: conserva  bajo  una  forma  mas 
6  menos  disfrazada,  la  pena  del  tali- 
on,  la  mutilación,  y  esos  castigos 
simbólicos  usados  por  los  barbaros; 
se  muestra  mas  inflecsible  y  mas  a- 
cerba  cuando  el  culpable  es  de  una 
condición  mas  ínfima,  porque  estima 
indispensable,  para  mantener  el  or- 
den y  la  diciplina  de  la  jerarquía  so- 
cial, usar  de  mas  severidad  con  a- 
.quellos  que  tienen  menos  interés 
respetarlos.  La  lejislacion  criminal 
de  otro  tiempo  emplea  respecto  del 
prevenido  todos  los  medios  de  na- 
turaleza propia  para  hacerle  confe- 
sar el  crimen  y  quitarle  las  esca- 
patorias. Como  las  costumbres  per- 
manecieron todavía,  principalmente 
para  las  relaciones  entre  clases  dife- 
rentes, brutales*  y  sanguinarias,  no 
sentia  la  necesidad  de  esta  modera- 
ción, de  esta  circunspección  en  el 
castigo,  que  no  fué  comprendida, 
sino  después  que  el  sentimiento  de 
humanidad  hubo  penetrado  en  los 
corazones  y  tomado  su  lugar  en  la 
razón  humana.  La  vindicta  pública, 
era  para  ella  no  solamente  la  justa  y 
firme  demanda  de  un  castigo  ejem- 
plar, sino  una  colera  furifunda,  una 
sed  de  sangre  y  de  tormentos.  La 
idea  de  mejorar,  de  enmendar  al 
culpable  por  medio  de  la  pena  casi 
no  se  conocía.  ¿Cómo  la  lejislacio^; 
criminal,  que  no  veia  en  el  culpable 
sino  un  monstruo  de  que  era  preci- 
so purgar  la  sociedad,  se  habría 
preocupado  de  su  mejoramiento  mo- 
ral? ¿La  esperanza  misma  dejada  al 
culpable  interesado  por  su  suerte  no 


habría  podido  en  la  opinión  del  le- 
jislador,  debilita^'  el  horror  que  de- 
bía producirle  el  castigo?  Cuando 
se  rehusaba  al  criminal  ya  que  iba  á 
ser  conducido  al  cadalso,  un  confe- 
sor, como  se  practicó  hasta  1396,  á 
fin  de  añadir  á  los  horrores  del  su- 
plicio los  de  la  condenación,  ¿se  ha- 
bría podido  pensar  en  hacer  de  él 
un  hombre  honrado?  ¿Qué  importa 
el  estado  moral  de  este  criminal  en 
un  réjimen  que  lo  mas  ordínarimen- 
te  le  condena  á  muerte  ó  á  una  ser- 
vidumbre casi  perpetua?  Asi,  redu- 
cido á  una  afrentosa  desesperación, 
el  mal  hechor  no  tenia  mas  que  mal- 
decir á  sus  i'ueces,  se  absolvía  él  mis- 

•        •  1 

mo  a  sus  propios  ojos  por  el  pensa 

miento  de  que  estaba  en  frente  di 
enemigos  desidídos  á  su  pérdida  y 
arrojado  á  una  sociedad,  respecto  do 
la  cual  se  hallaba  en  estado  delejí- 
tíma  defensa. 

La  iglesia  lleva  otro  espíritu  en 
sus  penas:  tenía  horror  por  la  sangre 
y  remitía  al  brazo  secular  la  ejecu- 
cucion  que  ella  no  se  atrevía  á  ha- 
cer; recomendaba  que  la  pena  luese 
aplicada  con  un  espíritu  de  caridad 
y  no  de  animosidad;  -buscaba  la  en- 
mienda del  culpable,  porque  se  preo- 
cupaba mas  de  la  observancia  de  la 
ley  moral  y  religiosa  que  de  las  exí- 
jencías  del  orden  político,  de  las  al- 
mas mas  que  de  los  cuerpos.  Asi  ha- 
bía reservado  todos  sus  rigores  para 
los  atentados  contra  la  fé  y  contra 
las  costumbres.  Los  primeros  empe- 
radores cristianos,  conforme  á  sus 
doctrinas,  establecieron  contra  tales 
atentados  penas  frecuentemente  mas 
severas  que  las  relativas  a  crímenes 
y  delitos  mas  graves  que  no  tocaban 
á  la  relijíon.  La  unión  de  la  iglesia 
y  del  Estado  tuvo  por  efecto  dejar 
subsistir  lado  á  lado  los  dos  sistemas 
de  penalidad,  y  la  lejislacion  de  la 
sociedad  civil  concurrió  con  la  lejis- 
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lacíon  rcílijiosa  á  asegurar  la  obser- 
van^'  '  '  ''rden  moral.  Sin  embar- 
;^o,  •  1-  (le  sacar  de  las  tradicio- 

iMís  e(l(.'síá>ticas  ese  principio  de  ca- 
ridad que  '  '  ■  ■  al)a  el  rigor  del 
ríu^tigo,  la  1-  ^         .  »u  del  réjimen  mo- 

Firtríjuico  hizo  prevalecer,  tomó  de 
II     I  «111       I        1 

uígada  respec- 

< ;  la  ley  moral 
:  «lijio.sa,  y  de  esa  manera  aumento 
la  I"      ** '    '  tenia  de  la  ley  ro- 

mán 1  ^  1  lite  en  el  derecho 
canónico  donde  la  nueva  lejislacion 
•  '  *  '  ■'  '  '  r:ir  el  uso  de  esos 
I  l)ihnente  combina- 

do», do  csaH  investigaciones  secretas 
liechas  sin  síiberlo  el  acusado  y  desti- 
nadas ¿reunir  contra  él  una  porción 
de  pruebas  con  las  que  se  encontraba 
ibninuido.  Si  por  esos  medios  la  jus- 
licia  llegalia  lí  un  procedimiento 
mas  eficaz  nara  descuorir  al  culpa- 
ble, en  <*:iinl)io  se  exponia  á  conde- 
nar al  inocente,  que  podia,  en  los 
hizoa  míe  le  tendia  la  instrucción 
•üiinal,  lomarse  como  culpable.  Si 
«vía  nueva  lejislacion  habia  conser- 
vado alprnnas  de  las  penas  y  de  los 
'  lecidos   por   las   cós- 

;,.; j ;uicas  y  feudales,    no 

\KtT  eso  liabia  conservado  las  garan- 
tías (|ué  las  mismas  costumbres  o- 
t orinaban  al  acusado,  cuando  era  de 
la  rlaM'  de  los  hombres  libres.  Este 
al  menos  no  tenia  que  temer  unalar- 
;,'a  detención  preventiva;  tenia  el 
derecho  de  producir  sus  testigos  co- 
mo él  lo  entendia,  y,  en  el  palenque, 
podia  aunque  con  peligro  de  su  vi- 
« la,  defender  su  inocencia  contra  el 
acusador  (pie  la  habia  hecho  sospe- 
ihosa.  .    . 

En  resumen,  la  lejislacion  crimi- 
nal de  la  antigua  monarquía  pare- 
cia  haber  pedido  á  todas  las  que  le 
habian  precedido  el  continjente  que 
podian  proporcionarla  de  rigores 
contrn  el    acusado.    Vino   asi   á  ser 


mas  y  mas  hostil  contra  el  delito  y 
el  crimen,  desapiadada  con  cualquie- 
ra que  cayese  en  manos  de  la  justi- 
cia. Sin  embargo,  en  los  siglos  XVI 
y  XVII, 'una  vuelta  á  los  principios 
menos  absolutos  y  menos  esclusivos, 
llevo  á  la  lejislacion  criminal  mejo- 
ras reales.  Si  todavia  no  se  pensaba 
en  declarar  á  todos  los  Franceses 
iguales  ante  la  ley,  se  comenzaba  al 
menos,  para  ciertos  crimenes,  a  a- 
plicar  á  los  culpables  peuas  idénti- 
cas, aun  cuando  ellos  fuesen  de 
condición  diferente;  se  traia  frecuen- 
temente ante  los  mismos  tribunales 
á  individuos  mirados  antes  como  jus- 
ticiables, en  jurisdicciones  diferen- 
tes por  razón  de  su  rango  en  la  So- 
ciedad; se  restrinjiá  el  privilejio  de 
una  justicia  especial  que  reclamaban 
los  oficiales  de  la  corona;  el  clero  no 
recobraba  ya  la  única  jurisdicción 
eclesiástica  para  los  crímenes  que  le 
eran  imputados;  el  jentil  hombre 
comparecía  en  ciertos  casos  en  la 
misma  barra  donde  el  mas  ínfimo 
plebeyo  era  juzgado.  Las  cortes  se- 
culares estendieron  su  jurisdicción  á 
un  número  de  negocios  criminales 
de  que  conocían  los  tribuueles  eele- 
siástícos;  y  se  concluyó  por  no  de- 
jar ya  á  las  curias  mas  que  el  dere- 
cho de  imponer  penas  canónicas.^  Al 
mismo  tiempo,  la  lejislacion  crimi- 
nal se  relajaba  diariamente  de  la 
crueldad  que  la  habia  caraterizado 
en  el  empleo  de  la  tortura  y  la  elec- 
ción de  los  suplicios. 

Esta  última  faz  de  la  antigua  le- 
jislacion criminal  prepara  el  adve- 
nimiento del  sistema  de  procedimi- 
entos y  de  penalidades,  de  cuyo  be- 
neficio somos  deudores  á  la  revolu- 
ción de  1789.  El  trabajo  que  se  ha- 
bía hecho  en  los  espíritus  trae  la  re- 
forma que  por  el  largo  tiempo,  que 
se  había  esperado,  se  hizo  mas  radi- 
cal. 
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Esos  ríisí?-os  ^cuerak's  con  los  cua- 
les  acabo  de  resumir  las  vicisitudes 
de  nuestro  antiguo  derecho  .crimi- 
nal, exijen  para  ser  bien  cójnprendi- 
dos;,  que  se  les  desarrolle  separada- 
mente. Me  resta  pues  mostrar  ahora 
cómo  se  habian  formado  las  partes 
constitutivas  de  esta  lejislacion  y  las 
bases  principales  sobre  las  cuales  des- 
cansaba. Trataré:  1.  ^  del  procedimi- 
ento, es  decir  de  la  manera  de  ave- 
rio:uar  el  delito  ó  el  crimen  v  de  la 
de  obrar  con  el  prevenido;  2.  "^  de 
la  penalidad,  es  decir  de  la  estima- 
ción de  la  gravedad  del  crimen  y 
del  delito  en  su  relación  con  el  cas- 
tigo; 3.  ^  de  la  naturaleza  y  del  mo- 
do de  aplicar  esos*  cn^^^"'»^ 


II 


En  Francia,   originariamente,   co- 
mo en  todas  partes  doíide   prevale- 
ció la  tradición    })árbara,  el    proce- 
dimiento  criminal   no  se    distinguía 
del  civil;  estaban  fundados  uno  y  o- 
tro  en  el  mismo   ])rincipio.  En  el  ci- 
vil como  en  el  criminal,   se  encuen- 
tran dos  partes*  presentes:   una    que 
reTclama  contra  im  daño  y  exijfe   su 
reparación,  otra  que  se  defiende   de 
esta  reclamación.  El  Señor  ó  el  Juez 
comisionado  por   el   mismo    Señor, 
teniendo  á  las  dos  ])artes  en  su  pre- 
sencia, examina  los  hechos,    interro- 
ga al  demandante  y  al    demandado, 
oye  á  los  testigos,   en  seguida  las  ra- 
zones que  una  y  otra  parte  alegan  ó 
hacen  alegar   por  sus   consejeros  y 
defensores;    después  de  haber  oido 
la  opinión  de  los  hombres  libres  de 
que  era  asistido,  el  Juez  pronuncia- 
ba la  sentencia,  ó  remitia  la  decisión 
al  duelo,  á  la  prueba  judicial.   Todo 
pasaba,  como  se  diria  hoy,  en  la  au- 
diencia,   una  vez  que   las   primeras 
formalidades  de  la  citación  y  empla- 
zamiento habian    sido  llena\las.    Ea 


extensión  de  los  medios  de  prueba, 
los  numerosos  procedimientos  de  ve- 
rificación   que   permite  una  policia 
mas  inteligente,  mas  activa  y  mejor 
ordenada,  la  posibilidad  de  una  mul- 
titud  de   in^-estigaciones  antes   im- 
practicables, hicieron   adoptar,  para 
la  instrucción  y    el  juzgamiento    de 
los     negocios     criminales,     nuevas 
prácticas  que  alejaron  mas   y  mas 
el  procedimiento  crimin'ál  del   civil. 
Esos   procedimientos   se   separaron 
gradualmente   por  la  fuerza  de   las 
cosas.    Se  introducían    escepciones, 
cuando  se  trataba  de  negocios  crími 
nales,  en  la   marcha  adoptada   para 
los  procesos,  en  los   procedimiento- 
crimínales  y  la  escepcíon  vino  á  ser 
la  regla  habitual;  lo  que  se   llamab:i 
en  lo  criminal  procediiniento   extra 
crrdinario   fn¿  en    realidad,  lí   posar 
de   este   nombre,  el   procedimiento 
usual  Y  normal.  Una  de  las   conse 
cuencias  mas   importaiítes  de  la  dis 
tinción  que  se  hizo  entre  lo  civil  y 
lo  criminal,  í\\6  quitar  á  la  pena  del 
crimen  cometido  el  carácter  de  una 
satisfacción  personal    dada  á  la  víc- 
tima ()  á  sus   representantes.  El  cas- 
tigo pareció  mas  y  mas   como  infli 
jído  por  la  Sociedad  al   culpable;  v 
el  proceso   criminal,  como  la   averi 
guacion  del  autor  del  crimen   prac- 
ticada en  interés  público. 
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De  lo  bollo  y  del  arto 


{Co7f¿¿nva.) 

Si  pues  vosotros  no  os  representáis 
vivamente  las  cosas  bellas,  no  lasjuz 
gareis  como  es  preciso  juzgarlas,  pero, 
por  otra  parte,  no  es  esa  facultad  ár 
rpproMPTitarion  la  (]u^^  pi>i)iiiiin'í.M    ]h)v 
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',.  Hii1w.lTí»:/íV.  "í  después 
nacicm,    tan 
jtf  I  'iijji'ln  es  im  po- 

r«*  roflnce  cuando  do- 

fo  muy  ini])erfecto, 
•nr  fundamento  la 
de  lo  que  api^- 
•-:  no  compren- 
l(«a,  líi  belleza 
In  eomposi- 
>  las  pai-tes, 
-  detalles,  la 
'>w  efectos,  la» 
.  la  mesura,  son 
,,u  ■*  III.  ni"-  vitie  apenfis  sen- 

tí •  nrt  colocnrá  en  Mi  lugar. 

I  -  •     *    '     '<*  íuucha 

lite,  i)ero 

tío  «•»•  el  fiKlo.  |y»  cpi»*  hacr  de  Atedia 
y  ,i,.i  ii.\/i../. ..,./.  «liis  in<*omi>araMes 
'„,  lira  la  ima- 

^j  hay  también 

,.,,  id' del  plan, 

^nlM  caracte- 

,.  I   Mi]>erior,  diferente  de 

I  ••   MU»  prtKluce  los  colo- 

,.  iiilidnd  quediilapa- 


11. 


imaginación  y ^la  ra- 
li» gusto  debe  poseer 
.  >  el  amor  dé  la  belleza: 
..>  8o  complazca  en  encon- 
,,  V-   lie,   que  la  llame. 

|.  .strar  que  unaco- 

\  ,  ,  PN  uti    i)lacer  mediocre, 

,  11.  t a,  pero  discernir  que 

,  !,    penetrarse  de  que 

i .  ,1  evidencia,  hacerpar- 
, Lernas  su  sentimiento  es 
•     ;  una   tarea  jene- 
,,..    i  .    ,.  11  es  illa  vez,  para 

id  aue1a  esperimenta   una  felicidad 
-Tl.onor.ks  una  felic  dad  sentir 
.indamente  lo  que  es  bello  ;;^;\^^ 
-.nocerlo.    La  adimia- 
de  una  i-azon  elevada 
un  corazón  noble.    Esta 
.  i>eiiuefia  critica  esceptica 
*é"'imi>otent¿;  i>ero  es  el  alma   de  la 
Ulm^  crítica!   de  la  critica  fecun- 
da, es  por  decir  asi,   la  parte  dnma 
del  ííu^to. 


D(^spues  de  haber  estudiado  lo  be- 
llo eii  nosotros  mismos,  en  las  facul- 
tades que  lo  perciben  y  aprecian,^  la 
razón,  el  sentimiento,  la  inmoinacion, 
el  gusto,  llegamos  según  el  orden  de- 
tei-minado  por  el  método,  á  la  segun- 
da cuestión:  /,qu6  es  lo  bello  en  los 
objetosi  El  estudio  de  lo  bello  seria 
imperfecto,  si  nosotros  no  conclu- 
veramos  estos  rápidos  análisis  por  el 
de  lo  bello  en  si  mismo,  de  sus  carca - 
teres,  de  sus  especies,  y  de  su  prin- 
cipio. 

,  La  historia  de  la  filosofía  nos  ofrece 
muchas  teojias  sobre  la  naturaleza  de 
lo  bello;  no  queremos  enumerarlas  y 
discutirlas  todas;  seualaremos lascas 
importantes. 

Aaf  una,  muy  grosera,  que  define 
lo  bello,  lo  que  agrada  á  los  sentidos, 
lo  que  les  procura  una  impresión  gra- 
ta No  nos  detendremos  en  esta  opi- 
nión; la  tenemos  refutada  suficiente- 
mente haciendo  ver  que  es  imposible 
reducir  la  idea  de  lo  bello  á  la  sensa- 
ción de  lo  agradabla. 

Un  empirismo  un  poco  más  refina- 
do pone  lo  útil  en  lugar  de  lo  agra- 
dable, es  decir  cambia  la  forma  de 
mismo  principio.  Lo  bello  no  es  ya  el 
objeto  que  nos  procura  en  el  niofnen- 
to  presente  una  sensación  agradable, 
pero  fújiliva;  es  el  objeto  cuya  pre- 
sencia á  menudo  nos  Í3roporciona  esa 

misma  sensación,  6  ^i^^  .P^^^^|^/^í™, 
nos  para  procurárnoslas  iguales.  IS  o  es 
necesario  un  grande  esfuerzo  de  obseí-- 
v'icion  ó  de  razonamiento  para  con- 
^erJísedecinelautiMadnot.ene 

nada  qiie  ^^^^  Slo;   lo  Jue  e^ 

iflezm  y  bello,  es  bello  pw;  otro 
motivo  que  el  de  su  ;utilidad.  ^  ed  «- 
n^palanca,  una  garrucha,  segura- 
ren e  nada' mas  útil.  Sin  en.bargono 
eslds  tentados  de  decir  que  eso  sea 
tello.  Habéis  descubierto  un  vaso  au- 
to-no admirablemente  trabajado  > 
eSiais  que  es^  bello,  «^n  ««^.'P^" 
de  buscar  de  qué  os  servirá.  En  hn, 
fa  sinietria  y  ¿1  &rdeu  son  cosas  be- 
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lias,  y  al  mismo  tiempo  son  cosas  ti- 
tiles, sea  porque  dirijen  el  espacio, 
sea  porque  los  objetos  dispuestos  si- 
métricamente son  mas  fáciles  de  en- 


cuerdo entre  el  fin  y  los  medios. 
Se  lia  creido  encontrar  lo  bello  en 

la  proporción,  j  en  efecto,  una  de  las 
^     _,      ,.  .       ,  condiciones  de  la  belleza  es  esa ;  pero 

contrar,  cuando  de  ellos  se  tiene.nece- 1  no  es  mas  que  una.  Es  cierto  que  un 
sidad;  pero  no  es  eso  lo  que  hace  pa^  j  objeto  mal  proporcionado  no  puede 
ra  nosotros  la  belleza  de  la  simetría,  ser  bello.  Hav  en  todos  los  objetos 
para  que  apreciáramos  inmediata-  bellos,  por  lejanos  que  estén  algunos 
mente  ese  genero  de  belleza;  frecuen-  de  la  forma  geométríca,  una  especie 
teniente  es  bastante  tarde  que  noso  de  geometría  viviente.  Pero,  yo  pre- 
tros  reconocemos  la  utilidad  que  en  gunto,  ;es  la  proporción  la  que  domi- 
ella  se  encuentra.  Sucede  algunas  ve-  na  en  ese  árbol,  con  las  ramas  ílecci- 
ces  qiie  después  de  haber  admirado,  bles  v  graciosas,  con  el  follaje  rico  y 
la  belleza  de  un  objeto  no  podemos!  matiiadoO.Qné  es  lo  que  ha^e  la  be- 
adivmar  su  uso,  aunque  tenga  algii-  lleza  terrible  de  una  tempestad?,  ; Que 
no  Lo  util  es  put;s  enteramente  dife-  ¡  es  lo  que  hace  la  de  una  atrevida  i- 
rente  de  lo  bello,  le.|os  de  ser  su  f un- ,  mágen,  de  un  verso  aislado,  6  de  una 
damento.  oda  sublimen  ¿No  es  la  falta  de  ley 

Una  teoria  célebre  y  muy  antigua  ó  de  regla?;  Con  frecuencia  lo  que  iin- 
hace  consistir  lo  l^ello  en  la  perfecta  pi'^siona  desde  luego  es  una  aparen- 
aplicación  de  los  medios,    relativa- 1 1^  irregularidad.  Es  absurdo  preten 


mente  á  su  fin.  Aqui  lo  bellftno  es 
ya  lo  util  es  lo  conveniente.  Estas 
dos  ideas  deben  ser  distinguida^^.  Li- 
na maquina  produce  exelentes  efec- 
tos, economía  del  tiempo,  de  trabajo. 
&;  es  pues  útil.  Si  ademas,  exami- 
nando su  construcción,  encuentro  que 
cada  pieza  está  en  su  lugar,  y  que  to- 
das están  liabilmente  dispuestas  para 
el  resultado  que  deben  producir,  aun 
sin  mirar  le  utilidad  de  ese  resulUi- 
do,  como  los  medios  están  bien  apro- 
piados á  su  fin,  juzgo  que  hay  conve- 
niencia. Nos  acercamos  á  la  idea  de 
lo  bello  por  que  no  consideramos  ya 
lo  que  es  útil,    sino  lo   que  es   como 


der  que  lo  que  nos  liace  admirar  to- 
das esas  cosas  yniuchas  otras,  es  la 
misma  cualidad  que  nos  hace  admi- 
rar una  figura  geométrica,  es  decir 
la  exacta  correspondencia  de  l'as  par 
tes. 

Lo  que  decimos  de  la  proporción, 
puede  decirse  del  orden,  que  es  algu- 
na cosa  menos  matemática  (jue  lapro- 
Í>orcfon,  pero  que  no  esplica  mejor 
o  que  hay  de  in)re,  de  variado  ue  ca- 
prichoso en  ciertas  bellezas. 

Todas  esas  teorías  q\u^  unen  la  be- 
lleza al  orden,  á  la  armonía  á  la  pro- 
porción, en  el  fondo  son  una  nnsm;i 
costi,  (lue  ve  ante  toflo   en  lo  bello  h\ 


Ijreciso.  Sin  embargo  no  tenemos  al- j  unidad.  Y  seguramente  es  bella  la  u- 


canzado  todavía  el  verdadero  carác- 
ter de  la  belleza :  hay,  en  efecto,  ob- 
jetos muy  bien  dispuestos  para  su  fin 
y  que  no  llamamos  bellos.  Una  silla 
sin  adorno  y  sin  elegancia,  solida  cu- 
yas partes  estén  bien  dispuestas,  en 
la  que  pueda  sentarse  uno  con  segu- 
ridad, que  sea  cómoda  y  aun  agrada- 
ble, puede  dar  el  ejemplo  de  la  mas 
perfecta  conveniencia  de  los  medios 
y  el  fin;  no  se  dirá  por  eso  que  ese 
mueble  es  bello.  Sin  embargo  hay  a- 
qui  esta  diferencia  entre  la  conve- 
niencia y  la  utilidad;  que  un  objeto 
para  ser  bello  no  tiene  necesidad  de 
ser  útil,  pero  que  no  es  bello  si  no 
posee  la  conveniencia,    si  hay   desa- 


nidad, es  una  parte  considerarle  de 
la  bellezíi;  jíero  iio  »^^  ^r-  belleza  com- 
pleta. 

La  teoria  mas  verdaih.ia  dt»  lo  ])e- 
11o  es  la  que  lo  compone  de  dos  ele- 
mentos contrarios  é  igualmente  nece- 
sarios, la  unidíid  y  la  vaiiedad.  Ved 
una  bella  flor:  sin  duda  la  unidad,  el 
orden,  la  j)roporcion,  la  simetíia  mis- 
ma, están  allí,  por  que,  sin  esas  cua- 
lidades, la  razón  no  existiría,  y  to- 
das las  cosas  han  sido  hechas  con  u- 
na  maravillosa  razón;  ])ero  al  mismo 
tiempo  ¡Qué  diversidad!  ¡Cuántos  ma- 
tices en  el  colorí.  ¡Que  riqueza-  en  los 
menores  detalles!  Aun  en  matemáti- 
cas, lo  que  es   bello  no  ps  un    }uinci- 
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pió  ali.^imcto:  es  ese  principio  que 
..?!Í.ri  Ini   una  largíi  serie  de  conse- 
.  No  liay  belleza  sin  la  vida, 
'    movimiento,  es  la  di- 
La  uniflud  y  la  variedad  se  aplican 
M  fí.ílí.s  los  ói-denes  de  belleza.  Reco- 
nipidamente  esos  diferentes 

li  i      luej^o  objetos  bellos  y 

i .  1 .    ;  I         I  n   objeto  l)ello,  lo  hemos 
alííiina  cosa  acabada,   cir- 
I,  limitada  que  todas  nues- 
'*    V      abrazan   fácilmente, 
•Msiis  partes  están  so- 
!a  me<lida.  Un  ob- 
,'u*l  que  i»or  las  for- 
iiiis.  no  deí*pro]>orrionadas  en  simis- 
:»«To  menos  arregladas  y  mas 
de  almrcar,  despiertan  en  no- 
Mil.  '     '     li*  lo  infinito.. 

11.  ^  iistintas  de  be- 

lleza; |Kmi  la  realidad  es  inaí?otable,  y 
,  •:    •     «•  "  >-^    "V"b)s  de   la    rf^nlidad 

iin  i,.  ->.  los  colo- 

r.»M   l(,s      ...  ;-,  los  movi- 

,,.  Hon  v:r  le  ])roducir  la 

iM.  ;i  \  .  '  r  ••••iiii.  iiio  de  lo  bello;  to- 
,l:is  i.*sM  is  cori'esponden  á  ese 

i^r,'.,,  /.a  (piH  se  llama,   con 

n,r.  i  la  belh'Z:i  física. 

Si  del  mundo  de  los  sentidos  nos 
»-l.'vamoH  ni  del  espiíitii,  de  la  ver- 
tlid.  de  lii  H*»ncia;  encontraremos  be- 
ll^.y/js    .  ,    ^s   pero  no  menos 

rf..,í,.s,  ^  .  ibido  el  nombre  de 

b^llezaK'inteiectualfs. 

En  thi,  si  consideramos  el  mundo 
mond  V  sus  leyes,  la  idea  de  la  liber- 
tad, d«'  la  virtud,  del  síicrificio,  aquí 
la  austera  justicia  de  un  Aristides,  a- 
llá»-l  hrroismodeun  Leónidas:  los 
prod i-ios  de  la  caridad  ó  del  patrio- 
tismo, healli  ciertamente  un  tercer 
^',pi.  r  '  'V  /a  que  sobre  pasa  a  los 
ot  1 '  .  1  >er  la  belleza  moral.  No 

uh  que  á  todas  estas  bellezas 

no  1. Mearse  la  distinción  de  lo 

l>ello  V  de  lo  sublime.  Hay  pues  de 
lo  bello  V  de  lo  sublime  a  la  vez  en  la 
natm-aleza,  en  las  ideas,  en  los  senti- 
mi-  u^^lasaccionesl    ¡Que^arie- 

da..  ¡ifinita  en  la  belleza. 


Después  de  liaber  enumerado  todas 
esas  diferencias,  ¿no  se  podría  redu- 
cirlas? Son  incontestables;  ;pero  en 
esta  diversidad  no  liay  unidad?  ;no 
hay  una  belleza  única  de  que  todas 
las  bellezas  particulares  noson  sino  el 
reflejo,  matices,  grados  6  degradacio- 
nes? Es  necesario  resolver  esta  cues- 
tión, para  que  la  teoría  de  lo  bello  no 
sea  laberinto  sin  salida.  Se  aplica  el 
mismo  nombre  á  las  cosas  mas  diver- 
sas, sin  conocer  la  unidad  real  que 
autoriza  esa  unidad  de  nombre. 

O  las  diversidades  que  liemos  se- 
ñalado en  la  belleza  son  tales  que  sea 
imposible  descubrir  en  ellas  relación, 
ó  esas  diversidades  son  enteramente 
aparentes  y  tienen  su  armonía  y  su 
unidad  ocultas. 

j,Se  pretende  que  esta  unidad  es^  li- 
na quimera?  Entonces  la  belleza  físi- 
ca, la  moral  y  la  intelectual  son  es- 
tranas  entre  sí.  ¿Qué  hará  pues  elar- 
tistaí  Está  rodeado  de  diferentes  be- 
llezas y  debe  hacer  una;  porque  tal 
es  la  ley  reconocida  del  arte.  Pero  si 
esta  unidad  que  se  le  impone  es  una 
unidad  facticia,  sí  no  hay  en  la  natu- 
raleza mas  que  bellezas  esencialmen- 
te desemejantes,  el  arte  nos  engaña 
y  miente.  Que  se  esplipue  entonces 
como  la  mentira  es  la  ley  del  arte. 

Yo  no  retiro  ni  la  distinción  de  lo 
bello  y  de  lo  sublime,  ni  las  otras  dis- 
tinciones que  acabo  de  indicar:  pero 
es  preciso  reunir  después  de  haber 
distinguido.  Esas  distinciones  y  esas 
reuniones  no  son  contradictorias:  es 
la  verdad,  es  la  belleza  misma,  cuya 
o-rande  ley  es  la,  unidad  lo  mismo  que 
Ta  variedad.  Todo  es  uno  y  todo  es 
diverso.  Hemos  distinguido  la  belle- 
za en  tres  graudes  clases:  la  belleza 
física,  la  intelectual  y  la  moral.  Ha 
lleo-ado  el  momento  de  buscar  la  uni- 
dad de  estos  tres  especies  dé  bellezas. 
Mi  opinión  es  que  se  resuelven  en  una 
sola  Y  misma  belleza,  la  moral,  com- 
prendiendo, en  la  moral  propiamen- 
te dichas  toda  belleza  espiritual. 
Pongamos  esta  opinión  á  la  prueba 
de  los  hechos.  . 

Colocaos  delante  de  la  estatua  de  A- 
polo  que  se  llama  el  Apolo  del  Belve- 
dere y  observad  cuidadosomente  lo 
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que  os  llame  mas  la  atención  en  esa 
obra  maestra.  Winkelmann,  que  no 
era  metafísico,  sino  un  sabio  anticua- 
rio; un  hombre  de  gusto  sin  sistema, 
ha  hecho  un  análisis  célebre  del  Apo- 
lo. Es  curioso  estudiarlo.  LoqueAVin- 
kelmann  hace  aparecer  ante  todo,  es 
el  canicter  de  divinidad  impreso  len 
la  juventud  inmortal,  extendida  so- 
bré ese  bello  cuerpo,  en  la  talLa  un 
poco  mayor  de  la  humana,  en  la  ac- 
titud majestuosa,  en  el  movimiento 
imperioso,  en  el  conjunto  y  en  todos 
los  detalles  de  la  persona.  Esa  frente 
es  la  de  un  Dios.  Una  paz  inaltjerable 
habita  ahí.  Mas  abajo  la  hunmani- 
dad  aparece  un  poco  y  esto  es  necesa- 
rio para  interesarla  en  las  obras  del 
arte.  En  esa  mirada  satisfecha;  en  ese 
pabellón  de  la  nariz  lijeramente  di- 
latado en  la  elevación  del  labio  infe- 
rior, se  siente  á  la  vez  una  cólem 
mezclada  de  desden,  el  orgullo  de  la 
victoria  y  la  poco  fatiga  que  ha  costa- 
do. Pesad  bien  cada  palanra  de  Win- 
kelmann. Cada  una  de  ellas  contiene 
una  impresión  moral.  VA  t<mo  del  sa- 
bio anticuario  se  elieva  poc()  á  poro 
hasta  el  estnsiasmo.  Su  análisis  vie- 
ne á  ser  un  himno  á  la-  belleza  espiri- 
tual, y  la  conclucion  que  se  saca, 
aunque  el  autor  no  la  haya  deducido 
sistemáticamente,  es  que  la  verdade- 
ra belleza  de  la  admirable  estátati  n»- 
sid.e  particularmente  en  la  espre«ion 
de  la  belleza  moral. 

í¡n  lugar  de  iina  estatua,  observad 
id  hom])re.  Ved  al  que,*  solicitado  por 
los  mas  poderosos  motivos  para  que 
sacriñque  su  deber  6  su  fortuna,  des- 
pués de  una  heroica  lu(;hn,  triunfa 
del  interés  y  sacritica  la  fortuna  á  la 
virtud;  miradle  en  el  momento  en  que 
tonuí  esa  magnánima  resolución,  su 
ñgura  os  parecerá  bella;  porque  es- 
presa la  belleza  de  su  alma.  Tal  vez 
en  cualquiera  otríi  circunstancia  la  ñ- 
gura  de  ese  hond)re  es  común  y  aun 
trivial;  pero  aqui,  ilunnnada  y  como 
transfigurada  por  el  alma,  es  til  enno- 
blecida; ha  tomado  un  carácter  im- 
ponente de  belleza.  Asi  la  figura  na- 
tural de  Socaires  contrasta  estraua- 
mente  con  el  tipo  de  la  belleza  j¿;rie- 
ga;  pero  sobre  ese  lienzo  marabioso, 


ved  á  Sócj^utes  en  su  leclio  de  muerte, 
en  el  momento  de  beber  la  cicuta,  con- 
versando con  sus  dicípulbs  acerca  de 
la  inmoitalidad  del  alni^,  'y  su  figura 
os  j)arecerá  sublime. 

En  el  ma.s  ale  va  do  punto  de  gran- 
deza, moral.  Socarres  espira:  no  tenéis 
á  la  vista  mas  que  un  cadáver.  La  fi- 
gura mtierta  conserva  su  bellezíi  en 
tanto  que  guarda  los  vestigios  del  es- 
píi-itii  que  la  animaba:  i}eTo  ]>oco  á 
poco  ki  espi*esion  se  extingue  6  desa- 
parece, la  íigui-a  entonr-  ^  'onvier- 
te  en  vnilgar  y  fea.    J.;  -ion   do 

la  muerta  es  horrorosii  u  > 
n'orosa,  al  aspecto  de  la  <1 
don  de  la  materia  que  el  espíritu  ya 
no  sn jeta :  Bublinne  cuando  despierta 
en  no*iotr<ís  la  idea  de  la  eternidad: 

C<  uní  del  htimbre  er. 

repo.sw:  .  ^  ..i..,^  i  t  ila   qué  la  del  ani 
mtd,  y  la  del  animal  iiia.^  que  la  for- 
ma <1         ' 
que  t 

(líente  de  la  nrtud  y  del   gt»nio,  r- 
ja  siempre  una  natiindez:i   inteliu»   ., 
y  inoraí:  eH  |>orque  la  fiírara  del   :i    > 

algiii 

pJeta.  8idelhond>re  ydelíininiíd  s< 

riende  á  la  natundi»zai  ])umiuent«*  i: 

«ira,  se  encontnirá  todavía  la  lx»lle/-*t 

en  t;t' 

bra  (1  , 

nosotros  ulgun  Deiisiuuieuto,    algún 

sentimiento.  Se  ll«     ■       Jii  pínlazo  d» 

materia  que  nada  i,  que  luula 

significa:  Ja  • 

ca  ya.  Pero  i  ^  .      \ 

mado.  La  materia,  aunque  muda,  ♦  -í  a 

penetrada  por  f;  ' ([ue  no  sonma 

teriales,  y  HÍgii»  «'s  *|ue  demues 

tran  una  in'  ' 

das  partes.  ,  ! 

sutil  no  llega  á  una  natunüezíi  Uiuert 
óinerte,  sino  auna  natund'*       --i 
zíulaásu  nlan^ra,  que  no  • 
vista  ni  de  -  ni  de  leyes.  En  la^ 

profundidn  abisnu)como  en  hi^ 

iilturas  •  ielos,  en  ^n  gnuio  d»' 

arena  cunü»  kh  una  montaña  jigantoz 
cii,  un  esoíritu  inmortal   res])landecr 
á  través  de  las  envolturas  mu- 
ras.  Conttímplemos  la  natura  i  i 

los  ojos  del  cuerpo:  i>ero  también  con 
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alnia:  pcir  todas  paiWi-ecibi- 
!  moml,  ylafor- 
'uo  nn  signo  del 
caneen  el 
Míal  la  ti^rniu  es 


lio.  Hemos  dicho 

♦  •II    éA 


la   íiítchv 

ritfl  /»<»      i.r, 

d. 


í.   Pero  ruando 
•*  los  AlpHs  6  en 
•  inmenso,  man- 
ía  síiliíla   y  puesta  del 
MiiMito  del  día  ó  al  de 
fíWH   iniíKmentes  cuadros 

* '    '        ondíTo- 

!oí4  apa- 
I '  No  les 
lí'sdeuu 
♦•ncia  y  do  una 
.  y,  iH»r  de<*ír  íusí, 
mitundeza  no  es 
!  iiomhreí 
'  HT  una  fonua 
fl<*  alguna  <*osa. 


del  mundo  físico  y  como  padre  del 
mundo  intelectual  y  moral. 

Es  necesario  ser  esclavo  délos  sen- 
tidos y  de  las  apariencias  para  dete- 
nerse en  los  movimientos,  en  las  for- 
mas, en  los  sonidos,  en  los  colores 
cuyas  combinaciones  armoniosas  pro- 
ducen la  belleza  en  este  mundo  visi- 
ble, y  no  concebir,  detras  de  esa  es- 
cena magnifica  y  tan  bien  arr^í^lada 
•al  oi-denador,  al  geómetra,  al  ¿rtist¿. 
supremo? 

La  belleza  física  sirve  de  envoltu- 
ra á  la  intelectual  y  moral. 

Lo  intelectual,  ese  esplendor  de  lo 
verdadero,  pcuál  puede  ser  su  prin- 
cipio, sino  el  necesario  á  toda  ver- 
dad í  . 

La  belleza  moral  comprende'' dos 

elementos    distintos,   igualmente,   y 

f  _    1  diversamente  bellos,   la  iusticia  y  la 

■H,.rftll'lr""''  caridad,  el  respeto  de  las  hombres  y 

Hiem  labelle/.aes-|,.i  amor  á  los  hombres.  El  que  mani- 

•N  el  loncio,  fiesta  en  su  conducta  la   iusticia  y 

1.»  lo  bello.  I  La    caridad  realiza  la -mas  bellíi  de 

«pío  :u-abanK>s'todiN  las  obras;  el  hombre  de  bien 


l.'i 


i:i 


:    HH'ir  coiuiKiuen 

a  1*1  Indio  n»al;  j^ero  so- 

...  .1  ,.|  i.spfrjfn  (.()nci- 

la  iderd.    Esta 


es,  a  su  manera,  el  mas  grande  de 
todos  los  artistas.  Pero  ¿qué  puede 
decirse  de  aquel  que  es  la  sustancia 
misma  de  la  justicia  y  el  foco  ines- 


r 


'1'" 

li.t 


»s.    Sin  duda  la 

ó  la  ex¡H*ni»nc¡a  nos  i)ro- 

T?i   iM*iwt(iii   f?<.    «'oncelúr- 

Üstinta. 

MU)  una  vez, 

>,  tan  bellas 

¡hiMUi  mas  que  si- 

¡lui  l»ellezji  siiperior 

)o  forman.  Hadnie  una  be- 

•-   putnlo  iniaí^inar  una 

Kl  Apolo  mismo 

i:i  f  rítica.  Jjo  ideal 

1  íí  nunlida  (jue  se 

-.    Sil   último  termino 

iiito,    esdei'iren  Dios, 

!o  mejor,  el  verdadero 

_x    .. I  -  .iiihi  ideal   no  »'s  otni  cosa  que 

1>ímn  mismo. 

l>i..-  -.;  !»  el  principio  de  todas 
las  im-:í-,  irÍH'  ser  con  este  título  el 
de  la  lv.lU.7-n  perfecta  y  de  todas  las 
j^,p.  -  1  ^^   q„p  ]q  expresan 

nía  -  -^rfei'tamente;  es  el 

prin*  ipio  de  la   lielleza,  como  autor 


iuo,  ifi  en  una  tinguible  de  amor?   Si  nuestra  natú- 


mleza  moral  es  bella,' cuanto  no  de- 
berá ser  la  de  su  autor!  Su  justicia 
y  su  bondad  están  en  todas  partes, 
en  nosotros  y  fuera  de  nosotros.  Su 
justicia,    es  el  orden  moral  que  nin- 
guna ley  humana  ha  hecho,   que   se 
conserva  y  se  perpetúa  por  su  propia 
fuerza.    Descendamos  á  nosotros  mis- 
mos, y  la  conciencia  nos  dará  testi- 
monio déla  justicia  divina  en  la  paz 
y  la  satisfacción  que  acompañan  á 
la  virtud,   en  las  turbaciones  y  las 
•penas,  inexorables  castigos  del  vicio 
y  del  crimen.    Cuantas  veces  y  con 
que  elocuencia  siempre  nueva  no  se 
ha  celebrado  la  infatigable  solicitud 
de  la  divina  Providencia,  sus  benefi- 
cios manifestados  por   todas  partes, 
en  los    mas  pequeños  como  en  los 
mas  grandes  fenómenos  de  la  natura- 
leza, que  fácilmente  olvidamos,  por- 
que   nos  son  familiares,  porque  re- 
íleccionados,  confunden  nuestra  ad- 
miración y  nuestro  reconocimiento,  y 
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proclaman  un  Dios  excelente,    lleno 
de  amor  por  sus  criaturas! 

Asi  Dios  es  el  principio  de  las  tres 
órdenes  de  belleza  que  hemos  distin- 
guido; la  belleza  física,  la  intelectual 
y  la  moral. 

Es  en  El  en  quien  todavía  se  reúnen 
las  dos  grandes  formas  de  lo  bello  ex-  \ 
tendidas  en  cada  uno  de  esos  tres  ór- ', 
denes,  á  saber,  lo  bello  y  lo  sublime,  j 
Dios  es  lo  bello  por  exelencia,  porque 
íqué  objeto  satisface  mejor  a  todas 
nuestrrís  facultades,  á  la  razón,  á  la 
imagí-tiacion  y  al  corazón?  Ofrece  á 
la  razón  la  idea  mas  elevada  mas  allá 
de  lo  cual  no  hay  nada  que  buscar, 
á  la  imaginación  la  contemplación 
mas-  maravillosa  y  al-  corazón  un  ob- 
jeto soberanamente  amable.  Es  pues, 
perfectamente  bello;  pero  no  es  subli- 
me también?  Si  extiende  el  horizon- 
te del  pensamiento,  es  para  confun- 
dirlo en  el  abismo  de  su  grandeza.  Si 
el  alma  se  ensancha  al  espectáculo 
de  sil  bondad,  ^ no  tiene  de  que  espan- 
tarse con  la  idea  de  su  justicia,  que 
no  le  está  menos  presente?  Dios  es  á 
la  vez  diilce  y  terril)le.  Al  mismo  tiem- 
po que  es  la  vida,  la  luz,  el  movimin- 
to,  la  gracia  inefable  de  la  naturale- 
za visible  y  fijiita,  se  llama  también 
eterno,  invisible,  infinito,  inmenso,  la 
absoluta  unidad  y  el  Ser  de  los  Seres. 
Esos  atributos  formidables  tan  cier- 
tos como  los  primeros,  ;no  producen 
en  el  mas  alto  grado  en  la  imaginación 
y  en  el  alma  esa  emoción  melancó- 
lica exitada  por  el  sublime?  Si  el  Ser 
infinito  es  para  nosotros  el  tipo  v  la 
fuente  de  las  grandes  formas  (te  la 
belleza,  ppor  que  es  á  la  vez  un  enig- 
ma impenetrable,  y  la  palabra  mas 
clara  todavía  que  podemos  encontnxi' 
en  todos  los  enigmas?  Seres  limitados 
como  somos,  no  comprendemos  nada 
de  eso  que  no  tiene  límites.  Por  el 
ser  que  poseemos,  tenemos  alguna 
idea  del  ser,  infinito  de  Dios;  por  la 
nada  que  está  en  nosotros,  nos  per- 
demos en  el  ser  de  Dios;  y  así  siem- 
pre forzados  á  recurrir  a  él  para 
explicar  alguna  cosa,  y  siempre  re- 
chazados en  nosotros  ínismos  bajo  el 
peso  de  su  infinidad,  experimentamos 
sucesivamente  6  mas  bien  al  mismo 


tiempo,  por  ese  Dios  que  nos  eleva 
y  que  nos  abate,  un  sentimiento  de 
atractivo  irresistible  y  de  asombro, 
por  no  decir  de  teiTor  insuperable, 
que  El  solo  puede  causar  y  disipar, 
porque  El  solo  es  la  unidad  de  lo  su- 
blime y  de  lo  bpllo. 

{(Jontinvurá). 


Sección  de  Variedades. 


Don  Feriiaiulo  Sánchez. 

Abogado  y  Notario   del  Salvad»» i 
y  Nicaragua  y  Redactor  de  '*E1  Re- 
publicano',   fué   incorporado   en   la 
Facultad  por  acuerdo  de  27  del  ni< 
próximo  pasado. 

Felicitamos  al  >r.  Sauchez  por  su 
ingreso  a  dicha  Corporación,  y  á  és- 
ta porque  contará  con  los  esfuerzos 
de  un  nuevo  miembro  que  ocupa 
un  puesto  distinguido  en  la  pren- 
liberal  nicaragüense. 


Aeadeniiai  de  maestros. 

En  el  Salón  de  Actos  de  la  Escu» 
la  de  Derecho,  tuvo  lugar,  el  domin 
go  3  del  corriente,  la  primera  con 
ferencia  pública  de  esta  simpática  ¡i 
sociacion. 

'*E1  Foro  "   .^c   complace  del  buen 
resultado  de  ese  primer  paso  de  los 
maestros  de  escuela,  verdaderos  < 
breros  del   jwogreso  y   dignos   \)i)v 
consiguient»'     (!♦'   1m  estimación   gr 
neral. 


Nueva  Imprenta  del  Comercio. 

1»  r..//;,'  rn,r>r„t,  \o  oo_ 


EL  FORO. 

Órgano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  NaiARiAoo 


DE   LA 


República  de  Guatemala. 

A  M  E  H  1  C  A-C  E  N  T  R  A  L  . 


To 


Abril  30  de  1881. 


Núm.  10. 


xT^iL — Í*IÍ!í'^Tf~^*""^*^  Ramírez.— CayetJino  Díaz.— Antonio  Batres  Jáuregui.— Enrique 
IUrUl»M»obrml.--hcli|>c  Ennquez.— Salvador  Falla.— Francisco  González  Campo.— Mariano  Cruz 
— MüjuH  Alir»r«t~^iif,uan«»  Arrióla.— Antonio  Lazo  Arriaga.— Dámaso  Michéo.— Oolal>o- 
r^ftaorOMt— I^M  (*«u*<lrátic(M,  l<w  demás  individuos  de  la  Facultad  y  los  cursantes  de  la  Es- 
cMtkM  UtrtelM. 


SECCIOR  OFICIAL 


I  nilmJoHdelnJiintai  Directiva. 


Kit  U  ii«MÍon  Yoriflcada  el  7  de  Abril,  el  Cate- 

•»  d«  l*r ártica  del  NuUríado  hizo  mocioh 

,iir  la  .fiintn    •«t-fUlc   los   medios   de   hacer 

.1  de  la   ley,  wm  el    objeto 

,  .-      -^  ..ilura  sea  esencialmente  prác- 

<•«,  manifr^Uindo  el  Kistema  que  ha  seguido  al 

.  -.  ti.j..  narla;  y  ne  dictó  la   reiwlucion  que  á  la 

lí.i  iiui-    -"La  Junta  directiva  aprueba  la  ma- 

•if»  con  «|iM  el  í'atudrático  de  Práctica  del  No- 

:  .rtado  ha  («TTldo  la  mciiciunada  asignatura,  re- 

I dándole  que  no  omita  medio  alguno  para 

'    -í»n  la  ley  y  el  progiama.  La  Jun- 

-|M>siciones  convenientes  á  fin  de 

K'  b.-  Tul. i. nales  de  exámenes  practiquen   és- 

"í.  Av  manrm  que,  vuliéndosede  un  protocolo, 

uetUn   jurirnr   Umbicn    de  los*  conocimientos 

.ráctictts  de  lo*  cursante.**." 

Kt»  la  )»ropia  reunión  se  dispuso:  que   la   soli- 
tud de  I».  Elíseo  (Joycna,  sobre  que  se  declare 
.:  Lie.  m»n    lUfael  del  mismo  apellido  incorpo- 
n\o  en  concepto  de   Notorio,  pasara   á  estudio 
del  Sr.  VocaI  Alvarex. 

Por  último  f^  acordó:  que  antes  de  resolver 
la  solicitud  di-  Don  Francisco  Diez  Bonilla,  hijo, 
relaUva  á  que  m.-.  le  dispensen  los  derechos  de 
xameow,  manifieste  el  peticionario,  bajo  pro- 
(rsu  de  decir  rerdad,  ante  el  Decano,  cuál  es  la 
renta  de  que  goza  por  los  empleos  que  sirve. 


Nomina  de  los  extimenes  j^racttcados 
en  la  Escuela  de  Derecho^  durante 
el  año  escolar  de  1880. 


.TERCER  CURSO. 

DERECHO  INTEKNACIOXAL. 

X      Manuel  Valle  ....• S.  S.  S. 

X      Mariano  Urriitia S.  S.  S.  B.  B. 

X      Francisco  Diez  Bonilla ....  S.  S.  S. 

X      Lsidro  Lémus S.  S.  S. 

Valentín  Samayoa S.  B.  B. 

Lúeas  Cojulum S.  S.  B. 

Vicente  Marroquin S.  B.  B. 

Salvador  Samayoa B.  B.  B. 

Rafael  Alvarez S.  S.  S. 

Carlos  Silva B.  B.  B. 

Ensebio  de  León S.  B.  B. 

DERECHO     CONSTITUCIONAL. 

X      José  González B.  B.  B. 

X      Guillermo  Pavón S.  B.  B. 

X      Venancio  Antonio  Colon . .  S.  S.  S. 

X      Francisco  Diez  Bonilla S.  S.  S. 

X     Juan  B.  Alvarado S.  S.  S.  S.  B, 

Mariano  Figueroa S.  S.  B. 

DERECHO     MERCANTIL. 

X      Francisco  Diez  Bonilla S.  S.  S. 

OBSERVACIONES. 
L  *^— La  letra  S,  significa  solrcsalienfe]  la   B^ 
hue7io;  la  A,  aplazado. 
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2.  =« El  asterisco  marcado  á  la  izquierda   de 

un  nombre,  indica  que  el  examen  fué  por   sufi- 
ciencia. 


SECCIOH  científica. 


J.a  Legislación  criminal  bajo  el  anti- 
fjuo  Régimen. 


(Continúa.) 


Mientras  que  el  procedimiento  se 
hacia  en  virtud  de  instancia  y  acusa- 
ción del  ofendido  6  de  sus  herederos, 
por  su  cuenta;  mientras  que  el  casti- 
go representaba  en   realidad  lo  que 
llamamos  daños  é   intereses,    habia 
dos  partes  que  corrian  el  peligro  de 
ser  condenadas;  y  la  que    sucumbía, 
ya  fuese  el  acusado  ó  el  acusador  de- 
bía sufrir  la  pena    establecida  por  la 
costumbre.  Si  la  acusación    era  mal 
fundada,  el  castigo,  por  la  ley  del  ta- 
llón, recala  sobre  el  demandante.  Asi 
pasaban  las  cosas  frecuentemente  al 
fin  del  siglo  XIII,  como  nos  lo  mues- 
tra una  obra  celebre  compuesta  en 
esta  época  y  que  es  conocida  bajo  el 
nombre  de  Establecimientos  de  Son 
Luis,  aunque  como  lo  ha   demostra- 
do recientemente  M-Paul  Yiollet  por 
medio  de  sabias  .investigaciones,   el 
Santo  rey  no  haya    sido  de   manera 
alguna  el  autor:   Tal  sistema  no  po- 
día dejar  de  contener  las  veleidades 
de  la  acusación.  No  se  arriesgaba   á 
traer   á  alguno    ante  el    Juez,    sino 
cuando  habia  seguridad  de  producir 
pruebas  irrefragables,  ó,  solo  se   re- 
curría al  combate   en    el  palenque, 
.  cuando  se  sentia  con  la  fuerza  de  la 
verdad  y  de  su  puño   6  del  de    su 
campion,  para    abatir  á  su    ?.dversa-  presentaba  á 
rio.  Muchos    culpables  tenían    pues 
probabilidad  de  quedar  impunes.  Se 


hizo    sentir  la  necesidad    de  dar    al 
Magistrado,  en  la  represión  del   cri- 
men, una  iniciativa  que  no  le  corres- 
pondía   desde   luego,  de    castigarle 
y  perseguirle  aun  cuando    ninguno 
de  los  que  tubiesen  derecho  para  a- 
cusarlo,  hubiera  pedido    reparación. 
Ya,  cuando  no  habia  heredero  6  re- 
presentante de  la  víctima,  del  ofen- 
dido, el  Señor  que    personificaba  la 
Sociedad,    debía  encargarse    de   la 
persecución,  es  decir  que  su    magis- 
trado debia  proceder.  Si  el  hombre 
que  ha  sido  muerto,    dice  una  obra 
célebre  de  jurisprudencia  del    Siglo 
13.  ^  ,  ''El  libro   de  justicia''    y   de 
aduja,  tiene  un  hijo  6  parientes  pró- 
ximos y  estos  no  se   atreven  á  per- 
seguir al  homicida,  el  Señor  no  pue- 
de sustituirlos;    pero,  si    el   hombre 
que  ha  sido  muerto  ni  tiene  parlen. 
tes,  ni   amigos  que  le  puedan    ven- 
gar, el  rey  puede    constituirse  en  a- 
cusador  y   reclamar  una   pena  con- 
tra el  acusado,   según  lo    que    sepa, 
y    hacer   proceder  á    su    condena- 
ción    corporal.     Este    era   el     pri- 
mer paso,    la  primera  intervención, 
en  nombre  del  interés   público,    de 
la  autoridad  judicial,  en  materia  del 
crimen  privado.  Muy  })ronto  se    fué 
mas  lejos,  y  el  Juez  debia  proceder 
de  oficio,    aun  cuando  los  interesa- 
dos, por  negligencia,   ignorancia   ó 
miedo  no  levantasen   la  voz    contra 
aquel  que    la  opinión   acusaba   del 
crimen  cometido.  Pero  como  no  pro- 
cedía sino  á  falta  de  los  interesados, 
debió  de  ordinario,  cuando  un  hom- 
bre habia  sido  arrestado  bajo  la  sos- 
pecha de  un  crimen,    hacer   previa- 
mente anunciarlo    muchas  veces   y 
con   muchos  días  de    intervalo   por 
medio  de  pregonero,  y  era  únicamen- 
te en  caso  de  que  ninguna  parte    se 
sostener  la  acusación, 
cuando  procedía  de  oficio,  en  virtud 
del  principio  de  que  un  crimen    no- 
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My\u  nu  debe  quedar  impune,  prin- 
5^pio  que  se  ve  ya  aparecer  en  los 
Itíempos  bárbaros.  El  Juez  se  en- 
í'''!'f!;ib;i  pues  en  la  obligación 
|!'  >'  i:»r  coino  lo  liabria  hecho 
!;i  \íctiina  ó  sus  representantes, 
;)er(»    no  podía  naturalmente,   sien- 

io  adoptado  tal  sistema,  estar  ex- 
puesto á  la  pena  que  amenazaba  al 
acuHíídor.  si  era  desechada  la  acusa- 
ción y  si  el  acusado^  establecía  su 
inocencia  ó  sus  derecho,  ecepto,  bien 
ent(?iidido,  el  caso  de  injusticia  exor- 
bitante ó  de  calumnia  manifíesta.  No 
era  en  efecto  en  su  interés  perso- 
nal, sino  en  interés  público,  qu^  el 
Juez  se  constituia  acusador;  y  se  ha- 
bría paralizado  su  acción,  haciéndo- 
le rcsponí^ibje  de  su  error.  Por  otra 
parte  i)ara  los  crímenes  y  faltas  con- 
tra los  cuales  procedía  de  oficio,  ha- 
bía casi  siempre  flaf^rante  delito  o 
•pruebas  incontestables;  era  á  título 
de  guardián  de  la  se^j^uridad  pú))lica 
que  el  oficial  de  juílicatura  del  rey 
y  del  Señor  hacia  arrestar  al  acusa- 
do y  le  juzgaba.  El  rey  encargaba 
á  sus  prebostes  y  á  sus  baillis  tratar 
con  rigor  á  los  malechores,  á  los  la- 
drones de  profesión.  Estos  majistra- 
dos  no  podían  desde  entonces  estar 
sometidos  a  las  formas  de  proceder 
que  implicaba  la  acusación  de  un 
particular-  contra  aquel  que  presu- 
mía culpable  del  crimen  ó  del  deli- 
to de  que  él  6  los  suyos  habían  sido 
víctinnis.  La  notoriedad  de  un  deli- 
'•>,  de  un  atentado,  venia  á  ser  para 

I  Juez  un  motivo  léjítimo  y  sufi- 
^  iente  de  proceder  personalmente 
contra  el  incriminado,  sin  esperar 
que  alguno,  en  virtud  de  su  derecho, 
se  constituyese  acusador.  Del  mismo 
modo  en  ía  antigua  Roma,  cuando 
algún  acusador  no  provocaba  la  ave- 
riguación, era  ordenada  por  un  se- 
nado consxdto  que  nombraba  la  co- 
misión judicial  encargada  de  cono- 
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cer  (judicefi  qdiceiwms).  En  ciertas 
provincias,  la  costumbre  autoriza  o- 
portunamente  esa  inter^'enoion  del 
Juez;  tal  ha  sido,  según  diversos  au- 
tores, en  Normandia  el  sentido  de 
ese  clamor  de  justicia,  que  recibió 
en  seguida  acepciones  diferentes;  no 
era  en  el  principio  sino  esa  notorie- 
dad del  crimen  ó  de  la  injusticia  cla- 
mando reparación  y  autorizando  al 
majistrado  á  proceder. 

Así  se  creó  la  policía  judicial  y  to- 
mó   origen  el  modo  de  instrucción 
criminal    cpie    fue  su   consecuencia. 
El  preboste  y  aun  el  sargento  tuvie- 
ron la  facultad  de  arrestar,  pero  dan- 
do cuenta  al  bailli,  es  decir,  al  majis- 
trado de  un  grado  superior  á  quien 
correspondía    proceder.     La  inter- 
vención del  preboste   y  de  otros   o- 
ficiales  de  policía  judicial  vino  a  ser 
mas  y  mas  frecuente,  y  comprendía 
á   los   criminales   aprehendidos    en 
flagrante  delito,   acusados  de  turbaí' 
el  orden  público,  de  haberse   hecho 
culpables  de  atentados,   de  enormes 
delitos,    se  estiende    también  á   los 
autores  presuntos  de  crímenes  y  de- 
litos  que  no  habían    tenido   conse- 
cuencias graves;  y  los  procesos  á  los 
cuales  esos  arrestos   dan  lugar   por 
la  traslación  de  los  prevenidos  ante 
el  Juez  criminal,  se  instruían  no  ya  se- 
gún el  modo  de  proceder  civil,  sino 
según  un  modo  escepcional,  llamado 
extraordinario.  Alguna  vez  los  inte- 
resados, la   víctima  ó  sus  parientes, 
sus  representantes,  conservan  siem- 
pre su  derecho  de  obrar  y   de  cons- 
tituirse acusadores,  y  el  antiguo  sis- 
tema no  subsiste  menos   al  lado  del 
nuevo.    Asi   como  juiciosamente  lo 
nota   M.  Jules   Loiseleur,  ha   conti- 
nuado durante  siglos  siendo  el  fon- 
do del  procedimiento  en  casi  todos 
los  pueblos  europeos,  se  le  encuen- 
tra en  España,  en  las  Siete  partidas 
de  Alfonso  el    Sabio,  En  Alemania, 
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en  el  código  de  Cár¡os  5.  ^  ,  y  nu- 
merosos edictos  de  nuestros  reyes, 
desde  la  ordenanza  de  Carlos  7.  ^  , 
que  el  eminente  jurisconsulto  Hen- 
rion.  de  Pansey  califica  de  primer 
código  de  procedimientos  que  haya 
tenido  Francia,  hasta  la  grande  or- 
denanza criminal  de  Agosto  de  1670, 
reconocen  todavia  el  principio.  Pe- 
ro la  acusación  no  se  presenta  ya  en 
Francia,  á  contar  de  la  época  en 
que  la  intervención  del  majistrado 
vino  á  ser  habitual,  bajo  su  forma 
directa  y  primitiva;  la  denuncia  o- 
cupa  su  lugar. 

Era  otra  manera    de  proceder   en 
la  acusación,  de  que  la  iglesia  habicl 
suministrado  el  modelo  en    sus  pro- 
pios tribunales.  El    acusador  se   ex- 
ponía francamente  á  la  replica  y    ^1 
odio  del  acusado;  el  denunciante  se 
ponia  al  abrigo  del  resentimiento  y 
de  la  venganza  dejando   al  Juez    el 
cuidado  de  apreciar  el  valor  de    es- 
ta acusación  mas  tímida.  El    empleo 
de  la  denuncia   fue  admitido  por  el 
tribunal  de   la  inquisición  desde    su 
institución    en   el   medio  dia   de  la 
Francia  para  los  crímenes  de    here- 
jía y  de  majia;  y  de   la   inquisición, 
de  los    tribunales   ecleciásticos,    se- 
mejante uso,  pasó  pronto   á  la  corte 
lega.  Se  puede,    escribe  en  el    siglo 
13.  ^  P.  h  de    Beaumanoir  en  su  li- 
bro celebre  sobre  las  costumbres ^  de 
Beaavoisis,  en  lugar  de  constituirse 
acusador,  limitirse    á    denunciar    el 
hecho  incriminado  al  majstrado  que 
procede  entonces  como  él  lo  habria 
hecho,  si  habia  notoriedad   pública. 
Tal  sistema    estaba  sometido    á    un 
inconveniente  inverso  tlel  que    ofre- 
ce aquel  que  tendia  á  sustituir.    Las 
denuncias    se    hicieron   lijeramente: 
fueron  algunas  veces  inspiradas  por 
el  rencor  y  el  odio;  se  multiplicaron 
de  tal   manera  que    amenazaron    la 
seí^uridad  de  todos.    Los    delatores 


vinieron  á  ser  como  habian  sido  en 
el  primer  siglo    de  Roma   imperial, 
una  calamidad  pública;  asi  se  debie- 
ron tomar  medidas  para  contener  es- 
te abuso.  Una    ordenanza  de    1303, 
relativa  á  la  jurisdicción    municipal 
de  Tolosa,    prescribe    que  cada    de- 
nunciante  de  su   nombre  y   declare 
que  será  castigado  por  el    Tribunal 
si  lo    encontrare -calumniante.    Otra 
ordenanza,  del  mismo  año,  dada  pa- 
ra la  misma  ciudad,  dispone  que  los 
jueces  deben  ellos  mismos  indemni- 
zar al  incupable,  cuando  después  de 
su  arresto  ha   sido  probado  que   las 
sospechas   invocadas    contra    él    no 
descansaban   sobre    fundamento    al- 
guno. En   diversos   paises,  se  ha    o- 
bligado    al  denunciante    á  dar    can 
cion  y    á   prestar  el  juramento    de 
calumnia,  que  se  encuentra  ya  men- 


cionado desde  fines   del  siglo   13. 
y  que  refiere  una  ordenanza  de  1358;  • 
pero  esas  garntias  exijidas  detenían 
frecuentemente  á  los  denunciantes, 
y,  en  interés  de  la  represión,  el  ma- 
jistrado  concluyó  por    admitir    que 
una  simple  queja  dirijida  á  él  no  se- 
ria considerada  como  una  denuncia. 
En  lo  sucesivo  los  individuos   ofen 
didos  se  contentaron  con  ser    quere- 
llaates  y  esto  hizo  caer  en  desuso  las 
precauciones  tomadas  contra  los  de 
nunciantes,  asi  como  las  penas  even- 
tuales establecidas  contra  ellos.    En 
el  siglo  IG    prevaleció   enteramente 
el  principio  de  que  la  persecución  y 
el  castigo  de  los  crímenes  no  deben 
dejarse  al  arbitrio  de   los  particula- 
res, que  es  deber  del  Juez  informar 
cuando  un  delito  ó  crimen  acaba  de 
ser  cometido  y  que  no  debe  esperar 
ser  requerido  por  las  partes  civiles  é 
interesadas,  como  \o  dicen  las  orde- 
nanzas de  153G,  1560  y    1579. 

La  justicia  criminal  pierde  pues 
gradualmente  su  carácter  de  vindic- 
ta personal    para  revertirse  de    uno 
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inaa  puro  y  mas  elevado,   pero  con- 
liP^^  todavía,  aun  en  las  jurisdiccio- 
Iflkes  reales,   en   ciertos   respectos  el 
■Parácter  fiscal    que  ofrecía  en    tiem- 
rpcm  del  feudalismo.    El  Juez  conde- 
'     naba  á  multas;  la  Corte  de  justicia  po- 
!ia  imponerla  confiscación  de  bienes 
'•n  ciertos  ca.sos,  y  todo  eso  aumenta- 
ba las  rentas  del  dominio  real;  asi  el 
•  y  tenia  un  interés  particular  en  que 
loR  culpables  cuya  condenación  de- 
bía enriquecer  su  tesoro  no  escapa- 
sen, en  qu<í  perjuicio  alguno  se  cau- 
sará á  sus  derechos  y  á  sus   rentas. 
Tuvo  pues  su  mandatario,  su  procu- 
rador y  su  ahogado,  que  no  tenia  al 
()rincipio,  como  se  ve   todavía   bajo 
''  '■         1  Bello,  que  el  ájente  del  rey 
\<  la /i  defendia  en  su  nombre 

en   materia  civil.    La  ordenanza   de 
1303  obliga  aun   lí  esos  procurado- 
res del  rey    i(   prestar  el  juramento 
de  ralumnia,    como  los   demás  liti- 
gantes, todas  las  veces  que  intenta- 
\\\  una  acción,  y  les  prohibe  mez- 
larse  en  causas   particulares.    Cada 
'  '     *  ''  '.  cada  silla  de   prebostazgo 
I  te  y  aun  cada  jurisdicción 
v'lésiaística  tuvo   su  procurador  del 
1 1  in  á  los  usurpadores  del 
lo  los  otuos  derechos  rea- 
les, debia  asistir  á  la  instrucción  y  á 
"•>s    de  las  causas  en  que    el 
tía  interesado,  y  en  ese  caso 
i!i  abogado  h*  prestaba  su  ministe- 
•   '^  '  '(')  desde   entonces   intentar 
j         'SOS  criminales  en  los   casos 
'  ales^  tales  por  ejemplo  como  viola- 
ion  de  la  paz  pública,  traición,  rap- 
>  etc,  y  obrar  en  concurrencia  con 
'S  prebostes  y  los  Alcaldes,  que  co- 
itienzaban  á  tener  la  policía    de    los 
crímenes  privados.    Es  asi  como^  los 
procuradores  del  rey  vinieron  á  ser 
1  punto  de    partida   de  una    nueva 
iiajistratura,  esa    que  se   llama   mi- 
nisterio público;  dá  al  procedimien- 
to y  íí  la  instrucción  criminal  mucha 


mas  fuerza  y  celeridad.   El  procura- 
dor del  rey  llega  á    ser  el    coopera- 
dor del  Juez,  el  promotor  de  la  pes- 
quiza  y  el  acusador  público,  de  sim. 
pie  procurador  fiscal  del  rey  que  era 
en  las  jurisdicciones  reales,    porque 
cada  jurisdicción  Señorial    tenia  su 
procurador  fiscal  encargado  de  de- 
fender los    derechos  del    Señor.    El 
ínteres  social  se  injiere  por  decir  asi 
sobre  el  ínteres  fiscal,  y  el   procura- 
dor del  rey,  después  de  haber   sido 
únicamente   encargado  de  los   casos 
reales^  QOVídnjQ  por  intervenir  en  la 
instrucción  de  toda  especie  de  aten-" 
tados   y   crímenes,  conservando  sm 
embargo  su  misión  fiscal.  Una  orde- 
nanza  de  5  de   Diciembre  de    1540 
prescribe  que  todos  los   abogados  y 
procuradores  del  rey  tengan  un  re- 
jistro    de  riíaterias   criminales   para 
prorseguir  la.  vindange  en  los   (lias  n- 
signados^  á  fin  de  que  j^ara  la  Inteli- 
gencia de  las  partes  privadas   los  dr- 
litos  no  2)ermanecieran  impunes  y  no 
seamos  privadlos  de  loque    nos  deba- 
mos ■  adquirir  por   medio  de   los   di- 
chos cielitos.  El  Juez  y  el  ministerio 
público  concurrían  también  íí  la  per- 
secución del    criminal  y  esta  doble 
intervención    es   la  que    constituye 
mas  particularmente  lo  que  se  llama 
en  el  antiguo  Tá]\meA\  procedimiento 
extraordinario^  atribuido   desde  lue- 
go al  procedimiento  inquisitorial  con 
todas  sus  consecuencias.  Cuando    la 
reparación,  de  un  daño  no  era  exiji- 
da  sino  ante  los  tribunales    civiles  y 
que  el  demandante  privado    queda- 
ba como  parte  principal,  el  ministo- 
rio  público  no  era  entonces  sincí  })ar- 
te  conjunta,  y  este  procedimiento  e« 
el  que%^n  el  último  siglo  se  llama  or- 
dinario. En  el  extraordinario  al  con- 
trario,   la  penalidad   era   reclamada 
por  el  ministerio  público,  que  se  te- 
nia como  parte  principal,    de  suerte 
que  la  acción  se    ventilaba  aun    sin 


L>04 


EL    VO R o . 


la  asistencia  de  la  parte  ofendida  ó !  sus  tribunales  una  apreciación  inte- 
dañada;  si  esta  queria  reclamar  da-jligente  y  crítica  de  las  pruebas  tes- 
ños  y  perjuicios,  podia  venir  á  ser ¡timoniaíes.  En  las  carfeíf  déla  rr?*.s'- 
parte  conjunta  en  la  instancia  crhm-\  tiandad,  que  mas  tarde  se  llaman  rv- 
nal,  en  cuyo  caso  no  tenia  sino  ac-  ¡  ?'ías  inspirándose  todo  en  ciertos  res- 
cion  civil  y  puramente  fiscal,  lo  quelpectos  del    derecho    romano,    se    a 

mis- 


le  valió  el  nombre  de  parte  civil.        |  doptan  principios   diferentes  \ 


Que  se  vuelva  al  punto   de  partí 
da  del  procedimiento  criminal,  y  se 
reconocerá  cuan  profundos  eran  los 
cambios  que  se  habian   hecho.    Los 
corrillos  jiidiciales  donde  la  instruc- 
ción criminal  se  hacia,  como  he   di- 
cho, oralmente,    ante   todos,    tenian 
por  base  y  como  medios  principales 
y  casi  esclusivos  la  audiencia  de  los 
testigos.  Las  deposiciones  recibidas 
en  la  barra  del  Tribunal  después  del 
juramento  eran  naturalmente  el  ele- 
mento esencial  de  la  convicción,    en 
una  época   en  que  las   pi*uebas   por 
escrito    eran   poco  numerosas,  pues 
que  en  esos   tiempos  de    ignorancia 
las  gentes  no  sabian  leer,  y  que  aun 
en  las  cortes  feudales,    en  los  tribu- 
nales Señoriales  los  hombres  que  a- 
sistian  al  Juez  debian  ser  frecuente- 
mente iletrados.  Esos  testimonios   o- 
rales,  que  hacían  tan  gran  papel,  se 
cuentan,  pero  no  se   pesan.  Esto  es 
lo  que  muestra  el  uso  en  los  tiempos 
bárbaros    de    los    compurgadores    o 
conjuradores^  que  venían  á  atestiguar 
ante  el  Tribunal  la  inocencia  del  a- 
eusíido,  en  contradicción   con  los  a- 
cusadores;  su  número  anula  en  cier- 
ta manera  los  testimonios  contrarios; 
bien  que  podian  ser  parientes  6  ami- 
gos del  inculpado.  Venían  en    reali- 
dad en  su  auxilio,  asi  como  lo    indi- 
ca el  nombre  de  auxiliares  (aídenrs) 
que  les  dá  el  antiguo    derecho    nor- 
mando era  eso  lo    que  ellos   se  pro- 
ponían, no  atestiguarla  verdad. 

La  iglesia,  cuyo  procedimiento  no 
podia  dejar  de  ejercer  una  notable 
influencia  en  la  justicia  criminal  lega 


sujiere  la  misión    moral  c[uc  h 
ma  iglesia  se  habia  dado. 

En  vez  de    aplicar   axiomas  jurí 
dicos  y  de  considerar   ante  todo  un 
derecho    abstracto,    se  esfuerza    en 
tenerlo  como  parte  de  las  debilida 
des  de  líi    humanidad.  Los    testigo^ 
no  tuvieron  pues  á  los  ojos  de  la    i 
glesia  igual  valor;   pesa  las   disposi 
ciones,    examina   las   circunstancia- 
en  las  cuales    ellas  se   producen,   y 
para  ilustrar  su  juicio,    apela  á    di 
versos  indicios,  á  diferentes  fuente- 
de  información   que  los    Tribuuah^ 
seculares  de»scuidaban.  Cosa  notabl 
y  que   merece   ser  aquí   observada, 
riiientras  ((ue  el   Juez  lego  se   aprc 
sura  á  recurrir  af  Jnirío  de  Dios,  de> 
de  que  el  culpable   se  oculta  a   su 
ojos,  el  Juez  ecleciástico   lleva   con 
perseverancia  la  averiguación  de  1' 
verdad  por  las  via.s   racionales.    L: 
iglesia  habia  desecliado  en  su    pr< 
cedimiento  el  ugo  de  los   rompiirf/c 
dores,  si  desde  luego  no  ccmdena  h 
ordalías  de  una  manera  absoluta,  rr 
curre  poco  á  esta  clase  de  prueba 
se  apresura  á  abandonar  ese  super- 
ticíoso  procedimiento  al  cual  el  piu* 
blo    perm anecia  adherido,    i)ara    ii 
aceptar  sino  el  juicio  del  buen    sen 
tido  y  de   la  razón.    Lo  que   contri 
byia  sin  duda   á  hacerla    obrar   asi. 
era  que  tenia  en  su  dicernimiento  y 
sus  luces  una  confianza  de  que  el  po- 
der lego  carecía  todavía.  Su  misioi 
la  miraba  como  divina,    y  su  juici 
continúa    siendo  el   juicio  de    Dio.^ 
Pero  esta  elevado  autoridad,  est^  e- 
pecie    de  infalibilidad    de  la  íírlesia 


se  habia  interesado  en  iiiíi-oducir  en   daba  ]>or  (^tva  ])artr   m1  :H'U>ado   una 
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pohiciun  mas  dependiente  y  mas  hii- 
jiiiMc  <jue  la  que  tenia  ante  un  tri- 
íiUiial  cuuipuesto  de  sus  pares  y  en 
doude,  como  ya  lo  he  dicho  prece- 
'  ".  estaba  mas  bien  en  pre- 

.  arbitros  quede  Jueces. 
Compareciendo  ante  la  jurisdicción 
ecléhm.stíc'a,  el  inculpado  no  era  mas 
que  un  himple  demandado  sosteni- 
endo 8U  derecho;  era  un  prevenido 
de  quiíMi  el  Juez  no  debia  ciertamen- 
te dcMTonocer  la  inocencia,  si  venia 
Cuta  i,  ser  establecida;  pero  de  qnien 
!  'I,    por     una   información   a- 

minuciosa,    inquisiúo^   tenia 
»  di!   averiguar  todos  los  ac- 
ludo  todos  los  medios  de 

^ ou.  Por  las  medidas  á^que 

«lubíi    lii;¿ar,  estJi   información  6   in- 
•u  ponía  de  hecho  al  acusado 
.  ..,      .  |H*s<i  de  «una  presunción   de 
fuljmlMliílad.  El    prevenido  era   so- 
niiliuo  tí  una  «erie   de  pruebas  que 
\r  « iila/uiban,  por  decir  asi,  de  todas 
partr>  y  cuya  marcha  no  le  era  per- 
mitido viiilar  ni  combatir  los  efectos 
iMir  un   contra  sistema  de   defensa. 
N'o   eran   stilamente  testigos  qrales 
los  que  dcuonian   contra  él  y  á  .  los 
■:  ^      podía  contradecir,   eran  con- 
>,  denunciaos  secretas  que   la 
iutbrmacion  llamaba  y  que  el  acusado 
•  '     cHi  la  inpotencia  de  neutrali- 
antemano  las  consecuencias. 
Los  testigos  cesaron  así  de  ser  oidos 
1  V  '- miente  ante  el  Tribunal   ecle- 
. .;  este  se  limitó  á  hacerles  jurar 
en  presencia  de  las  partes,y  se  les  re- 
cibió en   secreto   sus   deposiciones, 
que  fueron  consignadas  por  escrito, 
porque  como  aqui  eran  los  clérigos, 
es  decir,  las   gentes   letradas,    y  no 
los  oficiales  coinuimiente  ignorantes 
V  groseros  quienes  juzgaban,  los  do- 
cumentos escritos  hicieron  mayor  pa- 
pel,   y  esos   docunieutos  no   fueron 
sino  miu<  peligi*osos  para  el  acusado 
verba  voJant  scripia   manent    bi  el 


inculpado  tenia  recusaciones  o,  co- 
mo se  decía  en  otro  tiempo,  tachas 
que  oponer,  era  solamente  en  el  mo- 
mento en  que  los  testigos  juraban 
decir  verdad,  que  podia  oponerlas. 
Esta  manera  de  proceder  que  de- 
bian  preconizar  los  clérigos,  que  co- 
menzaron á  figurar  en  las  Cortes  le- 
gas cuando  estas  vinieron  á  ser  per- 
manentes y  tuvieron  jueces  propia- 
mente dichos  en  lugar  de  jurados, 
fué  adoptada  en  diversas  circuns- 
tancias por  los  jueces  del  rey  y  de 
los  Señores,  y  asi  como  lo  ha  nota- 
do Montesquieu,  se  estableció  poco 
a  poco,  pero  no  se  atrevieron  desde 
luego  á  imponerla  por  fuerza  al  acu- 
sado, y  no  aplicaban  la  información 
sino  cuando  este  liabia  consentido 
en  ella.  La  información  era  muy  des- 
favorable á  la  defensa  para  qué  los 
prevenidos  la  aceptasen  jeneralmen- 
te,  y  no  era  raro  verles  rehusarse  á 
someterse  á  ella.  Los  nobles  princi- 
palmente reclaman  contra  una  prác- 
tica que  afecta  sus  privilejios  y  les 
coloca  bajo  el  mismo  pié  que  los  ple- 
beyos; en  ciertas  provincias,  la  de 
Artois  por  ejemplo,  lograron  sustra- 
erse completamente  al  nuevo  mo- 
do de  proceder.  El  majistrado,  con- 
vencido de  su  utilidad,  no  se  hizo 
escrúpulo  de  recurrir  á  la  violencia 
para  conseguir  el  consentimiento  del 
acusado,  y  vemos  en  Beaumanoir, 
que  para  obtenerlo,  podia  retener 
algunas  veces  al  prevenido  en  estre- 
cha prisión,  sobre  todo  si  malviese 
renoivmée  labore  {trabajo)  contra  él 
El  célebre  legista  del  siglo  13  asienta 
en  principio  que  el  majistrado  puede 
averiguar,  cuando  la  parte  misma  no 
quiere  ponerse  en  información. 

He  ahi  como  el  procedimiento  se- 
creto que  existe  en  los  tribunales  e- 
clesiásticos  de  derecho  común  y  que 
los  jurisconsultos  de  la  célebre  es- 
cuela de  Bolonia  habian  recomenda- 
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do  como  una  tradiccion  del  dere- 
cho romano,  imitados  en  eso  por  los 
profesores  de  otras  universidades, 
penetra  mas  y  mas  en  las  Cortes  le- 
gas. Sin  embargo,  salvo  para  ciertas 
causas  de  un  carácter  escepcional, 
la  sumaria  ó  averiguación  no  tuvo 
en  esas  cortes  el  rigor  que  ofrece  ge- 
neralmente en  los  tribunales  ecle- 
siásticos y  que  tomó  principalmente 
en  esta  jurisdicción  especial  que  fué 
por  exelencia  el  tribunal  de  inquisi- 
ción rigurosa  y  que  por  este  motivo 
se  le  ha  llamado  mquisícion. 

(^Continuara) 


Exposición  de   motivos  del  proyecto 
de  ley  sobre  supresión  de  costas. 


Asamblea  N,  Lejislativa. 

La  justicia  es  la  salvaguardia  de 
todos  los  derechos  y  la  base  de  la 
seguridad  y  de  la  confianza  jcneral, 
de  tal  suerte  que  sin  ella  ni  la  li- 
bertad ni  el  orden  pqeden  conce- 
birse; mas,  i^ara  que  produzca  to- 
dos los  benéficos  resultados  que  su 
imperio  alcanza,  no  basta  confiar  su 
administración  á  Majistrados  inteli- 
jentes  y  probos,  no  basta  que  las 
leyes  sean  claras,  justas  y  de  fácil 
aplicación;  no  basta  que  los  proce- 
dimientos sean  breves  y  bien  medi- 
tados para  el  descubrimiento  de  la 
verdad;  preciso  se  hace  que  se  en- 
cuentre al  alcance  de  todos,  y  que 
al  desvalido  no  le  sea  inaccesible. 

Es  por  eso  que  la  justicia  debe 
ser  administrada  gratuitamente,  por- 
que de  otra  suerte  podría  dejene- 
rar  en  granjeria  vil,  en  instrumen- 
to despreciable  de  ruines  estorsio- 
nes,  en  vejámenes  para  el  pueblo 
y  en  un  detestable  obstáculo  para 
alcanzar  el  derecho. 

Achaque  lamentable  de  ciertas 
épocas  de  la  historia  ha  sido  lucrar 


con  lo  mas  sagrado,  convirtiendo 
en  fuente  de  contribuciones  y  tri- 
butos aquello  que,  necesario  en  su 
origen,  es  consecuencia  indeclina- 
ble* de  toda  asociación,  por  ruda  y 
primitiva  que  sea.  Especular  con 
la  justicia  es  convertir  en  infiíme 
mercado  lo  que  debiera  estar  muy 
lejos   de   mercenarias   cabalas. 

Derecho  perfecto  tiene  todo  el 
que  despojado  de  sus  bienes,  bur- 
lado en  sus  intereses,  desposeído 
del  fruto  de  su  trabajo,  ocurre 
en  reparación  de  agravios,  en  de 
manda  de  justicia,  ante  los  Tribu- 
nales que,  en  nombre  de  la  nación 
y  retribuidos  por  ol  pueblo,  deben 
rectamente    administrarla. 

Las  costas  judiciales,  no  solo  de- 
gradan la  dignidad  de  los  Jueces, 
sino  que  son   una  remora  constante 

f)ara  la  pronta  coflclusion  de  los 
itijios;  porque  en  vano  se  meditará 
el  procedimiento  mas  breve  y  favo- 
rable, mientras  haya  en  cada  pro- 
veido  judicial  la  prespectiva  de  una 
próxima  ganancia;  si  el  Juez  y  el 
Escribano  y  el  Receptor  y  el  Minis- 
tril, esplotanín  alguna  vcj:  el  venero 
infame  de  la  crédtilidad  del  igno- 
rante y  de  la  necesidad  del  infeliz 
Siue  acude  en  pos  de  la  justicia. 
J  huérfano  que  en  temprana  edad, 
busca  el  amparo  de  la  ley,  la  viuda 
que  tiene  que  repartir  los  escasos 
intereses  que  por  patrimonio  que- 
daron á  sus  hijos,  victimas  son  de 
los  tributos  judiciales,  que  muchas 
veces  hacen  retroceder  al  que  tiene 
derechos  que  reclamar,  por  que  se 
le  presentan    inaccesibles. 

Rezagos  de  las  gabelas  del  feu- 
dalismo que  los  vasallos  pagaban 
para  que  el  Señor  escuchase  sus 
quejas,  son  las  costas  judiciales,  in- 
sostenibles ante  los  principios  de  la 
democracia  y  contrarias  á  ios  fueros 
de  la  justicia.  Es  por  eso  que  en  ca- 
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s  libres  se  borran 
'  "-^  ;if|nollos  lejen- 

Guutcitiala  avanza  en  sus 
ílc    progreso,    no  puede 


tHi! 
XñH    til 

lilicaü 


son  las  que  establecen  la  responsa- 
bilidad moral  de  un  acto,  porque 
escluyen  de  su  perpetración  todo  lo 
que  pudiera  ser  inconsciente  repen- 
tino, violento,  imprevisor:  esto  es 
Ifi  institución  de  las  cos-<  todo   lo  que  pudiera  servir  para  es- 


n  casi  todas  la  Repú 
1  i  .-i..».. o  Americanas. 
una  mojora  trascendental,  un  pa- 
ño de  iiii|M»rtancia  daní  esta  Hono- 
Awir^*^  ^ ti   hacer  mas  acce- 


hüiIc 


suprimiendo  esas 
íines,  sin  dejar  por  eso 

1  -   --  .  ,   mnlíi    fi^   '^     *n     liti- 

.  pucH,  la  Lcjislatura  aco- 
j-  .  lo   creyere  conveniente, 

« 1  i  ^  ío  de  ley  que  la  Comisión 
de  (lobcmocion  y  justicia  somete  á 
HU  elevado  criterio. 
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!      .li.»rante   monstruosidad  de  la 

cía   indeclinable   que  he- 

'    '  .'ir^  se  hace  maspa- 

:.  ,    ijra  que  la  alevosía 

::  .»niprc  la  premeditación  y 

una  V  olni  están  en  una  proporción 
dirortn.  La  esc-nipulosa  elección  de 
!  .  !;  >s  para  asegurar  la  comisión 
del  crimen  demuestra  la  tenaz  per- 
«i«t^ncia  del  pensamiento  y  la  irre- 
vor;.Me  resolución  del  delincuente; 
y  prt'oisamente  estas  dos  circunstan- 
.Mi^   lo    premeditación  y  la  alevosía 


cusarle. 

De  las  veinte  circunstancias  agra- 
vantes que  rejistra  el  artículo  8.  ^ 
trece  constituyen  alevosía:  la  deci- 
ma cuarta,  decima  quinta  y  decima 
octava  no  solo  no  la  constituyen,  si- 
no que  pueden  nulificarla  ó  desvii'- 
tuarla.  Asi  el  que  comete  un  delito 
con  ofensa  ó  desprecio  de  una  auto- 
ridad, que  se  halla  presente:  él  que 
lo  comete  mientras  cumple  condepa 
ó  en  un  lugar  destinado  al  culto,  no 
se  propone  buscar  medios  de  segu- 
ridad 6  impunidad;  sino  que  por  el 
contrario  arrostra  la  vigilancia  de 
una  prisión:  la  publicidad  que  hay 
en  un  templo:  el  testimonio  de  una 
autoridad  ofendida  ó  despreciada;  y 
los  medios  que  esta  puede  y  debe 
emplear  para  evitar  el  delito  ó  ase- 
gurar al  delincuente.  De  manera 
C|ue  tan  solo  las  circunstancias  16,  17, 
20  y  21  pudieran  agravar  el  asesi- 
nato y  bien  sabido  es  cuan  rara 
sea  la  concurrencia  de  la  fractura  ó 
Scalamiento  en  el  delito  de  que  tra- 
tamos; y  que  las  armas  prohibidas 
no  se  tienen  en  cuenta  generalme»- 
te,  por  que  no  se  observan  los  re- 
glamentos de  policía;  y  porque  la 
calificación  de  las  lesiones  se  aprecia 
para  aplicar  la  pena;  y  no  produce 
el  mismo  efecto  la  contusión  de  una 
bala  fria  que  la  de  una  piedra,  ni  la 
lesión  causada  con  un  verduguillo 
es  igual  á  la  que  causa  una  espada 
de  cinco  cuartas.  De  estas  conside- 
raciones puede  deducirse  que  son 
muy  raros  y  ecepcionales  los  casos 
en  que  el  asesinato  deba  castigarse 
con  el  estremo  mayor  de  la  pena  se- 
ñalada  por  la  ley,   aun    cuando  los 
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Tribunales  eiiciieiitreii  en  todos  los 
caracterizados  por  la  alevosía  y  la 
premeditación,  una  perversidad  dig- 
na de  las  penas  mas  severas. 

La  lectura  de  la  última  fracción 
del  artículo  22  revelaría  fácilmente 
la  decidida  intención  del  legislador 
de  abolir  la  pena  de  muerte  y  de 
reemplazarla  en  los  respectivos  ca- 
sos con  la  de  presidio  cou  calidad 
de  retención,  si  pudiera  saberse  que 
es  lo  que  se  entiende  por  sistema  pe- 
nitenciario organ  izado. 

¿  Será  la  penitenciaria  que  se  está 
construyendo  ?  Creemos  que  no;  y 
entre  otras  razones  que  autorizan  es- 
ta creencia,  tenemos  presente  que  en 
algunas  naciones,  donde,  con  mas  ca/ 
lor  se  ha  combatido  la  pena  de  muer- 
te: donde  un  clamor  universal  pa- 
rece proscribirla,  hay  Penitencia- 
rias no  inferiores  á  la  nuestra;  y  sin- 
embargo  no  se  ha  podido  suprimir 
ese  síütoma  de  un  cáncer  social  que 
se  llama  el  cadalso;  y  no  olvidamos 
que  los  estudios  serios  que  con  lauda- 
ble empeño  se  han  hecho  para  crear 
una  penalidad  capaz  de  reprimir  y 
precaver  los  crímenes  atroces,  sin  u- 
tentar  á  la  vida  del  criminal,  han  ^ 
do  hasta  hoy- infructuosos. 

{(Continuará), 


SCCION  LITERARIA 


De  lo  bello  y  del  arte. 


(Conthriuf.) 


Asi  el  Ser  absoluto,  que  es  la  ab- 
soluta unidad  y  la  inlinita  variedad, 
Dios,  es  necesariamente  la  última  ra- 
zón, el  último  fundamento,  el  com- 
plemento ideal  de  toda  belleza.   Es 


aquella  Ijelleza  maravillosa  que  Dio- 
tima  habia  entrevisto,  y  que  refiere 
á   Sócrates  en  el  Banquea  . 

^ ^Belleza  eterna,  no  engendrada  y 
no  perecedera,  exenta  de  declina- 
ción como  de  acrecentamiento,  que 
no  es  bella  en  tal  parte,  y  fea  en  o- 
tra,  bella  solamente  en  tal  tiempo, 
en  tal  lugar,  en  tal  relación,  bella 
para  estos,  y  fea  para  aquellos,  be- 
lleza que  no  tiene  forma  sensible, 
rostro,  manos,  nada  de  corporal,  que 
no  es  tal  pensamiento  o  tal  ciencia 
particular,  que  no  reside  en  ser  al 
guno  diferente  de  ella  misma,  como 
un  animal,  ó  la  tierra,  ó  el  cielo,  ó 
cualquiera  otra  cosa,  que  es  abso- 
lutamente idéntica  é  invariable  por 
si  misma,  de  la  cual  todas  las  otrab 
bellezas  participan,  de  manera  sin 
embargo  que  el  nacimiento  ó  des- 
trucción de  estas  \\o  le  produce  ni 
disminución,  ni  aumento,  ni  el  rae 
ñor  cambio." 

Para  lleg.u  ..  <..».  .,v..^...»  ^.x.*ci 
ta,  es  preciso  comenzar  por  las  bolle 
zas  de  aqui  abajo,  y  con  los  ojos  ii 
jos  en   la   b  ^-        -uprema,  elevarse 

sin   cesar  | >  por  decir  así  por 

todos  los  grados  de  la  escala,  de  un 
solo  cuerpo  bollo  á  dos,  de  dos  á 
todos  los  otros,  de  los  bellos  cuer- 
pos ú  los  bellos  sentimientos  á  lo> 
bellos  conocimientos,  hasta  que  de 
conocimiento  en  conocimiento,  se 
llegue  al  conocimiento  por  excelen 
ciii,  que  no  tiene  tiene  objeto  que  lo 
bello  mismo,  y  que  se  termina  por  co 
nocerle  tal  como  es  en  sí. 

O  mi  querido  Sócrates,  continúa 
la  extranjera  de  Matinea,  lo  que 
puede  dar  precio  á  esta  vida,  c^s  el 
espectáculo  de  la  belleza  eterna/' 

in. 


El  hombre  no  es  solamente  capa/ 
de    conocer  de  amar  lo  bello,  cuan 

do  so  ninostra  en  las  obras  que  rl  no 
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también  de  re-  i  cura;  pero    esa  locura,  como   la 
i  de  una  belleza  |  la   Cruz,    es  la  parte   divina   de    h. 
4ue  sea,  física  ó  I  razón.  Ese  poeler  niisterioso,  lo  11a- 
.  «i  primer  necesidad  es  sentir  jmaba  Sócrates  su  demonio;  Voltaire 

" '^-   ""-..  arrol)ado  y  I  lo  llamaba  el  diablo  en  el  cuerpo:  lo 

i  sentimiento  I  ex  i  gi  a  aun  de  una  comedianta  yjara 
cuando  el  senti- 1  q;ie  fuese  de  genio.  Dadle  el  nom- 
ni»  es  estéril  por  I  bre  que  gustéis,  lo  cierto  es  que  hay 
un  no  sé  que  que  inspira  al  genio,  y 
que  le  atormenta  también  hasta  que 
ha  arrojado  lo  que  le  consume,  hasta 
que  ha    aliviado  expresándolas,    sus 


El   hombre  quiere 

iiiere  sentir  todavía 

-fio  un  placer  tan 

lienta  hac'crrevi- 

••elley-i  qno  le  ha  encRnt<ado, 


!)  ■:•] 


imagi- 


i  pro- 
>ra  de  lA 


propia  y 
o])ra   de 


Kl  nr\ 


U!1M      <. 

una  obra 
rjí-re.    una 

reproducción  li- 

^•r   capaz 

-cnio. 

^  facultades  que  sir- 

reproduccion  de 

.  .;ias  (juc  sirven  pa- 

y  sentirle.   El 

»  supremo,  es  el 

..í.ule  un  ohMurnti^  mas 

elemente^' 

• -r.ii  en  esa  fa- 
.  ,j,..  .  v^  llama  el  gus- 
on,  el  sentimiento,  la 


gusto 
ge- 


no 


•ultade^   .  ..i  -egura- 

.i.<%  al  genio,    pero  no 

Lo   que  distingue 'esen- 

1  genio  del  gusto,  es   el 

crear.   El  gusto   siente, 

analiza,    pero  no  in- 

■Mii»  es  ante  todo   inven- 

ior.  El   hombre  de  genio 

es  dueño  de  la  fuerzíi  que  posee: 

•^-d  ardiente,    in'esisti- 

.  <arlo  que  siente,  que 


hombre 

1     1 


de  genio.  Sufre  conte- 
-  timientos,  dlasimáge- 
. lientos  que  se  ajitan 
en  61  Se  ha  dicho  que  no  hay  hom- 
bre superior  sin  algún 


rrrano  de 


lo- 


p6nas  y  sus  gustos,  sus  emociones, 
sus  ideas,y  hasta  que  sus  fantasías  han 
venido  •  á  ser  obras  vivas.  Asi  dos 
cosas  caracterizan  al  genio,  desde 
luego  la  vivacidad  de  la  necesidad 
que  tiene  de  producir,  en  seguida 
el  poder  de  producir;  porque  la  ne- 
cesidad sin  el  poder  no  es  mas  que 
una  enfermedad  que  simula  el  genio, 
pero  que  no  es  el  genio.  El  genio  es 
esencialmente  el  poder  de  hacer,  de 
inventar,  de  crear.  El  gusto  se  con- 
tenta con  observar  y  admirar.  El  falso 
genio,  la  imaginación  ardiente  é  im- 
ponente se  consume  en  sueños  estéri- 
les y  nada  produce,  al  menos  grande. 
El  genio  solamente  tiene  la  virtud 
de  convertir  sus  concepciones  en 
creaciones. 

Si  el  genio  crea,    no  imita.    ¿Pero 
el  genio  se  dirá  es  superior  á  la  natu 
raleza   puesto  que  no  imita?  La  na- 
turaleza es  la  obra  de  Dios;?  el  hom- 
bre es  pues  rival  de  Dios? 

La  respuesta  es  muy  simple,    ^o, 
i  el  genio  no    es  el  rival  de   Dios;  pe- 
ro es  el  intérprete.- La  naturaleza  lo 
expresa  lí  su  manera,  el  genio  huma- 
no lo  espresa  á  la  suya. 

Sin  duda,  en  un  sentido,  el  arte 
es  una  imitación,  por  que  la  creación 
asoluta  no  pertenece  mas  que  a  Dios. 
:En  donde  puede  el  genio  tomar  los 
elementos  con  los  cuales  trabaja,  sino 
en  la  naturaleza  de  que  hace  parte. 
Sin  embargo  si  se  limita  á  reproducir- 
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los  tales  como  k  naturaleza  los  pro- 
duce, no  es  sino  el  copista  de  la  rea- 
lidad, su  único  mérito  es  el  de  la 
fidelidad  de  la  copia.  ¿Pero  que  tra- 
bajo mas  estéril  que  el  calcar  obras 
esencialmente  inimitables,  para  sacar 
de  ellos  un  mediano  simulacro?  Si  el 
arte  es  un  discipulo  servil,  esta  con- 
denado íí  no  ser  nunca  mas  que  un 
discipulo  impotente. 

El  verdadero  artista  siente  y  ad- 
mira profundamente  la  naturaleza; 
pero  no  es  todo  admirable  en  elhi. 
Tiene  alguna  cosa  que  sobrepuja  in- 
finitamente el  arte,  es  la  vida.  Fue- 
ra de  ella,  el  arte  á  su  vez  puede  so- 
brepujar á  la  naturaleza,  pero  á  con- 
dición de  no  querer  imitarla  muy 
escrupulosamente.  Todo  objeto  natu- 
ral, por  bello  que  sea,  es  defectuoso 
por  algún  lada  Todo  lo  que  es  real 
os  imperfecto.  Aqui  lo  horrible  y 
horroroso  se  mezclan  lí  lo  sublimc;a- 
llá  la  elegancia  y  la  gracia  están  se- 
paradas de  la  grandeza  y  de  la  fuer- 
za. Los  rasgos  de  la  l^elleza  están  es- 
parcidos y  divididos.  Reunirlos  arbi- 
trariamente, prestar  á  tal  cara  unalx)- 
ca,  á  otra  los  ojos,  sin  una  regla  que 
presida  a  esa  elección  y  que  dirijae- 
sos  préstamos,  es  formar  monstruos; 
admitir  una  regla,  es  admitir  un  ideal 
diferente  de  todos  los  individuos. 
Es  este  el  ideal  que  el  verdadero  ar- 
tista sefornu^  estudiando  la  naturale- 
za. Sin  ella,  no  podria  nunca  concc- 
vir  ese  ideal;  pero  con  ella  juzga  la 
rectifica,  y  em])rende  medirse  con 
rila. 

El  ideal  es  objeto  de  la  contempla- 
ción apasionada  del  artista.  Asidua 
y  silenciosamente  meditado,  sin  ce- 
sar depurado  por  la  refleccion  y  vivi- 
ficado por  el  sentimiento,  enardece 
(d  jénio  y  le  inspira  inrresistible  ne- 
cesidad de  verle  realizado.  Para  eso 
el  genio  toma  en  la  naturaleza  todos 
los  materiales  que  le  pueden  servir. 


y  aplicándoles  su  poderosa  mano^ 
como  Miguel  Ángel  imprimia  su 
cincel  sobre  el  dócil  marmol,  forma 
obras  que  no  tienen  modelo  en  la 
naturaleza,  que  no  imitan  otra  cosa 
f^ue  el  ideal  iraajinado  ó  concebido, 
que  son  en  cierto  modo  una  segun- 
da creación  infetior  lí  la  primera  por 
ia  individualidad  y  la  vida,  pero 
muy  superior  por  la  belleza  intelec- 


:)ii     nmu'o- 


sa- 


La  belleza  moral  es  el  fouilo  de 
toda  verdadera  l)elleza.  E.se  fondo 
está  un  poco  cubierto  en  la  natura- 
leza; el  arte  lo  descubre  y  le  dá  la^ 
formas  mas  transparentes.  Por  esto 
es  que  el  arte,  cuando  conoce  bien 
su  poder  y  sus  recursos,  emprende 
con  la  naturaleza  una  lucha  en  que 
puede  obtener  la  ventaja. 

El  verdadero  fin  del  arte  está  pre-^ 
cisamente  donde  esté  su  poder.  El 
fin  del  arte  es  la  expresión  de  la  be- 
lleza moral  con  el  auxilio  de  la  be- 
llezíi  física.  Esta  no  es  para  él  sino 
un  símbolo  de  aquella.  En  la  natura- 
leza, e.se  símbolo  frecuentemente  es 
oscuro:  el  arte  ilu.strándolo,  i»btiene 
efectos  (|ue  la  naturalez;i  no  siem- 
pre produce.  La  naturaleza  puede 
agradar  mas,*  porque  posee  en  un 
grado  incomparable  lo  que  hace  el 
mayor  encanto  de  la  inmginac'ion  y 
de  la  vistii,  la  vida;  el  arte  conmue- 
ve mas,,  porque  expresando  princi- 
palmente la  belleza  moral,  se  dirjije 
mas  directamente  á  la  fuente  de  las 
profundas  emociones.  El  arte  es  mas 
patético  que  la  natundeza,  }  1<>  pa- 
tético, es  el  siíjlío  V  1:!   ii)«MlÍd:l  dt*    l;i 

gran  belleza. 

Dos  extremidades  iguabiieiite  pe- 
ligrosas: un  ideal  muerto,  ó  la  falta 
de  ideal.  O  bien  se  copia  el  modelo, 
y  se  falta  á  la  verdadeni  belleZíi;  ó 
bien  se  trabaja  con  la  inmaginacion 
y  se  cae  en  una  idealidad   sin  carác- 
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ter.  El  ^f'nio  es  una  percepción  pron- 
ta y  si»riira  de  la  justa  proporción 
en  la  cual  lo  ideal  y  lo  natural,  la 
fonna  y  el  pensamiento  se  deben 
unir.  E«ta  unión  es  la  perfección  del 
arte:  lan  obras  maestras  se  forman  á 
este  precio. 

Iui|j<irta  sej^uirese  principio  en  la 
cnHeftnnzA  de  las  artes.  Se  pregunta 
„í  |...  'l>-'ipulos  deben  comenzar  por 
v\  .  de   lo  ideal  ó   de  lo  real. 

No  vacilo  en  resjMUider  que  por  el 
uno  y  |Mir  el  <itro.  La  naturaleza  mis- 
ma no  ofn  ce  ninica  lo  general  sin 
lo  individual,  ni  lo  individual  sin  lo 
^n í  T -^  '  ^''irura  estií  compues- 
ta viduales  que  la  dis- 
liu-iirij  >  las  demás  y  que 
r»!!  ;  !  .tniia  propia,  y  al 
n»¡wj.,..  ...  :  .j  .,  :lt:if  rasgos  genera- 
Ica  que  couíílituyen  lo  que  se   llama 

VV'   * 'imana.    Son   esos  linea- 

tilulivos;  es  ese  tipo  que 
.•  dú  ai   díscipulo  que   principia  el 
.     11     iM  ..?  ,    ^^.rirt   bueno   tam- 
¡  vitrle  de  lo  inanima- 
do y  de  lo' abstracto,  ejercitarle   en 
.'.pia  de  algún    objeto   natural, 
.  ¡jmlniena»  de  una   figura  viva. 
i'lsto  «eria  |K)ner  ¿  los   discipulos  en 
hi  déla  naturale- 
■  an  asi  ií  no  sacri- 
tioir  nunca  alguno  de  los  dos   ele- 
i  M  •  1 .  tos  esenciales  de  lo  bello,    algu- 
na de  las  dos  condiciones  imperiosas 

del  arliv 

p^^^ro-  .eso.^dos  elemen- 

t...     e.<a^  liciones,  es   nece- 

..  distinguirlas  y  saber  ponerlas 
i  lugar.  No  hay  ideal  verdade- 
lu  forma  determinada,  no  hay  u- 
A  sin  varie<lad,  género  sin  me  i- 
viduos;  pero  en  fin  el   fondo  de   lo 
UAhK  es  la  idea;  lo  que  hace  el  arte, 
rs  ante  todo  la  realización  de  la  idea, 
y  no  la  imitación  de  tal  o  cual  for- 
ma píirticular.  ,        , 
Al  principio  de  nuestro  Siglo,   el 


instituto  de   Francia   abrió  un  ■  con- 
curso   sobre   la  siguiente    cuestión: 
Cuales  lian  sido  las  causas  de  la  per- 
fección   de  la   escultura   anticjua^    y 
cuales  los  medios  de  obtenerla?  El  au- 
tor coronado  M.  Emerir  David,  sos- 
tuvo la  opinión,    entonces  reinante; 
que  el  estudio  asiduo  de  la  belleza 
natural  liabia  solamente    conducido 
al  arte   antiguo  á  la   perfección,    y 
que  en  consecuencia  el  único  cami- 
no para  llegar  á  esa  perfección    era 
la  imitación  de   la   naturaleza.     Un 
hombre    que    no    temocomparar    á 
Winkelmam,    el  'futuro     autor   del 
Júpiter    Oltmpico,    M.    Quatremere 
de  Quiney,  en  ingeniosas  y  profun- 
das  memorias,    combatió   la  doctri- 
na   del     laureado,    y     defendió   la 
causa  deUbello   ideal.  Es   imposible 
demostrar  mas  perentoriamente,  con 
la  historia   entera   de   la   escultura 
"•riega  y  con   los  textos    auténticos 
de  los  mas   grandes  críticos  de    la 
antigüedad,    que    el   procedimiento 
del  arte  entre  los  griegos  no  ha  sido 
la  imitación  de  la  naturaleza,   ni  so- 
bre un  modelo    particular,  ni  sobre 
muchos,  porque  el  modelo  mas  bello 
es  siempre  muy   imperfecto,  y   mu- 
chos modelos  no  pueden  componer 
una  unidad  bella.  El   procedimiento 
verdadero  del  arte  griego  ha  sido  la 
representación  de  una  belleza  ideal, 
que  la  naturaleza,  es  preciso  decirlo, 
á  penas  poseia  en  Greda  como  entre 
nosotros  y  que   no  podia  ofrecer   al 
artista.     Ese    ideal     viene  de    otra 
parte     Viene  ante  todo    del   genio. 
Sentimos'  que  el  honorable  laureado 
que  llegó  después  áser  miembro  del 
histituto,  haya  pretendido  que  esta 
locución  de  helio  ideal  si  hubiese  si- 
do conocida  de  los    griegos,   habría 
querido    decir  helio    visihle   porque 
ideal  viene  de  aidoe,  que  significaría 
solamente,   según  M.Emmr  David, 
una  forma  vista  por  los  ojos.  Platón 
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liabria  sido  fuertemente  sorprendi- 
do de  esta  interpretación  esclusiva. 
Quatremerc  de  Quimey  abate  á  su 
adversario  con  dos  testos  admira- 
bles uno  de  Timeo  donde  Platón 
nuestra  con  presicion  én  cjue  el  ver- 
dadero artista  es  superior  al  artista 
común,  otro  del  principio  del  Ora- 
dor^ en  donde  Cicerón  explica  la  ma- 
nera de  trabajar  de  los  grandes  ar- 
tistas, i'ecordando  la  de  Fideas,  es 
decir  del  maestro  mas  perfecto  de  la 
época  mas  perfecta  del  arte. 

''El  artista  que  con  el  ojo  lijo  en 
el  ser  inmitable  y  sirviéndose  de  se- 
mejante modelo  reproduce  la  idea  y 
la  virtud,  no  puede  dejar  de  produ- 
cir un  todo  de  una  l)elleza  acabada, 
mientras  que  el  que  se  fija  en  lo  que 
pasa,  con  ese  modelo  pere^jedero  no 
formará  nada  bello.  € 

''Fideas,  ese  grande  artista  cuan- 
do hacia  una  estatúa  de  Júpiter  ó  de 
Minerva,  no  tenia  á  la  vista  un  mo- 
delo particular,  cuya  semejanza  pro- 
curase expresar;  pero  en  el  fondo 
de  su  alma  residía  cierto  tipo  com- 
pleto de  belleza  sobre  el  cual  tenia 
fijas  sus  miradas,  y  que  conducía  su 
arte  á  su  mano." 

Ese  procedimiento  de  Fidea^;,  ¿iio 
es  exactamente  el  que  describe  Ra- 
fael en  su  carta  famosa.á  Castiglio- 
ne,  y  que  declara  liaber  seguido. *él 
mismo  en  laGalatea?  "Como  no  ten- 
i^'o,  dice,  bellcfs  modelos,  me  sirvo 
de  cierto  ideal  que  yo  me  formo" 

Hay  todavía  una  teoría  que  con- 
duce á  la  imitación:  es  la  que  hace 
de  la  ilusión  el  fin  del  arte.  Asi,  el 
bello  ideal  de  la  pintura  es  un  enga- 
ño de  la  vista,  y  su  obra  maestra  esa 
tela  de  Leuxis  que  los  pájaros  aca- 
ban de  picotear.  El  colmo  del  arte 
en  una  pieza  de  teatro  seria  persua- 
diros que  estáis  en  presencia  de  la 
realidad.  Lo  que  hay  de  verdad  en 
esta  opinión,  es  que  una  obra  de  ar- 


te no  es  bella  sino  á  condición  de  ser 
viva,  y  por  ejemplo,  la  ley  del  ar- 
te dramático  no  es  poner  en  la  escena 
pálidos  fantasmas  del  pasado,  sino 
personajes    tomados  á  la  historia   ó 

Íbrmados  por  la  imaginación,  como 
..e  quiera,  pero  animados,  apasiona- 
dos, hablando  y  obrando  como  los 
hombres  y  no  como  las  sombras. 
Es  la  naturaleza  humana  la  que  se 
trata  de  representar,  pero  bajo  una 
luz  majica  que  no  la  desfigura  y  que 
la  engrandece.  Esta  majia,  es  el  ge- 
nio mismo  del  arte.  Nos  sepaní  de 
las  miserias  que  nos  rodean,  y  nos 
trasporta  a  regiones  donde  nos  vol- 
vemos lí  encontrar  todavía,  porque 
nunca  queremos  perdernos  de  vista, 
pero  en  donde  nos  volvemos  á  en- 
contrar trasformados  v.        *  •  n- 

te,  donde  todiLs  his  iu:, ..aes 

de  la  realidad  lian  hecho  lugar  & 
cierta  perfección  relativa,  donde  el 
lenguagc  que  se  habla  es  mas  igual 
y  mas  levantado,  donde  los  persona- 
ges  son  mas  bellos,  donde  la  fe- 
aldad no  es  admitida,  y  todo  eso  res- 
petando la  historia  en  una  jusUv  me- 
dida, sobre  todo  sin  salir  nunca  de 
I  las  condiciones  imj'  «le  la  na- 

turaleza humana.  ^,E:  ...^  lia  olvida- 
do mucho  á  la  humanidad?  Ha  sobre- 
pasíido  su  fin  y  no  lo  lia  alcanzado; 
lia  producido  quimeras  sin  interés 
para  nuestra  alma,  ¿lia  sido  muy  hu- 
mano, muy  real,  muy  desnudo?  ha 
quedado  k^'os  de  su  objete  *  ;  :^ 
canzar  tampoco. 

La  ilusión  no  es  el  fin  del  ar- 
te, porque  puede  ser  completa  y 
no  tener  atractivo  alguno.  Asi  en  in- 
terés de  la  ilusión  se  ha  dado  mucha 
atención  en  estos  últimos  tiempos  á 
la  verdad  histérica  del  trage.  En  ho- 
rabuena;  pero  no  es  eso  lo  que  im- 
porta. Si  se  encontrara  y  prestara  al 
actor  que  hace  el  papel  de  Bruto  el 
mismo    vestido  que   usaba  el    héroe 
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r«MMiii  -ignificaria   eso  para 

los  v<  )S    conocedores.    Hay 

iiian:  entonces  la  ilusión  vá  muy  lé- 
jí>fL  e!  fíontimiento  del  arte  desapa- 
HíC-f  para  hacer  lugar  íÍ  un  sentimien- 
to   puramente    natural     insoporta- 

hlr    *  - '"^yo  creyere  qua 

Ifi  lo  al   punto  de 

r  inmolarla  por  su  padre  á  veinte 
prtHíiH  d<'  mi,  yo  «ildria  de  la  sala  es- 
tn*iiw*<¡í|o  de'  horror.  Si  la  Ariadna 
íiuí-  veo  y  ^luc  escucho  fuese  la  ver- 
,|;,  •         V  *    '  vií  i  ser  traicio- 

II n  a,  en  esta  esce- 

lUt  IwítHicii  en   c|uc  la  pobre  muger, 
Mil  nos  amada,    pre- 

,»ti  •  el  corazón  en 

«tro  tiem|)o  tnn  tienio  de  Tesdo,  yo 
linriri  '"        '     '      lueescla- 

11,1,  ...  .-(i  en  lan- 

/;.  re  el  teatro:  "Rs   Fedra,  es 

'  hubiese  querido  ad- 

a  Ariadna. 

Peni,  sf  ilice.  el  fin  del  poeta  no 
'      •    '    \v  el  terror?   Si, 

:     -tinto;  mezclando 

'      i  otro  Hentimiento  que  los  mo- 
•  -dice  ó   les  haga  servir 
♦  ;.;..  >i   el  del  arte   dramático 
níilnmente  exitar  en  el  mas  al- 
iad y  el  terror,  el  ar- 
.   ..üpolente   de  la  natu- 
•  <  las  desgracias  repre- 
i:i  son  muy   lán- 
f..^  ,j,.v  todos  los  días  se 
íMi  triste  espectáculo.  El 
primer  ii..s[)ital  cstíí  mas  lleno   de 
I-    ^    '    V  de   UTror  que  todos   los 
íel  mundo.  Qué  debe  hacer 
.  -       •  .    en  la   teoria  que  combati- 
irasportar  á  la  escena  la  reah- 
to<lo  lo  i>osible,  y  conmovernos 
fuertemente  con  la  presencia  de  do- 
y  -Hmientos.  El  gran  resorte 

.  seria  entonces  la  repre- 

'sentkcion   de  la   muerte    V^^^^ 

^    ^^  del  último  suplicio,    locg 

ario  hace  el  arte  desde  que  la 


sensibilidad  está  muy   exilada.  J^ara 
volver  á  un  ejemplo  que  hemos  em- 
pleado ya  ¿que  es  lo  que  constituye 
la  belleza  de  una  tempestad,  de  un 
naufragio?  que  es  lo  que  nos  atrae  á 
esas  grandes  escenas  de  la  naturale- 
za ¿No  es  ciertamante  la  piedad  y  el 
terror:  esos  sentimientos   punzantes 
y  desgarradores  nos  alejarian    mas 
bien.  Es  preciso  una  emoción  entera- 
mente diferente  de  aquellas,   y  que 
triunfe  para  detenernos  en  la  ribera. 
Esta  emoción,  es  el  puro  sentimien- 
to de  lo  bello  y  de  lo  sublime  exila- 
do y  mantenido  por  la  grandeza  del 
espectáculo,  por  la  basta   estension 
del  mar, el  movimiento  de  las  olas  es- 
pumosas y  el  ruido  imponente  de  ra- 
yo. Pero  pensamos  un  solo   instante 
que  hay  ahí  desgraciados  que  sufren 
y  .que  talvez  van  á  perecer,  desde  en- 
tonces ese  espectáculo   viene  á^  ser 
para  nosotros,    insoportable.  Asi  es 
el  arte,  algunos  sentimientos  que  se 
propone  exitar   en  nosotros,    deben 
ser   siempre   moderados  y   domina- 
dos por  el  de  lo  bello.    Produce  so- 
lamente la  piedad  y  el  terror  mas  a- 
11a  de  cierto   límite,    especialmente 
la  piedad  y  el  terror  físico;  entonces 
irrita,    desagrada,     no    encanta   ya; 
falta  el  efecto  que  le  corresponde  y 
produce  otro  estraño  y  vulgar. 

Por  ese  mismo  motivo,  yo  no  pue- 
do aceptar  otra  teoria  que,  aquella 
que  confundiendo  el  sentimiento  de 
lo  bello  conel  moral  y  religioso,  po- 
ne el  arte  al  servicio  de  la  rehgion  y 
de  la  moral,  y  le  d'^ípor  fin  ha(;ernos 
mejores  y  elevarnos  á  Dif  •  H<y  a- 
qui  uifa  distinción  esencial,  bi  toda 
belleza  cubre  una  belleza  moral,  silo 
ideal  sube  sin  cesar  hasta  lo  infinito 
el  arte  que  expresa  la  belleza  ideal 
depura  al  alma  elevándola  hacia  o 
infinito,  es  decir  hacia  Dios.  El  ai  te 
produce  pues  infaliblemente  la  per 
feccion  del  alma,  pero  mdirectamen- 
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te.  I*  filósofo  que  busca  los  efectos  y 
las  causas,  sabe  cual  es  el  ultimo  prin- 
cipio de  lo  bello  y  sus  efectos  ciertos, 
aunque  lejanos;  pero  el  artista  es 
ante  todo  artista. 


(  Contímiará. ) 


Sección  de  Yari£tiades. 


La  Asamblea  Nacional  LejislatíVa 

Ya  á  clausurar  sus  sesiones  des- 
pués de  dos  meses  de  continuado 
trabajo. 

Entre  los  decretos  emitidos  mere- 
cen especial  mención  el  que  decla- 
ra la  completa  libertad,  de  dispo- 
ner de  los  bienes  en  testamento,  el 
que  ordena  que  el  matrimonio  civil 
sea  previo  al  relijioso  y  el  que  dis- 
pone la  supresión  de  las  costas  judi- 
ciales, medidas  todas  de  importan- 
cia notoria  y  de  utilidad  jeneral, 
que  contribuirán  á  dejar  gratos  re- 
cuerdos de  la  Asamblea  Lejislativa 
de  1881. 


1)011  Antonio  Silva 

Notario  público  Nicaragüense  ha 
sido  incorporado  en  la  Facultad  por 
acuerdo  de  13  del  corriente. 


"La  Gítceta  de  los  Tribnnales" 

De  la  República  de  Honduras  em- 
pezará á  publicarse  dentro  de  mny 
pocos  dias  según  afirma  ''La  Paz"  de 
Tegucigalpa,  que  en  un  bien  escrito 
artículo  de   fondo  demuestra  la   ne- 


cesidad y  conveniencia.de  crear   di- 
cha revista. 

En  Honduras  se  cree  como  eu 
Guatemala,  que  la  publicidad  de-  los 
actos  judiciales,  nó  escrita  solamen- 
te en  las  leyes  sino  hecha  efectiva 
por  medio  de  la  prensa  es  una  nece- 
sidad en  los  paises  democráticos  y 
principalmente  en  aquellos  que  em- 
piezan á  rejirse  por  una  lejislacion 
enteramente  nueva. 

Ojalá  que  ''La  Gaceta  de  los  Tri 
bunales",  llene  su  objeto,  rejistran- 
do  en  sus  columnas  estudios  serios 
útiles  á  la  jeneralidad  y  no  se  limi- 
te á  copiar  sentencias  ejecutoriadas, 
desnudas  de  comentarios. 


Una  omisión  invoinntai  ia. 

Se  cometii)  al  no  hacer  figurar  en 
la'  nómina  de  abogados  publicada  en 
este  periódico  á  Don  Santiago  I 
Barberiína.  Hoy  la  subsanamos  ma- 
nifestando que  dicho  Señor  es  indi- 
viduo de  la  Facultad. 


La  América  Central. 

Es  el  nombre  de  un«iueva  publi- 
cación semi-diaria  que  ha  empezado 
á  ver  la  luz  pública  en  Santa-Ana, 
República  del  Salvador.  "El  Foro" 
corresponde  á  hu  saludo  y  al  canje 
que  se  le  ha  remitido. 


Nueva  Imprenta  del  Comercio. 

r^  Colle  Poniente  .Vo  20. 
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un  nombre,  indica   qne  el   examen  fué  por   sufi- 
ciencia. 


SECCIÓN  científica. 


La  Legislación  criminal  hajo  el  anti- 
guo Régimen. 

{Continúa) 

La  preocupación  excesiva  'que  tu- 
vo la  Iglesia  de  exterminar  la  herejia, 
cuyo  progreso  ponia  en  peligro  su 
propia  existencia  la  condujo  á  ale- 
jarse, cuando  se  trataba  de  instruir  el 
proceso  de  los  que  eran  acusados,  de 
las  reglas  de  equidad  y  de  los  há- 
bitos de  dulzura  que  en  otros  casos 
habia  hecho  prevalecer.  Asi  el  dere- 
cho canónico  quiere  que  los  testigos 
sean  careados  con  el  acusado,  al  cual 
deben  comunicarse  sus  nombres  y  los 
de  los  denunciantes;  esto  es  lo  que 
previene  particularmente  el  ''cuarto 
concilio  de-  Letran.  El  tribunal  del 
Santo  oficio  fué  dispensado  de  esas 
sabias  y  justas  for.malidades.  El  pa- 
pa Bonifacio  8.  ^  emitió  un  decreto 
que  autoriza  á  no  comunicar  mas 
que  al  obispo  los  nombres  de  los  tes- 
tigos, si,  en  razón  del  poder  de  la 
persona  contra  quien  se  instruía  cau- 
sa, los  inquisidores  estimaban  que 
hubiese  para  los  deponentes  peligro 
en  ser  conocidos.  Esto  era  abrir  la 
puerta  á  la  mas  funesta  arbitrarie- 
dad. Los  tribunales  legos  retroce- 
dieron, en  Francia  ante  semejante 
medio.  Adoptando,  como  un  gran 
número  de  comarcas  de  Europa,  co- 
mo lo  hicieron  la  Alemania  y  la  Ita- 
lia, el  procedimiento  escrito,  la  ma- 
jistratura  francesa  no  quiso  despo- 
jar tanto  al  acusado  de  sus  me- 
dios de  defensa,  como  16  hacia  la 
inquisición;  la  adopción  sola  del  sis- 


tema inquisitorial  no  destruye  me- 
nos el  antiguo  modo  de  proceder. 
No  fue  ya  en  los  derechos  dejados 
al  acusado,  sino  en  las  prácticas  im- 
puestas á  las  cortes  en  donde  se 
buscan  las  garantías  en  favor  de  la 
inocencia.  El  juez  debió  proceder  de 
concierto  con  el  ministerio  publico. 
Le  fueron  trazadas  reglas  para  exa- 
minar la  causa  llevada  á  su  tribunal. 
Fue  este  un  prolongado  negocio 
compuesto  de  UQa  serie*  de  actos, 
debiendo  sucederse  en  cierto  orden 
que  no  era  permitido  invertir,  por- 
que era  mirado  como  la  garantía  de 
una  buena  justicia  y  consecuente- 
mente de  la  inocencia. 


n. 


El  procedimiento-  se  componía  de 
dos  informaciones,  la  información  ge- 
neral y  la  información  especial.  Por 
la  primera  se  establecía  .lo  que  se 
llama  el  cuerpo  del  delito:  el  Juez 
dirijia  una  multitud  de  investigacio- 
nes; sus  aj  entes  ó  sus  comisionados 
rejistraban  el  domicilio  del  acusado, 
iban  á  los  lugares  donde  el  crím^en 
se  habia  perpetrado,  recojian  los  di- 
chos de  todos  los  que  podían  haber 
tenido  conocimiento  de  el.  Eran  de 
ordinario  oficiales  de  justicia  subal- 
ternos, tales  como  escribanos,  sarjen- 
tos  y  alguaciles,  los  que  se  encarga- 
ban de  semejante  tarea.  Muy  pronto 
se  advirtieron  los  inconvenientes  de 
confiar  una  misión  tan  grave  á  hom- 
bres cuya  moralidad  dejaba  enton- 
ces mucho  que  desear,  que  abusaban 
frecuentemente  de  su  autoridad,  exi- 
jiendo  dinero  y  amenazando  á  los  que 
no  lo  daban.  Bajo  Felipe  el  Bello 
el  pu-eblo  de  París  se  quejaba  de  las 
innumerables  evacciones  de  los  sar- 
jentos  del  Chátelet,  y  el  rey  puso  re- 
medio en  su  ordenanza  de  1309.  La 
necesidad  de  fiscalizar  las   informa- 
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cienes  da  estos  oficiales  se  presentó 
í'lnramente;  á\6  Ingar  á  lo  que  se  lla- 
ma la  comprobación  de  los  testigos, 
MU»'  debia  hacerse  separadamente 
por  el  mismo  Jnez  desde  qué  la  ins- 
trucción era  definiflva:  esto  era  re- 
gularmente nnv  garantía,  pero;  ay! 
í'n  ciertos  casos,  ilusoria.  Los  docu- 
mentos del  tiempo  muestran  que  ai- 
gimas  veces  se  estrelló  contra  las 
prevenciones  del  Juez,  que,  confian- 
do en  aquellos  á  quienes  habia  co- 
mÍHÍonado,  no  escuchaba  mas  que  á 
os  testigos  llamados  de  nuevo,  con- 
radicicnrln  ]()  que  los  otros  habian 
referid'  '    frecuentemente  al 

.ínez,  en  la  comprobación,  interpe- 
lar vivainente  á  los  testigos  que  no 
le  dicen  todo  lo  que  el  oficial  de 
justicia  inferior  les  habia  hecho  de- 
cir: llega  hasta  amenazarlos;  al  me- 
nos los  intimida,  y,  eii  lugar  de  cor- 
rejir  tina  acta  infiel,  no  hace  sino 
confirmar  las  inesactitudes,  tal  vez 
las  mentira  I-  confrontación  del 
asusado  con  los  testigos  fué  un  pro-* 
groso  que  dio  á  este  una  garantía 
(le  que  la  audiencia  secreta  admiti- 
da desde  luego  en  la  investigación, 
•  le  habia  privado.  Entonces  el  preve- 
nido al  menos  pudo  saber  otra  cosa 
mas  acji'rca  de  las  deposiciones,  que 
el  nombre  de  los  testigos  y  produ- 
cir sus  tachas  en  presencia  de  arti- 
culaciones determinadas.  La  orde- 
nanza de  L539  qiie  redactó  Guillermo 
VovQt  habia  rehusado  al  acusado  ese 
derecho  lejítimo.  Cuando  el  famoso 
^  Canciller  fué  juzgado,  vanamente  re- 
clamó el  derecho  de  recusación  de 
los  testigos  que  se  le  negó;  se  in- 
digna de  tal  1-igor,  pero  la  Corte  le 
respondió  justificando  su  negativa 
por  la  razón  importuna  de  que  la 
ley  era  obra  suya  (j)aiere  legem 
quam  tuleris).  Esta  misma  ordenan- 
za de  1539  prohibía,  por  otra  iniqui- 
dad, la  confirmación  de   los  testigos 
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en  descargo.  La  disposición  fué  abo- 
lida por  Ja  grande  ordenanza  de 
1560,  que  introdujo  en  el  procedi- 
miento criminal  saludables  reformas. 

Cuando  habia  muchos  acusados, 
eran  confi;ontados  los  unos  con  los 
otros;  esto  es  lo  que  se  llamaba  nffron- 
tatimi.  El  acusado  fué  admitido  tam- 
bién, cuando  tenia  hechos  justificati- 
vos que  producir,  ó  proponer,  por 
una  información  qife  presentaba  al 
fin  de  las  ratificaciones  y  de  la  con- 
frontadon.  Entonces  podia  hacer  va- 
ler la  cohartada,  alegar  el  caso  de  le- 
jítima  defensa,  y  aun  fie  locura;  pe- 
ro cosa  extraordinaria,  la  prueba  de 
estos  hechos  era,  como  lo  nota  M. 
A.  Du  Boys,  diferida  para  el  fin  del 
proceso,  mientras  que  se  habría  de- 
bido examinar  en  su  principio.  No 
debo  pasar  en  silencio  un  medio  de 
instrucción  absolutarhente  especial,» 
habitualmente  reservado  para  los. 
crímenes  de  lesa-majestad,  de  sacri- 
lejio  y  de  herejía.  Era  lo  que  se  lla- 
maba monitorias.  El  uso  habia  sido 
introducido  por  la  Iglesia,  y  lleva 
bien  marcado  el  sello  de  su  manera 
de  proceder  en  la  averiguación  del 
culpable.  La*  monitoria  debia  ser  or- 
denada ó  al  menos  autorizada  por  la 
curia  de  la  diócesis;  coqsistia  en  una 
advertencia  dada  en  el  pulpito  en 
la  misma  parroquial,  por  cada  cura 
á  todos  los  asistentes,  de  venir  i 
comunicarle  lo  que  supiesen  del  cri- 
men cometido,  el  cual  era  especificado 
en  el  libelo  de  la  monitoria,  pero  sin 
mención  de  la  persona  que  podia  ser 
objeto'  de  sospechas.  El  cura  trasmi- 
tía en  seguida  bajo  sus  sellos  á  los 
jueces  de  instrucción,  los  datos  ob- 
tenidos de  esta  manera. 

Arrancar  al  prevenido  una  confe- 
sión, al  mismo  tiempo  que  se  le  a- 
brumaba  con  el  peso  de  testimonios 
buscados  de  todos  modos  contra  él, 
era  la  manera  de  proceder;  también 
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se  espresa  en  las  ordenanzas  que  el 
acusado  interrogado  en  secreto  de- 
be responder  sin  tardanza.  Antes  de 
oirle,  el  Juez  le  exijia  el  juramen- 
to de  decir    toda  la   verdad,    asimi- 
lándose así  en  su  propia  causa,  á  los 
testigos  igualmente    obligados  á  ju- 
rar, tanto  en  la  primera   declaración 
como  en  su  confirmación.  Esta' pres- 
cripción fué  conservada    en  la  orde- 
nanza de  1G70.   En  las   conferencias 
que  prepararon  la  redacción,  el  pre- 
sidente de   Lemoignon  combatió  sin 
fruto  tal    disposición,  que  coloca  al 
culpable  entre  el  perjurio  y  una  con- 
fesión   de  que    venia    á  se    víctima. 
Colbert  y  los  juristPcS  del  consejo  del 
rey  hicieron  conservar   esta  fómula, 
aunque  no  fué  menos  ilusoria  que  la 
del  juramento   que  en    otro    tiempo 
se  liabia  exijido  de  los  abogados  de 
no  defender* sino  causas  justas.  Si  el 
juramento  del  acusado  del  decir  ver- 
dad hubiese  sido   serio,  habria  sido 
inicuo,  pero  entonces  se  tenia  por  le- 
jítima  tal  prescripción,  porque  todo 
parecía  permitido    para  alcanzar   al 
culpable.  El  majistrado  no   parecía 
nunca  bastante  estimulado  para  cas- 
tigar el  crimen  ó  el  delito,  y,*  en   el 
temor  de  dejar    escapar  al- autor    se 
le  autorizaba  a  obrar  de   manera   á 
exponerle,    á  sacrificar  un  inocente, 
ya  á  atribuir  á  un  culpable  -un  acto 
mas  punible  que  el  que  había  come- 
tido. Se  trasformaba  en  pruebas   lo 
que  no  era  mas  que  simples  indicios, 
y  la  convicción  anticipada  del  Juez 
era  frecuentemente  mirada  como  u- 
na  prueba;  por   esto   se  encuentran 
en  los  Siglos  16  y  17  condenaciones 
que  descansan  sobre  simples  presun- 
ciones. Ha  bastado  alguna  vez,  para 
verse    declarar  culpable   ser  vehe- 
mentemente sospechoso!  La  preocu- 
pación del  Juez  de  tener  que;  casti- 
gar, que  Rasine  nos  pinta  en  la   os- 
piritual  burla  de  su  comedia  los  Li- 


tiganies^  le  daba  una  dureza  que  a- 
testigua  Oudart,'uno  de  los  redacto- 
res de  nuestro  código  de  instrucción 
criminal.  La  convicción  de  la  culpa- 
bilidad del  prev^ido,  la  busca  el 
Juez  en  la  investigación  especial  que 
sigue  ó  en  la  general,  de  que  el  ínter- 
rogatorio  hecho  por  él  era  la  base 
y  como  el  eje  porque  rodaban  sobrQ 
él  los  hechos  de  que  se  hacia  cargo 
al  acusado.  Desde  principios  del  Si- 
glo 16  la  ley  precisa  mas  y  mas 
el  momento  en  que  este  interrogato- 
rio debía  tener  lugar,  y  finalmente 
la  ordenanza  de  1670  prescribió  s,e 
verificase  en  las  veinticuatro  horas, 
después  de  lo  que  se  llama  el  primer 
decreto\  es  decir  aquel  en  virtud  del 
cual  el  inculpado  debe  comparecer 
ante  el  Juez.  La  importancia  de  este 
interrogatorio  explica  el  cuidado  que 
se  tenía  en  que  todas  las  preguntas 
de  que  dependia  el  esclarecimiento 
del  negocio  fuesen  dirijidas  al  incul- 
pado. El  Juez  no  intervenía  solo;  el 
procurador  del  rey,  al  cual  habían 
sido  comunicadas  previamente  las 
actas  de  la  información,  comunica- 
ba á  su  vez  sus  conclusiones  al  Juez; 
tenía,  como  la  parte  civil,  derecho 
de  indicar  á  este  los  puntos  sobre 
los  cuales  deseaba  rQsj)uestas*del  a- 
cusado;  y  las  actas  de  los  interroga- 
torios cuya  lectura  había  sido  hecha 
al  acusado,  le  eran  comunicadas. 

La  sumaría  con  la  cual  se  abria 
el  proceso  criminal  tenia  por  objeto 
permitir  al  Juez  apreciarla  naturii 
leza  y  la  gravedad  del  delito  ó  del 
crimen.  Este  podía  entonces  dnr  lo 
que  se  llamaba  un  rer/kimento  n  1" 
extraordinario  ó  un  reglaonento  á  lo 
ordinario^  según  le  pai^cíese  que  el 
crimen  6  el  delito  era  de  naturaleza 
ó  no  íí'C^xijir  una  pena  aflictiva  ó  ín- 
fajnante,  y  ser  consiguientemente  dej. 
resorte  de  la  jurisdicción  civil.  Pro- 
ceder así,  es  decir,  comprobar  el  crí- 
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men  antes  de  prender  al  criminal, 
según  el  método  adoptado  por  el  de- 
recho can(')nico,  era  colocar  al  acu- 
sado en  la  posición  mas  desfavora- 
ble. El  Juez  (')  mas  bien  los  jueces, 
porque  el  fallo,  según  el  reglamento 
a  lo  extraordinario,  debia  ser  emiti- 
do por  muchos  jueces  (tres  jueces 
cuando  habia  apelación,  siete  cuan- 
do era  en  ftltima  instancia)  desidian 
d*  '  ]  1  .  podia  acarrear,  para 
el  L  .  :.  üKis graves  consecuen- 
dñB  rin  que  dste  pudiese  producir 
Cí"        '  'f^  sus  medios  de  de- 

fc!     .  .    -ta  investigación  no 

le  había  sido  posible  entenderse  con 
t]«  *  un  abogado,  para  com- 
ba:.  .  ...  1  i  vos  que  debian  hacerle 
figunir  entre  los  culpables  expues- 
tos A  "  '  <s  penas  mas  terribles. 
Vrn  '■'.:..  „..  lo  a  sus  solas  inspiracio- 
!a  turbación,  el  miedo  á  los 
^■i  '  '■  I  rio,  estaba  someti- 
do,   ^.     lucir   contra  el  ñilsas 

apainencia.*».  El  Juez  i  lo  maís  tolera- 
ba, cuando  no  se  trataba  de  un  gran 
rrfmoTí.  <|ue  el  prevenido  recibiese 
un  rMii-.joro  en  su  prisión;  pero  la 
Mrd.  lianza  de  1 670  rehusa  este  favor 
á  liH  acusados  de  crímenes  capitales. 
Parce»  (pie  cuanto  mas  gravedad 
j.r.-ontaba  la  acusación,  tantas  me- 
nos irarnntin^  so  otorgaban  al  acusa- 
do. *^ 

El  circulo  de  hierro  de  que  rodéa- 
la en  algún  modo  la  serie  de  mte- 
rrogatorios  que  habia  sufrido  iba, 
como  juiciosamente  lo  dice  M.  A. 
l>u  Bovs,  cerrándose  nías  y  mas,  y 
<uan(}ó  al  fin  del  procedimiento  el 
acusado  com])arecia  ante  los  iritou- 
nalcs  era  ahi  tratado  como  un  cri- 
minal y  se  encontraba  en  presencia 
de  iueces.  persuadidos  de  su  culpa- 
bilidad, vfrecnentenfente  entre  ellos 
(^.taba  aquel  que  habia  hecho  la  ins- 
trucción. Se  concedia,  es  verdad,  al 
acn^ado  el    derecho   de   recusación, 


pero  esas  recusaciones  debian  ser  le- 
galmcnte  motivadas,  y  rara  vez  se 
admitian  por  el  tribunal.  El  proceso 
criminal  tenia  siempre  cierto  carác- 
ter de  reserv¿i,  porque  ninguna  per- 
sona estraña  al  negocio  debia  intro- 
ducirse en  el  recinto  judicial.  En  el  Si- 
glo 16  se  relajó  esta  prescripción  y  el 
acusado  era  conducido  com.o  un  cul- 
pable y  sometido  com(Sí  tal  á  un  tra- 
tamiento tan  duro  como  lyimillante. 
Si  era  prevenido  de  un  crimen  dig- 
no de  una  pena  aflictiva,  era  puesto 
en  un  banquillo,  silla  de  madera,  que 
por  su  incomodidad,  la  tortura,  el  su- 
frimiento mismo  que  le  causaba,  era 
ya  casi  un  suplicio.  Sin  embargo,  en 
presencia  del  terrible  ti'ibunal  el  acu- 
sado no  habia  perdido  toda  esperan- 
za. Si  no  habia  todavia  presentado 
su  defensa,  podia  alegar  los  hechos 
justificativos  y  pedir  ía  producción 
de  nuevas  piezas.  Los  jueces  conser- 
vaban sin  embargo  la  facultad  de 
rehusar  los  medios  que  no  les  pare- 
cian  pertinentes,  y  no  habia  defen- 
sa sino  sobre  las  piezas  ó  hechos  de- 
signados en  la  sentencia  interiocuto- 
ria.  Debia  enum.erar  el  acusado 
sus  medios  de  prueba  inmediatam^en- 
te,  una  vez  por  todas  y  todos  en  con- 
junto: la  omisión  importaba  una/r)r^- 
dusion  y  su  principal  medio  de  res- 
ponder á  los  conclusiones  produci- 
das por  el  ministerio  público  y  por 
la  parte  civil  era  la  petición  de  ate- 
nuación que  no  lleg'aba  sino  cuando 
los  iueces  debian  tener  una  opinión 
ya  decidida.  Si  después  de  las  dife- 
rentes fases  de  la  instrucción,  después 
de  la  solicitud  de  atenuación,  en  lu- 
crar de  pruebas  ciertas  y  perentorias, 
So  se  descubrian  contra  el  acusado 
sino  indicios  graves,  si  nada  se  ha- 
bia podido  ganar  sobre  el,  ^^egun  üi 
espresion  de  la  ordenanza  de  lo.^J, 
se  recurria  á  la  tortura,  á  esa  mane- 
ra de  interrogar  que  entonces  pare- 
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cia  tan  natural,  que  se  la  designaba 
simplemente  en  el  lenguaje  usual 
bajo  el  nombre  de  cuestión  judicial. 

El  Empleo  de  las  tortnras  para  a- 
rrancar  á  los  acusados*confesiones  es 
uno  de  los  legados  mas  detestables 
que  la  antigüedad  haya  hecho  á  la 
edad  media;  pero  la  lejislaeion  cri- 
minal de  nudstros  padres  excedió  en 
rigor  y  crueldad,  aqui  como  en  otras 
partes,  á*la  de  los  antiguos.  En  Gre- 
cia y  en  Roma  solamente  los  escla- 
vos estaban  sometidos  á  la  tortura, 
y  lo  que  era  aun  mas  odioso,  cuando 
el  esclavo  no  era  el  acusado,  sino 
que  las  sospechas  del  crimen  come- 
tido recalan  sobre  su  •  Señor,  el  es- 
clavo sufria  la  tortura  á  fin  de  que 
declarase  lo  que  supiese. 

El  ciudadano  romano  gozaba  el 
privilejio  de  no.  poder  ser  sometido 
íí  ese  inhumano  modo  de  interrogar; 
pero  bajo  los  emperadores, cuando  na- 
die se  colocaba  en  todo  y  por  todo 
sobre  la  ley  común,  la  sola  sospecha 
de  haber  conspirado  contra  su  vida 
ó  su  autoridad  exponía  á  ser  puesto 
en  la  cuestión:  y  á  datar  do  la  época 
imperial,  el  empleo  de  la  tortura  pu- 
do' ser  .  ordenado  contra  toda  cate- 
goría de  cuidadanos  cuando  se  trata- 
l)a  del  crimen  de  lesa  majestad.  Sal- 
vo entre  los  Visigodos,  la  tortura 
en  las  poblaciones  de  orijen  jermá- 
nico,  no  se  aplicaba  a  los  hombres  li- 
bres. Las  formas  de  su  procedimien- 
to no  se  prestaban  al  empleo  de  tal 
medio,  y  no  se  recurrió  a  el  sino  es- 
cepcionalmente  bajo  los  reyes  fran- 
oos.  El  uso  parece  haber  venido  á 
ser  mas  y  mas  frecuente  desde  los 
primeros  capetos,  y  la  Iglesia  no  te- 
mió recurrir  á  el  en  sus  persecucio- 
nes contra  los  herejes  albijenses.  San 
Luis,  por  una  ordenanza  de  1254, 
decreta  que  las  personas  de  bue- 
na reputación,  aun  cuando  sean  po- 
bres, no  podran    ser    torturadas  ge 


liennees  en  virtud  de  la   deposición 
de  un  solo  testigo. 

A  datar  del  siglo  14,  el  empleo 
de  la  Cuestión  vino  á  ser  mas  habi- 
tual, y  se  aplicó  luego  sin  reserva, 
j^ro  no  se  osó  desde  luego  dar  á  las 
confesiones  obtenidas  de  esa  manera 
entera  confianza.  La  ordenanza  de 
Mayo  de  1315  quiere  que  el  acusa- 
sado  haya  perseverado  en  su  confe- 
sión un  tiempo  suficiente  después  de 
la  tortura  para  que  esta  confesión  ha- 
ga fe.  Los  Majistrados,  introducien- 
do en  todas  las  causas  criminales  la 
aplicación  del  tormento,  sufrían  la 
inflencia  de  la  lejislaeion  romana, 
bajo  los  emperadores,  que  ellos  apli- 
caban en  oposición*  al  derecho  canó- 
nico que  la  Iglesia  habia  necho  an- 
tes prevalecer.  En  su  doctrina,  la 
tortura  no  era  una  pena,  siuo  sola- 
mente un  modo  de  proceder  mas  e- 
nerjico;  y  cuando  los  dos  procedi- 
mientos, el  criminal  y  el  civil,  se 
confundían  todavía,  se  empleó  hast^i 
para  la  instrucción  de  los  procedi- 
mientos puramente  civiles.  Tal  era 
en  efecto  el  principio  del  derecho 
romano;  la  tortura  no  debe  ser  una 
pcna\  decia  el  emperador  .^ríauo, 
que  sucitó  los  refinamientos  de  cuel- 
dad  que  traía  ya  su  tiempo,  tu  úui- 
catuente  un  medio  de  instrucción.  Ese 
deporable  medio  fue  encontrado  tan 
eficaz  para  hacer  hablar  al  preveni- 
do (|ue  su  uso  se  generalizo,  al  me- 
nos desde  el  siglo  14,  y  se  encuentra 
en  todas  las  legislaciones  criminales 
de  Europa.  No  hay  mas  escepcion 
que  Inglaterra;  en  los  siglos  15  y  IG 
la  voluntad  real  ordena  algunas  ve- 
ces, sin  duda,  en  este  país  que  se  re- 
cui'ra  á  la  tortura,  pero  la  ley  no  con- 
sagra jamas  su^aplicacíon  y  los  lejis- 
tiis  ingleses  la  rehusaron  siempre.  Sí 
el  uso  del  tormento  era  jeneral,  el 
modo  de  aplicarlo  variaba  mucho. 
Se  encuentra   un  gran    número   de 
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procedimientos  descritos  en  obras 
especiales  de  Paul  Grillandus  y  d' 
Augeras.  Cada  comarca,  casi  cada 
tribunal  tenLa  el  suyo;  por  ejemplo, 
el  parbmento  de  Paris  procedia  de 
inTCrsa  manera  que  el  de  Bretaña  y 
de  Tolosa;  pero  tenia  jéneros  de  tor- 
tunw  nia.s  habituales  que  otros.  En 
el  di>»  '  '  ]  Pariamento  de  Breta- 
ña ne  :  ,  :i  el  tormento  por  me- 
dio del  fuego,  muy  empleado  en  el 
Siglo  16,  y  en  el  cual  se  aproximan 
gradualmente  ¿  un  bracero  las  pier- 
nas detmudaA  del  paciente,  atado  á 
una  mita  de  fierro;  en  AutuTi,  es 
derramaba  aceite  hir\ñendo  sobre  los 
plet;  en  cl  parlamento  de  Besan9on, 
se  recurría  a  la  estrapada:  ese  suplicio 
consistía  en  izar  al  paciente,  con  las 
manos  ligadas,  á  la  altura  de  un  pos- 
te y  dejarle  caer  d  tierra  con  tal  íuer- 
la  qne  se  arrics^ba  romper  las  pier- 
nas. La  estrapada  fu¿  sin  embargo 
^r!i<  r.i!Tii  !ir<»  abandonada  como^mo- 
^  ^  •  1  en  el  Siglo  Í7,  pero 
.:ista  la  revolución  fran- 
cesa como  un  jínero  de  castigo  in- 
''•*'' ^  •  '••'•ito.  Muchos  tribu- 
car  los  dedos  pul- 
(H  hombre  condenado  al  tor- 
^  un  torno.  En  el  parlamen- 
t  is,  se  empleaba  al  mismo 
!.'  !  ;ío  el  tormento  del  agua,  consis- 
'  »  en  verter  en  la  garganta  del 
ite  i)or  medio  de  una  corneta 
6  embudo,  cierto  número  de  jarros 
^  y  el  tormento  de  los  borce- 
se  daba,  colocando  al  paci- 
ente cñ  una  silla  de  madera,  con  los 
brazos  atados  á  dos  gruesas  argollas 
de  fierro  fijas  en  la  pared  y  apretán- 
dole fuertemente  las  piernas  en  una 
ov:  •  '•  *  cuya  capacidad  se 
ov'  ^  iiiente  haciendo  en- 
trar las  cuñas  á  golpes  de  martillo. 
Para  l.v^  criminales  juzgados  indig- 
nos de  piedad,  para  aquellos  pnn- 
^ioalmente  que  eran  acusados  de  re- 
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gicidio,  se  habia  autorizado  recurrir 
á  las  torturas  todavia  .  mas  atroces. 
En  Italia,  se  usaba  de  otro  procedi- 
miento: se  impedia  que  durmiese  el 
paciente;  en  Alemania;  se  le  some- 
tia  al  tormento  de  la  sed;  en  Suecia, 
para  las  acusaciones  de  grandes  crí- 
menes, se  sumerjia  al  prevenido  en 
un  tonel  lleno  de  materias  fecales! 

Sin  duda  se  podia  tener  mas  6  me- 
nos miramiento  en  los  tormentos  in- 
flijidos,  y  los  progresos  da  la  huma- 
nidad, en  esta  parte  del  procedimi- 
ento, consistieron  en  no  llevar  has- 
ta su  estremidad  la  cruel  prueba, 
en  nt)  poner  la  solución  del  pro- 
blema, sino  en  el  siglo  16  (^n  que 
el  verdugo -parece  tener  que  resol- 
verlo, en  saber  hacer  sufrir  lo  mas 
posible  al  paciente  sin  darle  la  muer- 
te. Cerca  del  desgraciado  fué  colo- 
cado un  médico  que  le  tomaba  el  pul- 
so, le  examinaba  y  detenia  á  los  eje- 
cutores cuando  creia  que  la  prueba 
comprometiíi  la  vida.  Las  actas  de 
tortura  del  parlamento  de  Paris 
que  he  consultado  me  hacen  pensar 
que  al  menos,  en  el  último  Siglo,  los 
médicos  á  los  cuales  incumbia  esta 
triste  misión,  no  esperaban  siempre 
sino  que  k  vida  del  acusado  estuvie- 
se amenazada  para  poner  fin  al  su- 
plicio. Todo,  sin  embargo  estaba  en- 
tregado ai  arbitrio  de  los  jueces,  que 
según  observa  ya  Boutiller  en  su 
somme  rarale,  podia  Ifacer  aplicar  al 
prevenido  hasta  cinco  veces,  la  tor- 
tura si  lo  estimaba  necesario.  La 
sentencia  que  prevenía  recurrir  al 
tormento  dependia  puramente  (íe  la 
Corte,  que  no  lo  debía  ordenar  sino 
teniendo  indicios  muy  graves  de  cul- 
pabilidad y  con  la  mayoría  de  cierto 
número  de  votos;  pero,  en  cuanto 
á  las  circunstancias  en  que  era  apli- 
cado, los  usos  varian  según  los  tiem- 
pos y  lugares.  Nuestras  antiguas  Or- 
denanzas permitían  aplicar  al  acusa. 
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do  el  tormento  tantas  veces  cuantas 
se  descubriesen  nuevos  indicios;  de 
la  misma  manera,  se  procedik  en  Ale- 
mania. En  diversas  Ciudades  de 
Flandes.  en  Siglo  15,  cuando  habia 
contra  el  acusado  muchos  testigos^ 
se  renovaba  indefinidamente  el  tor- 
mento hasta  obtener  upa  confesión. 

Nuestros  tribunales  distinguieron 
en  Francia  en  la  práctica  dos  j ene- 
ros de  tormento,  el  ordinario  y  el 
extraordinario,  en  que  se  exajera- 
ron  los  ordinarios;  pero  la  lejislacion 
casi  no  precisa  los  casos  en  que  los 
jueces  debian  decretad  el  tormento 
ordinario  y. aquellos  en  que  podían 
pasar  al  empleo  del  extraordinario, 
el  cuaí  lo  mas  comunmente  era  cons- 
tituido no  por  un  modo  de  ^  nuevja 
tormento,  sino  por  la  reiteración  de 
aquel  á  que  se  habia  recurrido,  rei- 
teración que  en  realidad  venia  á  ser 
un  nuevo  suplicio,  en  razón  de  su  in- 
tensidad. Asi  en  el  tormento  del  a- 
gua  se  doblaba  el  número  de  pintas, 
en  el  de  los  borceguíes  el  de  las  cu- 
ñas introducidas.  El  uso  prevalccyi) 
de  no  separar  de  la  sentencia  ^íjue 
prevenía  el  empleo  del  tormento,  el 
ordinario.  El  espiritu  de  uniformi- 
dad y  de  regla  tanto  tal  vez  como 
un 'sentimiento  de  humaclidad  liizo 
prohibir  en  Francia  usar  ante  un 
Tribunal  de  otro  modo  de  tormento 
que  el  que  estaba  establecido  para 
la  jurisdicción  respectiva. 

Tales  eran  los  procedimientos  con 
los  males  se  arrancaban  respuestas  á 
un  desgraciado  que  rarramente  tenia 
bíttstante  enerjia  para  no  confesar  lo 
falso  como  lo  verdadero  en  las  an- 
gustias del  dolor.  La  ordenanza  de 
1670,  arreglando  lo  que  ya  se  practi- 
caba, quiso  que  el  prevenido  fuese 
interrogado  tres  veces,  durante  y 
después  del  tormento.  El  últnno  in- 
terrogatorio se  llama  interrogatorio 
sohre  el  eolclwn^  del  nombre  del  col- 


chón donde  se  estendia  al  paciente 
después  del  horrible  tratamiento  que 
se  le  habia  inflijido.  Por  un  mons- 
truoso abuso  de  las  palabras,  cuan- 
do, por  escapar  del  dolor,  el  preve- 
nido prometía  confesar,  si  se  hacia 
cesar  el  suplicio,  el  acta  declara  je- 
neralmente,  como  lo  atestiguan  los 
rejistros  del  Chatelet,  que  las  res- 
puestas dadas  por  el  acusado  eran 
sin  fuerza  ni  violencia^  aunque  visi- 
blemente fuese  la  'preocupación  de 
escapar  al  sufrimiento  lo  que  habia 
acarreado  la  promesa  de  la  confe- 
sión^ y  esa  confesión,  como  sucedía 
frecuentemente  era  en  seguida  re- 
tractada. Se  vé  en  mas  de  una  acta 
hacer  al  acusado  esta  sencilla  pre- 
gunta: ¿Porqué  habéis  confensado  lo 
que  ahora  negáis?  I  responder  el 
acusado:  Porque  sufría  Que  en  los 
idtimos  tiempos  del  antiguo  réjimeu, 
no  se  pusiese  eu  tortura  s¡no.á  los 
acusados  sobre  quienes  pesaban  ya 
presunciones  graves,  es  incontesta- 
ble; pero  no  se  arriesgaba  meónos  sa- 
cardel  ¡nocente  confesiones  inmajina- 
rias,  príncípahnente  arrancar  del  pre- 
venido respuestas  que  podían  agra- 
var en  denuisia  su  culpabilidad.  Tam- 
bie;i  por  el  terror  se  influía  en  el 
espiritu  del  acusado,  asi  es  que  cuan- 
do por  su  edad,  la  debilidad  de  su 
complexión,  sus  enfermedades,  pa- 
recía no  poder  ser  sometido  lí  la  tor- 
tura, se  le  pasaba  por  la  Sala  del  tor- 
mento; se  le  exhibían  los  terribles 
instrumentos,  á  fin  de  que  el  temor 
le  arrancase  confesiones.  Este  modo 
de  insU*uccion  tenia  ademas  el  terri- 
ble inconveniente  de  exponer  á  la 
muerte  tí  los  prevenidos  que  no  de- 
bían ser  condenados  á  la  pena  capi- 
tal, ó  a  dejarles  para  siempre  estro- 
peados. Bien  que,  al  iiienos  desde  el 
Siglo  15,  el  lejislador  prescribió  no- 
se  hiriesen  los  miembros  del  pacien- 
te, los  ejemplos  do   tah's   accidentes 
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mo  Jiií»/., 


.   Barthole  célebre 
..:^  K.iliauo,   que  vivió  en 
i  mitad  del  Siglo  IG  y  fué 
'O  una  autoridad  para  la 
:..ibia  jiiostrado  en  el  ejer- 
uí!  funcioncH  judiciales  de 
/A,    de   una  inhumanidad 
refiere  él  mismo  que  fian- 
do en  las  {iparicucias  de  la 
de  un   acusado  contra 
'"''' 'miado  de  oficio  co- 
'  ponerle  cu  tortura 
*  <j  y  haber  sido  esto  cau- 


')  tuvoalgu- 


ui 


II 


para  impedir  es- 

• ^  fl.  Bajo  Luis 

■  d  de  galeo- 
ló  ¿los  Jueces  no 

icnto  nmy  rigu- 

un  crimen  que 
rcciere  la  pena  de  tra- 
^'    ^       lelos  acusa- 
ai  tormento 
sino  de  una  mane- 
"    ultttd  dejada   á 
¿iiv  la  duración 
i  prueba  que  auu  cu  los  últi- 
'        uso,   duraba  en 
lina   hora  para 
•s  de  simples  crímenes,  da- 
'  "      ^'  ''strados   sin  en- 
de  desplegar 

Idad. 

{Co/Uiiuuirá.) 


r::4I»CEbTA.  AL    ^'BlEN    PÚliLlCO"'     J)E 
QrEZ.VLTENAXO0. 


litad 


la  Junta  Direc- 
de  Derecho  y  No- 


tariado, 


Seguu  me  manifiesta  ü.,  en  co- 
municación de  9  del  corriente,  por  el 
Sr.  Decano  de  la  Facultad  se  desea 


que  en  concepto  de  Catedrático  de 
Derecho  administrativo,  emita  "  mi 
parecer  acerca  de  la  cuestión  que  en 
el  número  254  del  periódico  titulado 
"El  Bien  Público,"  se  formula  en 
estos  términos: 

"¿Los  Síndicos  municipales  serán 
funcionarios  que  ejerzan  el  ministe- 
rio público,  ó  son  puramente  por 
nuestras  leyes  empleados  adminis- 
trativos, y  como  tales  ajenos  á  las 
funciones  judiciales  del  ministerio 
público?" 

Si  el  ejercicio  del  profesorado,  si 
la  circunstancia  de  pesar  sobre  mí  el 
difícil  cargo  de  la  enseñanza  ha  mo- 
vido al  Sr.  Derano  á  recomendarme 
la  solupion  de  este  punto;  por  mi  par- 
te, creo  de  mi  deber  advertir  inje- 
nuamente  que  si  correspondo  con  la 
mejor  voluntad  á  la  insinuación  que 
se  me  ha.  hecho,  es  en  k  confianza 
de  que  lo  que  no  pueda  dilucidar 
por  mi  incompetencia,  será  suplido 
por  otros,  que  con  su  saber  y  talento 
comuniquen  mas  fuerza  y  brillo  á  los 
principios,  y  hagan  lo  que  no  pue- 
den lograr  solo,'  la  laboriosidad  y  " 
buen  deseo. 

Si  debiéramos  circunscribirnos  tan 
solo  á  nuestra  lejislacion,  fácil  sería  a- 
bordar  la  cuestión  propuesta  y  dar- 
le una  solución  satisfactoria.  Al  ha- 
cer el  estudio  de  la  Administración, 
Mr.  de  Savigny,  con  otros  exposito- 
res, distingue  el  elemento  técnico 
que  constituye  la  verdad  abstracta, 
y  el  elemento  político  del  derecho, 
que  es  la  base  en  que  descansa  la  po- 
sibilidad de  la  ley  y  la  utilidad ,  de 
su  aplicación. 

Esto  supuesto,  si  la  verdad  abso- 
luta constituye  la  ciencia  y  el^  dere- 
cho es  puramente  relativo,  hijo  de 
las  necesidades  del  pais  á  que  se  a- 
plica,  bastaría  al  efecto  consultar  ú- 
nicamente  este  último,  trascribir  las 
disposiciones   que  determinan  el  e- 
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jercicio  del  Ministerio  público  y  de 
los  Síndicos  municipales,  para  com- 
prender su  naturaleza  propia. 

Puede  decirse  sin  embargo  algo 
mas:  si  las  leyes  administrativas  veri- 
fican la  teoría  y  establecen  reglas 
de  derecho,  no  seria  prudente  hacer- 
se cargo  de  una  cuestión,  sin  presen- 
tarla bajo  todas  sus   fases. 

En  toda  sociedad  hay  diferentes 
clases  de  intereses.  Los  jenerales  de 
toda  la  nación  son  dirijidos  por  el 
Gobierno  central,  asi  como  los  loca- 
les lo  son  por  las  Corporaciones  mu- 
nicipales. 

Antes  de  que  hubiera  gobiernos 
centrales,  ya  existían  estas  Corpora- 
ciones y  los  pueblos  buscaban  en  e- 
llas  el  principio  de  su  asociación,  la 
defensa  contra  el  mas  fuerte. 

Donde  quiera  que  los  hombres  se 
reúnen;  donde  quiera  que  forman  un 
pueblo,  allí  existe  una  municipa- 
lidad. La  dominación  romana  que 
tanto  se  estendió  por  el  mundo,  llevó 
por  donde  quiera  el  jérmen  de  una 
institución  que  el  curso  de  los  tiem- 
pos ha  regularizado. 

El  Municipio,  ó  sea  la  Curia  entre 
los  romanos,  se  componía  de  diferen- 
tes majistrados:  los  duumviros  tenian 
la  administración  activa,  eran  los  re- 
presentantes del  municipio,  no  solo 
extrajudiciales  sino  procuradores  na- 
tos y  representantes  de  los  negocios 
judiciales. 

También  en  los  últimos  tiempos 
del  imperio  se  creó  el  Defensor  de  la 
ciudad,  que  estaba  encargado  de  de- 
fender los  intereses  de  la  Munici- 
palidad contra  los  del  fisco,  de  per- 
seguir á  los  siervos  fujitivos,  de  de- 
nunciar á  los  malhechores,  de  casti- 
gar los  delitos  leves  y  fallar  en  plei- 
tos de  menor  cuantía. 

Aunque  con  diversos  nombres  y 
variaciones,  esta  majistratura  ha  sido 
el  oríjen  y  clave  de  la  nueva  organi- 


zación municipal,  en  la  que  los  actua- 
les Síndicos  han  sustituido  á  los  an- 
tiguos cargos  que  se  conocieron  con 
el  nombre  de  procuradores  síndicos, 
diputados  y  personeros,  y  hoy  pro- 
piamente son  los  representantes  de 
los  intereses  del  común,  los  vijilantes 
de  los  derechos  del  Ayuntamiento, 
asesores  de  estos  y  quienes  abren 
dictamen  en  los  asuntos  que  ocur- 
ren, revisan  y  censuran  todos  los 
actos,  cuentas,  etc. 

En  Guatemala,  lo  mismo  que  en  el 
resto  de  la  América  española,  los  Sín- 
dicos han  sido  y  son  lo  que  fueron  en 
España;  pero  sin  que  entre  sus  atri- 
buciones puedan  contarse  las  que 
conciernen  al  Ministerio  público. 

Bien  sabido  es  que  esta  última  ins- 
titución, mas  bien  es  de  oríjen  mo- 
derno: ella  nació  y  ^e  desarrolló  en  el 
suelo  de  la  Francia;  es  hija  del  pro- 
greso intelectual  de  los  pueblos. 

Ni  Grecia,  ni  Roma  tuvieron  idea 
del  Ministerio  público.  Los  Curiot\ 
creación  del  siglo  4.  ®  ,  pueden  con- 
siderarse como  un  principio,  pero  no 
constituían  la  verdadera  idea  de  a- 
quel,  siendo  únicamente  á  los  ofen- 
didos i  quienes  competía  como  inte- 
resados el  perseguir  la  reparación 
de  los  delitos;  y  puede  decirse  con 
cierto  escritor^  que  su  ideal  nació  con 
el  canciller  francés  D.  Aguesseau,  ?(^ 
reformó  con  los  Campomanes  y  Fio 
rida-Blanca  y  se  ha  perfeccionado 
teóricamente  con  Rossi  y  de  una  ma- 
nera práctica  con  Lord  Broughan. 

Cuando  los  ciudadanos  cesaron  de 
abogar  en  las  acusaciones  públicas, 
la  justicia,  apremiada  por  la  necesi- 
dad, adoptó  el  procedimiento  al  ofi- 
cio y  se  hizo  representar  en  los  jui 
cios,  por  el  Ministerio  público. 

Esta  institución,  que  sufre  diferen- 
tes trasformaciones  en  el  curso  de 
las  revueltas  políticas,  es  conserva- 
da siempre  como  un  instrumento  ad- 
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mirable  del   orden  y  de  la  justicia 
■^  consideró  como   una  emanación 
el  poder  dd  pueblo  y  aun  como  un 
piepartamentr»    de  los   ])oderes    pú- 
blicos. 
En  su  iii.-iiLu».nMi  u(jiiiiiui  un  princi- 
o:  la  acción  pública  que  pertenece 
la  »ocied;id, porque  su  ejercicio  está 
los  intereses  de  todos,  los  miem- 
que  componen  la  asociación,  re- 
jircscnta   los  intereses   públicos,  la 
i  iiu.sa  del  orden  ante  los  Tribunales. 
Alguna  vex,  no   obst^iute,  ha  pre-' 
lominado   v  predomina  en  algunos 
isos  la  jnaxima  de  que  todo  Juez 
Míi  ialniente  ejerce  el  ministerio  pú- 
lilico,  pero  uo  puede  desconocerse 
tjue   la    ley   mas  bien   tiende   hoy 
.siuiplemente  á  dar  la  acción  pública 
ú  lo8  funcionarios  á  quienes  al  efec- 
to ftir   '-'.--.   espresamente. 

Kl     i         -rio  público,  entre  noso- 
tros, está  á  cargo  de  los  Fiscales  de  la 
Corte  de  Justicia  y  Ajentes  fiscales. 
Como  puede  verse  en  los  artículos 
105  y  1 10  del  C.  C.  de  Pr.  y  67  de 
la  ley  or^^nica  del  Poder  Judicial, 
fecha  17  de  Febrero  de  1880,  los  Fis- 
cales ejercen  su  ministerio  ante  los 
les  Superiores  y  los  Ajentes 
«u  1.  ••  instancia! 
Ninguna  mención  hacen  nuestras 
k'^cs  respecte  á  conceder  álos  Sín- 
diciís  ol   riercicio  del  Ministerio  pú- 
blir. 

Ni  cu  U  sección  4.  =^  de  las  Orde- 
nanzas municipales  de  31  de  Dbre. 
de  1840,  ni  en  la  ley  de  Municipalida- 
des de  30  de  Sbre.  de  1879,  se  con- 
cede a  los  Síndicos  la  representación 
de  la  vindicta  pública,  y  si  bien,  en 
el  artículo  59  de  esta  ley,  se  les  im- 
pone el  deber  de  pedir  cuanto  con- 
duce al  mejor  servicio  público,  á  es- 
tirpar  abusos  y  promover  el  adelanto 
y  bien  jeneral,  sus  facultades  son  pu- 
ramente administrativas,  locales  y  no 
del  urden  judicial. 


.  La  ley  constitutiva  divide  los  po- 
deres públicos  en  lejislativo,  ejecu- 
tivo y  judicial.  El  Ministerio  fiscal,  en 
cuanto  tiende  á  la  represión  de  los 
delitos,  es  una  arma  poderosa  del  úl- 
timo, que  no  puede  por  lo  mismo  ser 
del  resorte  de  los  procuradores  Sín- 
dicos, cuyo  ministerio  es  puramente 
local  y  del  orden  administrativo, 
conforme  nuestras  leyes. 

Los  Síndicos,  en  sentido  estricto, 
no  pueden  llamarse  funcionarios  pú- 
blicos, ni  tampoco  empleados  pú- 
blicos: no  funcionarios,  porque  no 
ejercen  ninguna  función  pública,  no 
son  autoridades  y  no  tienen  carácter 
público  sino  solamente  local;  ni  tam-  " 
poco  son  propiamente  empleados  pú- 
blicos por  el  carácter  concejil  de  sus 
cargos,  por  no  estar  á  sueldo,  siendo 
en  fin  simples  ajentes  de  la  adminis- 
tración local. 

Los  Síndicos,  en  cuanto  desempe- 
ñan un  oficio,  ejercen  un  ministerio 
y  en  cuanto  lo  hacen  con  publicidad, 
es  público;  pero  no  es  el  Ministerio 
público,  esa  admirable  institución  que 
nos  legó  la  edad  media,  que  á  los  es- 
fuerzos aislados  de  las  partes,  susti- 
tuyó la  intervención  de  la  autoridad 
pública,  á  la  lucha  de  las  fuerzas  in- 
dividuales, la  potencia  de  la  fuerza 
social. 

Si  los  Síndicos  son  ajenos  á  las 
funciones  judiciales  del  ministerio 
púbico,  tienen  la  representación 
del  municipio  ante  los  Tribunales  y 
aun  son  parte  en  ciertos  actos  de  la 
administración  de  justicia,  tales  co- 
mo la  emisión  de  títulos  supleto- 
rios e  informaciones  ad  perpetuam, 
es  siempre  sin  perder  su  representa- 
ción local  y  no  como  ajentes  del  Mi- 
nisterio público.  ^ 

Ciertamente  hay  lugares  como  Es- 
paña, donde  se  distingue  el  promo- 
tor fiscal  que  llénalas  funciones  del 
ministerio  público  cerca  del  Tribu- 


226 


EL    FORO. 


nal  de.  primera  instancia:  el  Síndico 
que  reemplaza  estas  funciones  cerca 
del  tribunal  del  alcalde,  y  el  Fiscal 
•y  los  Abogados  fiscales  que  los  ejer- 
cen cerca  de  los  Tribunales  Superio- 
ros,  pero  entre  nosotros  debemos  es- 
tar á  lo  estnctamente  prescrito  por 
nuestras  leyes. 

En  consecuencia,  únicamente  á  los 
Fiscales,  Promotores  y  Aj entes  fisca- 
les, cumple  el  ejercicio  del  Ministerio 
público;  es  decir,  velai^  no  solo  por- 
que los  culpables  no  eludan  el  casti-- 
go,  sino  también  para  que  no  se  ejer- 
za ninguna  persecución  contra  un  i- 
noccnte,  sin  que  pueda  abandonarse 
la  acción  pública  á  los  simples  Sín- 
dicos, quienes  tan  solo  pueden  ejer- 
citarla en  los  términos  que  los  demás 
particulares. 

Los  Síndicos  en  ñu  no  tienen  ni  aun 
el  carácter  de  Comisarios  de  policía, 
que  reemplazan  á  los  fiscales,  en  al- 
gunos países,  como  en  Francia,  ante 
los  Tribunales  de  policía  municipal. 
La  oportunidad  de  ocüpai'me  de 
la  cuestión  propuesta  por  ''Eí  Bien 
Público"  de  Quezaltenango,  rae  ha 
hecho  entrar  en  algunas  digresiones,' 
para  que  en  vista  de  la  naturaleza 
propia  de  los  cargos  de  Fiscales  y 
Procuradores  Síndicos,  pueda  me- 
jor comprenderse  en  conclusión,  que 
estos  últimos  no  son  entre  nosotros 
representantes  del  ^rinisterio  pú- 
blico. 

No  abrigo  la  vana  pretensión  de 
que  mi  respuesta  deje  satisfechos  á 
los  ilustrados  redactores  de  aquella 
publicación,  sino  que  tan.  solo  es  mi 
deseo  acojan  benévolamente  íin  de- 
ber de  cortesía  que  cumplió  la  Fa- 
cultad de  Derecho  al  recomendarme 
me  ocupase  del  punto  consultado. 
Quedo  de  ü.  atento  y  S.  S. 

Antonio  G.  Sar.\vl\. 

Guatemala,,  Mavo  10  de  1S81. 


SCCION  LITERARIA 


De  lo  bello  y  del  arte, 


{Continúa, ) 

Lo  que  le  anima  es  el  sentii) liento 
de  lo  bello,  lo*  que  quiere  hacer  pa- 
sar  al   alma   del  espectador,    es  el 
mismo  sentimiento   que  llena  la   su- 
ya. Se  confia  en  la  virtud  de  la  be- 
lleza y  la  fortifica  con  todo  el  poder, 
con  todo  el  atractivo   del  ideal:    en 
seguida  ella  hace   su  obra,  y  el   ar- 
tista hace  la  suya,  cuando  ha  procu- 
rado á  algunas  almas  escojidas  6  ex 
tendido  en  la  multitud  el  sentimien 
to  exquisito  de  la  belleza.  .Ese   sen- 
timiento puro  y  desinteresado  es  un 
noble  aliado  del   sentimiento  relijio- 
so;       del     sentimiento     mnrnl     ?os 
despierta,    lo<    mantieii' 
rrolla;    pero   no  es   como   eiío^:    es 
un  sentimiento  distinto  y   especial 
De  la  misma  manera  el  arte  fnnd 
do  en  esc  scntimietjto,  que   se  inspi 
ra  en  él^y  que.  lo  extieníle,  es   á  s^' 
vez  un  poder  indepenpiente:  no  d. 
pende  sino  de  si  mismo,  se  asocia  na 
turalmentí^  lí  todo  lo  que  engrandí 
ce  el  alma,  como  él  mismo  lo  hac« 
pero  lio.  éétá  al  servicio  de   la  moral 
V  de  la  religión   como  la  religión   y 
la  mornl    n?^  c^fnn    ;d  spt-vícÍo  d»»   la 
política. 

La  religión  tiene  su  íiu  en  si   mi- 
Wa,  no  está  al  servicio  de  otro  Señor 
El  hombre   debe  ser  virtuoso  j:)or 
que  la  virtud  es  su  ley;  en  esa  inde- 
pendencia consiste  la  grandeza  y   In 
dignidad  de  la  moral.  El  hombre  de 
be  referir  á  Dios  sus  acción (-  .     -n< 
pensamientos,  por   que    Dios   es  su 
principio;  esa  es  la  santidad  de  la  re- 
ligión. La  perfección  moral  no  ticn<' 
otro  fin  que  el  de  perfeccionar  el  al- 
iña; V  el  fin  do  la  rí^bVion  vn  osta'  on 
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^^te  mundo.  ¿Y  haj'  algo  mas  contra- 
cUctorio  que  elevar  el  alma  hacia  el 
cíelo  y  al  mismo  tiempo  abatirla  ha- 
cía la  tierra?  E»  esta  bajo  oñ-a  for- 
ma la  doctrina  del  interés  y  de  lo  ú- 
tíL  No,  el  bien,  lo  santo,  lo  bello  no 
Árven  á  nadie  sino  á  si  mismos.  Es 
preciso  comnrender  y  amar  la  moral 
por  la  moral,  la  religión  por  la  reli- 
gión y  el  arte  por  el  arte. 

Pero  el  arte,  la  religión  y  la  mo- 
ral, MU  útiles  lí  la  Soeiedad;  yo  lo 
F*'  »...r..  ^¿  qm;  condieion?  A  condi- 
II  ¡ue  no  piensen  de  la  misma 

manum  «pie  ella.  El  culto  indepen- 
diente y  desinteresado  de  la  belleza, 
de  la  virtud  y  de  la  santidad,  es  el 
único  que  aprovecha  á  la  Sociedad, 
])orque  t'l  Holo  eleva  las  almas,  ali- 
nuMifa  y  propaija  esas  disposiciones 
;  ía  ípie  il  su  vez  forman  el  po- 

•  -ítados. 

i íOH  nuestro  pení^^ñiiento 
'  8U9  justíis  Kmifes.  Reivindicando 
iti  indenendencia.  la  dignidad  pro- 
pia y  el  fni  particular  del  arte,  no 
intentamos  si»pararle  de  la  religión, 
d    *  '       le  la  patria.  El   toma 

.V.  ^  s  deesíis  fuentes  pro- 

fundáis, como  en  la  fuente  siempre 
ai  '  '  '  ^í  nntufaleza;  pero  no  es 
in  »  que  el  arte;  el  estado  y 

la  religión,  son  poderes  que  tienen 
<•   '  i  mundo  aparte  y  su  efec- 

(.     ^  .se   jn-estan  un  concui^so 

.mutuo,  no  deben  ponerse  al  servicioel 
\]        "  V  TV    Ir   que  uno  de   e^ 

1'  ,      .      .     .i  fin,  se  estraviay 

da.  Si  el  arte  se  pone  ciega- 
1  '   ^  órdenes  de  la  religión  y 

il-  .  por   querer  serles   útil, 

no  h  de  nada.    Perdiendo   su 

liberUid,  pierde  su  atractivo  y  su  im- 
¡Serio. 

Se  cita  sin  cesar  á  la  Grecia  anti- 
gua V  á  la  moderna  Italia  como  e- 
iemplos  triunfantes  d^  lo  que  puede 
la  afianza  de  arte,  de  la  rehgion  y 


del  estado.  Nada  mas  cierto,  si  se 
trata  de  su  unión;  nada  mas  falso  si' 
se  trata  de  la  servidumbre  del  arte. 
El  arte  en  Grecia  ha  sido  tan  poco 
esclavo  de  la  religión,  que  gradual- 
mente ha  modificado  ]^os  símbolos,  y, 
hasta  cierto  punto,  el  espíritu  mis- 
mo, por  sus  libres  representaciones. 
Hay  distancia  entre  las  divinidades 
que  la  Grecia  recibió  del  Ejipto  y 
las  que  ha  dejado  en  ejemplares  in- 
mortales. Esos  artistas  y  esos  poetas 
primitivos,  que  se  llaman  Homero  y 
y  Dédalo,  ¿por  ventura  fueron  estra- 
ños  á  ese  cambio?  Y  en  la  mas  bella 
época  del  arte,  Esquiles  y  Fideas,  en 
las  escenas  religiosas  que  exponian 
á  las  miradas  de  los  pueblos,  en  el 
teatro  y  al  frente  de  los  templos  ¿no 
procedieron  con  la  mayor  libertad? 
En  Italia  como  en  Grecia,  como  en 
todas  partes,  el  arte  está  desde  lue- 
go en  las  manos  del  sacerdocio  y  de 
los  gobiernos*-  pero,  á  medida  que 
aumenta  y  desarrolla,  conquista  mas 
y  mas  su  libertad.  Se  habla  de  la  fe 
que  entonces  animaba  á  los  artistas 
y  vivificaba  sus  obras:  es  cierto,  en 
tiempo  de  Giotto  y  Chimhaiie;  pero 
desde  el  Siglo  XY  en  Italia,  se  per- 
cibe sobre  todo  la  fe  del  arte  en  si 
mismo  y  el  culto  de  la  belleza.  Rafa- 
el, se  dice,  iba  á  pasar  á  Cardenal; 
sí;  pero  sin  dejar  laFornarina  y  pin- 
tando siempre  la  Galatea-. 

No  exaj  eremos  nada;  distingamos, 
no  separemos;  unamfs  el  arte,  la  re- 
ligión y  ía  patria;  pero  que  su  unión 
no  dañe  la  libertad  de  cada  una  de 
ellas.  Penetrémonos  bien  de  e^te  pen- 
samiento que  el  arte  es  también  una 
especie  de  religión.  Dios  se  manifies- 
tíi  por  la  idea  del  bien,  por  la  idea 
de  lo  bello:  por  -la  idea  de  lo  verda- 
dero. Estas  tres  ideas  son  iguales 
entre  si  é  hijas  legítimas  del  miSr 
mo  padre.  Cada, una  de  ellas  condu- 
ce á  Dios,   porque   viene  de  El.   La 


228 


EL    F  O  R  o . 


verdadera  belleza  es  la  belleza  ideal, 
y  la  belleza  ideal  es  un  reflejo  de  lo 
imfinito;  lo  infinito  es  el  último  prin- 
cipio de  lo  bello,  como  de  lo  verda- 
dero, como  del  bien.  Asi,  aun  inde- 
pendientemente de  toda  alianza  ofi- 
cial con  la  religión  j  la  moral,  el  ar- 
te es  por  si  mismo  esencialmente  mo- 
ral y  religioso;  porque  á  menos  de 
faltar  á  su  propia  ley,  á  su  propio 
genio,  expresa  por  todas  partes  en 
sus  obras  la  eterna  belleza.  Encade- 
nado de  todas  partea  á  la  materia 
por  inflecsibles  lazos,  trabajando  so- 
bre una  piedra  inanimada,  sobre  los 
'  sonidos  inciertos  y  .  fujitivos,  sobre 
las  palabras"  de  una  significación  li- 
mitada, el  arte  les  comunica,  con  la 
forma  mas  precisa,  .que  se  dirige  á 
tal  ó  cual  sentido,  un  carácter  miste- 
rioso que.dirijiéndose  á  la  imagina- 
ción-y  al  alma,  las  arrebata  á  la  li- 
bertad y  las  lleva  dulce  y  violenta- 
mente á  regiones  desconocidas.  To- 
da obra  de  arte,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  pequeña  ó  grande,  figura- 
da, cantada  6  liabladct;  toda  obra  de 
•arte  verdaderamente  bella  6  sublime 
echa  al  alma  en  un  delirio  gracioso 
ó  severo,  que  la  eleva  Inicia  lo  infi- 
nito. Lo  infinito  es  el  término  comim 
á  que  el  alma  aspira,  sobre  las  alas 
de  la  imaginación  y  de  líl  razón,  por 
el  camino  del  sublime  y  de  lo  bello, 
como  el  de  la  verdad  y  el  bien.  -La 
emoción  que  produce  lo  bello  vuel- 
ve al  alma  de  ese  lado,  y  es  esa  be- 
néfica emoción  k  que  el  arte  procu- 
ra á  la  humanidad. 

El  objeto  del  arte  es  pues  produ- 
cir obra'fe  que, .  como  las  de  la  natura- 
leza, y  aun  en  grado  mas  alto  tengan 
el  encanto  de  lo  infinito;  pero  ¿cómo  y 
por  qué  prestigio  podrá  sacarse  de 
lo  finito  lo  infinito?  Esa  es  la  dificul- 
tad del  arte;  pero  también  su  gloria. 
Quien  nos  lleva  hacia  lo  infinito  es 
la  belleza.  Lo  ideal  he  alli  la   escala 


misteriosa  que  hace  subij  al  alma  de 
lo  finito  á  lo  infinito.  J]s  preciso  pues 
que  el  artista  se  ,  consagre  á  re- 
presentiir  lo  ideal.  T^do  tiene  su  i- 
deal.  El  primer  cuidado  del  artista 
será  pues,  hacer  penetrar  desde  lue- 
go lo  ideal  otíulto  de  su  objeto  para 
presentarle  en  seguida  mas  ó  menos 
sorprendente  á  los  sentidos  y  alma, 
según  las  condiciones  que  le  impo- 
nen los  materiales  mismos  que  em- 
plea, la  piedra,  el  color,  el  sonido, 
la  palabra. 

Asi  expresar  lo  ideal  y  lo  iuíiiñto 
de  una  ú  otra  manera,  tal  es  la  ley 
del  arte,  y  todas  las  artes  no  son  ta- 
les sino  por  su  relación  con  el  senti- 
miento de  lo  bello  y  de  lo  infinito, 
que  des|)iertan  en  el  alma,  con  el 
auxilio  de  esa  cualidad  suprema  dr 
toda  obra  de  arte  niK^  ^<^  ll:nnji  la  (^x 
presión. 

La  expresioiv  es  esencialmente  i  - 
deal.  Lo' que  la  expresión  hace  sen- 
tir, no  es  lo  que  puede  .verse  con 
los  ojos,  tocarse  con  las  manos,  ni 
oirse,  es» evidentemente  alguna  cosa 
invisible  é  impalpable. 

El  problema  del  arte  es  llegar  al 
alma  por  el  cuerpo.  El  arte  ofrece  á 
los  sentidos  las  foymas,  los  colores, 
los  sonidos,  las  palabras  arreglada 
de  tal  suerte  que  exitan  en  el  alma, 
oculta  detras  de  los  sentidos  la  emo- 
ción inefable  de  la  belleza. 

La  expresión  se  dirige  ál  alma, 
como  la  forma  se  dirige  á  los  senti- 
dos. La  forma  es  el  obstáculo  á  la 
expresión,  y  al  mismo  tiempo  es  el 
medio  imperioso,  inflecsible,  único. 
Trabajando  pues  sobre  la  forma,  so- 
metiéndose á  su  servicio,  á  fuerza  de 
cuidado,  de  paciencia  y  de  genio,  el 
arte  puede  convertir  el  obstáculo  en 
medio 

Por  su  objeto,  todos  las  artes  son 
iguales;  todas  son  artes  porque  ex- 
presan lo  invisible.  No  se  puede  re- 
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l>etirlo  mucho,    la   expresión    es   la 
cualidad   constitutiva  del   arte.  Lo 
jue  se  expresa  es  siempre  lo  mismo: 
s  la  idea,  es  el  espirita,  es  .el  alma, 
s  lo  invisible,    es  lo   infinito;    pero 
<  orno  se  trata  de  expresar  esta  sola 
>  miáma  cosji  dirigiéndose  á  los  sen- 
idos  que  sou  diversos,  la  diferencia 
^ii'    '  **los  divide  al  arte   en  las 

^i  11  tes. 

^^  Lo  hemos  visto:  de  los  cinco  sen- 
Síp  '  '  al  hombre,  tres,  el  gus- 
^H^l  y  el  tacto,  son  incapaces 

le  uroducir  en  nosotros  el  sentimien- 
»  (le  la  bellezii.  Juntos   lí  los   otros 
los,  pueden   contribuirá   extender 
se  sentimiento,  pero  solos  y  por  si 
mismos   no  oueden   producirlo.    líl 
ffuslo  juzga  j^e  lo  agradable  y  no  .de 
K)  bello.  Ningún   sentido  se  acerca 
ni  ']  alma  y  está  mas  al  servicio 

d-       .    ¡H);    lisonjea,  sirve   al   mas 
LK-ero  de  todos  los  Señores,  al  es- 
Si  el  olfato  parece   algunas 
i-artieipar  del  sentimiento  de 
lo  bello,  es  porque  el  olor  se  exhala 
<lc  un  objeto  que  es  bello  por  si  mis- 
mo. Asi  la  rosa  es  bella  por  sus  gra- 
iosos'contornos,  por  lo  variado  de 
US  colores;  su  olor  es  agradable,  no 
olio.  Kn  fin,  no  es  solamente  el.tac- 
)  el  que  juzga  de  la  regularidad  de 
ís  objetos  sino  til  tacto  ilustrado  por 
i  vista. 
No  quedan  masque  dos  sentidos  á 
los  ("líalos  todo  el  mundo  reconoce  el 
privilegio  de  exitíir  en  nosotros   la 
¡dea  y  el  sentimiento  de  lo  bello.  Pa- 
reen   mas    particularmente   consa- 
radosal  servicio  del  alma.  Las  sen- 
iciones  que  producen  tienen  algo 
de  mas  puro,  de  masintelectual.  Son 
menos  indispensables  á  la  conserva- 
oion  material  del  individuo.    Contri- 
buyen al  embellecimiento   mas  bien 
que  al  sosten    de  la   vida.  Nos   pro- 
porcionan placeres   en  que   nuestra 
persona  parece  menos   interesada  y 


de  que  se  olvida  mas.  A  la  vista  y  al 
oído  debe  pues  el  arte  dirigirse  para 
penetrar  hasta  el  alma.  De  ahi  la  di- 
visión de  las  artes  en  dos  grandes 
clases,  artes  del  oido,  artes  de  la  vis- 
ta: de  un  lado,  la  música  y  la  poesía; 
del  otro,  la  pintura  con  el  gravado, 
la  escultura,  la  arquitectura,  el  arte 
de  los  jardines. 

Tal  vez  se  entrañará  no  ver  entre 
las  artes,  la  elocuencia,  la  historia  y 
la  filosofía. 

Las  artes  se  llaman  bellas  artes, 
porque  su  único  objeto  es  producir 
la  emoción  de  lo  bello  sin  relación 
alguna  con  la  utilidad  del  especta- 
dor y  del  artista.  Se  llaman  también 
artes  liberales,  porque  no  aceptan  la 
tiranía  de  objeto  alguno  estraño. .Su 
dignidad  está  en  su  libertad.  De 
ahí  el  sentido  y  el  origen  de  estas 
espresiones  de  la  antigüedad,  artes 
liberales  artes  ingenuoe.  Hay  artes  sin 
nobleza,  aquellas  cuyo  objeto  es  la 
utilidad  pr ática  y  material;  se  les  lla- 
ma oficios.  Tal  es  el  del  fabricante 
y  del  albañil.  El  verdadero  arte  se 
les  puede  juntar,  y  brillar  también, 
pero  en  los  accesorios  y  en  los  deta- 
lles, no  en  lo  principal. 

La  elocuencia,  la  historia,  filoso- 
fía son  seguramente  de  altos  empleos 
de  la  inteligencia',  tienen  su  digni- 
dad, su  eminencia  que  nada  sobre- 
puja, pero  propiamente  hablando,  no 
son  artes. 

La  elocuencia  no  se  propone  pro- 
ducir en  el  alma  del  auditorio  el 
sentimiento  desinteresado  de  la  be- 
lleza. Puede  producir  ese  efecto,  pe- 
ro sin  haberlo  buscado.  Su  fin  direc- 
to, el  que  no  puede  subordinar  á  nin- 
gún otro,  es  convencer  y  persuadir. 
La  elocuencia  tiene  un  cliente  que 
debe  ante  todo  salvar  ó  hacer  triun- 
far.  Ya  sea  un  hombre,  un  pueblo, 
una  idea,  poco  importa.  Feliz  el  ora- 
dor si  hace  decir:  Esto  es  muy  bello 
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¡noble  lioiuenage  rendido  á  su  talen- 
to. Desgraciado  sino  hace  decir  mas 
que  eso,  por  que  ha  faltado  á  su  ob- 
jeto. 

{^Continuar  Lí) 


Sección  de  Yariedades. 


Academia  de  Maestros. 

El  1.  ^  del  corriente  tuvo  lugar 
en  el.  Salón  de  actos  de  la  Escuela 
de  Derecho,  la  segunda  conferencia 
dada  por  el  Sr.  J.  M.  Izaguirre,  Di- 
rector del  "Colejio  Cosmopolita",  an- 
te el  cuerpo  de  profesores  de  la  Ca- 
pital. 

Hermoso  en  su  forma,  práctico  y 
útil  en  su  fondo,  el  discurso  del  ilus- 
trado conferencista  contiene  entre 
otras  bellezas  la  siguiente  frase  que 
merece  ser  meditada  con  detenimien- 
to: ''En  suma,  señores,  si  hay  algo 
entre  Dios  y  los  hombres,  ese  algo 
es  el  maestro." 

El  ''Foro"  envia  sus  plácemes  al 
Sr.   Izaguirre. 


•   Yarias  Consultas 


Rejistro  Civil. 

Ya  que  la  Lejislatura  elevó  ala  ca- 
tegoría de  ley  la  iniciativa  presenta- 
da por  el  ilustrado  Secretario  de  Go- 
bernación, para  hacer  efectivas  las 
disposiciones  referentes  al  matrimo- 
nio, especialmente  las  delrejistro  de 
este  acto  del  estado  civil  de  la  perso-* 
ñas,  quizá  seria  conveniente  que  en 
los  próximas  sesiones  de  la  asamblea 
se  tratara  de  emitir  unadisposicion  á- 
náloga  parahacer  efectiva  la  inscrip- 
ción de  los  nacimientos,  disposición 
que  ya  existe  en  alguna  de  las  otras 
Sccieones  de  Centro  América. 


Se  han  dirijido  por  algunos  aboga- 
dos ala  junta  directiva  de  la  Facul- 
tad varias  consultas  sobre  puntos  de 
derecho,  quien  las  ha  pasado  á  es- 
tudio de  los  cate-dráticos  respectivos 
para  que  abran  dictamen. 

La  junta  pues  empieza  á  asumir 
el  carácter  que  le  dá  la  ley,  de  -'Con- 
sejo permanente  de  Lejislacion." 


Jóvenes  Doctoras. 


*^'E1  20  de  Mayo  por  la  noche  reci- 
bieron la  investidura  del  grado  las 
cuatro  Señoritas  que  han  concluido 
sus  estudios  en  el  Colejio  de  Medici- 
na de  Nueva  Y-ork.  Sus  nombres  son 
Miss  Maria  Gonerosa  Stalla,  natural 
del  Brasil;  Miss  Lizzie  Clark,  de  New 
Jersey;  MissLucy  S.  Forbes,  de  New- 
York,  y  la  Señora  F.  Pettit,  de  xVle- 
mania.  La  primera  pronunció  el  dis- 
curso de  reglamento. 

En  las  clases  de  alumnos  que  ter- 
minarán sus  estudios  el  año  que  viene 
se  cuentan  ya  veintÍ4)cho  señoras  y 
señoritas." 

Ojalá  que  nuestras  compatrio- 
tas sigan  este  ejemplo  ya  que  la  ley 
les  abre  las  puertas  de  las  Escuelas 
Profesionales. 


Nueva  Imprenta  del  Comercio. 
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Órgano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 


DE   LA 


República  de  G-uatemala. 

A  M  E  R  I  C  A-C  E  N  T  R  A  L  . 


Tomo  I. 


Mayo  31  de  1881. 


Núm.  12. 


J%f»<lii4*t.ofOflit — Manuel  Ramirez.-Cayeta»o  Diaz.  Mérida-Antonio  Batres  Jáuregiii. -Enrique 
M  liraL — Felipe  Enrique/. — Salvador  Falla. — Francisco  González  Campo. — Mariano  Cruz. 

-  .Ivarez. — Yanuario    Arrióla. — Antonio  Lazo   Arriaga. — Dámaso   Michéo. — Colnl>o- 

racl<»i*<*M: — I>os   Catedráticos,  los  flemas  individuos  de  la  Facultad  y  los  cursantes   de  la  Es- 
cuela de  Derecho. 


SECCIOJ  OFICIAL. 


Trabajos  déla  Junta  Directiva- 

Kl   12   de   Mayo   celebró   «esion   ordinaria  la 
I  unta  Directiva. 

En  ella  exunnnada  la  solicitud  de  D.  Francisco 

I).    Honilla  hijo,    sobre    que  se  le    exonere  del 

p«irí>   do   los   derechos   correspondientes   á   los 

\{itno»e-4  parciales   (jue  le  faltan  para  concluir 

u    caiTcra,    y  ú   los  jenerales  previos  al  reci- 

1  miento   de    Abogado,   la  Junta  en  vista  de 

..i   inrorinaciwn  respectiva,  acordó  acceder  á   la 

referida    M>licitud. 

Con  presencia  <le  los  titulos  de  Esciibaivo 
de  la  Hepública  del  Salvador  exhibidos  por  los 
I. do».  D.  Rafael  Cíoyena  Peralta  y  D.  Julián 
Monje,  de  los  tratados  vijentes  entre  aquella 
República  y  la  de  (¡uatemala  y  del  artícnlo 
•J!Ml  de  la  ley  do  Instrucción  pública,  se  acordó 
nccetler  á  la  solicitud  de  los  mencionados  Sres. 
..clarándolos  incorporados  en  esta  Facultad 
,1     ....-H.tiM-   de    Notarios. 


Xóétit'tiu  (le  los  exámenes  pmcficados 
en  ¡a  Escuela  de  Derecho  durante 
el  ano  escolar  de  1880. 

(Ci)utinúa. ) 
griXTO  CURSO. 

UIííTOlUA     INÍVKKSAÍ,. 


Cam  !•'  1 


s  s.  s. 


Laureano   Urrutia B.  B.  B. 

Próspero    Morales S.  S.  B. 

.IL'KISPKIDKNCIA     MKIUCA. 

Eustorgio  Maldonado S.  S.  S.^ 

Abrahan  de   León S.  S.  S. 

Mariano   Figueroa S.  S.  B. 

Venancio  Antonio    Colon. ...  S,  S,  S. 

Próspero  Morales S.  S.  S. 

Manuel   Zecefia  Beteta S.  S.  S. 

Juan   B.    Alvarado S.  S.  "S.  S. 

José    Medina •  •  •  S.  S.  S. 

Manuel  Foronda S.  S.  B. 

Pedro   Luna S.  B.  B. 

Camilo   Lazo ^-  K.  1* 

Manuel   Morales  Reina S.  S.  S. 

:\Iai  iano  Cheves S.  í\  B. 

PROCEDIMIENTOS  JCDICULE.^. 

SEC.rND.V    PAHTF. 

Manuel    ^^lorales    Koina S.  S.  S. 

Francisco   Diez  Bonilla S.  S.  B. 

Próspero  Morales S.  B.  B. 

Ramón    G.    Saravia S.  S.  S. 

José   Medina S.  S.  S. 

^'alentin   Samayoa S.  S.  B. 

Lucas    Cojuhmi 8.  S.  B. 

Miguel    Solis ^^*^ 

Eustorgio  Maldonado N.  S.  S. 

Pedro    Luna -.  .  .  ^. 

Vicente   Marroquí ;i K  H.  B. 

.     .    .X      ^                                  ^   S  S. 
José    Ozacta.^ ^-     ' 

ArcadVo   tótrada S.  .  .  ^. 

Abrahan    de  '  T/vín •  S.  S.  .  . 
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Manuel   Morales   T S.  S.  3. 

Carlos   Silva S.  S.  B. 

Venancio   Aatonio   Colon ....  S.  S.  S. 

Laureano    Urrutia S.  S.  S. 

Constantino    Ortiz S.  S.  S. 

Emilio  de   León S.  S.  S. 

OBSERVACIONES. 

1.*  La  letra  S.  significa  sobresaliente,  la  B. 
bueno,   la   A.   aplazado. 

2.  *  El  arterisco  marcado  á  la  izquierda  de 
un  nombre  indica  que  el  examen  fué  por  su- 
ficiencia. 


SECCIÓN  científica. 

La  Legislación  criminal  bajo  el  anti 
^  gno  Régimen. 


{Conduye.) 

Algunos  criminalistas  contribuye- 
ron, por  sus  justas  reclamaciones,*^  á 
detener  esos  abusos.  Baldus,  mas  hu- 
mano que  su  maestro  Barthole,  no 
temia  reclamar  la  aplicación  del  cé- 
lebre rescripto  de  Constantino  contra 
el  Señor  que  mata  á  su  esclavo  ó  el 
Juez  que  lacera  las  carnes  del  acu- 
sado para  ()l)ligi?rle  á  confesar,  y 
quiere  que,  si  este  muere  durante  la 
tortura,  el  Juez  sea  decapitado  como 
culpable  de  homicidio  voluntario. 
Damhonder,  célebre  criminalista  ne- 
erlandés del  Siglo  16,  se  limita  á 
proponer  un  modo  menos  riguroso 
de  aplicar  el  tormento;  recomienda 
la  flajelacion  que  no  exponia  tanto 
al  paciente  á  perder  la  salud  y  aun 
la  vida,  como  el  potro  y  la  constric- 
ción por  medio  de  cordeles,  adopta- 
dos en  su  pais.  Federico  Spéc,  lejis- 
ta  alemán  de  principios  del  Siglo 
17,  qué  entró  á  la  compañia  de  Je- 
sús, se  pronuncio  mas  categóricamen- 
te contra  el  empleo  de  la  tortura;  vé 


en  ella  un  peligro  permanente  y  te- 
rrible para   la  inocencia;    según    él, 
esta  horrible  práctica   habia   h'echo 
creer  en  Alemania  en    la  existencia 
de  crímenes  atroces  y  puramente  i- 
majinarios.  Tal  era  sin   embargo  la 
fuerza  de  la  preocupación    en    favor 
del  tormento  que  su  uso  se  perpetuó 
entre  nosotros  y  en  otras  partes  has- 
ta el  último  Siglo.  En  las   conferen- 
cias   que  prepararon    la   ordenanza 
de  1670  y  de  que  he  hablado  ya,  bi- 
en que  combatido  por  algunos  emi- 
nentes Majistrados,  el  mantenimien- 
to de  la  tortura  fué  declarado.  Si  la 
tortura  habia  encontrado  un  adver- 
sario elocuente  en  el  presidente    de 
Laimoignon,  fué  defendida  con  obs- 
tinación por  el  tio  de  Colvert.  el  an. 
tiguo  procurador  Pursort  que  no  te- 
nia un  corazón  tierno.  Reconocía  sin 
embargo  que  era  un  rodaje  inútil,  pe- 
ro creia  respetar  la  preocupación  que 
quería  la   conservación  del  tormen- 
to. No  se  limitaba   tí   consagrar  por 
la  ordenanza  esa  práctica  bárbara,  si- 
no que  agravaba  todavía  mas  la  po- 
sición de  aquel  con  quien  se  emplea 
ba.  En  virtud    de  la   ordehanza   d 
1539,  sí  el  acusado  no  confesaba  Cm 
el  tormento,  debia  ser  aJ^suelto;  la  or- 
denanza de  1670  autoriza  al  Juez  ; 
desidir,  aun  cuando  el  tormento  no 
suministrase    una   confesión,   si   la- 
pruebas      anteriormente    obtenida 
subsistian  enteramente,  y,  si  á  pesar 
de  la  persistencia  de  sus  denegacio- 
nes, el  acusado  podía  ser  condenado 
á  toda  especie  de  penas   aflictivas  é 
infamantes,  con  escepcíon  de  la   de 
muerte.  Sí  se  conserva  por  la  ley  es- 
te   atroz  procedimiento,   se  experi- 
menta sin   embargo   un  especie  de 
vergüenza  de  emplearlo.   No  se  re- 
trocede todavía   ante   esos   medios 
crueles,  pero  se  tenia  el  pudor  de  no 
describirlos.  Cuando  tuvieron   lugar 
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las  conferencias  que  acabo  de  recor- 
'líir,  el  presidente  de  Lamoignoli  ha- 
biemlo  pedido  que  el  modo  de  tor- 
tura se  estableciese  de  una  manera 
'uiifonne  en  todo  el  reino.  Pursort 
-e  ()]ium  alegando  que  sería  imhcen- 
te  n^fflarneutar  el  tormento  y  descri- 
birlo ininurioHai/iente  en  Ja  ley. 

El  pro^rreso  déla  humanidad 
r(»duj«)  íí  hacer  responsable  al  quere 
liante  (ft   las   consecuencias  graves 
|U(?  la  aplicación  del  tormento  había 
nido  para  el  prevenido,  reconocido 
oceiite;  jiodia  en  este  caso,  ser  con- 
onadí)  i(  pngar  los  danos  y   perjui- 
incl  que  habia  sido  víctima 
iprudente  denuncia.  Etieníie 
1^  1    en    SUR    Hvrherckes  de  la 

l'Vnnrf,  nos  ha  referido  la  historia 
de  un  desgraciado  herrero  que  mu- 
lo lí  consf'cuencia  d(^  la  tortura  que 
Icjiahia  sido  inflijida  por  sospecha 
'!(?  un  asesinato  cometido  con  un 
uirtillo  que  el  homicida  habia  ociil- 
ido  en  su  Ciusa.  El  desgraciado  fué 
tal  manera  estroj)eado  (pe,  pues 


lo  en  libertad,  fto  pudo  nunca  reco- 
rar  su  estado  y  mnr\6  de  miseria. 
í  ■     tarfle,   el   culpable  fué   dcscu- 
'  >  y  condenado,  se  tomaron  de 
II  sucesión  los  danos  y  perjuicios 
para  hi  viuda  del   herrero.   Hechos 
de  este  género  no  se  pl-esentaban  ya, 
>  verdad,  un  siglo  mas  tarde:  el  tor- 
-ento  de  los  borceguies  no  era  ya 
plicado  sino  á  los  criminales  cuya 
dpabilidad  era  manifiesta,  y  se  em- 
plea lía   principalmente  con  la  mira 
de   obtener  detalles   sobre   las  cir- 
1  instancias   del   crimen;    fué  prohi- 
oido  someter  dos  veces  A  la  tortura 
por  el  mismo  hecho. 

En  fin  la  causa  de  la  humanidad, 
(pie  habia  sido  elocuentemente  de- 
fendida por  la  filosofía  del  siglo  18 
y  especialmente  por  el  célebre  Bec- 
caria.  triunfa  en  la  nueva  lejislacion. 
Luis  K),   en  su    declaración   de    24 


de  Agosto  de   1780,   abolió  el  tor- 
mento.  Pero  eso  no  era  .sino  respec- 
to á  la  tortura  llamada  j>r^^x/m/</r¿Vi; 
habia  otra  llamada  precia  6  definiti- 
va, que  se  dictalja  contra  h)s  conde- 
nados á  muerte    lí  fin  de  obtener  de 
ellos  la  revelación  de  sus  cómplices 
ó  confesiones  que  podían  haberse  re- 
husado hacer:  aquella  fué  conserva- 
da; los  criminalistas  de  entonces  la 
reconocían.    "No  se  puede  dudar,'' 
escribía  un  autor  que  era  una  auto- 
ridad en   el    último   siglo,  Jousse," 
que  el  tormento  previo  sea  muy  útil 
y  que  produzca  un   gran  bien"  para 
la  Sociedad  civil.  Todas  las  razones 
aducidas  contra  el  uso  del  tormento 
preparatorio   cesan    aquí;  pues   í|ue 
el  acusado  siendo  condenado  á  muer- 
te, no  tiene  motivo   alguno  para  o- 
cultar  la  verdad,  y  por  otra  parte 
no  hay   que  guardar    mucho    mirsi- 
míento  respecto  de  un  cuerpo  con- 
fiscado y  que  vá  á  ser  ejecutado" 
Jousse  se  equívoca.  El  cufpable,  aun 
condenado  á  muerte,    conserva  to- 
davía alguna  esperanza  en    nuestra 
naturaleza,  y  por  este'  pensamiento 
persiste  en  negar.  Era  solamente  al 
pié  del  cadalso   donde   la  esperanza 
le  abandonaba;  entonces  podía  única- 
mente hacer  confesiones  que  el  tor- 
mento no  le  había  podido  arrancar; 
venía  de  esa  manera  á  prolongar  su 
existencia  algunas  horas,  como  se  vé 
que  ^  frecuentemente   pasaba  en  la 
plaza  de  Gréve:    el  criminal,    presto 
á  ser  ejecutado  era  conducido  al  Ho- 
tel de  Vílle  para  que  pudiese  hablar 
ante  el  Juez,  y  ahí  pasaba  ordinaria- 
mente la  noche.  El  tormento  previo 
fué  conservado  hasta  1788,  aunque 
hería  profundamente  el  sentimiento 
de  humanidad.  Era  en  efecto  el  mas 
cruel,  porque,  como  acaba  de  decir- 
lo Jousse  no  se  guardaba  miramien- 
to alguno  hacia  un  desgraciado  que 
iba  á  ser  ajusticiado.  Se  querría  ar- 
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ranearle  revelaciones  á  cualquier 
precio.  Los  doctores  de  la  Sorbona, 
según  refiere  Mathieu  Marais,  llega- 
ron hasta  el  extremo  de  rehusar  la 
absolución  al  condenado  que,  antes 
de  morir,  no  confesaba  quienes  eran 
sus  cómplices;  los  capuchinos  se 
mostraron  menos  exijentes.  El  tor- 
mento previo  iiQ  fue  sufrido  sino  á 
título  de  ensayo,  y  la  asamblea  na- 
cional fué  la  que  boiTÓ  este  último 
vestijio  de  una  práctica  escandalosa 
adoptada  tan  largo  tiempo. 

Los-  nuevos  principios  admitidos 
para  la  apelación  de  las  sentencias 
criminales  en  la  ordenanza  de  1670 
hablan  venido  á  moderar  al  menos 
la  aplicación  del  tormento.  Esta  or- 
denanza habia  sustituido  dos  grados 
de  jurisdicción  á  los  tres  admitidos 
antes.  La  apelación  de  la  sentencia 
conteniendo  penas  aflictivas  é  infa- 
mantes debió  siempre  ser  llevada  al 
parlamento,  mientras  que  por  sim- 
ples delitos  los  condenados  tenian 
opción  entre  esta  alta  Corte  y  la  Al- 
caldía ó  Presidial.  Esta  apelación, 
fue  obligatoria  y  foi*zosa  ])ara  el  tor- 
mento como  para  todas  hus  senten- 
cias preparatorias  llamadas  ''antes  de 
hace)'  justicia''^  en  los  casos  graves, 
y  aun  cuando  el  inculpado  se  hubie- 
se conformado  con  el  auto  que  le 
condenaba  á  la  tortura,  eV  principio 
de  los  dos  grados  de  jurisdicción  no 
subsistía  menos.  Tal  era  la  doctrina 
que  en  el  siglo  17  hizo  prevalecer, 
en  el  interés  del  acusado  el  abogado 
general  Talón.  Resulta  que  de  he- 
cho la  tortura  no  pudo  ser  en  lo  su- 
cesivo ordenada  y  aplicada  en 
virtud  de  una  simple  sentencia  del 
primer  Juez.  El  ministerio  público 
en  falta  del  acusado  apelaba  siempre 
de  esta  sentencia.  Fué  pues  entpn- ■ 
ees  que  solamente  con  asentimiento  ' 
del  parlamentó,,  el  tormento  fué  em- ' 
pleado,  es  decir  por  sentencia  do  u- 1 


na   Corte   cuyas   luces   presentaban 
mas  garantías  que  las  dM  tribunal  de 
un  simple  teniente  criminal  desuna 
Alcaldía  ó  de  un  Presidal  .Se  restrin» 
jió  asi  notablemente  el  uso  de  la  tor- 
tura. Ahora,   restrinjir  la  aplicación 
de  una  ^ena,  limitar  extremadamen^ 
te  su  empleo,  es    en    definitiva  pre- 
parar su  abolición.   La    tortura  ten- 
día de  esa  manera  á  no  ser  ya  orde- 
níida,  como  sucede  hoy  coii||a  pena 
de  muerte,  sino  en   casos   escepcio- 
nales,  y  lo  mas  frecuentemente,  á  fi- 
nes del  siglo  18,  no    se   recurrió   al 
tormento  preparatorio;  no  se  usó  si- 
no el  previo.  Se  habia  esperimenta- 
do  suficientemente  la  cruel  inutilidad 
de  este  modo  de  proceder,  de  que  se 
sentían    todos  los  funestos  inconve- 
nientes. La  aplicación  del  tormento 
como  medio  de  instrucción  criminal- 
hacia  en  algún  modo  del  Juez  comi- 
sario el  cooperador  del  berdugo;  en- 
durecía su  corazón,  le  hacia  inaccesi- 
ble á  la  piedad,  le  habituaba  á  la  idea 
de  que  el  criminal  es  un  ser  á  quien 
es  permitido  hacer  sufrir  para   que 
sirva  de  ejemplo  a  los  demás.  Tam- 
bién   vemos    á    virtuQSos   majistra- 
dos  quedar  impasibles  ante  las  an- 
gustias y  los  gritos  de  un  desgracia- 
do que  lucha  con  el  dolor  á  fin  de 
no  denunciar  á  sus  cómplices.  Cuan- 
do se  aplicó  el  tormento  á  Damiens, 
asesino  de  Luis  15,  se  viudal  duque 
d'  Ayen,  ca})itan   de  las  guardias  de 
corps  del  rey,  y  al  guarda  de  h)s  se- 
llos Macliault,  -sentir  un  feroz  pfticer 
en  hacer  martirizar  al  criminal.  Este 
se  quejó   en  seguida  con  una  indig- 
nación capaz  de  conmover  á  los  co- 
razones jenerosos.    El  tormento  era 
el  coronamiento  natural  de  un  })n)- 
cedimiento  en  que  todo   liabia  sido 
concebido  j)ara  ntemorizar  al  preve- 
nido;  en   (|ue  nada  casi   habia  sido 
previsto  para  pvotejcrle  contrn    lo.s 
errores    y  las   preocupaciones    del 
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Juez.  X'onstituidala  justicia*  criminal 
como  Jo  fué  hasta  mediados  del  si- 
'7,  era  mas  un  espanto  para 
.  í'»8  que  se  aproximaban  á  ella, 
<^ue  una  protección  para  la  Sociedad. 
¿Ese  espantoso  aparato  de  formali- 
dad y  de  medios  empleados  para 
convencer  al  culpable,  aseguraba 
:i  del  orden  y  de  la  se- 
r-  -—  ,.-. -lica  que  las  medidas 
man  diñcretiw  y  menos  acervas  que 
IcH  Imn  sidí)  sustituidas?  ¿El  malhe- 
chor advertido  de  que  una  vez  ar- 
restado V  traído  ante  el  tribunal, 
no  '         "  i    indulgencia  alguna,   ni 

po- -ul  de  sustraíirse   del  rigor 

<Ic  una  Rentencia  inexorable,  estaba 
u\:\H  retenido  que  en  nuestros  dias? 
l'A  ^(ran  número  de   condenaciones 
pronunciadas   por  nuestras  antiguas 
CorlcH  de  justicia,  la  mención  que 
hacen  los  documentoa  aut(?nticos  de 
una  multitud  de  crímenes,  dan  lugar 
lí  dudarlo.  Lits  cartas  de  remisión  y 
de  ^^racia  de  nuestros  reyes,  de  que 
>c  conserva  una  preciosa  colección 
y  que  remontan  á  mas  allá  del  siglo 
1 '».  rofieren  las  actas  criminales  mas 
\;i!Í;i.Ias  y    atestiguan  líi  constante 
1 1 1 1 '  : '  ncia  de  la  justicia  para  dete- 
fi'i-  :í  aquellos  cuyos   instintos  bru- 
1  il  -.  1»  perversos,  cuya  codicia  de- 
-'¡•l'   lada  les  conducian  á  atentar  á 
'^  ^  '!ior  y  á  los  bienes  de 
^  y  esos  testimonios  no 
nos  suministran  sino  una  estadística 
í  -J.n'a  muy  incompleta  de   la  cri- 
i.......  nlad  eii    la   antigua   sociedad, 

porque  en  tiempos  de  publicidad 
muy  limitada  ¡que  de  crímenes  y  de 
*Mit.-  juzgados  y  cíistigados  por 
inajislrados  inferiores  han  pasado  de- 
siju  ivil)i«]«)sl  Se  encuentran  en  los 
que  la  lii>iúria  ha  rejistrado  6  que 
mencionan  nuestros  archivos  judicia- 
les todas  las    formas  de  la  crimina 


nuestras,  que  presenta  ciertas   cate- 
gorías   de    crímenes   que    entonces 
eran  mas   frecuentes  que  hoy  y  de 
otros  que  lo    eran  menos.   Pero  el 
conjunto  de  todos    esos     crímenes 
demuestra  la  presencia  de  una  masa 
espantosa  de  malhechores  y  de  gen- 
tes sin  moralidad  y  sin  probidad. que 
desafian  á  la  justicia,  que  se  burlan 
de  las  amenazas  de  un  procedimien- 
to en  apariencia  sólidamente  arma- 
do contra  ellos.   Es  que,   es  preciso 
reconocerlo,  si  la  ley  era  eficaz  con- 
tra el  débil,    era   regularmente   im- 
potente respecto  del   fuerte  y   este 
se  lisonjeaba  siempre  de  que  el  cas- 
tigo no  podia  alcanzarle.   La  misma 
enormidad  de  los  atentados  parecía 
reducir  á  la  justicia  al  silencio:  tam- 
bién se  encuentran    durante  esta  é- 
poca  de  procedimiento  tan  terrible, 
de   penalidad  tan    formidable,    crí- 
menes  que   no  se  ven   en  nuestros 
dias.   ¿Tengo  necesidad  de  citar   al 
famoso  Gilíes  de  Retz  y   á   Pedro 
Hagenbach,  gobernador  de  la  Alta- 
Alsacia  por  Carlos  el  Temerario,  dos 
mostruosos  modelos  que  dan  una  i- 
dea  de  lo  que  la  maldad  lia   podido 
producir  en  el  Siglo  15?  En  los  he- 
chos imputados  al  execrable  maris- 
cal de  Carlos  7.  ^    y  á  sus  infames 
cómplices,  hechos  que  ellos  misnio^ 
confesaron,  no  se  sabe  hasta  á  don- 
de conduce  la  ferocidad  a  la  depra- 
vación; la  enunciación  sola  de  tales 
hechos  es  tan  espantosa  que  no  se 
osó  publicar  este  afrentoso  proceso 
en  que  la  Curia,   que  concurrió  con 
la  justicia  secular  á  perseguir  á  los 
culpables,  tomó  una  iniciativa  que  la 
honra.  Si  fue  menos  sanguinario  en 
sus  estravios,   el  mayordomo  de  pa- 
lacio y  Teniente  del.  duque  de  Bour- 
no  le  cede  á  Gilíes  de  Retz 
aresinatos    e   invenciones  homi- 


efOííne 


en 


lidad  actual,\on  la  diferencia  entre  cidas;  las   crueldades   rúas  abomina- 
htó    costumbres   de    entonces   y  las  |  bles  que  han  deshonrado  la  migion 
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de  algunos  de  los  pro-cónsules  del 
terror  no  son  comparables  á  las  del 
Señor  Alzaciano.  Que  se  hojeen  los 
rejistros  de  loa  grandes  dias  de  esos 
tribunales  extraordinarios  que  iban 
de  tiempo  en  tiempo,  en  los  -siglos 
15,  16  y  17  á  diversas  ciudades  de 
su  jurisdicción  para  acelerar  la  ex- 
pedición de  los  negocios  y  dar  e- 
jemplos  de  actos  de  rigor  contra 
los  crímenes  y  desordenes  que  ha- 
bian  venido  á  ser  amenazantes,  y  se 
encontrarán  los  atentados  que  se  han 
reunido  en  la  existencia  de  esos  dos 
grandes  criminales.  El  procedimien- 
to que  tenia  que  declararse  inexora- 
ble, encontraba  siempre  gentes  qne 
se  burlaban,  ya  fuesen  Señores  re- 
vesti4os  de  algún  cargo  ó  aventu- 
reros cuya  audacia  hacia  la  fuerza; 
y  cuanto  mas  ganaba  la  policía  en 
vijilancia  y  en  sagacidad,  tanto  mas 
se  ingeniaban  los  criminales  en  in- 
venciones para  sustraerse  á  ella,  y 
en  maldad  para  hacer  desíiparecur 
todo  lo  que  podia  traicionarles. 

He  allí  como  el  excesivo  rigor  de 
la  antigua  majistratura  en  el  proce- 
dimiento cririúnal,  en  vez  de  refre- 
nar el  crimen,  no  hizo  mas  que  su- 
citarlo.  La  gravedad  del  peligro  os 
por  otra  parte  para  ciertos  hombres 
un  atractivo;  encuentran  un  jílacer 
;^articular  en  correr  los  riesgos  cuan- 
do tienen  esperanza  de  obtener  un 
¡Dingüe  provecho:  esta  es  la  historia 
del  jugador.  Muchos  de  los  malhe- 
chores del  tiempo  pasado  fueron  de 
estas  geiites:  su  vida  de  crímenes  e- 
ra  para  ellos  una  fuente  de  emocio- 
nes fuertes  que  amaban  como  el  ve- 
terano ama  la  guerra;  tenian  gusto 
en  desafiar  las  amenazas  de  la  ley,  y 
cuanto  mas  terribles  eran,  tanto  mas 
se  envanecian  de  menospreciarlas 
para  satisfacer  sus  propensiones  san- 
guinarias y  depravadas.  Asi  vemos 
en  los  siglos  16  y  17  que  á  despecho 


de  la  severidad  excesiva  de  la  lejis- 
lacion  criminal,    los  ladrones  pulu- 
lan en  los   caminos,    los  salteadores 
en  las  florestas,  los  robos   incesante- 
mente   denunciados,    actos   de  ven- 
ganza sin  numero  mencionados,  em- 
pleados de   hacienda  cometer  inso- 
lentes concusiones,  y  militares   ejer- 
cer violencias  y  rapiñas  infinitas.  La 
vagancia  era  un  semillero   inagota- 
ble de  malhechores,  y  la  corrupción 
de  las  costumbres  se  ocultaba    fre- 
cuentemente  bajo  el  exterior  de  u- 
na  devoción  que  no  era  sino  supers- 
tición ó  hipocresía.  En  suma,  la  so- 
ciedad estuvo  bajo  el  réjinien   an 
tiguo  mas  gangrenada  y  mas  expues- 
ta á  las  empresas  criminales  que  en 
nuestros  dia¿3,    á  pesar  del  cuidado 
que  el  lejislador  ponía  en  protejerla. 
El  género  de  defensa  que  habia  ii    i 
jinado  puede  ser  comparado  á  i    i 
murallas  y  á  esas  torres  que   rodea- 
ban entonces   lí  todas   las  ciudades: 
pudo  creerse  que  tales   fortificacio 
nes  ponían  á   los  habitantes  mas   al 
abrigo  de  los  ataques  y  de  los  gol- 
pes de  mano;  y  producían   el  efecto 
de  mantener  las  habitudes  de  guer- 
ra que  multiplicaban  los  peligros  por 
la  seguridad   de  esos  mismos  habi 
tantos;  y  bajo  un  rtjimen  mejor  or- 
denado estamos  hoy   mas  a  cubierto 
y  menos  inquietos   en  nuestras  ciu 
dades  desmanteladas  y  abiertas  qu» 
los  paisanos   de  la  edad  media   do 
tras  de  sus  muros  y  rodeados  de  fo- 
sos. 
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De  lolbello  y  dolarte. 


^  "les  tipos  de   la  e- 

•^'  i  i  y  religiosa,    De- 

mofitciiCH  en  la  antigüedad,   Bossuet 
odernos,  no  piensan   sino 
es  ele  la  causa  confiada  á 
HU  K^-nio,  la  cau»a  sagrada  de  la  pa- 
'11,  mientras  que  en 
y    Ilafael  trabajan 
I>or  hacer  bellezíw  de  arte.  Apresu- 
'  *    i  ¿  decirlo,  los  nom- 
'  i'    ..tísteues  y   de  Bossuet 

noe  lo  ordenan:  la  verdadera  elo- 
cu< '  'rente  de  la  retóri- 

ca, u  .  ...:  ; .. .  :us  medios  de  éxito; 
no  exige  mas  que  agradar,  pero  sin 
ningnn  lo  indigno  de  ella;  to- 

do nlii\..  .  .;..ino,    toda  sombra   de' 
udnlac-ion  la   degrada.    Su   carácter 
'  icidad,  lo  serio,  no 

I'.'  .  ^ -V  rio  afectado,  lagra- 

ve<lad  artificial  y  disfrazada,  la  peor 
<]<•  f<>]:LS  las  imposturas;  hablo  de  lo 
\,!.:  .K.r.,  8<<rio  que  parte  de  una 
^ «  .  sincera  y  profunda,  como 

.s   comprendia  la   verdadera 

1  decir  lo  mismo  de   la 

'.  y  de  la  filosofía.  El  filósofo 
i..t.'i.4  >  escribe.  Puede  como  el  ora- 
dor, encontrar  acentos  que  hagan  en- 
irar  la  verdad  en  el  alma,  los  colo- 
r('<  y  las  formas  que  la  hacen  brillar 
'vi^i.  ::íe  y  manifiesta  á  los  ojos  de 
la  inteligencia!  Seria  traicionar  su 
propia  causa  el  descuidar  los  medios 
que  la  pueden  servir;  pero  el  arte 
nuus  prt>fundo  no  es  aquí  mas  que 
un  medio:  el  objeto  de  la  filosofía 
es  otro,  de  donde  se  sigue  que  la  fi- 
1  >  <»fia  no  es  un  arte.    Sin  duda  Pla- 


tón es  un  gran  artista;  es  el  émulo 
de  Sófocles  y  de  Fidias,  como  Pascal 
es  algunas  veces  rival  de  Demóste- 
nes  y  de  Bossuet;  pero  uno  y  otro 
se  habrían  avergonzado,  si  hubiesen 
sorprendido  en  el  fondo  de  sn  alma 
otro  designio,  otro  fin  que  el  servi- 
cio de  la  verdad  y  de  la  virtud. 

La  historia  no  refiiere  por  referir, 
no  pinta  por  pintar;  refiere  y  pinta 
el  pasado   para  que  sirva   de   viva 
lección  al  porvenir.  Se  propone  ins- 
truir á  las  nuevas  generaciones,  con 
la  esperiencia  de  las  que  les  han  pre- 
cedido, poniendo   bajo   sus  ojos   el 
cuadro  fiel  de  grandes  e   importan- 
tes acontecimientos  con  sus  causas  y 
efectos,  con  los   designios  generales 
y  las  pasiones   particulares,  con  las    í 
faltas,  las  virtudes,  los  crímenes  que 
se  encuentran  mezclados  en  las   co- 
sas humanas.  Ensefia  la  exelencia  de 
la  prudencia,  del  valor,  de  los  gran- 
des   pensamientos     profundamente 
meditados,  constantemente  seguidos, 
ejecutados   con  moderación  y   con 
fuerza.    Hace   aparecer  k   vaciedad 
de  las  pretenisones  inmoderadas,   el 
poder  de  la  sabiduria  y  de  la   vir- 
tud, la  impotencia  de  la  locura  y  del 
crimen.  Es  una  escuela  de  moral  y 
de  ¡Dolítica.  Tucídides,  Polivio  y  Tá- 
cito pretenden  otra  cosa  que  procu- 
rar emociones  nuevas  á  una  curiosi- 
dad ociosa  ó  á  una  inteligencia  con- 
sumida; quieren  sin  duda  interesar 
y  atraer,   pero^  para  instruir  mejor; 
se  dirigen  abiertamente  á  los   maes- 
tros de  los  hombres  de    estado  y  á 
los   preceptores   del  genero  huma- 
no. 

El  único  objeto  del  arte  es  lo  be- 
llo. El  arte  se  abandona  á  si  mismo 
desde  que  se  separa  de  su  objeto. 
Frecuentemente  se  vé  obligado  á 
hacer  concesiones  á  las  circunstan- 
cias, á  las  condiciones  exteriores 
que  se  le  imponen;  pero  siempre  es 
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preciso  que  retenga  su  libertad.  La 
arquitectura  y  el  arte  de  los  jardi- 
nes son  las  menos  libres  de  las  ar- 
tes liberales:  tienen  que  sufrir  tortu- 
ras inevitables,  y  toca  al  genio  del 
artista  dominarlas,  y  aun  sacar  de  e- 
llas  felices  efectos,  como  el  poeta 
hace  cambiar  la  esclavitud  del  metro 
y  de  la  rima  en  una  fuente  de  ines- 
peradas bellezas.  Una  extrema  liber- 
tad puede  conducir  al  arte  al  capri- 
cho que  le  degrada,  asi  como  las  pe- 
sadas cadenas  le  destruyen.  Es  ma- 
tar la  arquitectura  someterla  á  la  co- 
modidad, al  comfort.  ¿El  arquitecto 
se  vé  obligado  á*  subordinar  el  -as- 
pecto general  y  las  proporciones  de 
su  edificio  á  tal  ó  cual  fin  particular 
que  le  está  prescrito?  Se  refugia  en 
los  detalles,  en  los  frontis,  en  los  pi- 
sos, en  todas  las  partes  que  no  tie- 
nen lo  útil  por  objeto  principal,  y 
ahi  vuelve  á.ser  verdaderamente  ar- 
tista. La  escultura  y  la  j)intura,  la 
música  y  la  poesia  sobre  todo,  son 
mas  libres  que  la  arquitectura  y  el 
arte  de  los  jardines.  Puede  también 
imponérseles  travas,  pero  de  que  fá- 
cilmente se  desprenden,  y  bajo  ese 
aspecto  son  las  mas  liberales  de  to- 
das las  artes. 

Semejantes  por  su  fin  co.nnin,  lu- 
das las  artes  difieren  por  los  efec- 
tos particulares  que  producertf  y  por 
los  procedimientos  que  emplean. 
No  ganan  nada  en  cambiar  sus  me- 
dios, jr  en  confundir  los  límites  que 
las  separan.  Yo  me  indico  ante  la 
autoridad  de  la  antigüedad;  pero  tal 
vez  por  falta  de  habitud  6  por  un 
resto  de  preocupación,  tengo  pena 
de  representarme  con  placer  esta 
tu  as  compuestas  de  muchos  metales, 
sobre  todo  estatuas  pintadT?s.  Sin 
pretender  que  la  escultura  no  tenga 
hasta  cierto  punto  colorido,  el  de 
una  materia  perfectamente  pura,  el 
que  la  mano  del  tiempo  le  imprime, 


á  pesar  de   todas  las  seduciones  de 
un  gran  talento   contemporáneo,  yo 
gusto  poco,  lo    confieso,  de  ese  arti- 
fice  que  se  esfuerza  en  dar  al   mar- 
mol la  morhidezza  de  la  pintura.  La 
escultura  es  una  musa  austera;  tiene 
sus  gracia.s  en  ella  misma,  pero  que 
no  son  las  de  ninguna  otra  arte.  La 
vida  de  color   le   debe   permanecer 
estraña;  no  restaría  mas   que  querer 
comunicarle   el   movimiento    de   la 
poesia  y  lo  vago  de  la  música!  Y  es 
to  que  ganaría  bajo  el  aspecto  pinto 
resco,  lo  perdería  respecto  de  su  do 
minio  propio  que  es  la  práctica.  Dad 
al  ma.s  sabio  sinfonista  una   tempes 
tad.  Nada  mas  fácil  de  imitar  que  el 
silvido  del  viento  y  el  estruendo  del 
rayo;  ¿pero  porque  couvinaciones  la 
armón ia  hará  aparecer  la  á  los   ojo- 
la  luz  de   los  relámpagos,  rompien 
do  de  repente  el  velo  de  la  noche  y 
lo  que  hay  de  mas  formidable  en  la 
tempestad,  el  movimiento  de  las  o- 
Jas  que  tan  pronto  se  elevan  como 
una  montaña,  tan  pronto  decicnden 
y  i)areeea  precipitarse  en   los  abis- 
mos sin  fondo?    Si  el  oyente  no  es- 
tá advertido  del  objeto,  no  lo   sos- 
pechará jamas,  y  yo  le  desafio  á  que 
distinga  una  tempestad  de  una  ba- 
talla. A  despecho    de  la   ciencia  y 
del  genio,  los'  sonidos  no  pueden  pin- 
tar las  formas.  La  música  bien  acon- 
sejada  se  guardará  de  luchar  con- 
tra lo  imposible;  renunciará  á  figu- 
rar en  detal  el  levantamiento   y  la 
caida  dó  las  olas  y  de  otras  y  fenó- 
menos semejantes;  pero  hará  mejor: 
con  los  sonidos,  hará  pasar  en  nues- 
tra alma  los  sentimientos  que  se  su- 
cedan en  nosotros  durante  las    esce- 
nas diversas   de  la   tempestad.    Asi 
es  como  Haydeu  vino  á  ser  el  rival, 
el  vencedor  del   pintor,    porque  ha 
sido  dado  á  la  música  conmover  to- 
davía mas  profundamente  que  la  pin- 
tura. 


EL    FOEO 


289 


Después  del  Laocooh  de  Lessiny, 
no  es  permitido  repetir,  sin  grandes 
rffiíTvaíí,  el  famoso  axioma:  sicut 
I  a  ponnis,  6  al  menos  es  muy 
cierto  oue  la  pintura  no  puede  todo 
lo  que  la  pocsia.  Todo  el  mundo  ad- 
mira ^l  retrato  de  la  Renomm^e 
trazado  por  Virjilio;  poro  qne  un 
pint<ir  quiera  realizar  esa  ñgura  sim- 
iKJIica  (jue  nos  representa  un  mons- 
truo enorme  con  cien  ojos,  cien  bo- 
cas y  cien  orejas/ que  con  los  pies 
toaue  la  tiera  v  oculte  su  cabeza  en 
en  los  ciclos:  el  efecto  de  semejante 

''"•"* ^" '     •-  muy  ridículo. 

:en(Mi  un  objeto  co- 
mún V  nicdií)s  radicalmente  diferen- 
tCK.  I)e  ahí  las  reglas  generales  co- 
munt*s  ((  todaK,  v  las  particulares  de 
cada  una  do  ellas.  Yo  no  tengo  ti- 
fm|K>  ni  '^  "  ^-  í  '  entrar  sobre  es- 
te punto  Me  limito  áre- 
«onlar  que  la  gnin  ley  es  la  expre- 
hion.  T  '  bra  de  arte  que  no  ex- 
preK\  .  a  m»  significa  nada;  es 
i'i  •  .  i>¡o  que  diriglc^ildose á  alguno  de 
I.  '  *  ])cnetro  hasta  el  espíri- 
»  .Ima,  y  lleve  un  pensa- 
■  <S  un  sentimiento  capaz  de  cón- 
V  /  .^•  elevarla.  De  esta  re- 
II  tal  derivan  todas  las  o- 
•  nía,  por  ejemplo,  la  que  sin  cesar  y 
..«!iti!í:i  ra/.on  se  i-ccouiienda,  la 
.  ..mjM.M,  h^ii,  es  donde  particular- 
monte  se  aplica  el  precepto  de  la  u- 
nidad  y  de  la  variedad;  pero  dicien- 
do cso^io  se  ha  dicho  nada,  tanto 
que  no  se  ha  determinado  4a  natura 
leza  de  la  unidad  de  que  se  quiere 
hablar.  La  verdadera  unidad,  es  la 
de  expresión;  y  la  variedad  no  es 
<;,  ].>r  y  hacer  lucir  so- 
b:-.  .1  la  idea  ó  el  vsenti- 
miento  único  que  debe  expresar.  Es 
iiv  "  '  iotar  que  entre  la  com- 
p.  ^  rndidaasi,  y  lo  qne  se 
llama  frecuentemente  de  la  misma 
manera,  como  la  simetría  y  el  arre- 


glo de  las  partes  según  las  reglas  ar- 
tificiales, hay  un  abismo.  La  verda- 
dera composición  no  es  otra  cosa 
sino  el  medio  mas  poderoso  de  ex- 
presión. 

La  expresión  no  sugiere  solamen- 
te las  realas  generales  de  las  artes, 
sino  que  dá  el  principio  que  permi- 
te clasificarlas  y  coordinarlas. 

En  efecto;  toda  clasificación  su- 
pone un  principio  que  sirve  de  me- 
dida común* 

Se  ha  buscado  ese  principio  en 
el  placer,  y  la  primera  de  las  artes 
ha  parecido  que  es  la  que  propor- 
ciona los  goces  mas  vivos;  pero  no- 
sotros hemos  probado  que  el  objeto 
del  arte  no  es  el  placer:  el  mas  ó 
menos  placer  que  un  arte  procura 
no  puede  pues  sej  la  verdadera  me- 
dida de  su  valor. 

Esta  medida  no  es  otra  que  la  ex- 
presión. La  expresión  siendo  el  ob- 
jeto supremo,  el  arte  que  mas  se  le 
aproxime  es  la  primera  de  todas. 

Todas  las  artes  verdaderas  son 
expresivas  pero  cada  una  de  diversa 
manera,  la  música,  por  ejemplo,  es 
la  que  sin  contradicción  es  mas  pe- 
netrante, mas  profunda,  mas  íntima. 
Hay  física  y  m oralmente  entre  un 
sonido  y  el  alma  una  maravillosa 
relación."  Parece  que  el  alma  es  un 
eco  donde  el  sonido  adquiere  nuevo 
poder.  Se  refieren  de  la  música  an- 
tigua cosas  extraordinarias,  que  no 
es  dificil  admitir,  viendo  los  efectps 
de  nuestra  música  en  nosotros  mis^^ 
mos,  que  no  somos  tan  sensibles  á 
lo  bello  como  los  antiguos.  Y  no  es 
necesario  creer  que  la  grandeza  de 
los  efectos  supone  aquí  medios  muy 
complicados.  No,  cuanto  menos  rui- 
do hace  la  música  tanto  mas  con- 
mueve. Dad  algunas  notas  á  Per- 
goleso,  dadle  sobre  todo  algunas  vo- 
ces puras  y  suaves,  y  os  arrebatará 
hasta  el  cielo,  os  llevará  á  los  espa- 
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cios  de  lo  infinito,  os  sumerjirá  en 
inefables  delirios.  El  poder  propio 
de  la  música  es  abrir  á  la  imagi- 
nación una  carrera  sin  límites,  pres- 
tarse con  una  asombrosa  flexibili- 
dad á  todas  las  disposiciones  de  ca- 
da uno,  irritar  ó  entretener  con  los 
sonidos  de  la  mas  simple  melodía, 
nuestros  sentimientos  habituales, 
nuestras  afecciones  favoritas.  Bajo 
este  aspecto,  la  música  es  una  arte 
sin  rival,  y  sin  enbargo»no  es  la  pri- 
mera de  las  artes. 

Lo  música  paga  el  rescate  del  po- 
der inmenso  que  le  ha  sido  dado; 
despierta  mas  que  ninguna  otra  arte 
el  sentimiento  de  lo  infinitó,  porque 
es  vaga,  oscura,  indeterminada  en 
sus  efectos.  Es  justamente  el  arte 
opuesta  á  la  escultura,  que  condu- 
ce menos  hacia  lo  infinito  porque 
todo  en  ella  está  dispuesto  con  la 
últittia  precisión.  Tal  es  la  fuerza 
y  al  mismo  tiempo  la  debilidad  de 
la  música:  todo  lo  expresa,  y  nada 
expresa  en  particular.  La  escultura 
al  contrario,  apenas  hace  deslizar, 
porque  se  presenta  sencillamente  u- 
na  cosa  y  no  otra.  La  música  no  pin- 
ta, sino  que  conmueve;  pone  en 
movimiento  la  imaginación,  no  la 
que  reproduce  imágenes,  sino  la  que 
haee  latir  el  corazón,  porque  es  ab- 
surdo limitar  la  imaginación  al  im- 
perio de  las  imágenes.  El  corazón  u- 
na  vez  conmovido  conmueve  todo 
lo  demás:  asi  es  como  la  música  pue- 
de indirectamente  y  hasta  cierto 
punto  suscitar  imágenes  é  ideas;  pe- 
ro su  poder  directo  y  natural  no  es- 
tá sobre  la  imaginación  representa- 
tiva, ni  sobre  la  inteligencia;  está 
sobre  el  corazón,  lo  cual  es  una  ven- 
taja bastante  hermosa. 

El  dominio  de  la  música  os  vi  sen- 
timiento, pero  alli  mismo  su  poder 
es  mas  profundo  que  extenso,  y  si 
expresa  ciertos  sentimientos  con  u- 


na  fuerza  incomparable,  no  expre- 
sa sino  un  número  muy  pequeño. 
Por  via  de  asociación,  puede  des- 
pertarlos todos;  pero  directamente 
apenas  produce  dos,  los  mas  simples, 
los  mas  elementales,  la  tristeza  y  la 
alegría,  con  sus  mil  matices.  Pedid 
á  la  música  que  exprese  el  heroís- 
mo, la  resolución  virtuosa  y  otros 
sentimientos  en  que  inter\nenen  muy 
poco  la  tristeza  y  la  alegría;  es  tan 
incapaz  de  esto,  cGmo  de  pintar  ün 
lago  ó  una  montaña.  Toma  lo  que 
puede:  emplea  lo  ancho,  lo  rápido, 
lo  fuerte,  lo  dulce  &;  pero  la  imagi- 
nación hace  lo  demás,  y  no  ha- 
ce sino  lo  que  deleita.  Bajo  la 
misma  medida  esta  pone  una  mon- 
taña, y  aquella  el  Océano;  el  gue- 
rrero toma  ahí  inspiraciones  he- 
roicas, el  solitario  r  is.  Sin  du- 
da, las  palabras  de i<  i  i,w..,in  la  ex- 
presión musical,  pero  el  mérito  en- 
tonces está  en  la  palabra,  no  en  la 
música,  y  algunas  veces  U  palabra 
imprime  á  la  músuía  una  precisión 
que  la  mata  y  la  quita  sus  propios 
efectos,  lo  vago,  la  osonridad,  la  mo- 
notonía y  también  la  ampliti^^  y 
profundidad.  De  ninguna  manera 
admito  esa  famosa  definición  del  can- 
to, *'una  declamación  por  medio  de 
las  notas''  Una  simple  declamación 
bien  acentuada  es  seguramente  pre- 
ferible ¿  los  acompañamientos  que 
aturden;  pero  es  necesario  dejar  i 
la  música  su  carácter,  y  no  quitarle 
ni  sus  defectos  ni  sus  ventajaií.  Es 
preciso  sobre  todo  no  desviarla  de 
su  objeto,  ni  pedirle  lo.  que  no  po- 
dría dar.  No  es  para  expresar  los 
sentimientos  complicados  y  ficticios, 
terrestres  y  vulgares.  Su  mérito  sin- 
gular está  en  elevar  el  alma  hacia  el 
infinito.  Se  asocia  pues  naturalmen- 
te á  la  religión  de  lo  infinito  que  al 
mismo  tiempo  es  la  del  corazón;  so- 
bresale  en   trasportar  á  los  pies  de 
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iii 


'«•lililm 


U  eteniii  misericordia  el  alma  tre- 

iinila  en  ha  alas  del  arrepentimien- 

t".  «!*•  la  esperanza  y  del  amor.  Fe- 

Ii«  •-  luíi  que  en  el  Vaticano,  en  las 

'    '  católico,  han 

■^-i^  de  Leo,  de 

Durante,  de  Pergoleso,  sobre  el  an 

t  *      *    >a;rrado!  Han   entrevis- 

'  i»*'r  UQ  momento,  y   su 

ttlnm  ha  podido  subir  á  él,  sin  dis 

«le  rango,  de  paih  ni   aun  de 

•  laK,  |x)r  los  grados  que  ella 

el¡;;in    j)or   los    grados   vi- 

'  !osoí*,   compuestos  y 

«jir  asi,  de  todos  los 

titos  simples,  naturales,  uni- 

'    "  todos  los  puntos 

—   :in  del  seno  de  la 

rrtalura  humaua  un  suspiro  hacia  o- 
ir »  mundo.  (1) 


N       f  ,.   liM  reñido  la  dicha  de 

>sadel  A'^aticano. 

•  .        ;  m  n  un  Juez  compe- 

;•  nf' .    *  .fin'TP  dp  Qúermuy, 

'*    uMidern*  'te  Jas  o- 

ddñrt*  .  .,  ///.  98." 

\    ••  ae  n*cuerden  e«os  cantos  tan 
ItíB  y  tan  conmovedores  con  que 
iimñf'n  Honia  las  fúnebres  soleni- 
—  (lias  que  la  Igle- 
iarmenteíi  la  ex- 
1  I   duelo  en  la  última  de 

i  le  |>en¡tenria.  Es  en  esa 

♦*1  genio  de  Miguel  An- 
u  ido  la  duración  de  los  si- 

ís  mai-avillas  de  la  crea- 
i   rl  juicio  final,   que  debe 
<l^  ^  las  obras;   en  donde  se  cele- 

t>ran.  en  prej^encia  del  pontíñce  roma- 
no, («eas  ceremonias  nocturnas  de  que 
Ukh  ritoa.  loe  símbolos,  las  Lamenta- 
ciont-  '*   '  -.  parecen  ser  figuras 

del  V.  olor  á  que  están  con- 

s:í  1^1  luz  declinando  gradual- 

m  :.  ,  ada  plegaria,  diríais  que  un 
Telo  fúnebre  se  extiende  poco  a  poco 
bajo  esas  bóvedas  i*eligiosas.  Muy 
pronto  la  luz  dudosa  déla  última 
lám|>ara  no  os  permite  percibir  ya  a 
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Entre  la  escultura  y  la  música,  e- 
sos  dos  estremos  opuestos,  está  la 
pintura,  casi  tan  precisa  como  la  u- 
na  y  tan  conmovedora  como  la  otra. 
Conio  la  escultura,  marca  las  formas- 
visibles  de  los  objetos,  añadiendo  la 
vida;  como  la  música,  expresa  los 
sentimientos  mas  profundos  del  al- 
ma, y  los  expresa  todos.  Decidme 
¿cuál  es  el  sentimiento  que  no  se  en- 
cuentra bajo  la  paleta  del  pintor? 
Tiene  la  naturaleza  entera  á  su  dis- 
posición, el  mundo  físico  y  el  mun- 
do moral,  un  cementerio,  un  paisa- 
ge,  la  puesta  del  sol,  el  océano,  las 
grandes  escenas  de  la  vida  civil  y  re- 
ligiosa, todos  los  seres  de  la  crea- 
ción, sobre  todo,  el  rostro  y  la  mira- 
da del  hombre  ese  espejo  vivo  de  lo 
que  pasa  en  el   alma.    Mas  patética 


lo  lejos  mas  que  al  Cristo,  en  medio 
de  las  nubes,  pronunciando  sus  sen- 
tencias, y  algunos  angeles  ejecutores 
de  ellas.  Entonces,  del  fondo  de  una 
tribuna  oculta  á  las  miradas  profa- 
nas, se  hace  oir  el  salmo  del  rey  pe- 
nitente, al  cual  tres  de  los  mas  gran- 
des maestros  del  arte  han  añadido 
las  modulaciones  de  un  canto  simple 
y  patético.  Ningún  instrumento  se 
mezcla  á  esos  acordes.  Simples  con- 
ciertos de  voces  ejecutan  esta  música; 
pero  esas  voces  parecen  ser  las  de  los 
ángeles,  y  su  impresión  ha  penetrado 
hasta  el  fondo  del  alma.'' 

Hemos  citado  este  hermoso  trozo  y 
podríamos  citar  otros  muchos,  aun 
superiores  á  este,  de  un  hombre  olvi- 
dado hoy  y  casi  siempre  desconocido, 
pero  que  la  posteridad  pondrá  en  su 
lugar.  Indiquemos  al  menos  las  últi- 
mas páginas  del  mismo  escrito  sobre 
la  necesidad  de  dejar  las  obras  de  ar- 
te en  el  lugar  para  el  cual  han  sido 
hechas,  por  ejemplo,  el  retrato  de 
Mlle.de  La  Yalliere  en  la  Magdalena 
de  los  Carmelitas,  en  vez  de  trasportar- 
lo y  de  exponerlo  en  los  apartamen- 
tos*^ de  Yersalles  único  Olugar  del  mun- 
do, "dice  elocuentemente  M  Quatre- 
mere,  que  jamas  debia recibirlo." 
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qne  la  escultura,  mas  clara  que  la 
música,  la  pintura  se  eleva,  según  mi 
opinión,  sobre  las  otras  dos,  por- 
que expresa  mas  la  belleza  bajo  to- 
das sus  formas  al  alma  humana  en 
la  riqueza  y  la  variedad  de  sus  senti- 
mientos. 

Pero  el  arte  por  exelencia  la  que 
sobrepuja  á  todas  las  otras  porque 
es  incomparablemente  mas  expresi- 
va, es  la  poesia.  • 

La  palabra  es  el  instrumento  de 
la  poesia;  la  poesia  la  acomoda  á  su 
uso  y  la  idealiza  para  hacerla  expre- 
sar la  belleza  ideal;  le  dá  el  atracti- 
vo y  el  poder  de  la  medida;  la  hace 
intermediaria  entre  la  voz  común  y 
la  música,  la  hace  á  la  vez  material 
é  inmortal,  finita,  clara'y  precisa  co- 
mo los  contornos  y  las  formas,  viva 
y  animada  como  el  color,  patética  é 
infinita  como  el  sonido.  La  palabra 
escojida  y  trasfigurada  por  la  poe- 
sia, es  el  símbolo  masenérjico  y  mas 
universal.  Armado  de  ese  talismán, 
que  ha  hecho  para  ella,  la  j)ocsia  re- 
fleja todas  las  imágenes  del  mundo 
sensible,  como  la  escultura  y  la  pin- 
tura; refleja. el  sentimiento  como  la 
pintura  y  la  música,  .  con  todas  sus 
variedades,  que  la  música  no  alcanza, 
y  en  sucesión  rápida  que  la  pin- 
tura no  puede  seguir;  jamas  se  de- 
tiene ni  queda  inmóvil  como  la  es- 
cultura; y  no  solamente  expresa  to- 
do eso,  sino  lo  que  es  cjxsi  inacce- 
sible átoda  otríf  arte,  quiero  decir, 
el  pensamiento  enteramente  separa- 
do de  los  sentidos,  el  pensamiento 
que  no  tiene  forma,  que  no  tiene 
color,  que  no  deja  escapar  sonido 
alguno,  que  no  se  manifiesta  á  nin- 
guna mirada,  el  pensamiento  en.su 
vuelo  mas  sublime,  en  su  abstrac- 
ción mas  refinada! . 

Considerad  que  mundo  de  imáge- 
nes, de  sentimientos,  de  pensamien- 
tos á  la  vez  distintos  y  confusos,  sus- 


cita en  vosotros  esta  sola  palabra:  ¡la 
patrial  y  esta  otra  breve  e  inmensa: 
Dios  ¿Qué  hay  mas  claro,  mas  pro- 
fundo y  mas  basto? 

Decid  al  arquitecto,  al  c.^l  uiiur,  al 
pintor,  al  músico  mismo,  cpie  evo- 
quen asi  de  un  solo  golpe  todas  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  y  del  alma. 
No  pueden,  y  por  eso  reconocen  la 
superioridad  de  la  palabra  y  de  la 
poesia. 

La  proclaman  ello.  ....  ,  ¿,  .v^.v 

toman  la  poesia  i)or  su  propia  medi- 
da; estiman  y  piden  que  se  estimen 
sus  obras  á  proporción  que  se  acer- 
can mas  al  ideal  poético.  Y  el  géne- 
ro humano  hace  lo  mismo  que  el  ar- 
tista. ¡Que  p(  '  '  '  V  na  á  la  vis- 
ta de  un  li  lio,  de  una 
noble  melodía,  de  una  estatua  viva 
y  expresiva.  No  es  esta  una  compa- 
ración arbitraria;  es  un  juicio  natu- 
ral que  hace  de  la  poesia  el  tipo  de 
la  perfección  de  todas  las  artes,  la 
que  comprende  á  todiu?  las  demás, 
á  la  cual  todos  asj^ran,  á  la  (;ual  nin- 
guna puede  llegar. 

Cuando  lits  i>tra>  n  i- 

mitar  las  ubr^  de  1    ^  ma- 

yor paute  del  tiempo  se  extravian, 
pierden  su  propio  genio,  sin  obte- 
ner el  de  la  poesia.  Pero  es<  *  < "Ufica 
íí  su  antojo  palacios  y  tejn¡  mo 

la  arquitectura;  los  hace  sciicillus  ó 
magnificos;  todas  los  ('"1' '^  ^  y  to- 
dos los  sistemas  la  ob^  son  i- 
guales  para  elhi  las  diferentes  eda- 
dades  del  arte;  reproduce,  si  quiere, 
lo  clásico  ó  lo  gótico,  lo  hr]]n  n  lo 
sublime,  lo  limitad 
Lessag^  ha  podido  i oiupurui  con  ia 
exactitud  mas  csquisita  á  Homero 
con  el  mas  perfecto  escultor,  tanto 
las  formas  que  ese  sincel  maravilloso 
da  á  todos  los  seres,  están  determi- 
nadas con  exactitud!  Y  qui'  pintor 
hay  como  Homero  ¡y  en  género  di- 
ferente,   como  el   Dante!  La  música 
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te  «Hi- 
tada,   fajitiva 
liad  íle  8u   va 


lie  algo  mas  penetraii- 
••^ia,  pero  es  vaga,  limi- 
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Ademas  de  su  clari- 
¡edad  y  de  su  dura- 
ción, la  iKXríia  tjeiie  también  los 
miw  patéticos  acentos.  Recordáoslas 
r-''  '  Príamo  dice  á  los  pies 

'*•  i  "-cünieüdándolc  el  cadá- 
ver de  nú  hijo  recordad  algunos  ver- 
«o«  di?  Virjilio,   huj   escenas   enteras 


del  lid  y  de  Palíenlo;  In  plegaria 
de  Eííter  arrodillada  ante  Dios,  los 
ccM  '  Enter  y  de  Atniia.  En  el 
oj:  ..-bre  de  Pirgoloso,  ''Stahat 

Mater  dolftrrmar  puede  preguntarse 
•'  maH  H¡  la  míisica  ó  las 
,  i.    />iV#  irw  dien  illa,   reci- 

tadfi  tfolamente,  etj  ya  del  efecto  mas 
t^rríMe.  Kn  enaii  formidables  pala- 
hrwi,  tfMlfw  los  golpes  llegan  al  al- 
ma, por  decirlo  a«¡;  cada  una  encie 
rm  un  »«i*ntim¡ento  distinto,  una  i- 
di»a  lí  la  ver.  iirofunda  y  determina- 
da. I«a  intefi^rencia  avanza  á  cada 
imwi.  v  i'l  miraron  late  en  seguida, 
l.í»  l'Mlabni  humana  idealizada  por 
,  --ia  tiene  la  profundidad  y  el 
brilo  de  la  nota  n^sical,  pero  es  tan 
luniínoHa  ctmio  patt'tica;  habla  al  es- 
pirilu  V  al  corazón;  en  eso  es  ininii- 
taldc  e  inaccenible,  reúne  todos  los 
extrenioH  y  hw  cosas  contrarias  en 
nnn  nnnonia  que  redobla  su  recípro- 
co, y  en  la   que  sucesivamen- 

.«   vt-.i;: 11   y  se   desarrollan  to- 

da.H   In  ^rnes,   todos  los   senti- 

i:-  i.oH,  toda5  las  ideas,  todas  las  fa- 

*  . !  •  . ■  les  humanas,  todos  los  pliegues 

i'     luín.  tiwlas   las  faces  de  las   co- 

i  k>s  mundos  reales  y  todos 

lo>  JIM.  ••  •  üiribles! 

Déte  1  .  ( í  uardémonos  de  in- 

\  idir  el  terreno  de  la  metafísica  y  de 
'  'itrnr  en  las  consideraciones   parti- 

'!■'•-  v^v^  las  cuales   no  contamos 

■ios    suficielites.    Bástanos 

'     V      T^rincipios  y  trazado 

1.  Corresponde  á  o- 


tros  llenar  ese  cuadro  con  trabajos 
profandos,  y  probar  esos  principios 
aplicándolos.  La  ciencia  de  la  belle- 
za vale  la  pena  de  que  nobles  espíri- 
tus consagren  á  ella  sus  vijilias  y  se 
esfuercen  en  asociar  á  ella  su  nom- 
bre. 


Líi  Poesía. 
I 

La  poesía,  se  ha  dicho  siempre,  ha 
nacido  con  el  hombre.  Buscar  la  cu- 
na de  este,  es  buscar   la  cuna  de  a- 
quella;    porque   la  poesía   imitación 
mdtrica  de  la  bella   naturaleza  y  es- 
presíon  de  los  sentimientos  mas  ín- 
timos' del  alma,  es  un  astro  resplan- 
deciente que  brilla  con  intensos  ful- 
gores en  los  espacios  de  lo  inmortal: 
cuya  luz  ha  acompañado   siempre  á 
la  humanidad  para  elevar  y  emioble- 
cer  su  intelíjenciay  para  enternecer 
y  vivificar   su  corazón.    Donde   bri- 
llen los  albores    del  pensamiento,  a- 
lli  brillarán  los  de  la   poesía;  y    sus 
primeros  acentos  fueron  sin  duda  a- 
quellos  armoniosos  cantares  entona- 
dos por  el  hombre    del  paraíso,    al ' 
ver  bañada  la  naturaleza  con  los  pri- 
meros resplandores  de  los  astros,  al 
escuchar  los   primeros  suspiros  de 
los  azules  lagos   y  cristalinos  mares 
y   íil  ver   balancearse   las  flores  al 
suave  impulso  de  las  primeras  auras. 

La  propensión  del  hombre  á  todo 
lo  que  es  bello  y  maravilloso,  su  in- 
clinación natural  á  espresar  los  afec- 
tos mas  delicados  del  alma  y  la  ne- 
cesidad que  había  antes  de  que  se 
inventase  la  esccritura  de  trasmitir 
los  conocimientos  científicos  de  u- 
nas  edades  á  otras  por  mpdio  de  ver- 
sos como  menos  suceptíbles  de  alte- 
ración, son  otras  tantas  razones  que 
demuestran  esa  unión  íntima  que  ha 
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existido  siempre  entre  el  hom- 
bre y  la  poesia,  hecho  qne  por  otra 
parte  lo  confirma  la  historia  de  cada 
pueblo.  Es  indudable  pues  que  la 
poesía  es  tan  antigua  como  el  hom- 
bre; pero  n€  nos  referimos  sin  em- 
bargo á  esa  poesia  clasificada  en  va- 
rios jeneros  y  sujetq.  á  reglas  sujeri- 
das  por  el  estudio  y  la  observación. 
Entre  la  poesia  considerada  como  un 
arte  y  esos  cantos  espontáneos  que 
brotan  á  la  sola  oontemplacion  del 
mundo  esterior,  hay  un  abismo.  Ha- 
blamos únicamente  de  ese  jérraen 
que  existe  en  el  ser  racional  y  que 
le  hace  capas  de  espresar  con  mas  ó 
menos  colorido,  los  sentimientos  del 
alma  y  la  hermosura  de  la  naturale- 
za; alma  y  naturaleza,  los  dos  gran- 
diosos espectáculos  que  se  presentan 
á  la  contemplación  del  hombre,  y 
que  reúnen,  en  síntesis  admirable, 
cuanto  abraza  la  poesia  denti'o  su 
inmenso  círculo. 

Cierto  es  que  los  antiguos  galos  te- 
nían sus  patriarcas,  que  en  cantos 
armoniosos  trasmitian  á  sus  hijos 
la  memoria  de  sus  antepasados,  las 
glorias  de  la  patria,  las  hazañas  de 
sus  guerreros;  cierto  es  que  los  cel- 
tas tenían  sus  bardos  qud  acompaña- 
dos de  su  lira,  levantaban  en  el  recin- 
to de  los  valles,  melodiosas  cancio- 
nes inspiradas  por  la  soledad  de  los 
campos  y  por  la  hermosura  pri- 
mitiva de  la  naturaleza;  cierto  es 
que  los  hebreos  tenían  su  patT'iarcas 
(pie  con  su  inspirada  voz,  llevaban 
la  esperanza  á  las  muchedumbres, 
haciéndoles  entrever  en  el  horizon- 
te del  porvenir  los  rayos  de  otros 
días  venturosos  prometidos  al  eseo- 
jido  pueblo:  pero  también  es  cierto 
que  se  necesitó  el  trascurso  de  algu- 
nos siglos  y  el  trabajo  de  muchos  a- 
ños,  para  que  la  poesia  pudiera  pre- 
sentarse en  algunos  pueblos  del  an- 
tiguo Continente  y  particularmente 


en  Grecia,  sujeta  ya  á  ciertas  reglas 
y  ataviada  con  las  galas  de  una  co- 
rrecta versificación. 


II 


En  la  infancia  de  este  aru»  divino 
se  encontraban  confundidos  todos  los 
jéneros;  no  podia  ser  de  otro  modo: 
la  poesia  tomada  en  abstracto  y  en  su 
acepción  mas  lata,  es  una  é  indivisi- 
ble, la  idea  de  lo  bello  os  no  sola- 
mente su  idea  jeneradora,  sino  tam- 
bién su  mas  reducida  fórmula:  es  al 
llevar  su  luz  á  la  hitelijencia  que  la 
poesia  se  descompone  en  sus^diver- 
sos  jéneros,  del  mism(\'mo¡do  que  la 
luz  del  sol  al  refractarse  en  el  pris- 
ma se  depcompone  en  los  colores  del 
iris. 

La  división  de  la  i>oé8Ía  e.-  una  u 
bra  del  entendimiento  humano  y  co- 
mo tal  no  ha  aparecido  sino  cuando 
el  pensamiento  siguiendo  el  camino 
de  la  perfección,  lía  robustecido  sus 
conocimientos,  aclarado  sus  ideas  y 
ensanchado  sn    *      'zontos. 

Las  odas  (j  ^  que  quiere  de- 
cir canción)  fueron  sin  duda  las  pri- 
meras composicio'  brotaron  de 

la  pluma  de  los  h^ ,  puesto  que 

del  canto  nació  el  verso.  Un  senti- 
miento profundo  y  doloroso  produ- 
cido por  la  pérdida  de  algún  ser 
querido  dio  orijen  lí  la  elejia:  los 
himnos  fogozosy  entusiastas  en  que 
se  cantaban  las  hazañas  de  V  " 
iToros  y  los  hechos  de  los  di 
cerraban  ya  los  primeros  jérmenes 
de  la  epopeya:  los  armoniosos  can- 
tos que  acompañados  de  su  lira  en- 
tonaban los  bardos  al  contemplar 
los  risueños  cuadros  de  la  naturale- 
za, al  escuchar  las  dulces  querellas 
de  las  fuentes  y  al  sentir  al)rirse  el 
corazón  á  los  placeres  del  amor  en 
medio  de  los  perfumes  de  las  flores, 
fueron  siniduda^el  orijen  de  la  bucóli- 
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hÍIi 
IT' 

IMi: 


A  el 


c^  Man  tarde,  la  propensión  natural 
del  hombre  á  reírse  de  su  semejan- 
U»  y   el  estudio  detenido  del   cora- 
f^^^uT^^  Pi^paniron  el  camino  á 
la  lübaJa,  U   comedia,  la  sátira  y  el 
epf^rama.   Pero  si  cada  uno  de   es 
toBjénero»  tienen  sus  jérmenes   coe- 
xistiendo on  1h  naturaleza  del  hombre 
¿Rí  sir  íiHU  ai>aricíon?  De  nin- 

{ftina  í, ......  ...     "  suceden  según 

el  f^^nulo  de  «  mn  de   los  pue- 

Wofi,  apiircciemlo  los  últimos  aque- 

"'^    '■•     '■     •    -    llficultad    en 

..  '  dií'ecto   es 

primero  que  se  desa- 
sto  <(UC, 

jM»-  Ipj.alma, 

lijeroM  aconteeifíiieiitosy  fugaccfi  pía 
*'**^'      «      -    »  *      *  .n  de    unos 

"•'  ..  irecM  se  pa- 

na á  la  tiovfla  y  al  })oema   épico  en 

de  tnuscen- 

.  ;  en    donde 

pu.  I.- oí  |x»eU  dcHplegar  todas  las 

<»n.   La  existen- 

".^  jéneros  ante- 

'     í      ><oii  iiocei<aríos  para  el  desarro- 

Irinnático,    (|ue 

•n   mas  avanza- 

idio  detenido  de  las  pasio- 

!  del  hombre  y  que 

,  .  .   j  -  "ducir  con  el  tiinte 

de  líi  |xM'HÍa  los  hechos  de  la  vida 

■  '      de  las  íjakis  de  las 
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mo  una  emanación  sublime  de  aque- 
llos dos  jenios  inmortales,  el  jenio 
también  inmortal  de  Menandro  que 
había  de  elevar  el  teatro 


griego 


su  mayor  perfección.  Esto  fué  lo  que 
sucedió  en  España,  en  donde  la  co- 
media verdaderamente  nacional  fué 
hija  de  los  romances  y  de  los  libros 
de  caballeria  los  dos  jéneros  de  li- 
teratura conformes  con  el  carácter 
del  pueblo  español. 

III 


las  no\ 


Huí 


.  ..icion  y  dialogo  de 
le  los  poemas.  El  dra- 
>  lo   último  que  se  desa- 
:;»h'  pueblos:  esto  fué  lo  que 
en    Grecia,    en  donde  des- 
1. ,],,.,..,.  ,...  uchado  las  notas 
.1,1  de  (Jríco  que  según  las 
>  de  sus  compatriotas  sus- 
el  curso  de   los  ríos,    cen- 
ias montañas   y  atraían  los 
feroces   que  habitaban  en 
-    V  después  que  el   diviíio 
•auto  la  guerra  de  Troya 


Después  de  estas   lijeras  observa- 
ciones en  cuanto  al  orijen  de  la  poe- 
sia,  parece  conveniente  decir  algunas 
palabras  acerca  de  una  cua^lidad  in.- 
dispensable  en   las  obras  poéticas  y 
que  no  deben  olvidar   no  solamente 
los  que  se  dedican  al   estudio  de  'la 
literatura  de   un  pais  cualquiera,  si- 
no  también  los  que  pueden   empu- 
ñar la  pluma  del  escritor,  o   pulsar 
la  lira  de   los  poetas.    Cada  uno   de 
los  tres  jéneros  directo,   indirecto  y. 
misto  en  que  se  dividen   las   obras 
poéticas,   tienen  sus  reglas  y  cuali- 
dades   particulares;    pero   hay   una 
que  debe  obsei'varse  en  todos   ellos, 
sino  se   quiere  que  la  literatura   de 
un  pueblo  sea  raqítica  é    infecunda. 
Hablo  de  la  conformidad  que- deben  ^ 
tener  toda^s  las  composiciones  poéti- 
cas con  el  carácter  particular  de  ca- 
d-a  pueblo.  La  poesia,  como  fundada 
en  la  misma  naturaleza  del  hombre, 
tiene  que  ser  un  reflejo  fiel  de   las 
costumbres  y  de  las  creencias  de  ca- 
da pueblo,  un  interprete  de  los  sen- 
timientos populares,  una  relación  de 
las  tendencias  y  carácter  de  cada  é- 
poca,  en  una  palabja  debe    ser,  co- 
mo en  realidad  lo  es,   la  historia  ri- 
mada de  la  humanidad.  Represénte- 
se en  el  siglo  XIX    un  drama  como 
los  representados  por  los  griegos  en 


inmortalizando  á  Aquiles,  nació  co- 1  la  primera  época  de  su   literatura  y 
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se  recogerá  por  todo  fruto  el  desden 
y  las  sih  as  de  los  espectadores.  Cán- 
tense en  medio  de  un  pueblo  cual- 
quiera, sentimientos  y  glorias  que 
no  sean  ni  sus  glorias  ni  sus  sentimi- 
entos y  esos  cantos  no  encontrarán 
eco  alguno  por  que  hallaján  cerra- 
das las  intelijeiícias  y  los  corazonas. 
La  España  es  un  ejemplo  de  esta 
verdad:  largo  tiempo  se  disputaron 
el  dominio  literario  de  aquel  pais, 
dos  escuelas  completamente  distin- 
tas: la  escuela  erudita  y  la  escuela 
popular,  la  primera  contaba  en  su 
seno  á  los  hombres  mas  ilustrados  v 
literatos  mas  eminentes,  pero  des- 
deñándose de  escribir  para  el  pue- 
blo y  despreciando  las  glorias  nacio- 
nales, no  eran  sino  imitadores  de  los 
antiguos:  su  literatura  era  como  ha 
dicho  con  mucha  exactitud  un  ele- 
gante escritor,  una  literatura  estran- 
jera  a- ertida  al  idioma  castellano.  La 
escuela  popular  contal )a  con  senci- 
llos trovadores  nacidos  de  las  clases 
del  pueblo;  y  si  bien  sus  composi- 
ciones tenian  todos  los  defectos  de 
las  lenguas  nacientes,  eran  sin  em- 
bargo un  reflejo  fiel  de  los  senti- 
mientos populares.  La  literatura  e- 
rudita  se  cultiva})a  en  la  corte  y  en  los 
círculos  de  los  grandes  pero  desco- 
nocida y  despreciada  por  las  otras 
clases  de  la  sociedad,  tuvo  (pie  ce- 
der ante  la  literatura  popuhir  que 
fué  la  que  dio  España,  un  inmortal 
renombre  en  el  mundo  literaricr.  La 
poesía  debe  pues  conformarse  con 
el  carácter  de  cada  nación.  Esto  es 
lo  que  quiere  la  naturaleza,  esto  es 
lo  que  dice  la  razón;  esto  lo  que  fué 
lo  que  el  hizo  el  divino  Ciego  al 
celebrar  en  la  Yliada  las  glorias  del 
pueblo  helénico,  esto  lo  que  hizo  el 
trovador  de,  Mantua  celebrando  el 
orijen  de  aquellos  dominadores  del 
mundo;  esto  en  iin  fué  lo  que  hicie- 
ron   Lope,    Calderón    al  reproducir 


en  sus  dramas  los  sentimientos  de 
amor,  patriotismo  y  relijion,  los  tres 
grandes  sentimientos  que  formaban 
entonces  el  carácter  particular  de  la 
inmortal  España. 

Agustín  Méncos 


Sección  de  Variedades. 


Rectiflcacion. 

La  calificación  obtenida  por  el 
cursante  don  Guillermo  Pavón  en 
su  examen  c^  Derecho  Administra- 
tivo fué  de  fres  sobresalientes  y  no  de 
tres  buenos  como  por  equivocación  se 
dijo  en  el  •níiinero  anterior. 


Dos  obras  Notables. 

Han  ocupado  un  lugar  preferiiiif 
en  la  biblioteca  de  la  facultad  en  <'s 
tos  últimos  dias. 

Los  cuatro  tomos  publicados  de 
''La  Reseña  Histórica  de  Centro-A- 
mérica", obsequio  de  su  autor  el  c- 
rudito  Secretario  de  Relaciones  Es- 
teriores,  I)r  Lorenzo  ilontufar,  con- 
tienen grandes  enseñanzas  para  to- 
dos los  Centro-Americanos  y  son 
de  una  utilidad  especial  indiscutible 
para  los  j()venes  que  desean  cono- 
cer las  faces  que  lia  presentado  In 
revolución  hispano-americana  en  l:i 
Patria  de  ^forazan. 

El  ''Compendio  de  Historia  Lni- 
versal*'  escrito  por  el  distinguido 
profesor  de  historia  de  la  E.scuela  de 
Derecho,  don  Valero  Pnjol,  es  una 
obra  de  nmcho  mérito  en  que  se  pue- 
den seí2:uir  con  facilidad  v  exactitud 
las  disthitos  aspectos  que  la  humani- 
dad ha  ido  presentando  en  su  mkrclin 
})rogresiva.  ♦•         , 

'El  Foro  felicitii  á  los  dos  cscri 
toréís,'  dándoles  las  gracias  p<n*  el  re 
galo  que  han  heclio  ¡í  li  biblioteca 
(le  la  Facnltíul. 
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Órgano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 


DE   LA 


República  de  Guatemala. 

A  M  E  R  I  C  A-C  E  N  T  R  A  L  . 


Tomo  L 


JuUo  16  de   1881. 


Núm.  13. 


lOtorewt— Manuel  Ramírez. -Cayetano  Díaz.  Mérida-Antonio  Batres  Jáuregui. -Enrique 
HohraL — Felipe  Enríquez. — Salvador  Falla. — Francisco  González  Campo. — Mariano  Cruz. 
•Miicucl  Alvarex. — Yanuarío   Arrióla. — Antonio  Lazo   Arriaga. — Dámaso  Michéo. — Oolal>o- 
lot*€^Mi — Ix>H   Cat4xlráticos,  los  demás  individuos  de  la  Facultad  y  los  cursantes   de  la  Es- 
ifiU«U  I>«rtcba 


SECCIOH  OFICIAL. 


lNK<)ii>ir...r.  ..\  Junta  Directiva,  de 
LA  Faciltad  i>k  Derecho  y  Nota- 
ni\i>o,  A  LA  JrsTA  Jen'eral,  corres- 

PíiNIlIKNTE    AL    V"•^"  ••    '^KMKSTIÍK    DEL 
VNO  l»K  ISHl. 

Señgrea  Abogados  y  Notarios: 

<  !!:.'l»liendocon  lo  prevenido  por 
«  ; .  1 .  alo  187  de  la  Ley  de  Listruc- 
i-ioii  I*úl)lifa,  la  Junta  Directiva  pre- 
senta hoy  a'  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  uini  reseña  de  la  marcha 
(jue,  en'  el  semestre  anterior  ha  te- 
nido la  enseñanza  profesional  en  los 
ramos  (pir  á  la  Escuela  corresponden. 

(¡ratuc.>.  sin  duda,  el   contemplar 

.)s  (|ue  se  hacen  en  la  ins- 

.  *  los  jú venes  que  se  dedi- 

eau  á  ios  profesiones  de  la  Jurispru- 

.'       •         'Notariado,    por  cuyo   a- 

.  lento  no   Im   omitido  la 

.1  ;iiM  medida  alguna,  de  la   que  en 

1;.   ...i  iíii  de  sus  facultades    se  en- 

ci.  ¡.;  aii,  cumpliendo  siempre    con 

ia  ;    .   \-  procvirando  secundar  las  mi- 

r,,.       ■   ■'•  ;is  del  Supremo  Gobierno. 

ase   CQmplace  al  espoiier 

,  ;      :  .das. las  asignaturas  que   for- 


man el  plan  de  estudios  profesiona- 
les en  este  Establecimiento,  han  sido 
servidas  por  los  respectivos  catedrá- 
ticos con  asidua  constancia  y  esme- 
rada sojicitiid  adoptando  los  textos 
convenientes  y  procurando  que  la 
enseñanza  no  solo  se  eleve  en  abs- 
tractas concepciones, sino  que  sea  tan 
práctica  como  lo  permita  cada  ramo. 

Natural  es,  pues,  que  la  Junta  nó 
se  haya  visto  en  el  penoso  caso  de 
tomar  ninguna  disposición  por  fal- 
ta en  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res impuestos  á  los  profesores. 

En  cuanto  á  los  alumnos,  tampoco 
han  dejado  de  conducirse  con  el  de- 
coro y  compostura  que  el  orden  de- 
manda, siendo  por  lo  jeneral  cum- 
plidos y  estudiosos. 

Muchos  de  ellos  han  sostenido  ya 
sus  exámenes  por  suficiencia,  ^  des- 
pués de  cumplir  con  los  requisitos 
previos  que  la  ley  requiere. 

Las  ternas  examinadoras  se  orga- 
nizaron oportunamente,  y,  justo  es 
decirlo,  han  llenado  satisfactoria- 
mente su  cometido. 

Varios  abogados  y  riotarios  del 
Salvador  y  Honduras,  se  han  incor- 
porado en  nuestra  Facultad,  en  vir- 
tud do  los  tratados  vijontes,  habien- 
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do  consultado  la  Junta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  cuando 
el  caso  lo  há  requerido. 

Se  notó  desde  un  principio  que 
frecuentemente  se  hacian  solicitudes 
por  los  cursantes  pidiendo  que  se  les 
exonerase  del  pago  de  derecti^s;  y 
aun  hubo  la  Junta  de  fijar  mi'^teif- 
cion  en  que  durante  el  año  próximo 
anterior  se  habia  concedido  esta  gra- 
cia con  alalina  largueza  y  siír  imiftft- 
cion  de  tiempo.  . , 

En  cumplimiento,-  pues,  de  la  ley, 
se  declaró:  que  las  concesiones  an- 
teriores habian  caducado  y  que  para 
obtenerla  esencion  mencionada^  se 
debian  llenar  ciertas  formalidades, 
que  sin  ser  ovices  para  el  desvalido 
y  estudioso,  evitasen  que  se  prodi- 
gara aquella  gracia. 

Por  lo  demás,  desde  que  se  ins- 
taló la  Junta  Directiva,  tomó  empe- 
fío  en  sostener  y  dar  mayor  interés 
al  "Foro",  órgano  de  publicidad,  no 
solo  de  sus  trabajos  y  de  las  faenas 
escolares,  sino  también  de  los  escri- 
tos de  algunos  profesores  y  de  los 
cursantes.  Jamás  faltan  entre  noso- 
tros, dificultades  para  mantener  tales 
empresas  y  así  ha  acontecido  con  íA 
j)eriódico  de  que  nos  ocupamos. 

Varios  redactores  se  nombraron; 
pero  unos  no  pudieron  aceptar  el 
encargo  y  otros  no  tuvieron  el  tiem- 
po necesario  para  cumplirlo  debida- 
mente. Fue  entonces  el  caso  de  que 
la  Junta  asumiese  la  redacción  quin- 
cenal de  "El  Foro",  que  hasta  ahora 
así  se  ha  dado  á  la  luz  pública,  no 
sin  tener  que  arrostrar  inconvenien- 
tes que  han  podido  vencerse. 

Empero,  la  falta  de  fondos  pecu- 
niarios que  para  la  impresión  se  re- 
quieren, obligó  á  la  Junta  á  disponer 
que  volviese  á  ser  mensual  la  publi- 
cación, y  si  aun  de  ese  modo  no  se 
pudiese  sostener,  la  Junta  Directiva 


excojitará  algún  medio  para  cumplir 
la  ley,  consihándo  este  deber  con  la 
escases  de  sus  recursos. 

Persuadida  la  Junta  de  que  debe 
procurarse  despertar  en  la  juventud 
el  amor  al  estudio  y  la  afición  á  la 
.lectura, -ya Que,  al^menzar  una  cav- 
tera  ^d^éfíft^RTOTar  clases  orales, 
jio  ha  omitido  medio  para  aumentar 
la  Biblioteca  de  la  Facultad,  nacien- 
4¿í?tnr;  ^pero  establecida  ya'  éon  qui- 
nientos cuarenta  y  ciucp,  yx)Kuiie4\es 
empastados  y  otras  obras  á  la  rústi- 
ticíi  de  poca  importancia. 

Se  há  creado  también  un  Saloi>  d< 
lectura,  con  periódicos  y  publicacio- 
nes de  iiiteres  ál  ctal  concurren  dia- 
riamente los   cursantes  durante   los 
momentos  de  descanso  que   quedan 
alternativamente  entre  las  clases  y 
aun  asisten  á  otras  horas   que  tienen 
desocupadas,  en  vez  de  entregarse  ¡í 
distracciones  que  por  lo  menos  in- 
terrumpían antes  el  .silencio  y  quio 
tud  que  debe  reinaren   una  escuol; 
como  esta. 

Compréndese  fácihnLnu-  i;i  nu- 
portancia^de  la  Biblioteca  y  del  Sa- 
lón de  lectura;  que  cada  dia  se  irán 
perfeccionando  y  Humen  tan  do  con 
•obras  de  mérito  y  ])criódicos  de  in- 
terés jeneral. 

La  concurrencia  numero.sa  y  con.s- 
tante  de  los  alumnos,  el  interés  con 
que  han  acojido  ambas  instituciones 
y  la  utilidad  manifiesta  que  reporta- 
rán, exitarán,  á  no  dudarlo,  el  celo 
de  la  Junta  Directiva,  que  no  se  li- 
mitará á  sostenerla.s,  como  hasta  hoy 
se  encuentran,  sino  que,  abriga  la 
lisonjera  esperanza  de  darle  mas  am- 
plitud en  lo  sucesivo. 

Uno  de  los  pasos  que  á  este  fin 
dará  buenos  resultados  es  el  acuerdo 
que  se  dictó  pidiendo  por  medio  de 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res, t(Mlas  las  obras  de  testo  que    se 
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emplean  en  las  escuelas  de  Derecho, 
de  las  Repúblicas  hispano-america- 
"í'  liadas  á  nuestra  *  índole 

y  -"'le  las   europeas  y  á 

'"  -sde  íidquirirííe  en- 

ti'  sidti 


249 


con  linipiMyi  y  I 


^li|.  «in 


Cli 

lili  wll ' 

CU 

b). 


Min 


mas. 

conservase 

ad(),  '¿"i^udo 

lo  Icm  jfWenef?  cursantes 

va'  el  Mbito  dé   no 

•  ni  ensuciarlo,    co- 

'  (Hi'o  tiempo.   ; 

^  •  ' f'nv   se  eri- 

¡  falta  de 

aroñ'  ya, 

.11  Síin  Fi-an- 

•  valor  está 

I  i.i  >v  lia  iiK'ji»!  ;niu     ha- 

ídadü  hacer  estanterías 


rlciH  papcicHy  j)er¡üdico8  y  mué 
'    •UHdoHimra  los  libros  v    e 


uaduHpara  los  libros  y    el 


MI 


También  hnbo  neiesidad   en  vista 

I    'irl  at:      -  *    (le  traliajoen  dicha  ofi- 

I   ciña  i.  .  laü  plazas  de  Escribien- 

y  un  portero  con  autorización  del 

1      I.-       tivo,    disfrutanclp  el  pri- 

iic  pesos 'mensuales  y  el 

;^unclo  de  diez,  quien  percibe  ad^- 

^     nsuales  por  la  re- 

,  .  co, 

¡i     No  siendo  ia  presente  exposición 

Ikp8({<  nade   los  principa- 

^■b   a<  idos  durante  el  an- 

If  terior  sem¿3tre,  imposible  sería   de- 

'  "  «aunólos  acuerdos   y  dis- 

s  que  ha  emitido  la  Junta 

i  todas  las  sesiones,  que  con  regu- 

■'    '    v'aun  extraordinariamente 

adopiíra  atenderá  todo  lo 

onóuiico  y    administrativo   de  la 

'     de  Derecha  Con   todo,  se 

,;ialñnde  este   informe  un 

tado  que  manifiesta,  los   ingresos 

'  ^      .  n  la  Secretaria  durante  el 

trascurrido   y  la  inversión 


que  se  les  ha  dado. 

¡Ojalá  que  la  Facultad,  reunida 
hoy  como  se  encuentra,  tome  las  dis- 
posiciones que  estime  oportunas  ya 
que  la  Junta  Directiva  á  pesar  de  sus 
buenos  deseos  no  puede  congratu- 
larse de  haber  hecho  todo  lo  que  an- 
helaba en'pró  de  la  juventud  estudio- 
sa que  sig\í'é'  'laá  profesiones  de  la  Ju- 
risprudencia y  el  Notariado! 


Estado  de  los  Ingresos  y  egresos 

HABIDOS  EN  LA  SeCRETARL\    DE  LA  FA- 
CULTAD DE  Dere'ciio  y  Notariado  en 

LOS^'IHTtSKS'  D'É  EnERO  A  MAYa  ¿LTIMOS. 


Ingresos. 

Existencia  del  año  anterior.  $       6 

Por  matrículas.  ...    ,,   298 

Por  derechos  de  exámenes.  „  105 
Por  derechos  fle  recibimien- 
tos e  informaciones ,,  177 

Trasladado  de  la  Tesore- 
ría de  las  Facultades  se- 
gún acuerdo  de  21  de 
Setiembre  ultimo ,,  420 


Suman  los  ingresos 


Egresos  • 


S  1006. 


Pagado  a   réplicas  y 

Srio.  por  derechos. .  S  193.25  c. 

En  gastos  de  escritorio  „     14. 50  c. 

En  impresiones ,,    31.00  c. 

En  compra  de  libros..  „  266.90c. 

En  muebles  y  com- 
postura de- la  Secre- 
taria   „  300.93c. 

En  gastos  ordinarios..  „     34.32c. 

Existencia  para  Junio.  „      76 

Suman  los  egresos       $  lv006.00. 
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Guatemala.  Junio  26  de  1881. 

DÁMA.SO  MiCHEO, 

Seci-etano. 


NÓTtiina  de  los  exániti^s pracíicado9 
en  Ui  Escuela  de  DerecKo^  duran- 
te el  año  escolar  de  1880. 

(Couchiye.) 


♦  Camilo  I.azí»  .B.  B.  B.  B.  B. 

♦  Mariano  Kiffuei  •         ^    <    I! 

PU.Íí  TI(  A   1>KI.  .NUTAUIAIM*. 

♦  Miuiiel  Solls 8.  >i.  S. 

♦  Manuel  Foronda. .  ..S.  B.  B. 

♦  Al)nihandi*Leon....S.  R.  S. 

♦  Manurl  M..nil*s  T..B.  B.  B. 
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>ío  lindo  pcMÍble  que  los  eomer- 

•'•*  ««liffl|iM!tt  por  rf las  compras 

*A  de  mrrciidem*.    ni   toclfm 


W^^--   FMtm 


9  «1 


11   en 
br 


rj 


»«•  ■aAiuares  ík? 
•  \   hov 


*"  ^  nnrírml   un 

t«iM  JvHdioi  jr  pum  tuuia   inffn 

r«l  iMor  fMiiK  drw-m|»e 

< ;  ir'Ací  á^  tni  rif'iyrií4ai  A  i»n  nf  ra  dtf - 

r»r||aá|l   )    *»ll  flIC- 

•  ^  IcM^M-if  >n  «le 
>f*Hbir  cute 
*r  hs  le- 
••prpmm 


!c 


lY  al  imtAr  «i^^  bu  pnwMian  que 
ntf^  rnercian- 

hs  ctiMpaittii  de  eM  c\km'  > 
U  • 


lU 


^tifli 


u«c 


pecial  de  la  persona  por  cuya  cuen- 
ta hacra  el  tráfico,  del  cual  debe  to- 
marse razón  en  el  libro  de  rejistro 
qne,  ai  efecto,  se  lleva  en  el  Juz- 
gndo  ?  fil.  En  la  escritura  pú- 

blica <i  ;  tenga  el   opder,  debe- 

rá expresarse  con  claridad  el  objeto 
del  mandato,  la  estension  de  la  co- 
misión que  se  confiere,  el  estable- 
cimiento 6  factoria  que  se  vá  á  es- 
Uiblecer,  y  eíi  una  ])alabra,  todo  la 
Qtie  el  principal  (quiera  que  haga  el 
(actor  en  nombre  -suyo;  y  como  se- 
ria absurdo,  según  opina  González 
Huebra,  suponer  que  se  le  da  sin  la 
extensión  suficiente  para  conseguir 
el  '  *  .  con  que  se  otorga,  aun 
cu. —  olo  esté  concebida  en  tér- 
minoR  generales,  tiene  en  su  favor 
la  presunción  de  hallarse  autorizado 
en  virtud  de  él  para  todos  los  ac- 
tcm  qne  exija  la  dirección  de  su  es- 
t«bli?cimiento;  por  lo  que  cuando  su 
t.riiw  i|,al  quiera  ponerle  alguna  li- 
•  »n  debe  espresarlo   terminan- 

«tiiofi  te.  (G) 

inen-  No  w  termina  la  representación 
\,4w  de  un  factor,  para  administrar  el  es- 
.í  tublecimiento  de  que  está  encarga- 
^'o.  por  la  muerte  del  propietario, 
lentrasno  se  le  revoquen  los  pode- 
re^  diferenciándose  en  esto  el  man- 
dato comercial  del  común;  pero  si 
por  la  enajenación  que  él  mismo 
propietario  haga  del  eslablenimien- 
to:ty  en  caso  de  revocación  de  po- 
deres ó  de  enajenación  de  la  facto- 
ría, serán  válidos  los  contratos  des- 
-  nes  del  otorgamiento  de  aquellos 
tos  hasta  que  llegaron  á  su  noti- 
.  I  cia  por  un  medio  lejítimo,  (7),  como 
5  seria  la  notificación  en  forma  ó  el 
¡aviso  por  medio  déla  corresponden- 


1    fa 
oderes 


[ñ]  Huebra,  Derecho  njcrcantii,  titulo  1  pági- 
na «1. 

i  7 1  Artículos  iSo  y  126  Cv  C, 
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Cuando  los  factores  contrataron  á 
nombre  de  sus  comitentes,  deben  es- 
presar en  la  ante  firma  de  los  docu- 
mentos que  otorgaren,  que  les  sus- 
criben por  poder.  (8).  No  obstante, 
los  contratos  celebrados  por  el  fac- 
tor de  un  establecimiento  de  comer- 
cio ó  fabril,  que  notoriamente  perte- 
nece á  una  persona  ó  sociedad  cono- 
cida, se  entienden  hechos  por  cuen- 
ta del  propietrrio  del  establecimien- 
to, aunque  el  factor  na  lo  haya  es- 
presado al  tiempo  de  celebrarlos, 
siempre  que  tales  contratos  recai- 
gan sobre  objetos  comprendidos  en 
el  jiro  ó  tráfico  del  establecimiento, 
ó  si  aun .  cuando  sean  de  otra  na- 
turaleza, resulta  que  el  factor  pro- 
cedió coíi  orden  de  su  comitente,  ó 
que  este  aprobó  su  gesticfn  en  tér- 
minos espresos,  por  hechos  positi- 
vos que  por  lo  menos  induzcan  pre- 
sunción legal  .(9) 

A  lo  digho  anteriormente,  n.o  obs- 
taran los  abusos  de  confianza  del 
factor  las  órdenes  contrarias  del 
principal,  ni  las  restricciones  del 
perjudicarían     lí 


ignorantes  de  to- 


poder,    que    no 

terceras  personas 

do  eso,    mientras   no  constaren    en 

escritura   registrada  en  los  términos 

que  aquel  (10.) 

Fuera  de  los  casos  que  hemos  re- 
ferido, todo  contrato  hecho  por  un 
factor,  en  nombre  propio,  lo  d^ja 
obligado  directamente  hiícia  la  per- 
sona con  quien  lo  celebrase,  á  no  ser 
que  pudiera  probarse  que  la  negocia- 
'cion  se  habia  hecho  por  cuenta  del 
establcimiento,  en  cuyo  ca^o  el  (^ue 
contrató  con  el  factor  tendrá  opción  [tente 
para  dirijirse   contra  éste  ó    contra 


el  principal,  (11)  pues  quedan  res- 
ponsable solidariamente,  pero  no 
contra  ambos. 

También  las  multas  en  que  pue- 
da incwrrir  el  factor,  por  contraven 
cion   á   las  leyes   fiscales  ó    regLv 
mentos   de   administración  pública, 
en  las  gestiones  de  su  factoría,  se  hn 
ran  efectivas  desdé  luego  sobre  h 
bienes  que   administre,  sin    perjui- 
cio del  derecho  del  propietario  con 
tra  el  factor  por  su  culpabilidad  en 
los   hechos  que   dieron  lugar  a   l:i 
penas  pecuniarias  (12).  • 

Como  podrían  resultar  mucho- 
abusos  si  los  factores  negociasen 
traficasen  en  el  mismo  género  d 
especulaciones  que  los  principal^ 
les  está  terminantemente  prohibid 
hacerlo,  tanto  en  nombre  suyo,  c< 
mo  en  nombre  ajejio. 

Buscándose  en  el  factor  sus  a] 
titudes  personales,   no   puede  del- 
gar  en  otro  los  encargos  que- reciba 
de  su  principal,  sin  consentimiento 
de  éste;  y   en  caso   contrario,    sei 
aquel    responsable  directamente  (! 
las   obligtv''»'*"--   '!V"    r^    .w.nfvM; 
re  (13). 

En  los  contratos  en  que  no 
haya  prefijado  tiempo  para  su  dii 
ración  puede  el  factor  darlos  por 
terminados,  avisando  al  principal 
con  un  mes  de  anticipación:  mien- 
tras que  éste  no  tiene  que  dar  tal 
aviso  anticipado  para  despedir  al 
factor,  sino  solamente  ])agarle  la 
mesada  completa  que  hublr^í.»  ím»- 
menzado  ¿devengar  (14). 

Si  hubiere    término  fijo    para   el 
contrato  celel^rado   entre  el    conv 
el    fixctor,  ninguno    de 


[r]  Artículo  117  C.  de  C. 
T9J   Artículo  119  C.  de  C. 
[10]  Martí  de  Exalá.   Inst.  de   Derecho 
cantil  p.  165,  v  artículo  123  C.  de  C. 


yiQT- 


IIS] 


Artículo  120  C.  de  C, 
Artículo  124  C.  de  G. 

131  Artículo  131  C.  de  C. 
14)   Artículo  132  C.  de  C. 
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i  rií  rescindirlo,  sin   causa  le- 

....  ^y  ci  que  lo  hiciere  6  diere  mo- 

1  vo   ¿  la  rescisión,  indemnizará    al 

los  perjuicios  que   le  sobrevi- 

...viO    (15). 

Htm  causas  legales  de  rescisión  las 

iiiisinas   que  hemos  consignado,    al 

•  '^^fir  de   los  dependientes,    en   el 

lulo  que  precede. 

Kl   cargo  de    factores  de   pura 

<"  "'^"•••/^•i,  por  lo   que  debe  el  que 

1  '•  |Mmer  todo  cuidado  en  el 

1  <Íe  loH  asuntos  que  se  le  con- 

.  ,..!..  1 — ^-ncnte  responsable 

'  pe  juicio  que  cau- 

!  .  M-r  procedido  con  maljcia, 

II'.  ••':  -Me  ó  infracion  de 

1;)  .  órdenes  í|ue  hu- 

1  ido  (16). 

iiiíus  r«»jn..    *   ^.  tral.i"   i|ue   re- 


dunda en  b 


ajrliM 


debe   ser 


romuncitulu,  natural  es  que  el  fac 
I       •  '        ^  >  i\\  sjilario  ó  retri- 

I.  .  aun  cuando,  por 

alf^un  accidente,  no  prestare  sus  ser- 
V    Hite  dos  meses  continuos; 
o  en  que  se  le  pague  por 
iene  también  derecho  ^  á 
;  *  .11  de  los  gastos  y  par- 

re por  consecuencia 
le  los  servicios  que  pres- 

Aun(juo  el  Código  no  impone  a 
las  factores  la  obligación  de  llevar 
i^"  "^  V  de  conservar  la  correspon- 
aiuc..u  nos  parece  que  deben  ha- 
cerlo una  vez  que  dirijen  un  esta- 
bltM-imiiMito  mercantil  y  tienen  que 
r.i  ,:•    .  ,,.  litas  á  su  comitente. 

C;ualeniaii^  Julio  6  de  1881. 
Antonio  Batres  Jáüregui 


Carácter  de  las  Relaciones 

Entre  la  sociedad  domestica 
y  la  civil.  " 


151  Articulo  183  C.  de  C. 
161  Articulo  136  C.  de  C. 
171  Articulo  137  C.  de  C. 


Todos  los  intereses  legitimos  que^ 
tienen  representación  en  la  esfera 
social  son  por  naturaleza  solidarios. 
La  solidaridad  implica  influencia 
mutua  entre  objetos  de  carácter  dis- 
tinto, pero  semejante;  y  de  esta  re- 
ciprocidad de  acción,  tanto  en  lo 
moral  como  en  lo  físico,  cuando  se 
ejerce  libre  y  desembarazadamente, 
resulta  la  armenia  de  todo  movi- 
miento, la  solución  de  todas  las  an- 
tinomias, la  justicia  y  la  libertad. 

La  perfección  del  estado  social 
consiste  en  hermanar  la  libertad  y" 
el  orden.  Esta  máxima,  última  pala- 
bra de  la  filosofía  política,  como  to- 
das las  grandes  verdades,  es  al  pro- 
pio tiempo  una  intuición  de  con- 
ciencia universal.  A  realizar  el  or- 
den con  la  libertad,  es  preciso  que 
concurran  todas  las  instituciones  so- 
ciales: este  es  su  fin  único,  primordial; 
esta  es  su  razón  de  existencia.  Todo  el 
trabajo  del  investigador,  en  materia 
de  ciencia  social,  debe  reducirse  á 
estudiar  la  naturaleza  de  esas  insti- 
tuciones, ver  si  sus  movimientos  pro- 
ducen armonías  ó  ítntagonismos,  si 
ayudan  ó  contrarían  la  determina- 
ción del  orden  con  la  libertad. 

Confundir  en  un  todo  las  condi- 
ciones de  la  sociedad  doméstica  y 
civil,  es  desconocer  la  naturaleza  de 
una  y  otra.  La  familia  y  la  sociedad 
son  dos  entidades  distintas,  pero  so- 
lidarias en  su  existencia;  se  acercan 
pero  no  se  confunden.  Ambas  concur- 
ren á  un  fin  común,  al  bienestar  in- 
dividual, á  la  determinación   de   la, 
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ley  social,  al  cumplimiento  de  los  fi- 
nes humanos,  á  través  de  las  sucesi- 
vas evoluciones  de  la  idea.  Pero  no 
es  uno  mismo  el  carácter  peculiar  de 
existencia  en  la  sociedades  domésti- 
ca y  civil.  En'  la  familia  domina  el 
sentimiento,  sobre  todo  en  las  rela- 
ciones privadas:  las  disposiciones  del 
Código  Civil  que  regulan  ^stas  rela- 
ciones, quedan  muy  á  menudo  anu- 
ladas por  la  magnanimidad  de  a- 
mor.  La  sociedad  civil  y  política,  tie- 
ne por  norma  la  razón,  sus  actos  se 
regukn  .por  la  justicia.  Aquella  es 
la  sociedad  natural^  es  decir,  espon- 
tánea é  instintiva,  fatalmente  nece- 
saria: esta  tiene  un  carácter  mas  ra- 
<3Íonal,  es  el  producto  de  la  sobera- 
nia  individual,  conociéndose  asi  mis- 
ma y  pro  tejiéndose  por  la  asocia- 
ciacion;  es  el  derecho  común  eleva- 
do á  poder  soberano;  la  protección 
de  todos  irradiando  sobre  el  dere- 
cho de  cada  uno.  No  es  esto  decir 
que  la  sociedad  civil  ó  política  sea 
menos  natural,  á  la  condición  huma- 
na que  la  sociedad  doméstica;  cada 
una  responde  á  determinadas  nece- 
sidades de  nuestra  especie;  ambas 
son  un  instrumento  indispensable 
para  el  cumplimiento  del  destino 
humano. 

Tampoco  debe  entenderse  que  la 
sociedad  doméstica  se  rije  única- 
mente por  la  Jey  de  amor,  ni 
la  civil  (5  política  exjclusivamente 
por  el  derecho.  La  familia  tiene,  co- 
mo condiciones  naturales,  la  libertad 
y  la  sociabilidad,  siendo  la  asocia- 
ción doméstica  como  el  primer  pel- 
daño de  la  escala  ascendente  del  pro- 
greso individual. 

Este  es  el  fin  primordial  de  la  fa- 
milia, y,  bajo  este  punto  de  vista, 
el  derecho  es  su  primera  ley.  Con- 
siderada en  su  mas  sencilla  expre- 
sión, como  resultado  de  la  inclina-  contribuirá 


cion,  instintiva  puramente  personal 
del  hombre  hacia  su  muger  y  sus 
hijos,  la  familia  es  un  centro  de  a- 
fecciones,  y  en  este  caso  el  amor 
ó  el  sentimiento  domina  en  ella.  Im- 
porta mucho  acercar  sin  confundir 
estas  dos  faces  de  la  familia:  la  una 
es  la  razón,  la  otra  el  sentimiento; 
esta  sola  mira  á  lo  que  tiene  demás 
exclusivo  y  personal  el  hombre:  a- 
quella  responde  á  las  exigencias  de 
nuestra  naturaleza  social. 

El  derecho,  con  toda  la  santidad 
de  su  origen  y  naturaleza,    im    rije 
de  una  manera   exclusiva  la   socie- 
dad civil.  Una  sociedad  política,  cu- 
yos Códigos  y  costumbres  se   inspi- 
ran únicamente  en  la  rigidez  del  de- 
recho, seria  una  sociedad  incomple- 
ta. Los  principios  son  la   luz  de   la 
política  y  de  la  moral;  pero  los  sen- 
timientos constituyen    su  fuerza.  Es 
necesario,    pues    el   sentimiento    y 
en  la  tecnología  política  ó  social, 
este    sentimiento    se    llama  frater- 
nidad.   Santa   y   noble   es    la  jus- 
ticia, pero    no  lo   es  menos  la  e- 
quidact.  La  justicia  es  un  principio, 
y  como  tal,  inflexible,  severo,    in- 
declinable; en  su  expresión  suele  te- 
ner  algo  de  fatal;  la   equidad   es  la 
misma  justicia,  pero  mas  conmisera- 
tiva,  mas  benigna;  interpreta  las  le- 
yes atendiendo  más  á  la   intención 
del  legislador  que  á  la  letra  de  ellas. 
El  hombre  que  ha  recibido  de  la  na- 
turaleza ó  ha  adquirido  por  la  edu- 
cación la   plenitud  de  todas  sus  fa- 
cultades morales  y  físicas,  en   casti- 
llado en  su   derecho,   cumplimiento 
taxativamente  sus  deberes,  es  decir, 
no  atentando  al  derecho  de  sus  se- 
mejantes, será   pasivamente    honra- 
do  y  buen  ciudadano.  No    causará 
á  nadie  daño  individualmente,  pero 
gran  cosa   al    bienestar 
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al.  Cumplirá  al  pié  de  la  letra 
,  ccpto  evangélico  de  "no  quie- 
ras para  otros,  lo  que  no  quieras  pa- 
ra •'  o  no  conoce  siquiera  otro 
pp  ,  :  que  sin  ser  evangélico,  es 
máft  santo  y  más  sublime:  "haz  para 
loí-  todo  el  bien  que  para  tí 
de-  .  ilste  tipo  del  hombre  justo 
abunda  mucho,  por  desgracia  en 
nticíítros  tiempos,  en  nuestras  socie- 
dailfs  egoístas. 

¿Ks  esta  la  misión  sociaj  del  hom- 
bre? De  ninguna  manera.  La  Socie- 
dad dtt  i.r-t— Imii  no  tan  s()lo  al  de- 
recho '  iiio  que  también  la 
delKj  á  los  c¿ue,  débiles  (le  cuerpo 
«i  de  espíritu,  aun  bajo  la  égida  del 
derecho  común,  padecen  y  sufren, 
imixisibilitados  de   cumplir  por  si 

mi'- -'!  mi.sion  individual  y  social 

en  í-rminaciones,   más  preci- 

nan.  Nu  nos  referimos  á  los  infelices 
imvr-  ■•••••  T 

ptti 


física  ó   moralmente, 
i  caridad  y  la  filantro- 
pía levanta  asilos  y  hospitales.  Esto 
es  pura  y  simplemente  una  cuestión 
de  humanidad.  Hay  en  todas  las  ca- 
ima so»  ra  clase  de  infelices,  no 
menos  iii¿;ii;i  ile  protección  y  apoyo, 
y  á  esta  clase   pertenecemos  la  in- 
mensa mayoría  de  los  hombres.  Da- 
^    ^         *  '     lucacion  de  sus   facul- 
ii    todos  los   hombres 
creerse  en  conciencia  dueños   de  si 
'  .'     .     "  :V  \::        l uros  de  que   la 
.       .  ..■    .-rmi  na  siempre 
todos  sus  actos?  ¿Se  creen  exentos 
'''*'*        .ional  que  á  veces  cie- 
i liento?  ¿Pueden  en  to- 
da^ omisiones,  dominarla  fuBrzains- 
tint*       '    >u  carácter? 

(  ,  es  son  estas  que, ,  al  plan- 

tearlas, se  resuelven  por  si   mismas. 
En  '  'lo  fisiológico,   toman- 

do -   t  en  su  mas  lata  acep- 

cio:  uibre  es  libre,  es  respon- 

sable ae  ¿US   actos,   los  califican   de 


punibles  ó  loables,  la  moral  ó  la  jus- 
ticia distributiva.  Pero  la  moral  y  la 
justicia  son  principios  absolutos  que 
es  desenvuelven  soberanos  en  el  ám- 
bito inmenso  de  la   conciencia  uni- 
versal.  La  libertad  humana  es   tam- 
bién absoluta,  pero  lo  es  dentro   de 
nuestra   naturaleza,     continuamente 
ha  de  sostener   con  las   pasiones   ó 
los  instintos  una  porfiada  lucha.   La 
austeridad  del  derecho,  la  razón,  la 
justicia    social,    en, nombre     de   la 
facultad  que  tiene  el  hombre  de  de- 
terminarse  por   motivos,  le  exijen 
que  luche  y  triunfe;  la  conmiseración^ 
el  sentimiento  individual  y  social,  le 
exijeh  asi  mismo  que  luche,  pero  se 
esfuerzan  en  perdonarle  si  sale  ven- 
cido. De  aqui   la  equidad,   interpre- 
tando benignamente  el  texto  de  las 
leyes  penales,  y  la  fraternidad,  ins- 
pirándonos sentimientos    de   amor, 
predisponiéndonos  al  sacrificio,  á  la 
abncííacion  en  favor  de  nuestros  se- 
mojantes,  hermanando  coii   vmculo 
afectuoso  á  todos  los  hombres,  á  to- 
das" las   naciones  y    todas  las  razas; 
sentimiento  ¡sublime    que  identifica 
la  humanidad  con   el  hombre  y   le 
hace  ciudadano  del  mundo;  que  com- 
prendido en  su  mas  alta  expansión, 
nos  obliga  al  progreso  de   la  idea 
del  bien  en  desagravio  del   pasado, 
en  honra  del    presente  y  en  prove- 
cho del  porvenir,    creando    de  esta 
suerte  el  convencimiento  de  la  soli- 
daridad humana  en  todos  tiempos  y 
lugares. 

No  se  olvide,  sin  embargo,  que  la 
fraternidad,  siendo  tan  sólo  un  sen- 
timiento, no  puede  ser  la  base  de  la 
justicia  ni  de  las  costumbres  socia- 
les. El  alma  de  la  civilización  es  el 
derecho,  determinándose  por  la  li- 
bertad y  la  igualdad.  La  fraternidad 
contribuye  maravillosamente  al  de- 
senvolvimiento armónico  de  estosdos 
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principios,  peío  no  es  ella  misma  un 
principio  ni  puede  serlo  en  una 
sociedad  democrática.  Cuidemos 
bien  de  advertirlo.  La  fraternidad  y 
el  amor,  no  deben  ser  en  política  un 
principio,  ni  en  moral  una  ley.  Po- 
líticos y  moralistas  hay  que  sostienen 
lo  contrario,  y  de  ello,  en  todos 
tiempos  se  han  originado  males  in- 
mensos á  los  pueblos.  El  amor  por 
único  principio  de  moral,  conduce 
á  la  caridad  ciega  del  cristianismo, 
que  muy  á  «menudo  daña  á  los  mis- 
mos que  trata  de  favorecer,  y  des- 
conoce todo  interés  social  y  toda  re- 
gla de  justicia.  La  fraternidad  eri- 
gida en  dogma  político,  mata  la  li- 
bertad y  la  dignidad  humana.  ¿Cómo, 
exclamarán  algunos,  acaso  la  frater- 
nidad univei'sal  no  es  la  aspiración 
más  noble  de  la  dcniocrácia  moder- 
na? Si  pero  esa  aspiración,  sólo  pue- 
de realizarse  si  al  propio  tiempo 
que  con  el^amor  fraternal  se  cosmo- 
politiza  el  derecho.  ¿Lo  dudáis?  Mi- 
rad las  escuelas  que  tienen  la  fra- 
ternidad por  dogma,  y  á  donde  las 
c'onduce  la  lógica?  Al  despotismo  y 
al  comunismo,  á  la  absorción  de  la 
personalidad  humana,  á  la  negación 
de  toda  ley  moral  preestablecida,  al 
caos  social.  (1).  No  negamos  á  esa 
doctrina  y  á  esas  escuelas  el  mérito 
de  comprender  la  fecundidad  in- 
mensa del  principio  de  asociación, 
que  es  hoy  la  esperanza  consolado- 
ra de  la  democracia  en  sus  genero- 
sos y  racionales  propósitos  de  rege- 
neración social;  pero  estamos  le- 
jos de  conceder  que  la  fraternidad 
por  sí  sola  pueda  regularizar  la  mar- 
cha de    ese  principio  sin  menoscubo 


[1]  La  escuela  Samimoniana,  por  ejemplo^ 
inspirándose  tan  solo  en  el  sentimiento  de  amor 
á  la  humanidad,  acaba  por  la  negación  del  de- 
Vecho  humano  y  por  proclamar  el  despotismo 
teocrático. 


de  la  libertad,  '^La  fraternidad  es  el 
alma  de  la  asociación,  pero  la  justi- 
cia es  la  ley"  ha  dicho  uno  de  nues- 
tros mejores  expositores  de  doctri- 
na democrática  (2). 

Ahora  bien:  resumiendo  cuanto 
hemos  dicho  acerca  de  los  rasgos 
mas  característicos  de  las  sociedades 
domestica  y  civil,  creemos  poder 
sentar  estas  conclusiones:  la  familia, 
Considerada  aisladamente  como  re- 
sultado de  nina  necesidad  instintiva 
del  hombre,  úene  por  ley  el  amor; 
considerada  como  institución  social, 
se  rije  por  derecho.  La  sociedad  ci- 
vil ó  política,  ya  se  la  considere 
bajo  el  punto  de  vista  de  Rousseau, 
como  un  silnple  contrato  que  pudie- 
ra no  existir,  ya,  según  la  opinión 
común,  como  una  necesidad  inde- 
clinable de  la  ley  del  progreso,  se 
rige  por  la  razón  y  el  derecho,  es 
decir,  por#  la  justicia.  La  fraternidad, 
aun  cuando  sea  un  poderoso  auxi- 
liar del  deber,  no  es  ningún  i)rinci- 
pio  de  orden  social;  sobre  un  seuti- 
micnto  no  puedo  npoyar?«e  nada  es- 
tablece. 


i'ii 


De  maiuia  «pj»; «  . 
lo  Q  uc  de  nuís  social ;  i ,  y 

en  10  qim  mas  levantado  y  digno 
la  sociedad  civil;  una  y  otra  por  el 
derecho  se  acercan  y  se  relacionan 
mutuamente.  Son  dos  instituciones 
de  carácter  distinto,  pero  que  repre- 
sentan intereses  solidarios;  cuando 
determinan  libremente  sus  movi- 
mientos respectivos  lo  hacen  con  en- 
tera independencia  y  armonia 

Importa,  pues,  que  esa  influcn 
cia,  que  por  naturaleza  se  ejercen 
la  sociedadMomi'stica  y  la. civil,  es- 
te siempre  regularizada  por  el  de- 
recho. De  no  ser  asi,  el  antagonis- 
mo sntre  una  v  otra  será  manifiesto. 


[2]  Vachcrot,  U  democritic. 
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y  la  libertad  y  el  orden  social  impo- 


•1.   (^JiiELLUY  Mercader. 


Resolución  á  una  consulta  sobre 
Derecho  Mercantil. 


•  Ar^ok.  Shio.  de  la  Facultad  de 

DwiKrf'  ""'oTARÍADO. 

léñ  Juii(ii  Directiva  de  la  Facul- 
XñA  fie  Di»'  -  *  •  sirvió)  pasar  á  mi 
cMiidin  !;i  t  í|uo  le  dirijió  el 

\éh  Antonio  Valenzue- 

Im,  Míiir**  líi    luanern  do    esnlicar   y 
«niK  il?:ir    nl'Mi!i(»H    nrtlculüs   delCo- 
il.  que  se  ocupan  de 
de  los   acreedores 

-  ..    -       .    -. :  a. Causas  superiores 

i  m\  voluntad  no  me   habían  ^jermi- 
•  «rizada  opyíion 

;„..  ^. ..-;.; ..,;  ;:i .  caba,  'por  lo  que 

pido  i(  la  Junta  que  se  sirva  dispen- 

(    .  .., 1  Señor  Valenzuela  su 

rnii-r.ltji  Koiitaudo  alguuos  prelimi- 
iiM'  ados   en  los  artículos 

l.'-Ii'.i  ,  ~.;,M.^nlesdel  citado  Códi- 
j»o,  iMi'ra  hacer  resaltar  mas  la  coa- 
tmdiccion  (pie.  á  su  juicio,  existe  en- 
tre -  "Tticulos  y  el  1,274.  Lo  im- 
pu  cer  esa  consulta  un  caso 

jinírtico  que  tiene  que  resolver  y  en 

el  < ^   -  encuentran  en  colisión  los 

acT  ^  de  segunda  clase  con  al- 

gunos colocados  en  la  primera:  pien- 
■sa  que  pueden  de  aqui  surjir  dudas 
graves  y  s(^rias  dificultades;  que  en 
muchos"  casos  los  acreedores  de  se- 
gunda clase  sera'n  en  realidad  de 
primera,  no  obstante  que  el  artículo 
1,269  impone  al  Juez  la   obligación 


de  sujetarse  al  orden  establecido  pa- 
ra dictar  la  sentencia  de  preferidos 
y  el  1,270.  dice:  que  los  acreedores 
de  primera  clase  se  pagarán  con  ab- 
soluta preferertcm.  Si  las  palabras  de- 
ben entenderse  en  su  sentido  natural 
y  castizo,  desde  el  momente  que  la 
ley  no  les  da  un  sentido  especial  ó 
no  las  convierte  en  un  técnico,  ¿qué 
significa  esa  absoluta  preferencia  de 
los  primeros  acreedores  cuando  hay 
otros  que  pueden  ser  pagados  an- 
tes, que  tienen  derechos  tácitos  y 
esclusivos  sobre  ciertos  bienes?  ¿No 
parece  que  esas  palabras  carecen  de. 
sentido  y  que  habria  sido  mejor  o- 
mitirlas?  ¿No  era  mas  lógico  colocar 
á  los  acreedores  de  segunda  clase 
como  primeros  y  á  estos  como  se- 
gundos? 

La  dificultad,  pues,  se  reduce  á 
esto:  el  artículo  1,269.  previene  al 
Juez  que  para  la  prelacion  de  acree- 
dores se  sujete  al  órde^n  establecido 
por  la  ley:  el  1,270  da  derecho  á  ser 
pagados  con  absoluta  preferenda  á 
los  acreedores  que  enumera  á  con- 
tinuación: el  1,274  se  pone  en  el  ca- 
so de  que  el  activo  de  la  quiebra  no 
baste  para  pagar  á  los  acreedores  de 
primera  y  segunda  clase  y  previe- 
ne que  el  producto  de  los  demás  bie- 
nes del  deudor,  se  destine  á  solven- 
tar el  crédito  de  los  j^rimeros,  ^  con 
tal  de  que  esos  bienes  no  estén  a- 
fectos  á  un  pago  especial,  como  lo 
están  los  enumerados  en  el  artículo 
1,273  y  en  los  incisos  8  y  9  del 
1^270.  Í)e  la  simple  lectura  de  estos 
artículos  se  infiere:  que  el  Juez  no 
tiene  libertad  para  que  los  acree- 
dores sean  pagados  de  tal  ó  cual  ma- 
nera, sino  que  debe  observar  nece- 
sariamente el  orden  prefijado  por  la 
ley:  que,  en  consecuencia,  el  pro- 
ducto de  los  bienes  cedidos  debe 
destinarse  en  primer  lugar  para   sa- 
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tisfacer  los  gastos  judiciales,  los  de 
la  última  enfermedad  etc:  que,  sin 
embargo,  estos  acreedores  que  pare- 
cen tan  preferidos  y  que  en  efecto  la 
antigua  legislación  española  llama- 
ba singularmente  privilejiados,  pue- 
den no  ser  pagados  si  los  bienes  no 
alcanzan  para  ellos  y  para  los  de  se- 
gunda clase. 

El  Señor  Valenzuela  no  ha  que- 
rido resolver  la  dificultad:  le  pare- 
ce muy  chocante  que  en  el  caso 
práctico  á  que  alude,  los  acreedo- 
res de  segundo  orden  absorban  el 
producto  de  los  pocos  bienes  que 
presenta  el  concursado  y  cjue  no 
quede  ni  siquiera  un  centavo  para 
pagar  los  gastos  que  ocasione  el  o- 
torgamiento  de  la  escritura. 

Yo  pienso  que  esta  cuestión  pue- 
de considerarse  bajo  el  aspecto  fi- 
losófico y  bajo  el  legal  y  positivo, 
como  sucede  con  todas  las  cuestio- 
nes de  esté  genero.  Una  cosa  es  lo 
que  una  ley  clara  y  positiva  estatu- 
ye y  otro  lo  que  debiera  ser;  lo  que 
debería  establecerse  con  arredilo  a 
los  principios  de  la  filosofía  del  de- 
recho. Si  se  confunden  estos  pun- 
tos de  vista,  es  fácil  y  casi  segu- 
ro caer  en  errores  trascendentes  y 
ofuscarse,  Si  se  trata  de  conciliai'  los 
artículos  del  Código,  no  se  resolve- 
rá la  dificultad  jamás,  por  que  e- 
sos  artículos  son  inconciliables,  por 
•  (pie  el  uno  dice  blanco  y  el  otro 
negro,  porque  el  uno  sienta  la  re- 
gla general  y  el  otro  la  escepcion, 
porque  han  sido  redactados  pre- 
viendo dos  casos  distintos.  Lo  que 
sucede  es  que  tenemos  tal  tenden- 
cia á  guiarnos  exclusivatiiento  por 
las  inspiraciones  de  la  razón,  c(ue 
cuando  una  ley  está  en  contradiccioiT* 
con  ella,  la  rechazamos  y  nos  po-- 
rccc  que  no  puede  aplicarse. 

Varios  principios  importantes  de 


legislación  establece  el  Código  en 
el  título  que  reglamenta  las  quie- 
bras. Asi,  por  ejemplo,  los  acree- 
dores hipotecarios  y  prendarios  no 
entran  á  formar  parte  del  concur- 
so y  apartándose  de  la  regla  gene- 
ral de  que  los  juicios  universales 
atraen  todos  los  particulares  que  se 
siguen  separadamente,  pueden  con- 
tinuar ejercitando  sus  acciones,  pa- 
ra lograr  que  su  crédito  se  haga 
efectivo. 

Esta  prescripción  encierra  uno  de* 
los  principios  fundamentales  de 
nuestro  actual  sistc^ia  hipotecario  y 
una  de  las  reformas  mejores  y  mas 
trasceden tales  que  ha  hecho  nuestro 
Código  civil.  Bajo  cualquier  aspec- 
to que  se  estudie,  se  reconoce  su 
bondad.  Su  influencia  económica  es 
incalculaljle,  porque  no  pued- 
garse  que  aumenta  notablemente  la 
producción  todo  aquello  que  dá  se- 
guridad y  que  garantiza  el  dere- 
recho.  Que  la  hipoteca  sea  pública, 
especjal  e  ineludible;  he  allí  las  ba- 
ses de  un  buen  sistema,  bases  que 
se  deben  á  la  esperiencia,  á  los  estu- 
dios profundo  y  cor  '  '  >  yá  la 
influencia  que  la  ec«  i   política 

ha  venido  ejerciendo  en  la  mejora 
de  las  legíslacioues  modernas.  El 
Código  mercantil  hiso  estensivo  este 
privilejio  también  a  los  acreedores 
prendarios,  cuando  se  reúnen  cier- 
tas condichies  y  en  verdad  parece 
que  hay  la  misma  razón  en  uno  y 
en  otro  caso.  Si  el  legítimo  propie-  ^ 
tario  se  desprende  de  una  parí'"  ^^ ^ 
su  derecho  para  cederlo  ó  tra- 
lo   á  otr^).  derecho  se  encarna, 

por  decirlo  a.^i,  en  una  cosa,  es  jus- 
to que  tid  derecho  se  res])ote  y  sea 
efectivo  y  no  ilusoria 

El  artículo  1,270  sienta  un  })rincí- 
pió,  á  una  regla  general  y  mas  tarde 
el  C(kligo  establece  escepciones  que 
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era  indispensable  establecer,  porque 
»e  fundan  en  la  equidad,  en  la  justi- 
cia, en  los  intereses  del  comercio 
y  en  las  conveniencias  sociales. 
No  pretendo  defender  el  orden  pre- 
fijado por  el  Código  ni  sostener 
que  no  hay  irrcíj^ularidad  en  la  co- 
locación de  los  artículos.  Esta  es  u- 
na  cuestión  de  poca  importancia 
desde  el  momento  que  se  ha  estu- 
diado toda  la  materia  y  se  tiene  el 
conjunto  de  los  principios.  Quizás 
liabría  sido  mejor  que  el  Código 
mercantil  hubiera  dicho  que  en  pri- 
mer lugar  debian  pagarse  los  acree- 
dores que  ha  colocado  en  segundo 
ónlen  y  cjue  á  falta  de  estos,  ó  des 
pue»  seguirían  los  que  enumera  el 
art(cuh)  1/270  y  asi  habría  desapa- 
recido la  antinomia  que  ofrecen  los 
citsulos  artículos.  Lo  esencial  aquí  es 
sil'  '  ■    11   pargarse   los   a- 

cM.        .     .    :  i.  jitjá  tienen    derechos 

ales  sobre  tales  ó  cuales  bie- 
iicN  «>  aque  orden  tiene  que  sujetarse 
el  Juez  etc. 

Después  de  leer  los  artículos  en 
cuestión  y  de  meditar  sobre  su  con- 
tenido, no  es  posible  negar  que  los 
acreedores  comprendidos  en  el  1,273 
y  en  los  incusos  8  y  9  del  1,270  tienen 
'u,....-ho  ií  ser  pagados  antes  que  los 

idos  al  frente  de  la  prelacion. 
Las  palabnts  absoluta  j^reforencia  de 
que  usa  el  artículo  1,270  no  pueden 
U>mnrsc  en  su  sentido  gi'ai^itical  n- 
gorosíimente:  ellas  tienen,  y  no  pue- 
íle  ser  de  otro  modo,  las  limitacio- 
nes que  la  misma  ley  les  ha  querído 
piuier.  De  manera,  que,  en  resumen: 
los  acreedores  enunciados  en  el  arti- 
i  ulo  1,270  tienen  p-eferencia  y  de- 
ben  ser  i)agados  en  primer   lugar, 

♦..T  ..Me,'no  haya   alguno  de  Tos 

la  clase  que  les  dispute  esa 
]>relerencia.  Ese  artículo  consigna  u. 
f  .1 ..n-.v:.1  .óbrela    totalidad 


de  los  bienes*  y  sin  duda  porque  no 
es  lo  común  y  ordinario  que  se  pre-* 
senten  acreedores  de  los  de  segunda 
clase.  Sin  embargo,  estos  no  tienen 
tampoco  una  preferencia  absoluta 
por  todo  su  crédito;  se  limita  á  cier- 
tos bienes  y  al  producto  de  ellos  y 
si  aun  no  quedan  pagados  comple- 
tamente, no  tienen  derecho  á  que 
se  les  prefiera  á  los  de  primera  clase 
por  el  déficit  que  se  les  quede  adeu- 
dando. La  tal  preferencia,  pues,  no 
es  tan  lata  y  estensa  como  se  creé. 

El  propio  interés  délos  acreedores 
arregla  estas  cuestiones  muy  bien, 
en  la  generalidad  de  los  casos.  Si 
llegan  á  ponerse  en  conflicto  un  a- 
creedor  de  segunda  clase  conflos  gas- 
tos judiciales,  por  ejemplo,  ó  con  las 
espensas  hechas  para  conservar  y 
administrar  los  bienes  de  la  quiebra, 
es  seguro  que  los  acreedores,  con- 
sultando sus  intereses,  procuraran 
pagar  á  estos  de  preferencia,  por 
que  de  lo  contrario  no  podria  mar- 
char el  concurso. 

La  dificultad  se  aumenta  notable- 
mente si  consideramos  que  entran 
en  pugna  uno  ó  varios  acreedores 
de  segunda  clase  con  los  compren- 
didos en  los  incisos  8  y  9  del  artí- 
culo 1,270.  Por  ejemplo:  el  arren- 
dador de  predios  rústicos  ó  urbanos 
prentende  que  se  le  pague  el  precio 
délarrendamiento  y  al  mismo  tiempo 
se  presentan  el  apoderado  del  Fiseo 
por  las  contribuciones  vencidas  ^du- 
rante los  últimos  cinco  años  ó  el 
que  refaccionó  el  bien  inmueble 
comprendido  en  el  activo  de  la  quie- 
bra. En  ese  caso,  aunque  remoto, 
serian  preferidos  cualesquiera  de  los 
acreedores  comprendidos  en  los  in- 
ciso^ 8y  9  del  artículo  1.270  y  por 
consiguiente  pagados  antes  que  los 
de  segunda  clase,  porque  tendrían 
dos  motivos  de  preferencia;  uno  que 
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les  dá  el  artículo  l,2tO.  y  otro    que 
les  repite  el  artículo  1,274. 

Esto  es  lo. que  creo  debe  resol- 
verse con  arreglo  al  texto  literal  de 
la  ley,  que  |>or  otra  parte  está  de 
acuerdo  con  lo  que  prescriben  la-ra- 
zoii  y  Ui  filosofía^  áulicas  fuentes  d^el 
criterio,  que  pu<3dou  da^TAOij  acierlo 
en  nuestros  juicioSi  ..•.,.•{ 

La prelaeion desleís "íacreedarjes.ilo  es 
de  derecho  natural; ni  de'esti'íctajus-' 
ticia.  En  rigor  ninguno  de  ellp.s  tie- 
ne >  un  motivo  ,efi])0cial  pai:a  s^'r  pre- 
ferido y-  probablemente  1q  mas í justo 
seria  que  todos-  fnese;íi  pagados  á 
prorata;  mas  'como, -en.  la  genera- 
lidad de  los  casos,  los  bienes  no.  al- 
canzan, la  ley  ha  tenido  que  fijar  al- 
gún orden  y  á  falta,  de  principios 
inconcusos,  fundarse  en  nizones  de 
conveniencia.  Útil  y  conveniente  es 
favorecer  la  industria  de  trasportes 
dando  plena  seguridad  al  porteador 
de  que  será  pagado  del  producto 
de  las  mismas  cosas  que  trasportó 
y  de  lo  contrario  no  querrá  prestar 
sus  servicios  y  los  productos  no  se  a- 
proximáran  á  los  consumidores.  Jus- 
to es  que  el  comisionista  pueda  re- 
embolsarse de  los  anticipios  y  gastos 
que  ha  hecho,  porqueeste  contra- 
to mercantil  es  de  mucha  importan- 
cia y  ordinariamente  el  comisionis- 
to  se  encuentra  en  distinta  ])laza  que 
el  comitente.  En  una  palabra,  son 
claras  y  obvias  las  razones  en  que  la 
ley  se  funda  para  dar  un  motivo  de 
preferencia  á  los  acreedores  de  se- 
gundo orden.  Los  comprendidos  en 
el  inciso  9.  ^  del  artículo  1,270  á 
que  llamaban  refaccionarios  las  le- 
yes españolas,  no  tienen  una  hipote- 
ca legal  y  tácita,  como  se  ha  creído 
y  en  realidad  que  nunca  podrian  te- 
nerlas si  atendemos  á  las  disposicio- 
nes  de  nuestra  legislación  actual. 

La  hipoteca  que  no  se  rejistra  y 


se  reduce  previamente  á  escritura 
pid>lica,  no  produce  ningún  efecto. 
La  ley  no  reconoce  ya,  por  fortu- 
na, lo  que  se  llamaba  hipoteca  táci- 
ta. Ese  inciso  concede  un  sin>ple 
motivo  de  preferencia  como  cuales- 
quiera dé  losr  que  -consigna  el  artí- 
culo 1^373;  asi  es  que  8¡  concurrie- 
aeu^  un;  acreedor  hipotecario  y  un 
nefaccíonArios  pn  el  Hentidó  estable- 
cido éii  «1  inciso  9.^  «del  artículo 
1,269  .steria  preferido  el  hi[K>tci?ario, 
sin  duda  alguna.  Entí'nices  In  prefe- 
rencia o  prelacton  que  ptí(li<*ra  alegar 
el  refacíionari  '     '  i  á 

los  CiUHjs  en<p>  i    ~na 

con  otros  acreedoresjquOy  ó  no  tenían 
ese  motivo  justo  de  prefcreneia,ó  ten- 
drían también  esos  motivos  hasta 
cierto  punto  tácitos  é  ignorados. 

Yo,  (fue  soy  algún  tanto  ido 
pienso  que  quizás  andando  el  u»iii- 
po  se    organizarán  las   co.s^is   de  tal 
manera  que  no  habrá  um  motivo  de 
preferencia,  un  derecho  r     '      '        ' 
gumi  cosa,  que  no  sea  pu 
nocido  de  todos;  pero  híista  hoy 
no  es  posible. 

A  mi  pesar,  la  pluma  .^c  ha  desliza- 
do y  talvez  me  he  ocu{)ado  de  co- 
sas agenas^al  punto  controvertido 
¡aunque  si  relacionadas  con  ¿V.  Oja- 
lá que  haya  acerUido  á  resolver  la 
cuestión  propuesta!  Jli  mayor  pla- 
cer seria  que  la  Junta  Directiva  se 
dignáis  adoptar  mi  opinión.  Sírvase 
Ud.  Señor  Secretario  hacerle  presen- 
tes mis  respetos  y  aceptar  las  con- 
sideraciones con  quo  i'W'  vuw.rilío 
de  Ud.  atto.  yS.  S. 


Guatemala    -Ti 


')  d.'  iss;i. 


.).    \  ICKNTi:  bA£NZ. 


EL    FORO. 


261 


vi' 


- TAXCIAS  ATENUAN- 
MIUXAft   PUEDEX  A- 
DELITOS,  COMUXES. 

tancias  atenuantes  de 

-'  unií  campaña  sin  de- 

lK)ja*lirapia;de  ser- 

■ :'  ('oclígo  mili- 

^  delitos  co- 


"í|nffiÍíU'*^,H. 


('onponei'lQ  dos, 
otro'  T)ei-yónal: 
?i  «i  (lelitol  fiin 
r  délas  personas, | 
'I'!  1:  y   cuando  se.  íe- 

haciendo  coiii- 
delito,  toma  el 
•  p!r»í)nal.  JLós  militares  en 
.*  .iíia,  í'sían  sometidos  alfue- 
rci  di*  ^lUírra  aim  en  aquellos  delitos 


cu 

lU4*iidi-: 

fu»  dli'#* 


no 


que  no  tienen    i 
ron  su  (Mirreni  ó  ^ 
tilffunus  e»cepciones 

T- 

di: 


lo  natural  í*h 


le  guar- 
'  oion  li 
fines  del 
... ,  .i.w..,:    >  wisciplina, 
qne  laij  circunstancias 
•  '  *  il>uyan  á  disminuir 

.    i(i:ulo  que  las  tenga 
«•ii  -ro  ;sucederá  otro  tan- 

to delitos  que  solo  al  Có- 

di.  ¡1   címiun  toca   rej)rimir  y 

ni>;i:  ..    fKxistini  la  misma  razón  y 
la  mi í* nía  (usricia  aue  á  primera  vis- 
•  n  los  delitos  milita- 
i  -  también  á  los  co- 


\ 


lili 


•  iiios  en  duda  el 
. .  sido  objeto   de 
.»ue^/en  el  recinto  del 
.  en  las  cátedms  de  De- 
ntre  los  amigos  ó  per- 
itt  consagrado  su  vida  al 
la  jurisprudencia;    mas 
'do  de  acuerdo  res- 
p,M  ion  hecha  por  aque- 

llos a  acciones  comunes  per- 

Ios  que  ffozan  del  fue- 
ro de  guerra,  A'eamps  los  fundamen- 
tos en  que  apoyamos  nuestra  opi- 
nión. 


El  Código  militar  no  reo-lamenta 
delitos  comunes;  asi  es  que  cuando 
se  trate  de  ellos,  no  podemos  echar 
mano  de  sus  disposiciones  porque  no 
son  aplicables  mas  que'  á  los  delitos 
militares.  ^.   ' 

.  ^  Castigar  á  un  militar  por  i;bbo,  ase- 
sinato, hurto,  6  cualquiera  otro  delito 
de  esta  naturaleza,  haciendo  ,i^so  del 
y  J Código  Penal  CQii^im  en  .puantQ.á 
alnfente.la  pííní^,,.y,,  del  Código  mistar  ;  en 
civafito.,.4  i.}gs,  cifcunsta;ncias  .'4te- 
nuantes  ' consignadas ,  en  -  el,  'es 'des- 
náturaliziir  la  misma  jpena^  porque 
se  disminuye  la  dosis  quQ  el  lejisía- 
dor  luí  creido  necesaria,  para  reprimir 
un  acto  inmoral  y  atentatorio  contra 
.los  derechos  individuales '  del  hom- 
bre, disminución  que  carece  de  fun- 
damento, puesto  que  esas  cii'custan- 
cias  no  demuestran  en  el  criminal  un 
fondo  de  bondad,  desde  el  momento 
en  que  no  existe  entre  ellas  y  el  daño 
causado  la  mas  pequeña  relación. 

El  lejislador  militar  debe  concitarse 
á  repíimir  aquellos  actos  que  atacan  la 
moral  y  disciplina  del  ejército  consig- 
nando las  circunstancias  que  de  una 
manera  racional  inñuyan  en  lamayor  ó 
menor  culpabilidad  del  delicnente,sin 
salirse  del  círculo  qne  la  misma  natu- 
raleza de  las  cosas  le  ha  trazado,  y  si 
los  jueces,  en  virtud  de  la  interpre- 
tación, toman  sus  leyes  para  aplicar- 
las acasos  que  él  no  trató  de  regla- 
mentar, es  indudable  que  invaden  un 
terreno  que  no  les  pertenece,  desqui- 
ciando asi  las  bases  y  los  princijDios 
que  el  lejislador  común  tuvo  en  cuen- 
ta al  establecer  sus  precex)tos. 


a  ti  nj  encía 
II,  salvando 


recho 

son   - 

esr 

nu 

KM 

los  a 
))etrad. 


Castigar 


á  im  militar  por  un  delito 
común,  haciendo  uso  de  las  circuns- 
tancias espresadas,  es  contribuir  de 
una  manera  inmediata  y  directa  á  la 
ruptura  de  la  unidad  que  debe  haber 
en  todas  las  lejisiaciones,  el  ideal  de 
todos  los  publicistas  y  de  los  man- 
datarios que  aman  de  corazón  el  pro- 
greso y  que  se  han  hecho  inmortales 
por  sus  grandes  pensamientos  lleva- 
dos al  mundo  práctico. 

Hay  mas:  entre  las  circunstancias 
que  concurren  á  la  perpetración  de 
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Tin  delito,  existen  íntimas  relaciones 
con  el  delito  mismo:  por  esta  razón 
es  que  ellas  aumentan  6  disminuyen 
la  culpabilidad  del  criminal.  Un  in- 
dividuo que  delinque  antes  de  ha- 
ber llegado  á  la  edad.de  diez  y  siete  a- 
ños,  ó  que  obra  después  de  ser  provo- 
cado injustamente,  ó  que  se  encuen- 
tra en  estado  de  ebriedad  en  el  mo- 
mento de  la  concepción  y  ejecución 
del  delito  no  es,  no  puede  ser  tan 
responsable  como  aquel  que  no  se 
llalla  en  ninguno  de  estos  casos,  ¡ípor 
qué?:  por  las  relaciones  íntimas  que 
existen  entre  esas  .circunstancias  y  el 
acto  ejecutado;  porque  denotan  en 
el  delincuente  menor  perversidad, 
menos  depravación.  Ahora  pregunta- 
mos ¿qué  afinidad  se  descubre  entre 
haber  asisticío  á  una  campaña  sin 
desertarse  ó  el  tener  hoja  limpia  de 
servicios  y  un  delito  i:)ropiamente  co- 
mún í  Creemos  que  ninguna. 

Se  nos  pudiera  decir  que  esa  afi- 
nidad que  se  busca  en  las  circunstan- 
cias de  que  tratamos  con  los  delitos 
comunes  tampoco  se  encuentra  en  Ios- 
militares:  que  ellas  existen  indepen- 
dientemente de  estos  y  que  en  la  je- 
neraiidad  de  los  casos  se  aplican  des- 
pués de  muchos  años  de  haberlas 
obtenido.  Asi  es  en  realidad;  pero 
por  motivos  de  alta  consideración 
es  que  el  Código,  las  há  consignado, 
finjiendo  que  concurren  á  la  consu- 
mación del  delito,  sin  suceder  esto 
en  la  realidad  de  las  cosas. 

Estas  circunstancias,  como'  desde 
luego  se  nota,  lian  sido  creadas  con 
el  objeto  de  premiar  á  los;  defenso- 
res de  la  patria  y  á  los  que,  obser- 
vando una  conducta  intachable  en 
el  servicio  militar,  se  han  hecho  dig- 
nos de  reconx)ensa  cuando  caen  en 
desgracia:  pero  de  aquí  no  se  sigue 
que  deban  estenderse  hasta  los. de- 
litos que  lío  atacan  las  leyea  que  re- 
glamentan su  profesión;  jii  por  las 
razones  consignada^^,  y  ya  porque  asi 
parece  dedudiicirse  d^l  espíi-itu  de 
toda  la  leji.'íjlacion  y  especialmente 
de  la  letra  y  espÍBÍtii  del  articulo 
32   Código   citado,    cuya  ley,  dispo- 


ne que  en  los  delitos  comuenes  co- 
metidos por  los  militares,  se  apliquen 
las  leyes  del  Código  Penal. 

C.  Oktiz. 


Sección  de  Variedades. 


Don  Francisco  Molina  A. 

Debe  ser  considerado  como  indi- 
viduo de  la  Facultad  por  haber  he- 
cho su  incorporación  como  Aboga- 
do en  el  año  de  1876. 


La  Junta  Jonornl         ^ 

Ordinaria  de  la  Faeiuuia  tuvij  lu- 
gar el  2G  de  Junio  en  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  eó  la  ley  de  la 
materia.  • 

De  la  memoria  leida  por   el  Seciu 
tario  so  desprende  la  situación   bo- 
nancible de  la  Escuela  de  De^'ccho. 
Los  estudios  haiV  mejorado  nota- 
blemente, las  clases  se  han  dado  con 
regnlandad  y  el  resultado   de  lo- 
xámenes  no  puede' ser  mas   satisla: 
torio. 

Felicitamos  á  los  jóvenes  que  se 
dedican  lí  la  carrera  del  ^onx 


"La  Academia  de  Jiacblros" 

Es  el  título  de  una  nueva  ¡íu- 
blicacion  que  ha  empegado  lí  ver 
la  luz  pública,  c)rguno  de  la  Socie- 
dad del mismo  nombre,  que  estacón- 
sagrada  á  la  deíensa  d  '  intrr» 
ses  de  la  instrucción. 

^'El  íoro"  le  de  desea  larga  vidl 
la  realización  completa  dé  su  1)rillan- 
te  programa, 
danje. 
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